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En el contexto actual, donde los trabajadores se enfrentan a un mercado
laboral caracterizado por la creciente importancia de la innovación y el
cambio tecnológico, existen pocas dudas del lugar central que ocupa la
formación de capital humano para el desarrollo social y económico. En
este sentido, es motivo de especial preocupación la persistencia de unas
tasas de abandono escolar mucho más altas en España que en los países
europeos de nuestro entorno (uno de cada tres jóvenes españoles entre
18 y 24 años abandona los estudios antes de conseguir un título de
educación secundaria superior, frente a menos del 15% de los jóvenes
europeos en la misma situación). Pese a los enormes progresos en materia
educativa que ha experimentado nuestro país durante las últimas décadas,
el abandono escolar constituye uno de los desafíos económicos y sociales
más relevantes a los que se enfrenta España en los albores del siglo XXI.
El objetivo de este estudio es analizar en profundidad los fenómenos del
fracaso y el abandono escolar en España y su impacto sobre la inserción
laboral de los individuos afectados. Con esta finalidad, tras ofrecer al lector
una breve revisión de las distintas definiciones y teorías explicativas del
fracaso escolar, se cuantifican el fracaso y el abandono escolar empleando
distintas metodologías y se exploran los determinantes del abandono
escolar entre los jóvenes españoles a través de la explotación de la Encuesta
de Población Activa. Asimismo, se aborda el análisis de los efectos negativos
que el fracaso y el abandono escolar sobre los patrones de inserción laboral,
los ingresos laborales y las perspectivas profesionales de los individuos
afectados, utilizando distintas encuestas de condiciones de vida, trabajo
y oportunidades formativas. El libro concluye con una revisión exhaustiva
de los estudios existentes acerca del impacto de las políticas que, desde
una perspectiva del mercado de trabajo, han sido articuladas desde los
distintos niveles de la Administración Pública para tratar de paliar las
consecuencias negativas del abandono escolar temprano en España.
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El capital humano acumulado por una economía
y, en particular, el nivel educativo de sus
trabajadores constituye uno de sus activos
productivos más importantes. Bajos niveles
educativos conllevan con frecuencia importantes
costes tanto públicos como privados, en la medida
que van asociados con peores condiciones de
vida y trabajo para los afectados y problemas
sociales (como delincuencia o problemas de
cohesión social). En este sentido, el fracaso y el
abandono escolar, definidos como la no
culminación de la enseñanza obligatoria y secun-
daria superior, respectivamente, representan sin
lugar a dudas uno de los principales elementos
de preocupación tanto en España como en la
Unión Europea, hasta el punto de que la reducción
del abandono escolar prematuro al 10% fue ele-
vado a objetivo clave en el marco de la Estrategia
de Lisboa fijada en 2001. En nuestro país, pese
a los importantes avances en el acceso a la
educación y el significativo incremento de los
niveles de escolaridad de la población experimen-
tados en las últimas décadas, el fracaso y el aban-
dono escolar afectan a alrededor del 10% (fra-
caso) y el 30% (abandono) de los jóvenes entre
18 y 24 años, proporciones sustancialmente
superiores a los promedios de la Unión Europea.
Por tanto, no resulta sorprendente la enorme
atención que este fenómeno suscita no sólo en
el mundo académico sino también en el de la
política y medios de comunicación.

El presente estudio pretende examinar en detalle
la magnitud, raíces y efectos del fracaso y el
abandono escolar, así como las políticas laborales
que se han puesto en marcha en España con el
objeto de mejorar las condiciones de vida y de
trabajo de los afectados por estos problemas…
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El primer capítulo, de carácter introductorio,
ofrece, como marco de referencia, una primera
aproximación al fracaso y el abandono escolar
y adelanta algunos de los principales resultados
del trabajo. En el segundo capítulo, se abordan
las principales teorías y factores explicativos del
abandono escolar prematuro, un fenómeno
multicausal. El capítulo tres ofrece una cuan-
tificación del fracaso y el abandono escolar en
nuestro país a lo largo de los últimos años y un
análisis de los determinantes de estos fenómenos
basado en la Encuesta de Población Activa. Los
capítulos cuatro y cinco exploran, respectivamen-
te, las consecuencias negativas del fracaso y el
abandono escolar en la inserción laboral y en las
características del empleo (fundamentalmente,
ingresos, categoría ocupacional y oportunidades
profesionales y de formación), haciendo uso de
diversas bases de datos, como la Encuesta de
Población Activa, el Panel de Hogares de la Unión
Europea, la Encuesta de Condiciones de Vida, la
Encuesta de Estructura Salarial y la Encuesta
sobre la Participación de la Población Adulta en
Labores de Aprendizaje. El sexto capítulo del
libro examina el estado de la cuestión en materia
de políticas públicas para paliar el abandono
escolar y sus negativas consecuencias y presenta
una revisión crítica de las principales intervencio-
nes y programas públicos destinados a mejorar
la posición de jóvenes con bajos niveles educa-
tivos en el mercado de trabajo en nuestro país.
Este estudio culmina con una serie de recomen-
daciones que, a modo de conclusión, pueden
extraerse de los resultados del trabajo.         m
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PRÓLOGO

La publicación de este trabajo es el resultado de la investigación re-
alizada por los profesores Rafael Muñoz de Bustillo Llorente, José Igna-
cio Antón Pérez, Francisco Javier Braña Pino y Enrique Fernández Ma-
cías, de la Universidad de Salamanca, por encar go del Ministerio de
Trabajo e Inmigración. El interés creciente de la sociedad por los proble-
mas derivados del fracaso y el abandono escolar, como distinguen los au-
tores, llevó al Ministerio de Trabajo e Inmigración a impulsar esta inves-
tigación, de forma que se tuviera en cuenta la perspectiva del mercado
de trabajo y de las políticas activas de empleo, pero todo ello en el con-
texto de la realidad del sistema educativo en nuestro país.

A su vez, el interés de los resultados alcanzados, la calidad de la inves-
tigación realizada, así como el hecho de someterse a examen el conjunto de
los problemas abordados de una forma global, tanto desde la óptica de los
problemas educativos como de los laborales, han llevado a que los Minis-
terios de Trabajo e Inmigración y de Educación presenten conjuntamente
este interesante texto. Creemos que el interés que este análisis tiene para el
conjunto de la población explica nuestro deseo de difundir su contenido.

La extensión de la educación hasta los 16 años ha contribuido, sin duda,
a la creación de una sociedad más justa e igualitaria, al proporcionar a to-
dos sus ciudadanos, cualquiera que sean sus circunstancias personales y fa-
miliares, el acceso a unos mismos niveles educativos, pero también ha pues-
to de manifiesto las dificultades que, en ocasiones, entraña el retener en la
escuela a algunos adolescentes hasta el término de la enseñanza obligatoria.

Sin embargo, se produce la paradoja aparente de que junto a un im-
portante sector de población que no sólo accede y culmina sus estudios
universitarios, sino que se esfuerza cada día en perfeccionarse para afron-
tar a los retos de la sociedad actual, contrasta la presencia de un no me-
nos importante número de jóvenes que abandona el sistema educativo sin
haber cursado una educación secundaria superior y , lo que es más grave
aún, sin haber obtenido, en muchos casos, la titulación en enseñanza se-
cundaria obligatoria.



Para una sociedad que considera que la educación y la formación de
sus miembros son elementos claves, tanto para la promoción individual,
como para el bienestar colectivo, el abandono escolar temprano, que deja
un alto número de jóvenes sin cualificaciones y preparación suficientes
para competir en el mercado laboral, constituye una contradicción y pone
en peligro una estrategia de desarrollo económico y social basada en la
mejora del capital humano. Por ello, el problema debe preocupar no sólo
a las administraciones educativas y laborales, sino a la sociedad en su
conjunto, puesto que las causas del mismo van más allá de los límites de
la escuela y sus consecuencias se extienden a lo lar go de la vida de la
persona, constituyendo un obstáculo para su inserción en el mundo labo-
ral y, en ocasiones, un grave peligro de exclusión.

Pero si los costes sociales y económicos para la comunidad son graves,
no son menores los daños para el individuo mismo. Los riesgos del desem-
pleo y la inactividad son evidentes, así como la reducción de los ingresos y
salarios futuros, tal y como afirman los autores de este interesante estudio,
«cercena sus posibilidades de crecimiento personal, sus capacidades, su po-
tencial de crecimiento humano». Y esa limitación, afirman más adelante,
«afectará a la futura plena inserción de los jóvenes en los ámbitos cultura-
les, políticos, económicos y sociales, sin que la exclusión sea el resultado
libre de su libertad de decisión pues, para esto, deberían disponer previa-
mente de la educación que les permita decidir adecuadamente».

Las consecuencias son tan graves que merece la pena que la socie-
dad en su conjunto se involucre en la resolución del problema y que ésta
sea el resultado del esfuerzo y el acuerdo colectivos. Por eso, es impres-
cindible que todas las administraciones avancen en un pacto social y po-
lítico por la educación y el empleo de los jóvenes, que apueste por el des-
arrollo de programas encaminados a lograr el éxito de todos los alumnos
y para —y en esto coincidimos plenamente con las recomendaciones de
la OCDE y con las conclusiones de este estudio— «luchar contra el aban-
dono escolar antes de que se produzca. Es preferible reducir su intensi-
dad, que luchar más tarde contra sus efectos en el mercado de trabajo».

El estudio señala los cuatro ámbitos que inciden sobre el abandono
y fracaso escolar: el personal, el familiar , el vinculado al centro educa-
tivo y el vinculado al entorno socioeconómico más amplio de los estu-
diantes, sin que pueda determinarse ningún factor específico que, aisla-
damente, constituya la causa única del abandono. A frenar al máximo el
impacto de esos cuatro factores, a reducir las tasas de fracaso y abando-
no escolar, saliendo al paso del problema en sus fases iniciales, y a mi-
nimizar sus ulteriores consecuencias, una vez que se ha producido, se
dirigen las soluciones que las diferentes administraciones vienen propo-
niendo, bien individualmente, bien mediante acuerdos y convenios en-
tre varias de ellas.
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Así, el aumento de la esperanza de vida escolar debe concebirse en
dos direcciones: con el inicio de la escolarización de los niños desde eda-
des de 0 a 3 años y con la aportación de los medios necesarios para pro-
piciar la permanencia en los centros educativos tras la Secundaria obli-
gatoria. El repunte iniciado en 2008, por primera vez en 15 años, con el
aumento de 30.000 alumnos matriculados en el Bachillerato, en los Pro-
gramas de Cualificación Profesional Inicial y en los Ciclos de Formación
Profesional, si bien constituye un cambio de tendencia y un claro indicio
de recuperación, no debe dejarnos satisfechos. La mejora de las cualifi-
caciones es una tarea que afecta a toda la población activa y que requie-
re una extensión de su impacto a grupos y colectivos de baja cualifica-
ción. Por otra parte, el desarrollo de la formación para el empleo de los
trabajadores podrá contribuir a paliar alguna de las situaciones, pero no
podrá suplir, por sí sola, una formación inicial básica insuficiente, espe-
cialmente en el primer empleo, como muestran las dificultades de inser-
ción laboral que encuentran los jóvenes con fracaso escolar .

Evitar que los alumnos dejen el centro escolar sin haber logrado su
titulación en ESO es el objetivo de los convenios entre el Ministerio de
Educación y las Comunidades Autónomas que, desde 2004, llevan a cabo
Programas de Refuerzo, Orientación y Apoyo en los centros de primaria
y secundaria. Este proyecto, conocido como PLAN PROA, actúa direc-
tamente sobre los alumnos y los centros docentes, pero también sobre el
entorno y las familias, cuando es necesario. Por su parte, el Plan contra
el abandono escolar prematuro, un nuevo acuerdo entre las todas auto-
ridades educativas, se propone reducir a la mitad la tasa de abandono, si-
tuada hoy alrededor del 30%, en un plazo de cuatro años.

La Hoja de ruta de la Formación Profesional ha supuesto, por prime-
ra vez, la colaboración de la administración educativa y la laboral para in-
troducir de forma conjunta en la Formación Profesional los criterios de fle-
xibilidad, innovación y modernización necesarios para hacer realidad la
educación a lo lar go de toda la vida, así como para evaluar y reconocer la
formación adquirida por experiencia laboral y por medios no formales e in-
formales a los trabajadores que carecen de titulación. Los centros de traba-
jo son, también, un ámbito sobresaliente de aprendizaje continuo, especial-
mente cuando se afrontan nuevas realidades y se demanda desde todas las
esferas de la sociedad un cambio en el modelo productivo. Los trabajado-
res podrán ver así reconocidas sus cualificaciones y completar , si lo dese-
an, un ciclo de formación profesional más fácilmente, lo que redundará en
una mejora de su empleabilidad y su competitividad en el mercado laboral.

Otros pactos entre las distintas administraciones serían necesarios para
establecer programas de segunda oportunidad, favoreciendo la vuelta a la
escuela de los trabajadores sin estudios. Aunque los autores se muestran
pesimistas en lo que se refiere a la posibilidad de «rescatar» mediante pro-
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gramas de política activa a los trabajadores que han abandonado de for-
ma prematura el sistema educativo, creemos que es necesario propiciar un
cambio de mentalidad en trabajadores y empresarios que les lleve a en-
tender que la inversión en educación de adultos, la formación profesional
para el empleo y el aprendizaje continuo son valores seguros.

A su vez, las mayores posibilidades y facilidades en la utilización del
contrato a tiempo parcial, que permitan la compatibilización del trabajo
y del estudio, parece una opción adecuada si va acompañada de una re-
visión de los programas de inserción de jóvenes.

Por otra parte, el fracaso y el abandono escolar , como apuntan los
autores, puede conducir a la no inserción en una alternativa absolutamen-
te inadecuada, «ni estudia ni trabaja», a la que pretendemos hacer fren-
te desde los dos Departamentos. Nuestra sociedad, con los objetivos de
la Estrategia de Lisboa y el propósito del Gobierno de ir hacia un mode-
lo de economía sostenible, se enfrenta a una ineludible mejora de los ni-
veles educativos y de cualificación de toda la población, en una perspec-
tiva de aproximación al pleno empleo y de potenciación del aprendizaje
a lo largo de la vida. Porque entendemos que la sociedad del conocimien-
to no es una utopía a alcanzar , sino un requerimiento de un modelo de
sociedad y de un nuevo modelo económico de crecimiento. La contribu-
ción de la formación inicial es, por tanto, determinante para los procesos
de transición desde el sistema educativo al productivo, de manera que los
jóvenes no tengan que enfrentarse a los obstáculos que hoy impiden una
inserción laboral adecuada a tantos jóvenes que abandonaron prematura-
mente el sistema educativo. Nuestro compromiso es luchar decididamen-
te por cambiar y mejorar esta realidad.

Invertir en el ciudadano es, por un lado, un deber que ningún gobier-
no puede eludir, entre otras cosas, porque ninguna sociedad puede per-
mitirse el lujo de prescindir de un porcentaje elevado de su capital hu-
mano, pero es, por otro lado, una garantía de éxito.

En realidad, concebir la educación como uno de los motores de la
sociedad y de la economía no es nada nuevo: cuando Platón y Aristóte-
les diseñaban su ciudad ideal, la educación de la ciudadanía constituía un
ingrediente indispensable. Y es que, efectivamente, desde los filósofos
griegos hasta nuestros días, el objetivo de la educación no es otro que el
de crear buenos ciudadanos y son los buenos ciudadanos los que hacen
que la sociedad sea más justa y más libre.

Madrid, 30 de septiembre de 2009

ANGEL GABILONDO PUJOL CELESTINO CORBACHO CHAVES
Ministro de Educación Ministro de Trabajo e Inmigración
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1. INTRODUCCIÓN

El abandono escolar, definido como el abandono de la educación re-
glada antes de culminar los estudios de secundaria, ya sea el Bachillera-
to o los Ciclos Formativos de Grado Medio, y el fracaso escolar , enten-
dido como la interrupción definitiva de la formación reglada sin disponer
del título de Educación Secundaria Obligatoria (ESO), constituyen, sin
duda, uno de los problemas de mayor calado a los que se enfrenta la so-
ciedad española. Como veremos con detalle en el siguiente capítulo, la
sociedad española ha recorrido un lar go trecho desde un pasado, no tan
lejano, en el que la educación secundaria era entendida como privilegio
de las clases pudientes y un lujo para una sociedad y una economía que,
agrícola y atrasada, sólo necesitaba de la formación de un pequeño por-
centaje de sus jóvenes para su sostenimiento económico y social. En el
curso 1920-1921, por ejemplo, eran poco más de cincuenta mil los jóve-
nes matriculados en enseñanza media en España, y decimos los jóvenes,
porque las mujeres no llegaban al 10% de los alumnos. Con la II Repú-
blica se produce un aumento importante de la matriculación, que supera
por primera vez los cien mil alumnos (casi un tercio de ellos mujeres).
Desde entonces, y tras el negro paréntesis de la Guerra Civil, se observa
un crecimiento del número de matriculados que se acelerará con las trans-
formaciones económicas de la década de 1960 y la transición democrá-
tica, superando el millón de alumnos en la década de 1970 y alcanzando
un máximo de 1,5 millones en 1991, para caer desde entonces como re-
sultado del cambio demográfico y la reducción del tamaño de las cohor-
tes de la edad correspondientes a los estudios de secundaria. Pero ese in-
dudable éxito va acompañado de la aparición de un significativo número
de jóvenes que no son capaces de finalizar satisfactoriamente la educa-
ción obligatoria ( fracaso escolar) o la educación secundaria superior
(abandono escolar temprano).

Abrid escuelas para cerrar prisiones
VÍCTOR HUGO



En sí, el problema de abandono escolar está ineludiblemente ligado
a la generalización de la educación secundaria y a la conversión en este
tipo de estudios en la norma social (aquello que es normal o habitual en
la sociedad). Cuando la educación secundaria era cuestión de una mino-
ría, el abandono no era un problema, ya que la norma era abandonar la
escuela tan pronto como era posible trabajar . Sólo cuando el desarrollo
económico y el cambio técnico hacen a la vez posible y necesario retra-
sar la edad de inserción en el mercado laboral alar gando el período edu-
cativo, el abandono se convierte en un problema y su solución, en una
prioridad.

En la Teoría del Desarrollo Económico se ha convertido en lugar co-
mún señalar al gasto en educación, o la inversión en capital humano,
como les gusta decir a los economistas, como una de las claves que se
encuentran detrás de los procesos de desarrollo. La inversión en educa-
ción, ya sea mediante el aumento de la productividad de los individuos,
ya mediante su efecto sobre la innovación y la adopción de innovacio-
nes, daría lugar a un mayor crecimiento del PIB, y en consecuencia pasa
a convertirse en uno de los ámbitos prioritarios de la inversión, alcanzan-
do en 2005 el 5% del PIB en la UE (27), el 4,2% en España y superan-
do el 8% en Dinamarca. Es más, puesto que parte de los efectos de la
educación no serían apropiables por el individuo y afectarían positiva-
mente al resto de la sociedad, esa inversión debería ser , al menos parcial-
mente, pública, dado que el mercado por sí mismo no valorará la exter-
nalidad positiva derivada de la inversión de capital humano y los recursos
efectivamente dirigidos a la educación se encontrarán por debajo del ni-
vel deseado por la sociedad. Cuando esta perspectiva económica se com-
pleta con la perspectiva de la igualdad de oportunidades, el resultado es
un gasto en educación significativo y fundamentalmente público (el 94%
en el caso de la UE-27 y el 97% en el caso español).

Desde una perspectiva distinta, defendida, entre otros, por el memo-
rial Nobel de Economía Amartya Sen, la educación, en cuanto que ele-
mento central del desarrollo de las capacidades del ser humano, sería par-
te intrínseca del concepto de desarrollo humano, independientemente de
su papel instrumental en el crecimiento económico. Todo ello sitúa, com-
prensiblemente, a la educación en una posición muy alta en las agendas
de los gobiernos.

En este contexto, el abandono escolar temprano, antes de haber cul-
minado la educación secundaria superior, supone poner en peligro una es-
trategia de desarrollo social basada en el mejoramiento del capital huma-
no y por lo tanto es lógico que sea objeto de preocupación entre las
autoridades políticas y la población en general. En una época de crecien-
te mejora de la formación, en la que un porcentaje nunca antes igualado
de la población accede y culmina estudios universitarios, el que otro por-
centaje nada desdeñable (de hecho similar en el caso de España) de la po-
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blación no culmine los estudios secundarios no puede dejar a nadie indi-
ferente. Más aún cuando se nos dice que estamos entrando en una época
de aceleración de los procesos de innovación y cambio técnico que hace
más necesaria que nunca la correcta formación de los jóvenes y que exi-
girá la adquisición de nuevos conocimientos de forma permanente en el
futuro so pena de que sus saberes queden obsoletos. Esta preocupación se
ha manifestado, por ejemplo, en el hecho de que la reducción del índice
de abandono escolar prematuro haya sido elevado a la categoría de indi-
cador de la Estrategia de Lisboa, situando su reducción al 10% para la me-
dia de la Unión en uno de los objetivos de tal estrategia para el año 2010 1.

En este contexto de importancia creciente de la educación, específi-
camente la educación secundaria, España muestra una situación muy pre-
ocupante, con una tasa que triplica el objetivo fijado para la UE. El pre-
sente trabajo se enmarca dentro de esta preocupación2, aunque su objetivo
prioritario no es analizar el abandono escolar y las opciones de política,
ya sea económica o educativa, existentes para su reducción. El objetivo
de estas páginas es estudiar cuáles son las características de la inserción
laboral de los jóvenes que abandonan de forma anticipada el sistema edu-
cativo, las implicaciones de dicha inserción y las políticas que se pueden
activar para combatir los efectos más negativos de la misma.

Con esa finalidad el trabajo se divide en tres partes. La primera de
ellas, compuesta por los capítulos 2 y 3, actúa como una introducción
global (capítulo segundo) y centrada en el caso español (capítulo terce-
ro) a la problemática del abandono escolar , y está pensada como el mar-
co de referencia del resto del estudio. Con esa finalidad en el capítulo
dos se estudian con detalle los distintos indicadores disponibles de fraca-
so y abandono escolar y las distintas perspectivas de aproximación a este
fenómeno. Todos los indicadores se discuten desde una perspectiva teó-
rica y empírica, comparando el desempeño de España con el del resto de
países de la OCDE.

Una vez definido el fracaso y abandono escolar , el capítulo 2 revisa
brevemente qué factores considera la literatura se encuentran detrás del
mismo, y cuáles son sus consecuencias, tanto en términos individuales
como sociales. La existencia de efectos externos negativos del abandono
escolar sobre la sociedad (mayor tasa de paro, menores salarios, mayor
tasa de delincuencia, etc.) reforzaría así los ar gumentos en favor de in-
tervenciones para combatir el abandono escolar tanto ex-ante, evitar que
se produzca, como ex-post, intentar reducir sus implicaciones negativas.

Introducción 15
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2 Por ejemplo, en el momento de escribir estas páginas la Conferencia Sectorial entre

el Ministerio de Educación, Política Social y Deporte y las Comunidades Autónomas acor-
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Con este marco de referencia, el capítulo 3 investiga de forma deta-
llada la magnitud de los fenómenos de fracaso y abandono escolar en Es-
paña a partir de la explotación de los microdatos de la Encuesta de Po-
blación Activa (EPA) correspondiente al 2º trimestre de 2000 y 2007. Este
análisis llama la atención sobre la existencia de determinados problemas
técnicos, avanzados en el capítulo 2, cuya solución revela una tasa de
abandono todavía ligeramente mayor que la normalmente considerada.
Este capítulo incluye también una estimación de la importancia del re-
greso al sistema educativo de aquéllos que los abandonan prematuramen-
te, cuestión ésta muy relevante ya que bien podría ocurrir que el abando-
no fuese tan sólo temporal, en cuyo caso los indicadores nos darían una
visión sesgada (al alza) de la realidad. La investigación del nivel y dis-
tribución del abandono escolar por sexo, nacionalidad y CC. AA., da paso
a un análisis econométrico de sus determinantes. Este análisis, que se con-
sidera exploratorio ya que las limitaciones de la EP A impiden contem-
plar en el mismo todos los múltiples ámbitos de influencia sobre el aban-
dono escolar, arroja unos resultados coherentes con la literatura manejada
en el capítulo 2. La relación positiva y significativa entre el entorno so-
cioeconómico y familiar y el fracaso y abandono escolar temprano, ade-
más de tener implicaciones a la hora de diseñar programas de lucha con-
tra el abandono escolar, también actúa como un elemento de justificación
de las mismas en el sentido de que el abandono, al menos en parte, no
sería el resultado de una decisión libre de los individuos, de la que por
lo tanto sólo ellos serían responsables, sino que se vería fuertemente in-
fluido por factores que escapan a su control.

El cuarto capítulo abre la parte del trabajo dedicada a la inserción la-
boral de los jóvenes que abandonan prematuramente los estudios anali-
zando cuál es el proceso de inserción en el mercado laboral de este co-
lectivo en comparación con los jóvenes que culminan satisfactoriamente
los estudios de Bachillerato (o Ciclos Formativos). El análisis de los pro-
cesos de inserción laboral, de las transiciones desde el mundo de la es-
cuela al mundo del trabajo, es más complejo que el análisis de las carac-
terísticas de la situación final de los jóvenes una vez plenamente inmersos
en el mundo del trabajo (que se realizará en el siguiente capítulo), pues
exige hacer un seguimiento de los jóvenes durante ese periodo de prue-
ba y error que supone la inserción laboral. Al no disponer de encuestas
longitudinales que permitan realizar este tipo de ejercicio, el capítulo basa
su análisis en un módulo especial de la EP A del año 2000 sobre Transi-
ción de la educación al mercado laboral. Este análisis se enriquece con
la explotación de la Encuesta de transición educativo-formativa e inser-
ción laboral (ETEFIL), que nos sirve para ilustrar la diversidad de las
transiciones entre educación y mundo del trabajo.

Mientras que el capítulo 4 aborda el proceso de transición de la es-
cuela al trabajo, el capítulo 5 se dedica a estudiar con detalle la situación
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de llegada, esto es las características de la inserción laboral de los jóve-
nes que abandonan prematuramente los estudios incluyendo su tasa de
actividad, su nivel de desempleo, el tipo, sectores y ocupaciones de in-
serción, etc. Este análisis se complementa con una estimación de las di-
ferencias salariales de este colectivo con respecto a los jóvenes que cul-
minan la enseñanza secundaria a partir de la Encuesta de Condiciones de
Vida (ECV) de 2006 y la Encuesta de Estructura Salarial (EES) de 2006,
últimas bases disponibles sobre ingresos laborales, lo que nos permite
aproximarnos al coste económico privado derivado del abandono esco-
lar. Dada la importancia concedida al aprendizaje a lo lar go de la vida,
el capítulo incluye el estudio de las diferencias en participación en for-
mación continua según nivel de estudios alcanzado a partir de la explo-
tación de los microdatos de la Encuesta sobre la Participación de la Po-
blación Adulta en Actividades de Aprendizaje (EADA) 2007. Asimismo,
a través de la explotación del Panel de Hogares de la Unión Europea
(PHOGUE) 1995-2001, se ofrece una aproximación a los efectos del
abandono temprano del sistema educativo desde una perspectiva longitu-
dinal, que explora cuáles son las perspectivas en términos de movilidad
económica de los trabajadores jóvenes con bajos niveles de formación.

Tras conocer en detalle los procesos de transición del mundo de la
escuela al mundo del trabajo de los jóvenes que abandonan temprana-
mente el proceso educativo formal y estudiar su situación laboral una vez
en el mercado de trabajo, el capítulo 6 analiza qué tipo de políticas se
han puesto en marcha, en el contexto de la OCDE en general y en Espa-
ña en particular, con la finalidad de compensar las desventajas laborales
a las que se enfrentan los trabajadores con bajos estudios. El objetivo de
este capítulo es identificar las políticas que han funcionado (si las hubie-
re) y realizar propuestas de política económica. En todo caso, y para no
crear expectativas que no podemos cumplir , quede el lector avisado de
que, desafortunadamente, es poco lo que se puede decir sobre esta cues-
tión, ya que las dificultades a las que nos enfrentamos a la hora de eva-
luar los programas de política activa de mercado de trabajo, que se des-
criben en una sección específica del capítulo, y cierta dejadez institucional
que quizás se explique por las presiones cortoplacistas que caracterizan
el trabajo político, hacen que la mayor parte de este tipo de iniciativas
no haya contado con evaluaciones satisfactorias disponibles. Lamentable-
mente no es fácil llenar ese vacío acudiendo a experiencias en este cam-
po de otros países. Aunque existe abundante literatura internacional so-
bre evolución de políticas activas de mercado de trabajo, son muy pocas
las iniciativas (y por lo tanto los programas evaluados) dirigidas al co-
lectivo de abandono escolar . Parece que en este ámbito, como en tantos
otros, la política activa se centra en aquellos colectivos con mayores pro-
babilidades de inserción en el mercado de trabajo, y no en aquellos otros
con mayores problemas y por lo tanto con unos costes de política activa
más altos. Por último, en el capítulo 7 se resumen las principales conclu-
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siones alcanzadas a lo largo del estudio y se realizan diversas propuestas
de política laboral en el ámbito que nos ocupa.

Como paso previo al análisis que desarrollamos en las próximas pá-
ginas, es importante señalar que el estudio de las implicaciones del aban-
dono escolar temprano se puede hacer desde dos perspectivas distintas,
aunque no por ello contrapuestas. Desde una perspectiva de corte más hu-
manista, el abandono escolar temprano es un problema per se, en sí mis-
mo, independiente de sus efectos sobre la economía y la sociedad en ge-
neral y en particular sobre la economía del joven que abandona su
educación prematuramente. Lo es porque cercena sus posibilidades de des-
arrollo personal, sus capacidades, su potencial de crecimiento humano. Y
lo hace con tanta más intensidad cuanto más complejo sea el mundo en
el que esa persona vaya a vivir . La ausencia de unos mínimos niveles de
formación, que en términos prácticos se asocian con la secundaria supe-
rior, se argumenta, afectará a la futura plena inserción de los jóvenes en
ámbitos culturales, políticos, económicos y sociales, y lo hará sin que esa
exclusión sea el resultado del libre ejercicio de su libertad de decisión (au-
toexclusión), ya que para ejercer ese derecho necesitarían previamente es-
tar en disposición de la educación que le permita decidir adecuadamente.

Desde una perspectiva de corte más económico, el coste del abando-
no temprano se asocia con la peor inserción de aquéllos con peor educa-
ción en el mercado de trabajo, y con los costes externos de distinta na-
turaleza que conlleva, entre ellos el menor crecimiento económico
asociado a la menor formación de los trabajadores. Desde esta perspec-
tiva, por lo tanto, el coste del abandono temprano dependerá de la inten-
sidad con la que ese menor stock de capital humano se traduzca en un
menor crecimiento para la sociedad y en menor renta para el sujeto. En
lo que a esto respecta caben dos perspectivas distintas. Desde una de ellas,
el crecimiento económico sería fundamentalmente una cuestión de ofer-
ta, lo que significa que bastaría con que una sociedad aumentara la edu-
cación de sus jóvenes para que aumente poco a poco el número de em-
pleos cualificados para esos jóvenes, ahora más preparados. Estaríamos,
por lo tanto, ante una visión optimista de la sociedad. Una sociedad en
la que el crecimiento económico sería lo natural, que se vería restringi-
do en su materialización por la ausencia de trabajadores suficientemente
cualificados.

Alternativamente se puede pensar que esa mayor formación de los
jóvenes sólo aprovechará su potencial productivo si existen en el merca-
do puestos de trabajo que exijan de tales conocimientos. En ausencia de
tales empleos, más formación, independientemente de sus otros efectos
beneficiosos sobre el individuo y la sociedad, no se traducirá en un ma-
yor crecimiento económico. Desde esta perspectiva, en el marco de un
modelo productivo como el español, en donde priman sectores con esca-
sas necesidades de cualificación, como la construcción y algunos subsec-

18 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España



tores del sector servicios, difícilmente se crearán de forma automática tra-
bajos de mayor cualificación por el mero hecho de que exista disponibi-
lidad de una mano de obra con mayores niveles educativos. Más aún, el
aumento de la formación de los jóvenes, en un contexto de estructura pro-
ductiva en la que la demanda de trabajo cualificado crece menos que la
oferta, y en donde, por las razones arriba aludidas, hay una demanda ele-
vada de mano de obra con baja formación, puede generar resultados per-
versos en términos de sobre-cualificación de los trabajadores, caída en
los salarios relativos y frustración de aquellos con mayor formación, todo
lo cual genera incentivos para el abandono temprano. En el capítulo 3 ve-
remos con detalle cómo el abandono escolar en España tiene múltiples
causas, no una: ni personal, ni familiar , ni del sistema educativo, ni del
contexto económico y social, capaz de dar cuenta plenamente su com-
portamiento. Pero sin duda uno de los factores a tener en cuenta es el
efecto negativo sobre los incentivos a seguir estudiando de los jóvenes
que ha tenido la existencia de una demanda creciente de trabajadores poco
cualificados facilitada por el que en su momento parecía interminable
boom inmobiliario3.

Como siempre ocurre en economía, muy probablemente ninguno
de los dos enfoques explique el fenómeno en su totalidad, de forma
que la comprensión de los efectos económicos del aumento de la for-
mación sobre el empleo y el crecimiento económico se beneficie de
una consideración conjunta de ambos lados de la ecuación: desde la
oferta, la reducción del fracaso educativo puede eliminar cuellos de bo-
tella en distintos sectores del mercado que exigen mano de obra de
cualificación media y facilitar el crecimiento, pero muy probablemen-
te no baste con ello. La reconducción de las tasas de abandono espa-
ñolas a niveles medios europeos probablemente exigirá también de un
cambio en su modelo productivo, más acorde con una población acti-
va más formada. Somos escépticos en que tal cambio se pueda provo-
car sólo con una mejora en el desempeño de nuestro sistema educati-
vo que reduzca el abandono escolar temprano, aunque ciertamente ese
cambio sea uno de sus engranajes.

En la figura 1.1 se puede observar de forma nítida la «anormali-
dad» del caso español en lo que se refiere la distribución del nivel edu-
cativo de la población entre 25 y 39 años 4. Mientras que la estructura
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3 Un relato muy ilustrativo de la importancia de la construcción y el turismo como incen-
tivo para adelantar el momento de entrada en el mercado de trabajo, tomando como referen-
cia un municipio turístico como Mazarrón (Murcia) se puede encontrar en el reportaje de E.
Silió «El abandono escolar ya pasa factura», aparecido en el diario El País el 4 del 10 de 2008. 

4 Se elige este tramo de edad para obviar los problemas derivados de la tardía genera-
lización de la educación en España, en comparación con otros países europeos. Este grupo
de edad corresponde a aquéllos que a comienzos de la década de 1980 tenían por lo me-
nos 9 años. 



típica de la distribución del nivel educativo en la UE adopta la forma
de una pirámide, más o menos apuntada según el país, donde el vérti-
ce izquierdo de la base correspondiente a estudios primarios estaría más
bajo que el vértice derecho de la base, correspondiente a los estudios
universitarios, en España la estructura educacional adopta la forma de
una pirámide invertida, donde es la categoría de educación secundaria
superior la que acoge al menor porcentaje de población. Este gráfico
pone claramente de manifiesto cómo el desequilibro educacional del
país se da en ese tramo educativo, con un porcentaje extremadamente
bajo en comparación no sólo con el resto de los países recogidos en el
gráfico, a excepción de Portugal, sino con respecto al resto de los paí-
ses de la UE (figura 1.1), incluyendo aquellos con un significativo me-
nor nivel de renta.
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Figura 1.1
Distribución de la población entre 25 y 39 años según nivel educativo

Nota: Se ha excluido la población sin datos.

Fuente: Elaboración propia a partir de Labour Fource Survey y Eurostat.

En el otro extremo, sin embar go, España tiene un porcentaje de po-
blación con estudios terciarios superior a la media de la comunitaria, 37
frente al 30% de la UE (15). Nos encontramos, por lo tanto, ante una es-
tructura educativa claramente dual, con sobredimensionamiento del seg-
mento de menos estudios, un tamaño anormalmente bajo del segmento



de estudios medios y un tamaño desahogado del segmento de estudios
terciarios, un 20% superior a la media de la UE.

El carácter atípico del perfil educativo de España, tan distinto del de
la mayoría de los países de la UE, queda confirmado cuando se compa-
ra el nivel de renta per capita de estos países. Como se puede apreciar en
la figura 1.2, que recoge la posición relativa de una treintena de países
europeos, tanto con respecto a la tasa de abandono como con respecto al
PIB per capita medio de la UE (27) (en los dos casos el valor correspon-
diente a la UE en 2007 es igual a 100), el relativamente alto nivel de
abandono escolar español va acompañado de un PIB per capita en Pari-
dad de Poder Adquisitivo superior a la media de la UE (27). De hecho,
España e Italia son los únicos países de la UE (27) que tienen un nivel
de renta per capita superior a la media y también un mayor nivel de aban-
dono escolar. Junto a estos países, sólo Malta y Portugal, ambos con un
PIB pc inferior a la media comunitaria, muestran unas tasas de abando-
no superiores a la media. En cuanto al resto de los países la división es
clara: por un lado los países de la ampliación (salvo Malta) con menor
renta y menor tasa de abandono, y por otro los antiguos miembros de la
UE (15), salvo Italia y España, con mayor renta y menores tasas de aban-
dono (igual a la media en el caso del Reino Unido).
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Figura 1.2
Población con estudios inferiores a secundaria superior

y PIB per capita (UE-27 = 100) (2007)

Fuente: Elaboración propia a partir de información de Eurostat.
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Tabla 1.1
Distribución de la población 25-39 de acuerdo al nivel máximo educativo

alcanzado de menor a menor peso de la educación primaria (%): 
países europeos

% Primaria o menos % Secundaria superior % Terciaria

R. Checa 5,7 79,1 15,2
Eslovaquia 6,0 77,7 16,3
Polonia 8,2 64,6 27,1
Suecia 9,0 53,5 37,5
Eslovenia 10,3 61,2 28,5
Suiza 11,0 53,7 35,3
Finlandia 11,3 48,0 40,8
Estonia 11,4 54,5 34,1
Lituania 12,1 52,2 35,7
Austria 14,2 66,5 19,3
Alemania 14,6 61,5 23,9
Croacia 15,0 67,4 17,6
Hungría 15,4 64,1 20,5
Chipre 16,0 39,8 44,3
Letonia 16,0 58,9 25,1
Dinamarca 16,1 45,2 38,7
Bulgaria 18,0 57,7 24,2
Noruega 18,1 40,9 41,0
Rumanía 18,6 67,0 14,4
Países Bajos 18,8 46,1 35,1
Irlanda 18,9 39,1 42,0
Francia 19,3 42,4 38,3
Bélgica 19,6 40,5 39,9
Reino Unido 21,9 41,9 36,2

UE(27) 22,1 49,4 28,5
UE(15) 24,9 44,7 30,4

Luxemburgo 26,0 40,2 33,8
Grecia 26,4 47,1 26,5
Islandia 31,7 34,1 34,2
Italia 35,5 46,7 17,8
España 37,6 25,0 37,4
Malta 58,4 21,8 19,8
Portugal 60,0 20,7 19,3
Turquía 67,2 20,8 11,9

Nota: Se ha excluido la población sin datos.

Fuente: Elaboración propia a partir de información del Labour Force Survey y Eurostat.



Ese desequilibrio, cuando se superpone con la estructura productiva
del país, con un escaso desarrollo de sectores de alta tecnología e inten-
sivos en capital humano en comparación con muchos de sus socios de la
UE (15), explica también el grave problema de sobrecualificación de la
población con titulación universitaria (figura 1.3) 5.
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5 La medida de la sobrecualificación o desajuste educativo representada en la figura
corresponde al método subjetivo directo. La encuesta del Informe Juventud en España
2008 (Injuve, 2008), que utiliza también el método subjetivo, proporciona unos datos aún
más preocupantes, pues el 73,1% de los jóvenes encuestados afirma que su primer traba-
jo esta «nada relacionado» con sus estudios, y «poco relacionado» en el 9,1%. Además,
afirma que su trabajo está nada relacionado con su trabajo el 56,6% de los que tienen es-
tudios universitarios y el 69,4% de los que tienen estudios de 2ª etapa de secundaria. Los
estudios que utilizan medidas objetivas del desajuste o sobrecualificación, que proporcio-
nan siempre valores más bajos que los que utilizan el método subjetivo, confirman que
la sobrecualificación es muy importante en España y además que es persistente en el tiem-
po y permanece con la edad (lo que por cierto contradice las prescripciones de la teoría
neoclásica del capital humano), situándose según los estudios entre un 15 y un 35%, pu-
diendo llegar hasta más del 50% en el caso de los jóvenes en su primer empleo signifi-
cativo. En todo caso, el desajuste educativo se da en todos los países de nuestro entorno
y afecta incluso de manera significativa a los que han cursado carreras técnicas, como
pone de relieve el documento de la Comisión de las Comunidades Europeas (2007), que
recoge el grado de cumplimiento de los indicadores y referencias para cumplir con los
objetivos de Lisboa. Para una extensa revisión de los métodos de medición del desajus-
te educativo y de los estudios disponibles en España y en otros países nos remitimos a
BRAÑA (2008). 

Figura 1.3
Grado de sobrecualificación: % que consideran que su formación es

superior a la necesaria en su trabajo según el nivel de estudios (2007)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Calidad de Vida en el Trabajo 2007.



Muy probablemente, la dinámica de fuerte crecimiento de sectores
de baja productividad y bajas necesidades de mano de obra cualificada y
la dinámica experimentada por el abandono escolar prematuro se hayan
reforzado en el pasado, al tiempo que el escaso desarrollo de los secto-
res tecnológicamente más avanzados, relacionado también con el ances-
tral retraso tecnológico de nuestro país —que todavía se recoge en la bre-
cha existente en el peso de la inversión en I+D en España con respecto
a la media de la UE (15)— explique la derivación de muchos de los tra-
bajadores con educación terciaria hacia actividades desarrolladas en otros
países por trabajadores con educación secundaria superior . Más allá de si
un cambio en los resultados educativos puede engendrar , por sí mismo,
un cambio en el modelo productivo a favor de sectores de mayor produc-
tividad, ante lo cual somos escépticos dada la magnitud del desajuste edu-
cativo en España, si es cierto que tal cambio difícilmente se podrá dar en
ausencia de una población activa con mayores niveles educativos, enten-
didos aquí en términos de menor abandono escolar y por lo tanto sin la
recomposición de la estructura educativa a favor del segmento medio me-
diante la reducción del abandono escolar prematuro.

Por otra parte, la entrada en recesión de la economía española, arras-
trada (entre otros factores, por el sobredimensionamiento del sector de la
construcción, destino principal, como veremos en el quinto capítulo, de
los trabajadores con estudios inferiores a secundaria) va a suponer el cre-
cimiento del desempleo de un colectivo que, por su insuficiente forma-
ción, probablemente encontrará más problemas para reconducir su acti-
vidad laboral hacia sectores con mayores perspectivas de futuro. Esta
situación hace necesario pensar y diseñar nuevas vías para completar su
formación y mejorar sus perspectivas de inserción laboral en un futuro
en el que, probablemente, los sectores que tradicionalmente han dado co-
bijo laboral a este colectivo no vuelvan a tener el protagonismo que han
tenido en el pasado.

Junto con el cambio de fase del ciclo, la economía española se ha
visto afectada en los últimos años por un fuerte proceso de inmigración.
Aunque la absorción de inmigrantes en una época de fuerte crecimiento
económico ha sido rápida y no parece haber afectado de forma significa-
tiva al comportamiento de los salarios (aunque probablemente haya con-
tribuido a la muy notable moderación de los mismos en un período de
fuerte crecimiento del empleo), es importante tener en cuenta que los in-
migrantes, como grupo, entrarían en competencia directa con el grupo de
trabajadores nacionales con menor formación y nivel educativo, de for-
ma que de mantenerse en el futuro los flujos migratorios, este colectivo
podría verse doblemente afectado en su inserción en el mercado de tra-
bajo: por un lado, por la reducción de demanda fruto de la caída de im-
portancia de los sectores donde normalmente trabajan, y , por otro, por el
aumento de la oferta de trabajo derivada del proceso de inmigración, ya
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que si bien en términos globales parece que los trabajadores nacionales
y extranjeros son en gran parte complementarios, en algunos casos inmi-
grantes y trabajadores nacionales con menor formación pueden ser susti-
tutivos.

No queremos concluir esta introducción sin expresar nuestro deseo
de que el mismo contribuya, siquiera marginalmente, a incrementar nues-
tro conocimiento sobre las causas, implicaciones y políticas más efecti-
vas para hacer frente al fracaso y al abandono escolar desde la perspec-
tiva del mercado laboral. Asimismo, tenemos la confianza de que los
próximos años asistiremos a avances relevantes en nuestro país en mate-
ria de prevención y remedio del abandono temprano del sistema educa-
tivo, de cuya gravedad cada vez existe más conciencia y que comienza a
recibir la atención que se merece, como prueba este texto que el lector
tiene entre sus manos.

Introducción 25





2. INTENSIDAD Y FACTORES EXPLICATIVOS 
DEL ABANDONO ESCOLAR: UNA PANORÁMICA

1. INTRODUCCIÓN

Puede decirse que el llamado «fracaso escolar» empieza a ser una
preocupación de los educadores y luego de los poderes públicos cuando
se generaliza en España la enseñanza obligatoria y todas las personas tie-
nen que haber cursado educación académica hasta los 16 años, lo que su-
pone al menos 10 años de escolaridad 1.

Debe tenerse en cuenta que hasta la Ley General de Educación de
1970, todavía en la dictadura del general Franco y posteriormente, ya en
la democracia, hasta la aprobación de la Ley Or gánica General del Sis-
tema Educativo, la enseñanza secundaria era un privilegio de la clases
dominantes y de sectores de la clase media, pues en las clases subordi-
nadas sólo muy pocos llegaban a cursar bachillerato superior y estudios
universitarios, aquéllos y no todos los que destacaban por sus cualidades
intelectuales y habilidades cognitivas. Ello tenía su justificación en un
sistema productivo, de tipo capitalista pero de base fundamentalmente
agrícola hasta los años 60 del siglo XX, en la que la necesidad del lla-
mado «capital humano» y de cuadros dirigentes era escasa. La industria-

1 En la mayor parte de Estados de la UE la enseñanza obligatoria dura hasta los 16
años. En la República Checa, Grecia, Italia, Chipre, Austria, Portugal, Eslovenia, Luxem-
burgo y Rumanía, dura hasta los 15, mientras que en Hungría se prolonga hasta los 18 años.
Recientemente, 2007, el parlamento holandés ha aprobado (ley kwalificatieplicht) la exten-
sión de la duración de la educación obligatoria hasta los 18 años en el caso de no alcanzar
la cualificación educativa mínima (ISCED 3 o MBO2 en la clasificación holandesa). En
Alemania dura hasta los 15 ó 16 dependiendo de los Länder y en Bélgica hasta los 15 ó 16
dependiendo de si se obtiene o no el título de secundaria inferior . En Estados Unidos la du-
ración de la educación obligatoria depende de los Estados, variando de 16 (en el 48% de
los Estados) a 18 años (en el 36% de los Estados), aunque la legislación de muchos Esta-
dos contempla excepciones en la edad de escolarización obligatoria que hacen posible, bajo
determinadas circunstancias, acabar a los 14 años. 



lización y el crecimiento económico de España desde finales de los años
50, con un giro en el modelo económico al abandonarse la «autarquía»,
van a cambiar radicalmente las necesidades de fuerza de trabajo y de su
cualificación. Junto a ello la posterior reinstauración de un sistema polí-
tico democrático supone dar gran importancia a la educación como me-
dio de conseguir la igualdad de oportunidades en el acceso a la renta y
la riqueza.

Habrá que esperar así hasta la universalización de la enseñanza y la
progresiva conversión en la norma de la asistencia a la escuela hasta cul-
minar los estudios secundarios para que empiecen a aparecer , hacia fina-
les de los años 80, los primeros informes y estudios sobre los problemas
de inadaptación en la escuela, sobre los alumnos que repiten curso, so-
bre el abandono escolar temprano, sobre el fracaso escolar y las implica-
ciones de todo ello en la inserción laboral. En esto España sigue un pro-
ceso similar al seguido por otros países. En su análisis del abandono
escolar, o dropout en los Estados Unidos, Dorn (1996) señala cómo aun-
que con el paso del siglo XIX al XX empezaron a oírse las voces de aqué-
llos preocupados por los procesos de «eliminación del colegio» o «aban-
dono temprano», como se denominaba en la época, no sería hasta la
generalización de la enseñanza secundaria tras la Segunda Guerra Mun-
dial, y la conversión de la graduación de la High School en la norma, una
especie de civilizado de «rito de paso» a la vida adulta, cuando aquellos
que no culminaban sus estudios empezaron a considerarse como un pro-
blema nacional, una epidemia silenciosa, en palabras de un reciente es-
tudio sobre el tema financiado por la Fundación Bill y Melinda Gates
(Bridgeland et al., 2006).

Un aspecto importante a tratar, previo a cualquier otro, es que el tér-
mino más utilizado, «fracaso escolar», es polémico, como señala Mar-
chesi (2003), en la medida en la que se transmite la idea de que el alum-
no «fracasado» no ha progresado prácticamente nada durante sus años en
la escuela, porque refleja una imagen negativa del alumno y de la escue-
la y porque centra el problema en el alumno, olvidando o relegando a un
segundo plano la responsabilidad de otros agentes e instituciones. En el
informe de la OCDE (1998: 13), se señala además que su uso puede ser
contraproducente, puesto que puede empeorar el problema, al estigmati-
zar al alumno o la or ganización escolar y por lo tanto destruir su moral
y su auto-estima o reputación. Para otros, sin embar go el uso del térmi-
no puede ser positivo y hasta necesario como forma de activar un deba-
te sobre un problema que se considera grave. Por último, un número cre-
ciente de países prefieren hablar de éxito escolar , tanto a nivel individual
como institucional, como forma de ofrecer una lectura en positivo de los
procesos escolares. Seguramente esta es una de las razones por las que
se prefiera hablar de abandono escolar temprano, que remite a la inser-
ción de los jóvenes en los mercados laborales.
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En nuestro entorno cultural y económico, parecen ser Gran Bretaña
y Estados Unidos los primeros en estudiar el problema. Así, en el caso
de los Estados Unidos, ya desde principios del siglo XX aparece la pre-
ocupación por la inserción laboral de los estudiantes que abandonaban
los estudios y trabajaban desde muy jóvenes, al preferir el trabajo, por
duro que fuera, a asistir a la escuela, tal como se pone de relieve en el
trabajo de Deschers, Cuban y Tyack (2001). A pesar de la persistencia
histórica de estudiantes que fracasan, los distintos movimientos educati-
vos en diferentes momentos del tiempo han enmarcado el problema de
este desajuste de formas muy diferentes y los diagnósticos han conduci-
do a soluciones también distintas, tal como se pone de manifiesto al es-
tudiar las etiquetas que se han puesto a lo lar go del tiempo a los estu-
diantes con rendimientos bajos y las explicaciones de la existencia del
«fracaso». Como ejemplo, el punto de partida del enfoque pedagógico
denominado «estándar» utiliza las escuelas y el éxito académico como
indicadores del la salud de un país, basándose en la utilización de tests
para, en función de la puntuación obtenida, catalogar a ciertos estudian-
tes como «fracasados».

Deschers, Cuban y Tyack (2001) hacen un recorrido por los variados
nombres que se han dado en Estados Unidos a los niños que fallaron en
la escuela desde principios del siglo XIX hasta la actualidad que, en al-
guna medida, parece reflejar lo ocurrido también en España, aunque,
como se ha señalado más arriba, con un cierto retraso temporal en nues-
tro país. Así, en la primera mitad del siglo XIX, los términos utilizados
por los educadores en Estados Unidos reflejan la creencia de que los ni-
ños que no lo hacían bien en la escuela eran de carácter deficiente, sub-
yaciendo en la retórica un conjunto de convicciones religiosas y morales
que situaban la responsabilidad por el comportamiento y el resultado en
la soberanía individual. En contraste, en la segunda mitad del siglo XIX,
cuando se generalizan los test para entrar en la escuela y para pasar a cur-
sos superiores, los suspensos se consideraron como una señal de que se
mantenían los estándares y , aunque la utilización del lenguaje religioso
de condenación común en la primera mitad del siglo perdía peso en el
discurso, continuó vigente la noción de que el fracaso académico venía
de los defectos del carácter o disposición, de manera que si los alumnos
no aprendían era principalmente por su propia culpa, o por la inadecua-
ción moral y social de sus familias, en especial en el caso de los inmi-
grantes.

En los primeros años del siglo XX los educadores empezaron a po-
ner en cuestión la premisa de que todos los estudiantes debían tener la
misma educación y, en nombre de la eficiencia, que utilizaba la nueva
«ciencia» de los tests, y de un nuevo concepto de igualdad de oportuni-
dades, la diferenciación se convirtió en la palabra del día. Las etiquetas
utilizadas transmitían un claro mensaje: «Hay estudiantes que simple-
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mente no tienen inteligencia, y la respuesta pedagógica fue enseñarles
cosas distintas de una manera diferente en un lugar diferente. Sin em-
bargo, persistían las viejas creencias sobre los que tenían bajos resulta-
dos». Es la época en la que escuela de cursos académicos por edad ( age-
graded) tuvo un éxito sorprendente. En la segunda mitad del siglo XX
se inicia una cuarta etapa en la que una nueva corriente de educadores
buscaron redefinir el problema y las soluciones, tratando de adaptar me-
jor la escuela a los niños y dejando a un lado la culpabilización de las
víctimas, de manera que en algunos de los términos que empezaron a
utilizarse se sugería que la culpa recaía más en la escuela que en los es-
tudiantes, aunque los viejos hábitos permanecieron incrustados en las eti-
quetas, en algunos casos empleando eufemismos. Como resultado, bue-
na parte de la educación compensatoria temprana se basó en un concepto
de privación y déficit cultural más que en hacer honor a las diferencias
culturales y a compartir el poder con los grupos sociales desposeídos.
La conclusión que cabe extraer es que, al menos por lo que respecta al
lenguaje utilizado, la razón para el fracaso escolar se ha fundamentado
en su mayor parte en la existencia de un déficit individual o cultural y
que la escuela y las estructuras educativas han quedado intactas, fuera
de la explicación.

En lo que sigue, vamos a definir, como punto de partida y con la ma-
yor precisión posible, la terminología a utilizar , en particular lo que en-
tendemos por fracaso escolar y por abandono escolar temprano. Estas de-
finiciones irán acompañadas de una panorámica de la intensidad de ambos
fenómenos en España y los países de nuestro entorno económico y so-
cial. Tras esta revisión conceptual y estadística, la sección 2.3 ofrecerá
una panorámica, necesariamente breve, de los estudios que han tratado
de determinar las causas del fenómeno en España y en otros países. La
sección 2.4 plantea, también de forma introductoria, las razones tradicio-
nalmente aludidas a la hora de justificar la lucha contra el abandono es-
colar como uno de los objetivos principales de la política educativa. Por
último, en la sección 2.5 se ofrece un resumen de las principales conclu-
siones alcanzadas.

2. ALGUNAS PRECISIONES CONCEPTUALES

El objetivo de este trabajo, como ya se ha señalado, es analizar la in-
serción laboral de un colectivo de personas jóvenes que no han comple-
tado un determinado nivel de estudios, comparándolo con el conjunto de
la población, activa o no, de su misma edad. Con más precisión vamos a
definir ese colectivo, que va estar compuesto de dos grupos de personas:

a) Los que no han terminado la educación obligatoria, definida
ésta, en función del sistema educativo vigente en su momento, bien por
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la obtención del certificado de Graduado Escolar , es decir, haber termi-
nado la Educación General Básica (EGB) tal como se establecía en la
Ley General de Educación de 1970, o bien por no haber terminado la
Educación Secundaria Obligatoria (ESO). En el caso de la EGB estamos
hablando de que la edad de terminación de los estudios era los 14 años,
mientras que en el caso de la ESO esa edad sube hasta los 16 años ob-
teniéndose el título de Graduado en Educación Secundaria Obligatoria. A
la problemática que afronta este colectivo nos vamos a referir con el tér-
mino de fracaso escolar, tratando de abstraernos de los componentes va-
lorativos que tiene el término a los que nos hemos referido más arriba.

b) Los que no han obtenido el título de bachiller, de nuevo en fun-
ción del sistema educativo vigente en su momento, que antes de la Ley
Orgánica de Ordenación General del sistema Educativo (LOGSE) de 1990
duraba tres cursos, con lo que la edad de finalización era de 17 años y
que con la puesta en funcionamiento de la LOGSE dura dos cursos y la
edad de finalización es de 18 años, obteniéndose el título de Bachiller , al
igual que con la vigente Ley Or gánica de la Educación de 2006. Para te-
ner en cuenta a los que han seguido la Formación Profesional, debería-
mos incluir aquí a los que habiendo empezado la Formación Profesional
de Grado Medio, según el actual sistema educativo, no la hayan termina-
do y, en el caso del anterior sistema educativo, a los que no hubieran ter-
minado la Formación Profesional de Primer Grado (con la que se obte-
nía el título de Técnico Auxiliar) a los 16 años. A la problemática de este
colectivo nos vamos a referir con el término de abandono escolar tem-
prano o prematuro.

Siguiendo la metodología de un estudio previo (Muñoz de Bustillo,
2007a), consideramos por población joven a la que tiene entre 16 y 29
años.

Ahora bien, cuando se acude a las fuentes estadísticas sobre educa-
ción y a la bibliografía especializada sobre fracaso escolar y abandono
escolar temprano, nos encontramos con muy diferentes definiciones. Em-
pezaremos por analizar las que utilizan la oficina estadística de la Unión
Europea, Eurostat, así como la Or ganización de Cooperación y Desarro-
llo Económico (OCDE, acrónimo que cuando nos refiramos a publica-
ciones en inglés se sustituye por OECD), que emplean por lo general el
término «abandono escolar temprano», para analizar a continuación el uso
del término «fracaso escolar», con un contenido muy distinto según los
autores.

El Consejo extraordinario de Jefes de Estado y de Gobierno de la
Unión Europea, celebrado en Lisboa en marzo de 2000, fijó una serie de
objetivos con el propósito de situarse en la vanguardia en todos los sec-
tores en los que se ha intensificado la competencia mundial, tratando de
aprovechar las oportunidades ofrecidas por la llamada «nueva economía»,
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esto es, las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC),
proponiendo en particular la revisión completa del sistema educativo eu-
ropeo y garantizar un acceso a la formación permanente. La estrategia
adoptada estableció un conjunto de indicadores fiables y comparables con
la finalidad de conocer la situación de los distintos Estados miembro y
su progreso hacia el cumplimiento de los objetivos de Lisboa, facilitan-
do así la adopción de las medidas adecuadas. La Comunicación de la Co-
misión de 20 de diciembre de 2002 (European Commission, 2002: 629-
final), incluyó entre los objetivos en materia de educación y formación
que para 2010 todos los Estados miembro deberían, como mínimo, redu-
cir a la mitad la tasa de abandono escolar prematuro, con relación a los
datos de 2000, para lograr un índice medio en la Unión Europea (UE) no
superior al 10%. El abandono escolar prematuro se define como el nú-
mero de personas de 18 a 24 años con una educación secundaria básica
como máximo (CINE2 0, 1, 2, 3c o menos) que declaran que no han re-
cibido enseñanza o formación en las cuatro semanas anteriores a la en-
cuesta (numerador), en relación a la población total del mismo grupo (de-
nominador), excluyendo a los que no responden a las preguntas «nivel
más alto alcanzado de educación o formación» y «participación en edu-
cación y formación». Los datos, tanto el numerador como el denomina-
dor, proceden de las Encuestas de Población Activa.

El indicador de Eurostat ha sido objeto de críticas 3, pues aún siendo
práctico, tiene claras debilidades de tipo técnico 4, de exactitud5, de repre-
sentatividad6, de comparabilidad7 y de capacidad para trasmitir la infor-
mación necesaria a la hora de abordar los problemas de los que abando-
nan temprano el sistema educativo y elaborar propuestas y programas
para su reducción8.
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2 CINE es el acrónimo de Clasificación Internacional Normalizada de Educación, que
en inglés es ISCED. 

3 En lo que sigue se resumen las críticas formuladas en el informe para la Comisión
Europea elaborado por la consultora GHK (GHK, 2005: 140-141) 

4 La primera es el criterio de si se ha estado en el sistema educativo las cuatro últimas
semanas, poco intuitivo. La segunda es el tratamiento de los que no responden, pues una
persona que esté en la universidad y no responda es clasificada como si hubiera abandona-
do. La tercera son los niveles ISCED, que pueden dar lugar a que una persona responda
que está en el sistema educativo y de hecho sólo esté estudiando un idioma extranjero. 

5 El indicador se basa en los datos de las encuestas laborales, cuando lo deseable sería
basarse en los registros de los colegios, más exactos, aunque ciertamente más difíciles de
obtener. 

6 Dependiendo de los países y de sus mercados laborales, tener un nivel educativo por
debajo de la secundaria post-obligatoria pero de tipo vocacional o profesional puede ser
más ventajoso que si se trata de educación de tipo general. 

7 Se hace referencia a la elección del grupo etario. 
8 En primer lugar, se trata de una medida de estatus, o de stock anual, que debería com-

pletarse con una medida de flujo, esto es, cuántos entran nuevos cada año y a qué edad. En
segundo lugar, trata al colectivo como un grupo homogéneo, sin diferenciar el nivel edu-
cativo ni la edad a la que dejaron el sistema educativo. 



En la figura 2.1 a, b y c se reproducen los datos correspondientes
a este indicador con la información que proporciona Eurostat, desde
1996 hasta 2007. Hay que tener en cuenta que en 1998 hay un cambio
metodológico, ya que el nivel ISCED-3c de estudios de duración me-
nor de 2 años no se considera desde entonces como educación secun-
daria superior sino como educación secundaria obligatoria o básica, lo
que en el caso de España afecta a los datos de 2005 y siguientes. Esta
metodología es la que utiliza el Instituto de Evaluación (Ministerio de
Educación).
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Los datos para España muestran que el abandono escolar temprano
no sólo está muy por encima de los países de nuestro entorno económi-
co y político, y lo está durante todo el período, sino que incluso ha cre-
cido en los años más recientes, alejándonos del objetivo del 10%. En con-
traste, en el conjunto de los países de la UE el abandono escolar temprano
muestra una tendencia decreciente a lo lar go del todo el periodo. En lo
que sí sigue España la tónica general es en que el abandono temprano es
mucho mayor entre los hombres que entre las mujeres, si bien en los hom-
bres parece más estable que en las mujeres. Más adelante veremos las di-
ferencias por Comunidades Autónomas.

Por lo que respecta a la OCDE, en sus publicaciones esta or ganiza-
ción utiliza varias definiciones para referirse al fracaso escolar y el aban-
dono temprano. En una publicación de 1998, resultado de una línea de tra-
bajo iniciada en 1994 (OECD, 1998), aplica el concepto de fracaso escolar
(educational failure) para referirse a aquellos estudiantes cuyo rendimien-
to académico está significantemente por debajo de la media de su grupo
etario. El fracaso escolar lo define, de manera indirecta, de dos formas:

a) Aquellos estudiantes de 13 y 14 años cuya puntuación en los test
está sustancialmente por debajo de la puntuación media del con-
junto de los países que participaron en los estudios de la Asso-
ciation for the Evaluation of Educational Achievement (IEA), Re-
ading Literacy y Trends in International Mathematics and
Science (TIMSS). El rendimiento bajo se define por obtener una
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puntuación al menos una desviación estándar por debajo de la
media estadística, una definición que cubre aproximadamente al
15% de los alumnos que obtuvieron las puntuaciones más bajas
de todos los países.

b) Se considera un rendimiento bajo, en cada país, la diferencia en
rendimiento entre la puntuación del cuartil más bajo y el cuartil
más alto en un determinado test, entendiendo que esa diferencia es
equivalente a un cierto número de años de escolaridad, al calcular
el número de puntos que un estudiante medio progresa en un año.

Por lo tanto este concepto de fracaso es más exigente que el anterior ,
ya que mientras que el abandono escolar se refiere exclusivamente a los
que están fuera del sistema educativo sin haber culminado los estudios
de secundaria, de forma que los que permanecen en el sistema educativo
quedarían fuera del indicador , para la OCDE el fracaso se daría (o po-
dría dar) entre los que aún están en el sistema, siendo suficiente para ello
con que algunos estudiantes obtengan una baja calificación en los exá-
menes realizados. En el primer caso, por lo tanto, el «fracaso» exige el
abandono del sistema educativo antes de culminar la secundaria, en el se-
gundo, el fracaso está ligado al bajo aprovechamiento relativo.

Los resultados de estas dos formas de medir el fracaso escolar se re-
cogen en las figuras 2.2 y 2.3, con datos de la primera mitad de los años
90 del siglo pasado. En el primer indicador España es el segundo país
con mayor porcentaje de alumnos con puntuación por debajo del están-
dar y con menor puntuación media en lectura y el quinto país con mayor
porcentaje de alumnos con puntuación por debajo del estándar en mate-
máticas, en ambos casos por encima del 15%. En ciencias España es el
undécimo país con menor porcentaje de alumnos por debajo del estándar
y además no llegan a suponer el 15%. En el segundo indicador , en ma-
temáticas, España muestra una de las menores diferencias entre el primer
y último cuartil (100 puntos, lo que equivale a 3 años), pero es el segun-
do país con menor rendimiento; en ciencias, la diferencia es de 106 pun-
tos, equivalentes a 2,7 años, siendo también el segundo país con menor
rendimiento; mientras que en lectura (España no aparece representada en
el gráfico) la diferencia es de 87 puntos equivalentes a 2,8 años.

Siguiendo este tipo de enfoque, otra forma de medir los bajos rendi-
mientos educativos es la que puede obtenerse de los estudios del proyec-
to PISA, acrónimo del Programme for International Student Assessment
de la OCDE, que en sus tres ediciones hasta ahora, 2000, 2003 y 2006,
evalúa las competencias de los estudiantes de 15 años en una serie de
materias, teniendo en cuenta el entorno socio-económico y el tipo y la
estructura de la escuela a la que asisten. En los informes PISA se divide
a los alumnos en seis niveles según sus competencias, considerando el
nivel 2 el nivel básico para participar de lleno en la sociedad y en el mer-
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Figura 2.2
Bajo rendimiento en comparación con un estándar internacional.

Porcentaje de estudiantes de 13 y 14 años con puntuaciones 
por debajo del estándar. Media por país en puntos

Fuente: OECD (1998: 16)
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Figura 2.3
Rango de consecución en cada país. Cuartiles más bajo 
y más alto, en relación a la media internacional, en años 

equivalentes de progreso

Fuente: OECD (1998: 16)



cado laboral. En el informe de 2006 (OCDE, 2008), tal como se repro-
duce en la figura 2.4 a, b y c, que recoge el porcentaje de estudiantes con
resultados extremos (menos de 2 y más de 4), un 19,2% de estudiantes
de la OCDE se sitúan por debajo del nivel 2 en ciencias, un porcentaje
similar al de España. En lectura había en España un 25,7% de alumnos
por debajo del nivel 2, siendo la media de la OCDE el 20,1%. Y en ma-
temáticas, había en España un 24,7% de alumnos por debajo del nivel 2,
siendo la media de la OCDE el 21,3%.

Por lo que respecta al abandono escolar temprano, la OCDE lo de-
fine en la misma publicación de 1998 de tres formas alternativas: 

a) La proporción de jóvenes que no están estudiando a la edad obli-
gatoria;

b) La proporción de jóvenes que no están estudiando a los 17 años,
cuando se supone que deberían estar cursando la educación se-
cundaria post-obligatoria, en el caso de España el BUP o el Ba-
chillerato.

c) La proporción de jóvenes que no están estudiando en el año en
que se supone han terminado la educación secundaria post-obli-
gatoria.
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Figura 2.4 a
Porcentaje de alumnos en los niveles extremos de aptitud de la escala 

de ciencias

Fuente: OCDE (2008), tabla A5.2 y elaboración propia.
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Figura 2.4 b
Porcentaje de alumnos en los niveles extremos de aptitud en la escala 

de lectura

Fuente: OCDE (2008), tabla 2.1 y elaboración propia.

Figura 2.4 c
Porcentaje de alumnos en los niveles extremos de aptitud en la escala 

de matemáticas

Fuente: OCDE (2008), tabla 6.2 y elaboración propia.



Los resultados de estas tres formas de medir el abandono escolar tem-
prano se recogen en la figura 2.5. En el primer indicador , entre aquellos
países que la tenían establecida a los 16 años, España es el primer país
con mayor porcentaje de jóvenes, un 17,3%, que no estaban estudiando
al final de la escolaridad obligatoria. De acuerdo con el segundo indica-
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Figura 2.5
Tres medidas del abandono escolar temprano. Porcentaje del grupo 

de edad no escolarizado en un año en concreto

Fuente: OECD (1998: 23). Los datos se refieren al año 1995.



dor en España había un 25,2% de jóvenes que no estaba estudiando a los
17 años, el segundo país de su grupo, siendo la media de todos los paí-
ses el 20,6%. Por último, en lo que se refiere al tercer indicador , España
es el país de su grupo en el que hay un menor número de jóvenes que no
estaban estudiando en el año en que se supone deberían haber terminado
la educación secundaria post-obligatoria, un 27,2%, siendo la media de
todos los países el 44,9%.

En un estudio de 2005, la OCDE (2005a) analiza la situación labo-
ral de los jóvenes adultos con un bajo nivel educativo, utilizando como
indicador el porcentaje de jóvenes de 20 a 24 años que no estaban estu-
diando y no tenían educación secundaria post-obligatoria. Con datos para
2002, España era el tercer país de veinticinco con mayor porcentaje de
jóvenes, un 30,5%, frente a una media del 14,7%. Por sexos, había un
37% de hombres (la media era 16,6%) y un 23,6 de mujeres (la media
era de 12,8%).

En la publicación anual de la OCDE Education at a Glance (Pano-
rama de la Educación), cuya última edición es de 2008, se presentan un
conjunto de indicadores sobre las personas que tienen educación secun-
daria post-obligatoria, por grupos etarios, lo que muestra la importancia
relativa de los que tienen un bajo nivel educativo. En el cuadro A1.2.a
de la OCDE (2008: 43), resumido en la tabla 2.1, se recoge el porcenta-
je de personas que en 2006 ha alcanzado al menos la educación secun-
daria post-obligatoria. Puede comprobarse que España está muy por de-
bajo de la media simple del conjunto de países de la OCDE y de
diecinueve países de la Unión Europea, si bien sigue la tendencia de am-
bos grupos de que el porcentaje va aumentando a medida que el grupo
de edad es más joven. También hay que señalar , lo que sin duda es po-
sitivo, que el diferencial con las dos áreas se reduce cuanto más joven es
el grupo de edad.
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Tabla 2.1
Población que ha alcanzado al menos la educación post-secundaria (2006)

Grupo de edad

25 a 64 25 a 34 35 a 44 45 a 54 55 a 64

España 49,8 64,3 55,1 42,7 27,0
OCDE media 64,9 73,0 67,6 62,0 52,3
UE19 media 66,1 74,3 68,7 63,2 53,6
España-OCDE -15,1 -8,8 -12,6 -19,3 -25,3
España-UE -16,3 -10,0 -13,7 -20,5 -26,6

Fuente: OECD (2008).



Un segundo indicador, recogido en cuadro C4.2.a, resumido en la ta-
bla 2.2, recoge el porcentaje de población que está en el sistema educa-
tivo, para tres grupos etarios entre los 15 y los 29 años. En este caso se
ofrecen los datos para diversos años del periodo 1995 a 2006. En el gru-
po de 15 a 19 años, España a partir de 2002 está por debajo de la media
de la OCDE y de la UE-19, en el grupo de 20 a 24 años está por enci-
ma hasta el 2005 en que es superada de manera significativa, lo mismo
que ocurre en el grupo de 25 a 29 años.

Un último indicador que proporciona la OCDE es el porcentaje de
jóvenes que ha acabado sus estudios de secundaria superior en la edad
normal de graduación. La figura 2.6 recoge el número de estudiantes que
acabaron los estudios de secundaria superior por vez primera, como por-
centaje del grupo de edad correspondiente a dicha edad, en 1995 y 2006.
En España la referencia serían los estudios de bachillerato, considerando
la OCDE que la edad típica para terminarlos es a los 17 años. El dato
para España en 1995 era del 62%, ascendiendo al 72% en 2006, con una
evolución en paralelo a lo que ha ocurrido con los países de la OCDE
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Tabla 2.2
Porcentaje de jóvenes en el sistema educativo por edad

15 a 19 años

1995 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

España 77,3 80,2 79,3 80,6 81,4 81,9 82,6 82,2 78,2 79,5
OCDE media 79,6 80,3 80,4 80,6 81,9 82,7 83,3 84,3 85,6
UE19 media 83,1 83,5 83,6 84,2 85,5 86,1 87,0 87,4 87,5

20 a 24 años

1995 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

España 40,0 44,3 43,6 44,6 45,0 43,4 43,5 41,3 35,1 34,5
OCDE media 35,0 35,5 35,3 37,0 37,5 38,6 39,2 40,4 41,4
UE19 media 36,8 37,3 36,5 38,7 38,8 40,1 41,0 41,9 42,3

25 a 29 años

1995 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

España 14,6 15,3 15,2 16,2 17,0 16,1 15,4 15,3 10,9 10,9
OCDE media 12,7 13,0 12,4 12,9 13,0 13,7 13,4 14,0 14,5
UE19 media 12,7 12,8 11,7 12,7 12,6 13,9 13,3 13,5 13,8

Fuente: OECD (2008).



(para los que hay datos en los dos años) y con los de UE (19), aunque
las medias de estas dos áreas son muy superiores a las de España. Si bien
un dato positivo es que la distancia se ha reducido en esos doce años, en
4,3 puntos porcentuales respecto a la OCDE y en 2,6 puntos respecto a
la UE (19). A destacar que en Alemania y Grecia todos los jóvenes se
gradúan a la edad típica.

De nuevo hay grandes diferencias por sexo en España, pues en 2006
la tasa de graduación era para las mujeres del 80%, mientras que para los
hombres era del 64%.

La tabla 2.3 ofrece información complementaria para el caso espa-
ñol sobre esta cuestión: el alar gamiento de los estudios más allá de la
edad normal de terminación de las distintas etapas obtenida de la Encues-
ta de Juventud de 2004. Como puede comprobarse, hay un porcentaje sig-
nificativo de estudiantes que alar gan los estudios más allá de la edad en
la que deberían acabarlos, porcentajes que hemos señalado en cursiva.
Por ejemplo, hay estudiantes de segundo ciclo de Educación Secundaria
Obligatoria (ESO) hasta los 21 años, cuando deberían haber acabado a
los 16 y estudiantes de Bachillerato hasta los 22 años, cuando deberían
haber acabado a los 18 y de hecho, aunque no aparece en la tabla, entre
los 25 y los 29 años la encuesta del Instituto de la Juventud detecta to-
davía entre los estudiantes de ese grupo de edad un 2,9% de personas que
estudiaba Bachillerato, aunque seguramente estén en las modalidades es-
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Figura 2.6
Tasas de graduación en la secundaria superior

Fuente: OECD (2008), table A2.1 y elaboración propia.



peciales. El cuadro también muestra como ese retraso en la edad de ter-
minación de las distintas etapas de estudios no es privativo de la enseña-
za primaria y secundaria, produciéndose también en los estudios superio-
res. Así, resulta que en el primer ciclo universitario, que debería acabar
como máximo a los 22 años, hay un 31% de alumnos que tiene 24 años
o más, y en el segundo ciclo, que debería acabar como máximo a los 24
años, un 21% de alumnos tiene entre 27 y 29 años, con el dato llamati-
vo de que hay en la encuesta del Instituto de la Juventud un 26% de jó-
venes que están en la universidad entre los 20 y los 24 años y , sin em-
bargo, sólo hay un 12% de licenciados entre los 25 y los 29 años, al
tiempo que uno de cada cuatro universitarios no quiere acabar los estu-
dios que está cursando (Instituto de la Juventud, 2005: 22 y 25).
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Tabla 2.3
Distribución de los estudiantes por edades según los estudios que están

realizando (% horizontales, base los que actualmente estudian)

Edad
ESO ESO Bachi- FP FP Diploma- Licencia- Post-

Otros Total
1º y 2º 3º y 4º llerato Medio Superior turas turas grado

15 8,6 77,5 10,3 1,8 98,2
16 2,1 39,3 44,9 7,7 1,7 0,4 96,1
17 2,2 16,2 57,7 8,8 5,7 4,4 95,0
18 1,6 6,4 35,3 9,6 11,2 20,8 84,9
19 4,2 13,1 7,2 15,5 33,7 73,7
20 1,0 14,0 4,6 18,3 36,0 73,9
21 2,4 5,3 5,3 11,7 43,9 68,6
22 4,6 3,3 11,3 47,7 66,9
23 38,7 25,7 4,5 6,8 75,7
24 25,8 28,1 12,5 7,0 73,4
25 36,2 27,0 10,6 7,1 80,9
26 24,2 35,2 16,5 5,5 81,4
27 31,6 25,0 6,6 11,8 75,0
28 26,4 15,1 7,5 22,6 71,6
29 13,7 25,8 19,0 22,4 80,9

Fuente: Instituto de la Juventud (2005a; Tablas 3.12 y 3.13) y elaboración propia.

3. MAGNITUD Y DETERMINANTES DEL FRACASO 
Y EL ABANDONO ESCOLAR TEMPRANO EN ESPAÑA

Un informe del Instituto Vasco de Evaluación e Investigación Edu-
cativa (IVEI, 2007: 9) afirma:

«Son relativamente escasos los estudios que hacen referencia a la medi-
ción del abandono escolar de forma que permita conocerse cuáles son sus



cifras. La bibliografía es más abundante cuando se trata de analizar bajo
qué circunstancias se produce, las situaciones que pueden abocar a que
éste se genere, su multicausalidad, etc. En los estudios existentes las de-
finiciones sobre abandono y absentismo escolar son múltiples y cada una
de las investigaciones que mide el concepto establece matices diferentes
que obstaculizan la comparación.»

La anterior afirmación es cuando menos inexacta en lo que se refie-
re a la medición del abandono escolar , otra cosa es que, como acabamos
comprobar, haya diferentes formas de cuantificarlo. Desde el punto de
vista «macro», por llamarlo de alguna manera, la información disponible
es ya abundante, en particular desde que la reducción del abandono es-
colar temprano se convierte en uno de los objetivos de la Unión Euro-
pea, tal como se ha señalado anteriormente. En lo que sigue, vamos a
volver sobre la información estadística disponible sobre el fracaso y el
abandono escolar temprano en España, ampliándola, para a continuación
ofrecer un panorama de los trabajos que han tratado de determinar sus
causas.

3.1. La magnitud del fracaso y el abandono escolar temprano

En la figura 2.7 se puede observar la posición en términos de aban-
dono escolar de los 27 Estados miembros de la UE y Croacia en 2007,
pudiendo comprobar que la situación en los distintos Estados miembros
de la UE es muy distinta. Podemos clasificar los países en cinco grupos:
1) Los que cumplen el objetivo marcado para 2010 para la UE de que la
tasa de abandono escolar no supere el 10%; 2) Los que no alcanzan el
objetivo pero están por debajo de la media de la UE(25); 3) Los que no
alcanzan el objetivo pero están por debajo de la media de UE (27); 4)
Los que no alcanzan el objetivo pero están por debajo de la media de
Unión Europea de 15 miembros; y 5) Los que no alcanzan el objetivo y
están por encima de la media de la Unión Europea de 15 miembros. En
este último grupo se encuentra España, que es el tercer país con la tasa
más alta de abandono escolar temprano tras Malta y Portugal.

La posición de los países guarda cierta lógica interna: en el segmen-
to inferior se encuentran los antiguos países del Este europeo (excepto
Letonia, Estonia, Bulgaria y Rumanía), otrora conocidos por sus buenos
sistemas educativos, y los países europeos con un mayor desarrollo del
Estado de Bienestar. Mientras que el extremo superior se encontrarían
los países de la última ampliación junto con Italia, España, Portugal y
Malta.

En el gráfico se recoge también la evolución que han tenido los doce
países de la Unión Europea de 15 miembros en los que ha descendido la
tasa de abandono, que en el caso de España es sólo 0,4 puntos porcen-
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tuales para llegar al 31% en 2007 (en Suecia y en Dinamarca aumentó
4,5 y 0,3 puntos porcentuales respectivamente, mientras que para Gran
Bretaña no hay datos para ninguno de los dos años).

En la figura 2.8 se ofrece una serie más lar ga para España que em-
pieza en 1992 y llega hasta 2007, si bien algunos años los datos no coin-
ciden con los que proporciona Eurostat 9. El importante descenso en el
abandono escolar desde 1992 parece que se interrumpe en 2000 (2001 en
el caso de las mujeres), volviendo a subir hasta 2005, si bien en 2005 las
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Figura 2.7
Abandono escolar temprano (%) (1996 y 2007)

Fuente: Eurostat Structural Indicators.

9 Además, hemos tenido que reconstruir la serie, pues las cifras no coinciden entre las dis-
tintas fuentes, todas ellas del Ministerio de Educación o de or ganismos dependientes, obteni-
das en consulta electrónica. Así para 1992 y 1993, las cifras del Instituto Nacional de Evalua-
ción y Calidad del Sistema Educativo, INECSE (actualmente Instituto de Evaluación, IE) son
más altas, no estando disponibles en el Sistema Estatal de Indicadores de la Educación, habien-
do utilizado las de la publicación «Las cifras de la educación en España» en sus ediciones de
2004 y 2005. En 1996 las cifras del Sistema Estatal de Indicadores de la Educación, que he-
mos tomado de la edición de 2006, son más bajas que las que proporciona el INECSE-IE y
difieren también ligeramente de las de la publicación «Las cifras de la educación en España»
en su edición de 2008. En 2003 hemos utilizado las cifras del Sistema Estatal de Indicadores
de la Educación, que son más altas que las de las otras dos fuentes, sin que coincida ninguna
de ellas. Por último, las cifras utilizadas para los años 1996, 1997, 1999 y 2000 no coinciden
con las de Eurostat, con la que se ha elaborado la figura 2.1, siendo en unos años más bajas
en Eurostat (1996 y 1997) y en otros más altas (1999 y 2000, aunque por dos décimas). 



cifras están afectadas por un cambio metodológico, pero el descenso que
se produce a partir de dicho año de nuevo se interrumpe en 2007. El aban-
dono es bastante mayor entre los hombres que entre las mujeres, pero
ambos sexos siguen la misma evolución temporal.

Ahora bien, como se destaca el informe de GHK (2005), las tasas de
abandono son un indicador de estatus o «stock», por lo que pueden ser en-
gañosas y necesitan el complemento de un indicador de flujo, es decir, cuán-
tos entran y salen. Hemos tratado de cubrir esta laguna cuantificando el nu-
merador y el denominador de la tasa, pues puede ocurrir que la evolución
en términos absolutos del numerador (el número de personas que abando-
nan), sea distinta de la del denominador (la población de 20 a 24 años). Y
esto es lo que efectivamente parece que está ocurriendo en España, tal como
se pone de manifiesto en la figura 2.9. Lo que ha ocurrido entre 1996 y
2008 es que el número de personas que abandonan el sistema educativo sin
obtener el título de bachiller (el numerador) ha descendido en 279.300, lo
que supone una reducción del 23,9%, pero la población de 20 a 24 años
ha descendido más (552.900 personas) lo que supone el 16,7% respecto a
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Figura 2.8
Evolución del abandono escolar temprano (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de:

— 1992-1993: Las cifras de la educación en España. Estadísticas e indicadores, 2004 y 2005. Ministe-
rio de Educación.

— 1994-2005: Sistema estatal de Indicadores de la Educación. Serie Rs6. Instituto de Evaluación.
— 2006 y 2007: Datos y cifras, Curso escolar 2008-09. Ministerio de Educación.



1996, con lo que la tasa de abandono no desciende o incluso aumenta 10.
Este es sin duda uno de los factores que permite explicar la evolución de
la tasa de abandono temprano en nuestro país.
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10 Las cifras proceden de la Encuesta de Población Activa (EPA) del segundo trimestre
de cada año y , desafortunadamente, las tasas de abandono no coinciden con la que propor-
cionan el Ministerio de Educación y Eurostat, al ser más altas en la EP A. Es más, utilizando
los microdatos de la EP A de 2000 y 2007, ocurre lo mismo, si bien en este caso el número
de personas que abandonan aumenta un 2,2% en ese periodo, mientras que la población de
20 a 24 años desciende un 13,9%, con unas tasas de abandono muy similares a las que pro-
porciona el Ministerio de Educación en 2000 (29,5%, sólo cinco décimas superior a las del
Ministerio de Educación), pero no es así en 2007, año en el que la tasa de abandono de los
microdatos de la EPA es del 34,9% (3,9 puntos porcentuales superior a la que proporciona el
Ministerio de Educación). Las cifras de la EP A a partir de los microdatos para 2000 y 2007
tampoco coinciden con los datos obtenidos de la encuesta del segundo trimestre de esos dos
años pues, aunque bien es cierto que no son comparables directamente, el número de los que
abandonan utilizando datos del segundo trimestre desciende en un 9,2% y la población de 20
a 24 años desciende en un 13,1%. La explicación que puede darse a estas discrepancias es
que a partir de 2005, la EP A permite diferenciar los que cursan estudios reglados de los que
cursan estudios no reglados (que están fuera del sistema educativo formal, tanto como los que
trabajan a tiempo completo y que por tanto hay que incluir en el numerador). Con los micro-
datos para 2007, si del numerador se elimina a los que cursan estudios no reglados (280.000
personas), las tasas de abandono del la EP A y del Ministerio de Educación coinciden (31%).
Por tanto, la tasa que se obtiene de los datos de la EP A, si se calcula correctamente, no esta-
ría sobrevalorada a partir de 2005, por el contrario, son los datos de años anteriores los que
estarían infravalorados, al no poder hacerse la distinción entre los que cursan estudios regla-
dos y no reglados, por lo que lo más probable es que el INE lo haya hecho así para mante-
ner la homogeneidad de la serie. Estas cuestiones, y sus implicaciones a la hora de estimar la
tasa de abandono escolar , se tratan con mayor detalle en el siguiente capítulo. 

Figura 2.9
Abandono escolar temprano (miles de personas)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa.



En la figura 2.10 se desglosa la población que ha abandonado tem-
prano los estudios entre los que lo han hecho con sólo estudios prima-
rios o sin estudios (fracaso escolar según la terminología propuesta en
estas páginas) y los que han terminado la Educación Secundaria Obli-
gatoria. Como puede comprobarse, con el paso del tiempo va descen-
diendo el porcentaje de los que no tienen los estudios secundarios obli-
gatorios, aunque en 2006 hay un repunte. De este colectivo, los que no
tienen siquiera estudios primarios representan un 4%, habiéndose man-
tenido ese porcentaje estable a lo lar go de los años.

La información disponible nos permite conocer la intensidad del
abandono escolar por Comunidades y Ciudades Autónomas, tal como
se recoge en la figura 2.1 1 para tres años, poniendo de manifiesto las
grandes diferencias existentes entre ellas, pues en 2006, para una me-
dia de abandono temprano en España del 29,9%, el porcentaje máxi-
mo se daba en Ceuta y Melilla con un 45,7%, seguidas por Murcia y
el porcentaje mínimo se daba en Navarra con un 12%. Hay que seña-
lar que el porcentaje total de abandono desciende de manera continua-
da en el periodo 1996-2006 en diez Comunidades Autónomas (Balea-
res, Canarias, Cantabria, Cataluña, Valencia, Extremadura, Galicia,
Navarra, País Vasco y La Rioja), mientras en el resto se sigue el pa-
trón del total nacional.
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Figura 2.10
Evolución de la distribución porcentual del abandono escolar temprano

según estudios terminados (1992-2006)

Fuente: Elaboración propia a partir de INECSE (2004) e IE (2007, serie Rs6).



En la figura 2.12 se ofrece el desglose del abandono escolar tempra-
no para el año 2006 por territorios y sexo. En todos los casos las mujeres
tienen menores tasas de abandono escolar que los hombres, si bien estas
diferencias se manifiesta de forma muy desigual en las distintas CC.AA.:
en Ceuta y Melilla (con la tasa más alta de abandono escolar) la diferen-
cia es sólo de 0,7 puntos porcentuales y en el País Vasco (con una de las
tasas más bajas) es de 1,4 puntos, en Extremadura y en Baleares (con ta-
sas muy altas de abandono) las diferencias son muy grandes (21 y 20,4
puntos respectivamente), siendo la diferencia en la media nacional de 12
puntos. Por lo que respecta a la evolución temporal entre 1996 y 2006, en
el caso de las mujeres la tasa de abandono escolar temprano desciende en
siete Comunidades Autónomas: Baleares, Cantabria, Cataluña, Valencia,
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Figura 2.11
Abandono escolar temprano (%)

Fuente: Instituto de Evaluación, Ministerio de Educación. Indicadores de la Educación (2007).



Extremadura, Galicia y País Vasco. En el caso de los hombres, la tasa des-
ciende en ocho Comunidades Autónomas: Baleares, Canarias, Cataluña,
Valencia, Galicia, Navarra, País Vasco y La Rioja.

Veamos ahora la magnitud del fracaso escolar. Para ello vamos a uti-
lizar dos indicadores. El primero es el porcentaje de población que sólo
tiene estudios de primaria o menos, recogido en la figura 2.13 por gru-
pos de edad pero sin distinguir entre sexos. Podemos comprobar el es-
pectacular avance que se ha producido en España en 15 años. Entre la
población de 20 a 24 años, se ha pasado del 15,9 al 6,5%, lo que ha su-
puesto que en el total de población de 20 a 64 años se haya pasado del
75,6 al 31,5%, debido a que, cuanto más joven es la población, menor es
el porcentaje de personas que no tienen el nivel de enseñanza obligato-
ria, sea la EGB o la ESO.

El segundo indicador, que se obtiene de la tasa bruta de graduación
en la ESO, es la relación entre el alumnado que no termina con éxito la
ESO y el total de la población con la edad «teórica» de finalización de
dicha enseñanza, que se entiende son los 15 años. En este caso, los da-
tos, recogidos en la figura 2.14, no parecen muy buenos y , además, la
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Figura 2.12
Abandono escolar temprano por sexo, 2006 (%)

Fuente: Instituto de Evaluación, Ministerio de Educación. Indicadores de la Educación (2007).
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Figura 2.13
Población sólo con educación primaria o inferior (%)

Fuente: Estadística de Enseñanzas No Universitarias, Ministerio de Educación, Web.

Figura 2.14
Tasa bruta de fracaso en la ESO

Fuente: Instituto de Evaluación, Ministerio de Educación, Indicador Rs 7.1.



evolución es negativa, pues la tasa viene aumentando desde la generali-
zación del nuevo sistema educativo, tanto en las mujeres como en los
hombres, aunque las diferencias entre sexos son llamativas.

Como complemento, en la figura 2.15 se recoge el porcentaje de
alumnos que salió sin el título de graduado en secundaria en el curso
2004-05, último disponible, en total un 27,7%, porcentaje que de nuevo
es mayor en los hombres y en los que asistieron a centros de titularidad
pública. Pero esto no quiere decir que todos los alumnos que salen sin el
título de graduado en secundaria obligatoria no terminen obteniéndolo
más adelante ya de adultos.

Tal como vamos a ver más adelante, un hecho que está asociado ín-
timamente al fracaso y al abandono escolar es la repetición de curso. En
la figura 2.16 se recoge la evolución del porcentaje de alumno repeti-
dor en la educación secundaria obligatoria, desglosado por cursos. Como
referencia, en el curso 1999-2000 es cuando sale la primera promoción
de graduados que ha cursado todos los años de la ESO, tras la implanta-
ción en España del nuevo sistema educativo que extiende la educación
obligatoria hasta los 16 años. Los datos son verdaderamente preocupan-
tes. Si se exceptúa la llamativa caída del porcentaje de alumnos repeti-
dores en 2º de la ESO en el curso 2005-06, en todos los demás niveles
el porcentaje de alumnos repetidores no ha dejado de aumentar en el úl-
timo lustro.
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Figura 2.15
Alumnado que sale sin título de graduado en Secundaria, 2004-05 (%)

Fuente: «Las cifras de la evolución, 2004-05». Ministerio de Educación. Indicador D3, Web.



La repetición de curso tiene como efecto el retrasar la edad de gra-
duación con respecto a la edad teórica. Una forma de contrastar la im-
portancia de este desfase es mediante la conocida como tasa de idonei-
dad (figura 2.17) que recoge el porcentaje de alumnos matriculados en
el curso que por edad les corresponde. Como se puede apreciar , en los
alumnos más jóvenes, se llega al máximo hacia el curso 1998-99, des-
cendiendo ligeramente desde entonces hasta estabilizarse en los últimos
años. Pero si nos centramos en los alumnos mayores, de 14 y de 15
años, la tasa de idoneidad puede considerarse como muy baja, especial-
mente a los 15 años y, además, habiendo aumentado hasta el curso 1998-
99, empieza a descender desde entonces de manera muy importante,
justo cuando se ha generalizado el nuevo sistema educativo, situándo-
se en el curso 2006-07 en el 57,4%, cuando en el curso 1998-99 había
llegado al 64,6%. Puesto que el retraso en un curso determinado se tras-
lada a los siguientes, la caída de la tasa de idoneidad según avanzamos
cursos es un resultado obligado, pero más que ésta lo importante es su
intensidad.

El espejo de los datos de repetición de curso comentados con ante-
rioridad para el caso de la ESO es el porcentaje de alumnos que promo-
cionan curso. En las figuras 2.18 y 2.19 se recogen tales datos para el
curso 2004-05, incluyendo en este caso a los dos años del bachillerato,
pudiendo comprobarse que un porcentaje significativo de alumnos no pro-
mociona de curso, siendo siempre menor el porcentaje en los centros de
titularidad privada que en los de titularidad pública, en la ESO que en
bachiller y siendo siempre menor la promoción en los hombres que en
las mujeres.
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Figura 2.16
Alumnado repetidor (educación secundaria obligatoria)

Fuente: Instituto de Evaluación, Ministerio de Educación. Indicador Rs5.2.
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Figura 2.17
Evolución de las tasas de idoneidad

Fuente: Instituto de Evaluación, Ministerio de Educación. Indicador Rs5.1.

Figura 2.18
Porcentaje del alumnado que promociona curso por centro, 2004-05

Fuente: «Las cifras de la educación, 2004-05». Ministerio de Educación. Indicadores D3 y D4, Web.



Ahora bien, aunque las cifras de abandono escolar temprano son
muy altas, al menos en comparación con otros países, y las de fracaso
escolar, entendido como la repetición de curso y no conseguir el título
de graduado en secundaria, se consideran también como muy altas, es
posible sostener que el sistema educativo español, de acuerdo con los
datos que proporcionan los informes PISA 11, es aceptablemente eficaz
y sumamente eficiente, tal como sostiene Carabaña (2006). Es acepta-
ble («o media, o normal, o del montón») en eficacia porque los alum-
nos de la Enseñanza Básica española, según se desprende de los estu-
dios PISA, desarrollan una capacidad cognitiva aproximadamente igual
que los alumnos de los países de la OCDE, que son los que están a la
cabeza del mundo. Y es eficiente en la medida en que estos resultados
se obtienen con un gasto en educación, en general y en educación no
universitaria en particular, que es de los más bajos de la OCDE, a pe-
sar del esfuerzo realizado en la década de 1990. Con la finalidad de
ilustrar esta apreciación, en la figura 2.20 se reproduce la relación exis-
tente entre el gasto en educación obligatoria ( lower secondary educa-
tion) y la puntuación en ciencias obtenida por los países de la OCDE

56 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España

Figura 2.19
Porcentaje del alumnado que promociona curso por sexo, 2004-05

Fuente: «Las cifras de la educación, 2004-05». Ministerio de Educación. Indicadores D3 y D4, Web.

11 Sobre los informes PISA y los resultados para España puede consultarse el número
monográfico extraordinario que le ha dedicado la Revista de Educación en 2006. 



que participan en el programa PISA. De su análisis se obtienen dos con-
clusiones: en primer lugar, España se sitúa en una posición muy próxi-
ma a la que le correspondería estadísticamente dado el gasto que reali-
za en educación secundaria. En segundo lugar , las diferencias en
resultados son mucho más pequeñas que las diferencias en recursos de-
dicados a educación.

A lo anterior hay que añadir que los resultados de la enseñanza bá-
sica en España muestran un alto grado de igualdad, tanto entre perso-
nas, incluyendo las diferencias entre sexos, como entre clases sociales.
Si bien esta igualdad se debe tanto a que tenemos pocos alumnos con
resultados bajos, como a que tenemos pocos alumnos con resultados al-
tos, siendo esto último lo que a juicio de Carabaña es nuestro principal
problema.

En todo caso, en este trabajo lo que nos interesa, tal como lo hemos
definido, no es tanto el fracaso escolar à la OCDE, sino el abandono es-
colar temprano y sus implicaciones a la hora de entrar y permanecer en
el mercado laboral.
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Figura 2.20
Puntuación media PISA en ciencias y gasto por alumno en secundaria 

(1ª etapa)

Fuente: OCDE (2007a y 2007d) y elaboración propia.



3.2. Determinantes del fracaso y el abandono escolar temprano

¿Cuáles son las causas o los determinantes de estas cifras, conside-
radas como altas, de fracaso y abandono escolar temprano? Hay , en efec-
to, bastantes estudios disponibles de pedagogos, sociólogos y psicólogos,
aplicados tanto para España como a otros países, aunque no tantos des-
de la perspectiva económica, sobre las causas del fracaso y del abando-
no escolar. Aunque no sea el objetivo de esta investigación, desde la pers-
pectiva sociológica, ya a mediados de la década de 1980 podemos
encontrar diversos trabajos del profesor Fernández Enguita, o el del pro-
fesor Feito (1990). En épocas mas recientes, el tema ha cobrado mucha
importancia, como da idea el hecho de que desde 2004 se venga or gani-
zando un Congreso anual en Palma de Mallorca sobre el tema 12. En una
presentación realizada en el primer congreso, Salas (2004) da cuenta de
un estudio documental elaborado por Labour Asociados, en el que se re-
sumen veinte estudios sobre el fracaso escolar y sus causas, el primero
de 1998 y llegando hasta 2001, de los cuales dieciséis se refieren a Es-
paña. En la mayor parte se trata de estudios de casos, esto es, se analiza
una ciudad o como mucho una región, aportando la autora los resultados
de un estudio propio realizado en una localidad de la Comunidad Valen-
ciana. En este nivel, que podríamos denominar «micro», se puede incluir
también el estudio realizado por el Instituto Vasco de Educación (IVEI,
2007), basado en una encuesta realizada durante el curso 2005-2006 en
los 137 centros del País Vasco que participaron en el informe PISA 2006,
referido por tanto al segundo ciclo de la ESO (3º y 4º).

Es interesante señalar que, en estos estudios de ámbito micro, las de-
finiciones de abandono y de fracaso escolar no coinciden necesariamen-
te con las utilizadas en las estadísticas educativas. En la presentación de
Salas (2004), para el fracaso escolar se utiliza la definición de Marche-
si: «aquellos alumnos, que al finalizar su permanencia en la escuela, no
han alcanzado una preparación mínima que les permita vivir de forma
autónoma en la sociedad: encontrar un trabajo, organizarse de manera in-
dependiente y comportarse de forma cívica, responsable y tolerante. La
expresión más simple de este hecho se sintetiza en el porcentaje de alum-
nos que no obtienen la titulación que acredita haber finalizado satisfac-
toriamente la educación obligatoria». Y se distingue del absentismo y de
la deserción. Por absentismo escolar entiende «la falta de asistencia con-
tinuada a la escuela de alumnos en edad de escolarización obligatoria, ya
sea por voluntad del mismo o bien por reiteradas expulsiones de la cla-
se. El indicador que se utiliza habitualmente para cuantificar el absentis-
mo es el número de faltas a la escuela sin justificación», mientras que la
deserción escolar «se manifiesta en el abandono de la institución esco-
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lar, y se diferencia fundamentalmente por salir , en la mayoría de los ca-
sos sin retorno, del sistema educativo.»

El informe del IVEI (2007) diferencia también entre desescolariza-
ción, absentismo y abandono, utilizando para fracaso escolar la definición
de la Inspección Educativa de la Administración de la Comunidad Autó-
noma del País Vasco: «Se refiere al alumnado que estando matriculado en
el centro al inicio de curso no ha acudido ningún día al mismo al menos
durante el último mes anterior a la recogida de los datos y no ha solicita-
do en ningún momento el traslado de su expediente académico para con-
tinuar sus estudios en otro centro.» Por desescolarización se entiende «la
situación de las y los menores ( sic) en edad de escolarización obligatoria
(6-16 años) para quienes no se ha formalizado matrícula en un centro edu-
cativo. También se incluirá en este concepto la situación de las y los me-
nores (sic) cuando exista un 100% de faltas no justificadas aunque se en-
cuentren matriculados.» Y por absentismo se entiende «(la) falta de
asistencia continuada al centro educativo sin causa que la justifique, con-
sentida o propiciada por la familia o por voluntad del mismo alumno o
alumna (sic) en el caso de preadolescentes o adolescentes. El intervalo en
este caso es el siguiente: entre más de 75% y 99,9% de días —puesto que
el 100% se recoge en la anterior definición (de desescolarización)— sin
asistir en el curso escolar .» El resultado que se obtiene es que han aban-
donado un 0,34% de los alumnos, porcentaje que lógicamente no coinci-
de con la tasa de abandono escolar temprano utilizada en las estadísticas
educativas, que para el País Vasco era del 14,3% en 2006.

A continuación recogemos algunos de los trabajos que han tratado de
analizar las causas y determinantes del fracaso escolar , al considerar que
son aplicables para entender también las causas del abandono escolar tem-
prano. Empezaremos señalando que las fuentes del llamado fracaso es-
colar se han atribuido históricamente a los estudiantes, a las familias, a
la ineficiencia de las escuelas y a las diferencias culturales, de forma que,
en coherencia, las soluciones propuestas varían según cuál se considere
que es la principal causa (Deschers, Cuban y Tyack, 2001):

a) Los estudiantes con bajo rendimiento escolar tienen problemas de
carácter o son responsables por sí mismos de su bajo rendimien-
to. La creencia de que el sistema escolar es básicamente sensato
y que la persona era defectuosa en carácter , genes o motivación
ha persistido a lo lar go del tiempo y ha sido la forma dominante
de enfrentarse al problema. Para estos autores, las propuestas ac-
tuales que requieren que los alumnos asistan a escuelas de vera-
no o a otros programas de recuperación son consistentes con este
enfoque.

b) Las familias de ciertos contextos culturales preparan mal a los ni-
ños para la escuela y les proporcionan poco apoyo para el éxito
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a medida que van pasando por la escuela elemental y la secunda-
ria. La cuestión es que no está claro cómo pueden mejorar las es-
cuelas a los padres.

c) La estructura del sistema educativo no es suficientemente flexible
para ajustarse al rango de habilidades intelectuales y los diferen-
tes destinos vitales de sus heterogéneos estudiantes. No todos los
estudiantes son capaces de estudiar las mismas materias a la mis-
ma velocidad de progreso. El remedio propuesto es la diferencia-
ción del curriculum, el agrupamiento y los métodos de enseñan-
za, de manera que se encuentre un sitio para los inadaptados y se
les prepare para sus probables papeles (subordinados) en la vida.

d) Los niños a menudo fallan académicamente debido a que la cul-
tura de la escuela es muy diferente del contexto cultural de las co-
munidades en las que sirven. Las soluciones se centran en hacer
el curriculum más multicultural, aumentando la sensibilidad cul-
tural y el conocimiento de los maestros, elaborando programas ba-
sados en los valores que reflejen esas comunidades étnicas que
rodean a los alumnos.

Para Deschers, Cuban y Tyack, estas explicaciones dejan sin tocar el
núcleo central y los supuestos de la institución escolar , en particular la
escuela organizada en cursos por edad ( age-graded) como bloque funda-
mental del edificio. Se trata de que para la mayoría de los estudiantes —
la clase media— la forma estándar de escuela funciona relativamente bien
y el poder político descansa en ellos y no en los excluidos, de manera
que aquellos que no tienen éxito en el estrecho mundo académico or ga-
nizado por cursos van a estar sometidos a las mismas etiquetas y al fra-
caso que en el pasado. En su opinión, la respuesta al abandono escolar
pasa por adecuar la escuela a los estudiantes, teniendo en cuenta las des-
igualdades sociales y sin miedo a cambiar las actuales estructuras educa-
tivas cuando sea necesario.

Uno de los primeros estudios elaborados sobre este tema en el seno de
la Comunidad Europea, es el realizado por Eurydice (1994), la red euro-
pea de información sobre educación creada por la Comisión Europea y los
estados miembros en 1980. El informe, elaborado por Luce Pepin, Direc-
tora de la Unidad Europea de Eurydice, es el resultado de una reunión de
funcionarios realizada en junio de 1992. El informe trata de conectar la ex-
clusión social con el fracaso escolar , ante las profundas transformaciones
en materia económica y tecnológica de las sociedades contemporáneas, con
unas crecientes internacionalización y énfasis en la competitividad, que exi-
ge que se disponga de una mano de obra cada vez más cualificada, capaz
de adaptarse a la rápida evolución de las tecnologías y de renovar perma-
nentemente sus aptitudes y conocimientos. Aquellas personas que no han
tenido una preparación adecuada o que no han tenido acceso a la educa-
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ción y aquéllos cuya cualificación es insuficiente corren más peligro de en-
contrarse marginados, excluidos del mercado laboral o bien relegados a
ocupar puestos de trabajo precarios y mal pagados. En particular , los jóve-
nes sin cualificación son las primeras víctimas del funcionamiento del mer-
cado de trabajo. Como una de las primeras medidas sobre el fracaso esco-
lar, el informe de Eurydice cita la Resolución del Consejo y de los Ministros
de Educación reunidos en el Consejo relativa a la lucha contra el fracaso
escolar, de 14 de diciembre de 1989 (D. O. Nº C27/1). Bien es cierto que
esta relación de causalidad entre fracaso escolar y exclusión social no es
aceptada unánimemente pues, cuando se analizan las encuestas laborales,
como veremos en capítulos posteriores, no siempre se aprecia una diferen-
cia tan importante entre los empleos y los salarios de los que no tienen la
educación secundaria obligatoria completa y los que sí la tienen. Otra cues-
tión es que, con vistas al futuro, el abandono escolar pueda actuar como
una restricción de oferta al aumento de la productividad.

El informe Eurydice reconoce que el concepto de fracaso escolar
toma un cariz diferente según el Estado miembro de que se trate, pues
donde no se repite curso, como el Reino Unido, Dinamarca e Irlanda, el
fracaso del niño se define como la carencia de desarrollo personal o como
estancamiento del progreso del individuo. En cambio, en aquellos países
donde se han mantenido sistemas educativos con exámenes y evaluacio-
nes selectivas, el fracaso escolar se define por la repetición de curso, por
acabar sin certificado de estudios o por abandonar los estudios. Estas dos
nociones se mezclan en la mayoría de los Estados miembros y resulta, en
definitiva, difícil definir el fracaso escolar . «Cualquiera que sea el mar-
co elegido, siempre traduce la incapacidad del sistema educativo para lle-
var a cabo realmente una verdadera igualdad de oportunidades, a pesar
de los esfuerzos realizados en ese sentido. También refleja la dificultad
de combinar la búsqueda de una educación de calidad con un nivel de
formación personal suficiente que asegure a todos su participación en la
sociedad.» (Eurydice, 1994; 27). En todo caso, el informe, para poder ha-
cer comparaciones, utiliza como indicador de fracaso escolar el porcen-
taje de alumnos que abandonan la educación secundaria sin diploma.

Al abordar las causas del fracaso escolar , el informe Eurydice reali-
za un repaso de la literatura científica, destacando un conjunto de análi-
sis e interpretaciones novedosas con respecto a las que se pueden en-
contrar en otros trabajos. Distingue cinco escuelas, según el tipo de
explicación del fracaso escolar: A) Los factores individuales; B) Las ca-
rencias socioculturales; C) La sociología de la reproducción; D) Las re-
laciones con el saber , y E) La corriente interactiva. En lo que sigue sin-
tetizamos el texto de Eurydice.

A) Los factores individuales. Distingue dos corrientes dentro de esta
escuela o enfoque, la genética y la psicoafectiva. La corriente genética,
por cierto fuertemente criticada por especialistas en genética, explica el
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fracaso escolar como desórdenes y deficiencias intrínsecas al individuo
que pueden detectarse a través de pruebas. Los que defienden esa corrien-
te consideran que el triunfo en los estudios es función de la inteligencia
inscrita en el patrimonio genético y computable por el cociente intelec-
tual. La corriente psicoafectiva pone en relación el proceso de construc-
ción de la personalidad del niño con el desarrollo de su escolarización
analizando el fracaso escolar como una respuesta a la actitud de rechazo
o superprotección de los padres, en la medida en la que los desórdenes
de la afectividad van acompañados de una falta de interés hacia la escue-
la por parte del alumno que coloca fuera de ésta sus centros de interés.

B) Las carencias socioculturales. Parte del análisis estadístico, que
revela una variación en la amplitud del fracaso escolar según de qué me-
dio social se trate y demuestra que el fenómeno afecta de forma más cla-
ra a los sectores socialmente «desfavorecidos», que no dispondrían de la
base cultural y lingüística, en particular en el ambiente familiar , necesa-
ria para triunfar en la escuela. El fracaso —o el éxito— escolar estaría,
pues, íntimamente ligado a las condiciones económicas del alumno, por
lo que pertenecer a una clase social específica determina la posesión o
no del poder económico y de unos conocimientos ligados al funciona-
miento del sistema escolar .

C) Sociología de la reproducción. «Estas teorías insisten sobre todo
en las funciones represivas, selectivas y reproductivas de la institución
escolar. Esa corriente teórica desarrolla la idea de la escuela de carencias
(socioculturales), ya sea porque no tiene en cuenta los valores de los alum-
nos provenientes de clases sociales llamadas desfavorecidas, lo que des-
emboca en un conflicto cultural, ya sea porque su or ganización y su ma-
nera de funcionamiento interno se inclinan a favorecer concretamente a
algunos sectores de la sociedad en detrimento de otros desfavorecidos.»
(Eurydice, 1994; 31). Habría tres corrientes:

1) La que pone el énfasis en la reproducción de la clase social. La
escuela reproduce la estructura de las relaciones de clase y coo-
pera en la legitimación de la jerarquía social. Las normas usadas
por la escuela corresponden a las normas culturales de la clase
dominante. Esta última transmite a los niños un «capital cultural»
cercano a la cultura escolar y un conjunto de disposiciones con
respecto al centro educativo, un «habitus»; todo ello favorece el
éxito en los estudios. Los niños originarios de un medio desfavo-
recido no poseen ese capital ni ese «habitus».

2) La que pone el énfasis en la reproducción de las relaciones capita-
listas de trabajo, de manera que el aparato escolar , que responde a
la función ideológica del Estado, contribuye en la parte que le co-
rresponde a la reproducción de las relaciones de producción capi-
talistas, con una división entre trabajo manual y trabajo intelectual.
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3) La teoría de la correspondencia, según la cual hay una correspon-
dencia entre la estructura social del sistema educativo y las for-
mas de conciencia, de conducta interpersonal y de personalidad
que ese sistema mantiene y refuerza en los alumnos. Los diferen-
tes niveles de educación fomentan en los trabajadores los diferen-
tes niveles de la estructura del empleo y tienden a adoptar una or-
ganización interna comparable a la que se encuentra en los
diferentes niveles de la división jerárquica del trabajo.

D) La relación con el saber. «Según esta teoría, recogida de la mi-
crosociología, el reto es explicar el fracaso (o éxito) escolar individual de
personas pertenecientes masivamente a las mismas categorías sociales.
Así pues, la correlación estadística entre origen social y recorrido esco-
lar no permite establecer un fatalismo en el fracaso o éxito escolar ... El
meollo de la cuestión está, en definitiva, en analizar , comprender el sen-
tido que alumnos y profesores, desde su propia historia singular , atribu-
yen a lo que experimentan en la escuela. Aun cuando la relación con el
saber que cada individuo se construye lleve la huella de las relaciones so-
ciales no se puede definir ni deducirse simplemente por pertenecer dicha
persona a una clase social determinada.» (Eurydice, 1994: 33).

E) La corriente interactiva. A esta corriente le preocupa sobre todo
lo que sucede en el interior del centro escolar , analizando los mecanis-
mos concretos y diarios de producción del fracaso escolar a través de las
interacciones entre los diversos actores educativos. Habría tres líneas de
investigación.

a) La primera de ellas pone el énfasis en las expectativas de los do-
centes y las interacciones con los alumnos en la clase, puesto que el do-
cente apreciará a los alumnos que se acercan más a su mundo mientras
que subestimará a los que se alejan del mismo en actitudes verbales,
del gesto y escritas, condicionando así el comportamiento escolar de los
alumnos.

b) Una segunda línea llama la atención sobre el papel clave de los
procedimientos de evaluación y su incidencia directa o indirecta en el
proceso educativo, pudiendo traer aquí a colación las reflexiones del pro-
fesor Gimeno. Gimeno (2004) pone en relación el fracaso escolar con la
universalización de la educación, con la generalización del sistema tec-
nocrático de programación educativa y , sobre todo, de la evaluación, en
particular en las pruebas internas que realiza el profesor (cuyos resulta-
dos no siempre coinciden con los de las pruebas externas, tipo PISA) que
sustituyen el conocimiento personal del alumno por un conocimiento téc-
nico, cuando en la educación obligatoria lo que más debería importar en
conocer al alumno como persona. Como señala Salas (2004; 36), la cla-
ve del fracaso escolar se asienta en la evaluación del alumno: «El fraca-
so existe, sociológicamente hablando, en el momento en el que se pro-

Intensidad y factores explicativos del abandono escolar: una panorámica 63



duce una evaluación deficiente del rendimiento de un alumno.» Y pare-
ce haber cierto consenso en que los sistemas de evaluación interna actua-
les no son los más adecuados al valorar el producto y no el proceso de
aprendizaje de un alumno en función de su propio ritmo de estudio, pues-
to que ponen el énfasis en aspectos cognitivos exclusivamente y no en
aspectos contextuales, conductuales y emocionales y la evaluación esco-
lar se realiza casi siempre a través del lenguaje escrito, siendo este un
factor determinante del rendimiento escolar .

Un aspecto llamativo de los resultados de las pruebas externas, como
las del informe PISA, es que hay un número no anecdótico de alumnos
que son repetidores pero que obtienen un buen rendimiento en las prue-
bas de PISA y, del mismo modo, hay alumnos de bajo rendimiento en
PISA a los que nunca se les ha hecho repetir , con lo que claramente se
deduce que los criterios de promoción de curso no son los mismos en
todos los centros, afectando a la justicia del sistema evaluador , un he-
cho detectado en la comunidad francófona de Bélgica, con un alto por-
centaje de repetidores (Grisay, 2003). España es, lamentablemente, jun-
to con Francia el país cuyos profesores más suspenden, llegando a
hacerlo a un alumno que en las pruebas de PISA 2000 obtuvo una pun-
tuación de 666, muy por encima de la media de la OCDE, establecida
en 500 puntos.

Además ¿cómo es posible que a mayor edad se den peores resulta-
dos, si se debe suponer que el alumno es más maduro? Surge aquí la cues-
tión de la repetición de cursos, pues según los resultados de PISA el fac-
tor que más explica obtener una puntuación baja es repetir uno o dos
cursos. En efecto, en el informe PISA 2000 el 78% de los alumnos con
bajo rendimiento ha repetido alguna vez curso y el riesgo relativo de los
dos factores juntos es 8,1, el cuarto más alto, tras Portugal, Francia y Bél-
gica (Pajares, 2004). Los datos de PISA 2006 confirman que la repeti-
ción y el retraso en el estudio no beneficia en absoluto los resultados aca-
démicos de los alumnos en la adquisición de las competencias básicas
(Instituto de Evaluación, 2007: 78) y pasan a ser una de las razones del
fracaso y al abandono temprano, como pone de manifiesto que el hecho
de que el País Vasco es la Comunidad Autónoma con una de las meno-
res tasas de abandono escolar temprano y es también la que menos por-
centaje tiene de alumnos repetidores en PISA (un 24% ha repetido uno o
dos cursos, frente al 40% para el conjunto de España).

A todo ello hay que añadir el alto coste de repetir . La tabla 2.4 re-
coge las estimaciones de la OCDE para algunos países, desglosando el
coste total y el coste por alumno según el nivel de enseñanza. Se ha
añadido el porcentaje de alumnos repetidores. Aunque España no está
incluida en este cuadro, algunas estimaciones para nuestro país sitúan
este coste en 1.000 millones de euros cada año para los que repiten por
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segunda vez13. Como puede comprobarse, los costes son muy altos y
además las escuelas tienen pocos incentivos para tenerlos en cuenta,
pues son indirectos, mientras que los programas de ayuda intensiva a
los estudiantes con dificultades suponen costes directos para ellas. Psa-
charopoulos (2007) ha elaborado una panorámica de las estimaciones
disponibles sobre los costes del fracaso escolar , a partir de su clasifica-
ción según sean privados, públicos o fiscales 14.
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13 Declaraciones de ALEJANDRO TIANA, Secretario General de Educación, El País, 2 de
noviembre de 2007. 

14 En su revisión de estudios, P SACHAROPOULOS presta atención al impacto de los años
de estudio sobre los ingresos, sobre la salud, sobre la criminalidad, sobre la dependencia
de ayudas sociales, sobre la cohesión social y cívica y sobre el crecimiento económico. Asi-
mismo, revisa los estudios tipo análisis coste-beneficio realizados para Australia y Estados
Unidos, señalando los problemas de las diversas estimaciones, proponiendo una metodolo-
gía para poder realizar un estudio en los países de la Unión Europea. 

Tabla 2.4
Costes estimados de repetir curso en algunos países, 2003

Coste por estudiante de repetir un curso.
Coste total para el país Miles de $ en PPP

Primaria y secundaria % repetidores Secundaria % repetidores
obligatoria. Millones Primaria primaria obligatoria secundaria

de $ en PPP

Bélgica 440 16 17,0 18 7,5
Dinamarca 30 14 3,0 14 2,0
Finlandia 10 8 2,5 11 1,0
Hungría 80 9 4,0 9 3,5
Nueva Zelanda 50 20 3,5 19 1,5
Suecia 40 10 2,5 10 1,0
EE.UU. 5.270 13 13,0 14 4,0

Nota: El coste de repetir se calcula como la suma del coste adicional de matrícula y el valor del «out-
put» perdido. PPC: paridades de poder de compra.

Fuente: OECD (2007c: 92) y elaboración propia.

c) La tercera línea dentro de la corriente interactiva pone énfasis en
las condiciones del aprendizaje, que parte de la base de que todos los
alumnos están capacitados para poder alcanzar un buen nivel de enseñan-
za si se les ofrece la ocasión y las condiciones apropiadas y siempre que
se respete su ritmo de aprendizaje.



La OCDE (1998: 12) hace referencia a tres tipos de explicaciones:
psicológica, socio-cultural e institucional. La interpretación psicológica
coincide con el análisis del informe de Eurydice, señalando sus dos va-
riantes, la genética y la psicoafectiva. La interpretación socio-cultural
coincide también con el análisis del informe de Eurydice, al poner el én-
fasis en que la raíz del fracaso educativo está en la desventaja cultural de
grupos sociales específicos. Por último, la explicación institucional se
centra en la escuela, coincidiendo con lo que en el informe de Eurydice
se denomina la corriente interactiva, haciendo en este caso hincapié en
las expectativas de los maestros, su interacción con los estudiantes y el
liderazgo de la escuela, identificados como los factores clave que deter-
minan los resultados educativos. El informe de la OCDE afirma, de ma-
nera ecléctica, que hoy se acepta que no hay una sola explicación, al ser
un problema con muchas facetas, debiendo combinar por tanto las tres
perspectivas.

Marchesi (2003) identifica seis causas o niveles en el fracaso esco-
lar, si bien entiende que están estrechamente relacionados, de manera que
habría que hablar de un enfoque multi-nivel: sociedad, familia, sistema
educativo, centro docente, enseñanza en el aula y disposición de los alum-
nos. Su punto de partida es similar al del informe de Eurydice: «La ve-
locidad de los cambios tecnológicos pone de relieve la necesidad de apos-
tar por trabajadores y profesionales capaces de hacerlos frente, es decir ,
por personas que han desarrollado una alta habilidad para seguir apren-
diendo. Aquéllos que no disponen de ellas, normalmente trabajadores con
baja cualificación profesional, viven un riesgo más elevado de no ser ca-
paces de adaptarse a las nuevas exigencias laborales.» (Marchesi, 2003:
8). Por ello, considera que el fracaso escolar se modifica a lo lar go del
tiempo, pues está en función de los conocimientos generales de la socie-
dad y de las habilidades que se exigen para incorporarse de forma más
autónoma a la misma y , en particular , al mundo laboral. En todo caso,
considera que el fracaso escolar no es algo consustancial con la sociedad
y con la educación, sino que deriva en gran medida del mal funciona-
miento de ambos, mostrando la convicción de que es posible reducirlo,
de manera que todas las personas aprendan y aprendan suficientemente.
La tabla 2.5 resume los factores (niveles e indicadores) que permitirían
comprender el fracaso escolar , sin que entremos aquí en su explicación
detallada. Baste simplemente observar que no hace referencia alguna a la
cuestión de los sistemas de evaluación.

Otro trabajo al que vamos a hacer referencia es el de Salas (2004),
que parte de la existencia de cuatro modelos explicativos del fracaso es-
colar, en línea con el análisis de la OCDE (1998): a) la responsabilidad
del fracaso está en el propio alumno, b) el fracaso escolar refleja la des-
igual distribución de los bienes culturales en la sociedad, el capital cul-
tural; c) el fracaso se considera responsabilidad de la institución escolar;
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y d) el problema del fracaso escolar es multidimensional. A continuación
considera que los factores-causas que interaccionan en el redimiendo aca-
démico son de tres tipos: personales, escolares y familiares, a los que ha-
bría que añadir las causas centradas en el entorno y otras causas como el
sexo o la etnia. La tabla 2.6 resume las tres dimensiones en que se pue-
de compartimentar la explicación del fracaso escolar , el bajo rendimien-
to académico y el absentismo escolar , si bien puntualizando que se trata
de realidades multideterminadas. Al igual que en el caso de Marchesi, no
vamos a entrar en el análisis detallado de las causas consideradas por Sa-
las, remitiéndonos a su presentación.

En un trabajo de la consultora GHK, elaborado para la Comisión Eu-
ropea, se presenta también un marco multifactorial para explicar el aban-
dono escolar temprano, dividido en cuatro áreas (GHK, 2005: 16-19), que
por su extensión no reproducimos. En primer lugar , una área amplia de
factores externos, que incluyen al sistema educativo y a la estructura eco-
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Tabla 2.5
Niveles e indicadores para comprender el fracaso escolar

Sociedad Contexto económico y social

Nivel sociocultural
Familia Dedicación

Expectativa

Gasto Público
Formación e incentivación de los profesores

Sistema educativo Tiempo de enseñanza
Flexibilidad de currículo
Apoyo disponible especialmente a centros y alumnos de
riesgo

Cultura
Participación

Centro docente Autonomía
Redes de cooperación

Estilo de enseñanza
Aula Gestión del aula

Interés
Alumno Competencia

Participación

Fuente: Marchesi (2003: 14).
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Tabla 2.6
Causas/dimensiones que intervienen en el fracaso escolar

Dimensión personal Dimensión escolar Dimensión familiar

Inteligencia y aptitudes:
— Inteligencia: Factor G
— Estilo cognitivo
— Habilidades básicas para el

aprendizaje
— Aptitudes específicas

Personalidad:
— Ansiedad
— Motivación
— Atribuciones
— Autoconcepto
— Actitudes y valores

Aspectos estructurales
— Tipo de centro (público,

privado, concertado)
— Recursos materiales y

económicos disponible
— Ratio profesor/alumno
— Agrupación: homogéneo o

heterogéneo
— Gabinete de apoyo

psicopedagógico

Gestión del centro:
— Liderazgo del equipo directivo
— Ambiente favorable al

aprendizaje
— Existencia de un proyecto

compartido
— Coordinación entre niveles

educativos
— Pautas culturales de relación

social e interacción contexto
sociofamiliar-escuela

El Profesor:
— Formación y capacitación
— Experiencia
— Personalidad
— Currículo

Aspectos culturales:
— Clase social
— Nivel de formación de los

padres
— Ambiente familiar
— Estilo educativo: apoyo de la

familia
— Relaciones familia-escuela
— Composición e integración

familiar
— Significado del fracaso escolar

Aspectos materiales:
— Ingresos familiares
— Nutrición y salud
— Condiciones de la vivienda
— Trabajo de los hijos
— Migraciones

Fuente: Salas (2004).

nómica, con el que se trataría de responder a la pregunta de qué sistemas
de educación y formación están teniendo éxito a la hora de reducir el nú-
mero de personas que abandonan temprano. En segundo lugar , un con-
junto de factores socio-económicos, que desglosan en los que afectan al
alumno y los relacionados con los compañeros, con los que se trataría de
responder a la pregunta de cuáles son las características de los jóvenes
en riesgo. En tercer lugar , para responder a la pregunta de cómo se sitú-
an en el mercado laboral los que abandonan temprano, un conjunto de
indicadores relativos al mercado laboral, que desglosan en los que se re-
fieren a los empleadores, a los empleados y al funcionamiento del mer-



cado. Por último, los factores relativos a la participación en la educación
y la formación, desglosando entre el estudiante o aprendiz y los provee-
dores de educación y formación, para responder a la cuestión de si hay
perspectivas de que los que abandonan temprano puedan volver a la edu-
cación o la formación más adelante en su vida.

El informe de GHK (2005: 57), basándose en un estudio sobre el
abandono temprano en Australia, hace referencia a un aspecto al que mu-
chas veces no se le presta debida atención: la confusión entre los que
abandonan el sistema educativo y los «estudiantes en riesgo», con la com-
plejidad que ello supone para enfrentarse al fracaso y el abandono esco-
lar, debiendo diferenciarse entre al menos seis tipos de estudiantes que
abandonan, según sus diferentes razones y necesidades: los que abando-
nan por razones positivas, los que abandonan por razones de oportunidad
al encontrar empleo, los que podrían abandonar o son reacios a quedar-
se en la escuela, los que abandonan por razones circunstanciales (por
ejemplo, necesidades familiares), los desanimados que no han tenido éxi-
to en la escuela y los alienados.

Por la conexión explícita que establece entre el abandono escolar y
la transición al mercado laboral, nos parece interesante hacer aquí refe-
rencia al trabajo de Azevedo (2003), cuyo punto de partida es la diferen-
ciación entre los momentos de la transición escuela-trabajo, al no haber
un orden ritual único ni existir un solo modelo de transición, por el con-
trario, «el acceso al empleo estable es un itinerario insinuante y de dura-
ción, generalmente imprevisible y el momento del casamiento y de la
constitución de familia transcurre también en vías de multifacetas» (Aze-
vedo, 2003: 205), haciendo referencia a cinco aspectos. En primer lugar ,
el estadio de la transición es cada vez más lar go, en un contexto muy
poco previsible y mucho menos controlado por las instituciones sociales.
En segundo lugar, contraponer escuela y vida activa ayuda poco a la com-
prensión de los puentes entre la formación inicial, que no necesariamen-
te transcurre en la escuela, estando la vida activa más dentro de la escue-
la que después. En tercer lugar , no hay uno sino varios mercados
laborales, al estar estos segmentados, no sólo en el sentido que propusie-
ron en su día Piore y Doeringer (1985), entre otros, también por lo que
respecta a las condiciones de trabajo, por ejemplo, según las formas de
reclutamiento o según estén o no expuestos a la competencia internacio-
nal. En cuarto lugar, las trayectorias laborales están condicionadas por las
trayectorias sociales, esto es, el tipo de familia, su estatus social y su ni-
vel cultural. Por último, atribuir el desempleo juvenil a las característi-
cas individuales de los jóvenes tiende a ocultar el hecho de que la falta
de empleos cualificados y estables se debe también a las condiciones mi-
cro y macroeconómicas: «De hecho, si los sistemas educativos fuesen ca-
paces de cualificar mucho y bien a todos los ciudadanos, sería muy
probable que continuase habiendo desempleo e inestabilidad en las tran-
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siciones.» (Azevedo, 2003: 208)15. En lo que a esto respecta, Azevedo no
hace sino señalar la existencia de restricciones del lado de la demanda de
trabajo que pueden hacer que el desempleo exista incluso en un contex-
to de oferta cualificada de mano de obra. De nuevo nos encontramos con
dos perspectivas distintas del funcionamiento del mercado, según una, la
neoclásica, al crear la oferta su propia demanda, parafraseando la cono-
cida Ley de Say , bastaría disponer de oferta de mano de obra cualifica-
da para que apareciera demanda suficiente en el mercado de trabajo para
absorberla. La visión alternativa, haría hincapié en la existencia de res-
tricciones de demanda en presencia de las cuales no sería suficiente con
tener mano de obra cualificada para garantizar el pleno empleo. Si este
fuera el caso, una hipotética eliminación del abandono escolar no se tra-
duciría en una eliminación del desempleo, tan sólo ahora los desemple-
ados tendría mejores cualificaciones.

Azevedo recoge en una tabla (que no se reproduce aquí) las princi-
pales fuerzas que, a su juicio, pueden actuar como promotoras de la in-
clusión escolar o bien como promotoras de la exclusión social, desglo-
sando según lo hagan en el mercado laboral, en la escuela y en la familia
o estén relacionadas con la etnia o con la edad, poniendo de manifiesto
que difícilmente se podrán mejorar las transiciones entre la formación ini-
cial y los mercados laborales y entre estos y los retornos a la formación
sino se mejoran las condiciones de vida de los más vulnerables, los que
no tienen cualificación.

Ahora bien, un aspecto que no se menciona explícitamente en los tra-
bajos aquí revisados y que sin embar go si se menciona en uno de los infor-
mes de la OCDE (OECD, 2007c), es la importancia fundamental de la edu-
cación en los primeros años de vida. Partiendo de la base de que la educación
es un proceso dinámico, en el que las habilidades cognitivas y sociales se
adquieren tempranamente y proporcionan la base para el aprendizaje poste-
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15 BRZINSKY-FAY (2007), en una línea parecida, que considera que la transición al mer-
cado laboral no es un evento sino un periodo y combinando las perspectivas económica y
sociológica, estudia en detalle seis tipos distintos de transición, utilizando los datos del Pa-
nel de Hogares de la Unión Europea para el periodo 1994 a 2001. Para ello emplea el mé-
todo del emparejamiento óptimo y el análisis de conglomerados (cluster). Sus resultados con-
firman una primera hipótesis, que en todos los países se dan todos los tipos de transición, a
pesar de las diferencias en sus mercados laborales. Se confirma también la hipótesis de que
los países con amplios sistemas de formación profesional tienen una mayor volatilidad po-
sitiva que los países sin esos sistemas, es decir , se da en ellos una mayor proporción de epi-
sodios de empleo, educación y aprendizaje, indicando mayor flexibilidad. Rechaza una ter-
cera hipótesis, que los países con sistemas basados en mercados internos, que se caracterizan
por una educación generalista, presentan mayores cambios entre los diferentes estatus del
mercado laboral que los países basados en mercados laborales ocupacionales, donde predo-
mina la educación vocacional y la definición de las cualificaciones es muy clara. Un análi-
sis similar de los distintos tipos de transición de los jóvenes que finalizaron estudios de for-
mación profesional en España, utilizando la Encuesta de Transición Educativa-Formativa e
Inserción Laboral de 2005, puede encontrarse en C ORRALES y RODRÍGUEZ (2008). 



rior, para aquellas personas que fallan temprano en aprender , su recupera-
ción es difícil más adelante, una cuestión que ha sido puesta de manifiesto,
entre otros, en los trabajos que viene desarrollando para los Estados Unidos
el equipo de investigación que dirige el memorial Nobel de economía, Ja-
mes Heckman16. Las principales habilidades cognitivas se adquieren en los
seis primeros años de vida y los rasgos de la personalidad (denominados
también habilidades no cognitivas) se consolidan en los doce primeros años,
lo que se denominan los periodos «sensibles» en el desarrollo de los niños,
de manera que alrededor del 50% de la varianza en la desigualdad en los
ingresos a lo lar go de la vida está determinada a los 18 años 17. En conse-
cuencia, las inversiones para remediar el fracaso escolar y el abandono tem-
prano tienen mucho menores rendimientos cuanto más tarde se adoptan,
frente a los mayores retornos de las inversiones en los primeros años, debi-
do a que el nivel educativo y buena parte de los problemas sociales tienen
su raíz en los déficit de habilidades. «Esta evidencia contrasta fuertemente
con la tendencia de los sistemas educativos a lo lar go de la OCDE, ilustra-
da por las cifras de gasto per cápita, a intensificar la inversión en educación
a medida que los niños se hacen mayores» (OECD, 2007: 1 18), puesto que
el gasto es mayor en la educación secundaria superior y en la educación ter-
ciaria, ya que reciben más del 50% del total. Se trata de una cuestión sobre
la que volveremos en el capítulo dedicado a las políticas.

Iannelli (2003) utiliza el módulo especial sobre transición al merca-
do laboral que acompañó a la Encuesta de Población Activa del año 2000,
y que utilizaremos más adelante para el análisis de la inserción laboral
de los jóvenes que abandonan tempranamente el sistema educativo, para
analizar en qué medida el origen social, medido por la educación de los
padres, afecta a los resultados educativos y laborales de los jóvenes, ana-
lizando en detalle el caso del abandono escolar temprano. Como es co-
nocido, España es uno de los países de la Unión Europea en donde el
porcentaje de padres con un bajo nivel educativo (CINE 1 y 2) es más
alto, lo que remarca la importante mejora en el nivel educativo de las ge-
neraciones más jóvenes, a la que ya se ha hecho referencia en este capí-
tulo. Pues bien, en todos los países, con la excepción de Finlandia, el por-
centaje de jóvenes que abandonan temprano y cuyos padres tienen un
bajo nivel educativo es mucho mayor que el de los que tienen padres más
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16 Véase, por todos, C UNHA et al. (2006) y C UNHA y HECKMAN (2007). El profesor C A-
LERO (2006) ya señalaba, siguiendo a H ECKMAN, la importancia de las intervenciones edu-
cativas tempranas y el importante déficit de la educación infantil en España. En la misma
línea están diversos trabajos de G OSTA ESPING-ANDERSEN (ESPING-ANDERSEN et al., 2002). 

17 El efecto positivo de la educación preescolar sobre la probabilidad de permanencia
en el sistema educativo en la juventud se contrasta, por ejemplo, para Uruguay , donde los
niños que han asistido a educación preescolar tienen a los 15 años una probabilidad mucho
más elevada de permanecer en el sistema educativo (B ERLINSKI, et al. 2008), habiendo acu-
mulado a esa edad 0,8 años más de educación (con respecto a los niños que no asistieron
a educación preescolar). 



educados, aunque las mujeres tienen significativamente menor probabili-
dad de abandono temprano que los hombres. En el caso de España, la
probabilidad de que los jóvenes abandonen temprano es la más alta de
todos los países, situándose en un nivel intermedio en lo que respecta a
la probabilidad de que tener padres con estudios más altos (secundarios
superiores y terciarios) reduzca el abandono temprano. Ahora bien, el ries-
go relativo de terminar la educación terciaria en función del nivel educa-
tivo de los padres es de los más bajos en España, aunque sea algo ma-
yor si los padres tienen educación terciaria que en el caso de que tengan
estudios secundarios superiores. Hay también asociación entre el nivel
educativo de los padres y el estatus ocupacional de los hijos, especial-
mente importante si los padres tienen educación terciaria, siendo España
uno de los países donde es menor la diferencia, efecto que se reduce más
o menos a la mitad en todos los países cuando se controla por el nivel
educativo alcanzado de los jóvenes, aunque sigue siendo significativo.

Todos los trabajos anteriores se centraban en el análisis del abando-
no escolar en el contexto europeo, claramente el más cercano al caso es-
pañol. Obviamente ello no significa que no exista una literatura muy
abundante sobre el tema referida al problema del abandono escolar en
los Estados Unidos. Hammond et al.(2007) proporciona una magnifica
revisión de esta literatura que le permite identificar una serie de facto-
res de riesgo en cuatro esferas diferenciadas: la esfera individual iden-
tificada con las características de los jóvenes; la familiar , identificada
con las características de sus familias; la esfera de la escuela, que hace
referencia a características del centro educativo; y la esfera del vecinda-
rio, que recoge los aspectos de éste que pueden incidir negativamente
en la permanencia en la escuela. Del análisis de la bibliografía que in-
vestiga el efecto de estos distintos dominios sobre el riesgo de abando-
no escolar para el caso de Estados Unidos, resumida en la tabla 2.7, los
autores concluyen, en coherencia con el resto de los estudios comenta-
dos, que no hay un único factor que se pueda señalar como principal, y
por lo tanto mejor «predictor» del riesgo de abandono escolar . La capa-
cidad predictiva de los distintos factores que intervienen en el proceso
es relativamente baja. Es la combinación de factores la que aumenta el
riesgo de abandono.

Para concluir con esta revisión, recogemos a continuación trabajos
recientes que se han centrado, de manera directa, en el abandono esco-
lar temprano en España18. En primer lugar, un trabajo de Waisgrais y Ca-
lero (2008), que parte de la base de que las altas tasas de fracaso esco-

72 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España

18 Hay abundantes estudios, para España y comparados, sobre inserción laboral, el des-
empleo y el primer empleo significativo de los jóvenes en los que se incluye como varian-
te explicativa el nivel educativo, aunque sin abordar específicamente el fracaso escolar o
el abandono escolar temprano. Hemos estudiado el tema de la inserción de los jóvenes, con
una amplia revisión de la bibliografía, en el capítulo 3 de M UÑOZ DE BUSTILLO (2007a). 



lar y abandono temprano en España tienen su causa en aspectos relacio-
nados con la equidad, puesto que las dos causas inmediatas que dificul-
tan la transición a los niveles postobligatorios son, por un lado, el bajo
rendimiento académico de determinados grupos en la ESO y , por otro,
el sesgo antiacadémico de las elecciones educativas de estos mismos gru-
pos. Utilizando datos procedentes del Panel de Hogares de la Unión Eu-
ropea, ola de 2000, estima un modelo logístico multinomial para estimar
la probabilidad de que una persona de 16-17 años se encuentre en dife-
rentes situaciones: que siga estudiando ESO, que estudie bachillerato,
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Tabla 2.7
Factores de riesgo de abandono escolar en EE.UU.

Ámbitos Factor de Riesgo

— Características demográficas: raza, etnicidad
— Responsabilidades prematuras de adulto
— Actitudes y comportamientos de riesgo: violencia,

sexualidad prematura, escasas aspiraciones laborales, etc.
Individual — Malos resultados en el colegio

— Desvinculación de la escuela, absentismo
— Problemas de disciplina
— Escasas aspiraciones educativas
— Escasa implicación social en la escuela
— Alta movilidad entre escuelas

— Bajo estatus socioeconómico
— Familias desestructuradas

Familiar — Alto nivel de estrés familiar
— Falta de atención y tutela
— Historial de abandono escolar
— Poca implicación en el proceso educativo de los hijos

— Pública frente a privada
— Tamaño grande

Escuela — Recursos escasos
— Concentración de alumnos de bajos ingresos
— Tasa alta de absentismo, falta de disciplina
— Presión por aumentar las exigencias/resultados académicos
— Políticas de tolerancia cero

— Localización urbana, estados del sur y el oeste
Vecindario — Bajo nivel de renta y empleo

— Alta movilidad y niveles de violencia

Fuente: Hammond et al. (2007: 11-17).



que estudie un ciclo formativo de grado medio o que se haya incorpo-
rado al mercado laboral, como ocupado o como desocupado. Los resul-
tados del modelo son, en primer lugar , que el hecho de ser varón impli-
ca menor probabilidad de estudiar bachillerato que las mujeres. En
segundo lugar, que nacer en los últimos meses del año incrementa la pro-
babilidad de repetir algún curso de la ESO. En tercer lugar , los estudios
de la madre son los que mayor incidencia tienen sobre la probabilidad
relativa de estudiar bachillerato. En cuarto lugar , que a medida que cre-
ce el número de hermanos se incrementa la probabilidad relativa de to-
das las situaciones respecto a estudiar bachillerato. En quinto lugar , que
la clase social es una variable significativa, siendo la pertenencia al gru-
po más alto (Profesionales) la que presenta una probabilidad más alta de
estudiar bachillerato, mientras que para los grupos más bajos (trabaja-
dores manuales cualificados y no cualificados) las probabilidades rela-
tivas de estudiar bachillerato son muy pequeñas, con una altísima pro-
babilidad de salir al mercado laboral. Por último, Baleares, Cataluña,
Comunidad Valencia y Murcia presentan riegos relativos superiores a 1,
lo que probablemente se explique, entre otros factores, por la existencia
en esas comunidades de un mercado laboral que permite la incorpora-
ción de jóvenes con bajas cualificaciones, desincentivado continuar con
los estudios19.

El segundo trabajo (Casquero y Navarro, 2008), utiliza los datos de
la Encuesta de Población Activa de 1992 y 2007, para estimar un mo-
delo logit de los principales determinantes del abandono escolar tem-
prano, así como analizar el impacto que ha podido tener la implanta-
ción de la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo de 1990.
La muestra es el conjunto de personas comprendidas entre los 16 y 24
años, con estudios terminados equivalentes a la secundaria obligatoria
o inferiores y que no siguen ningún tipo de estudio, sean o no regla-
dos. Los resultados obtenidos son los siguientes. Los varones tienen el
doble de probabilidad de dejar los estudios que las mujeres, habiendo
aumentado con el tiempo la ventaja femenina. En el abandono influye
positivamente la ausencia del padre del hogar , aunque disminuye con
el tiempo. Terminar los estudios por encima de la edad teórica aumen-
ta la probabilidad de abandonar en 2007. A mayor nivel educativo de
los padres, menores tasas de abandono, siendo los estudios de la madre
los que más reducen la probabilidad. Cuanto mayor es el número de
hermanos menores de 16 años mayor la probabilidad de abandono, pero
cuanto mayor es el número de hermanos mayores de 16 años menor es
la probabilidad. La nacionalidad extranjera del padre influye mucho en
el abandono. Los hijos de técnicos y profesionales tenían en 1992 una
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19 En un trabajo posterior (M EDIAVILLA y CALERO, 2006), utilizando la misma fuente es-
tadística y metodología, se analizan con detalle los determinantes del nivel educativo en
España. 



probabilidad doble de continuar los estudios en relación a los hijos de
obreros, pero en 2007 los que presentan una menor probabilidad son
los hijos de padres administrativos y comerciales. Residir en una Co-
munidad Autónoma con una tasa de paro juvenil superior a la media
parece aumentar la probabilidad de continuar los estudios. Residir en
Madrid o en la zona Noroeste también aumenta la probabilidad de se-
guir estudiando.

Para concluir, a modo de resumen se puede decir que el fracaso es-
colar y, en la media en que es aplicable, el abandono escolar temprano,
debe explicarse como un fenómeno multicausal, enfocándose en la ma-
yoría de los casos como un obstáculo para la inserción de los jóvenes en
la sociedad y, en particular, en el mercado laboral, en un entorno cam-
biante y cada vez más exigente, afectado por los procesos de internacio-
nalización, la llamada globalización, en el marco de un proceso intenso
de cambio tecnológico que incluye, cómo no, la omnipresencia de las
nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones, así como la
exigencia de la formación continuada.

3.3. Estudios sobre abandono escolar temprano 
e inserción laboral

Así como hay abundantes estudios sobre la inserción laboral de los
graduados universitarios, por ejemplo los derivados del programa de la
Unión Europea « Careers After Graduation —An European Research
Study» (CHEERS), centrado en varios países entre los que se incluyó Es-
paña20, hay mucha menos información disponible sobre la inserción la-
boral y el abandono escolar temprano, aparte de los informes oficiales re-
alizados en diversos países sobre el tema (entre otros, en Australia,
Estados Unidos, Inglaterra, Irlanda, Nueva Zelanda…) en los que se ana-
liza el problema y las políticas diseñadas para atajarlo, que no comenta-
remos en esta sección ya que el análisis de políticas va a realizarse en el
capítulo seis de este trabajo. El objetivo de este apartado es sintetizar ,
aunque sin ánimo de exhaustividad, un conjunto de trabajos, con un en-
foque predominantemente económico, que han abordado el tema de esta
investigación, centrándonos en el caso de España. Estos trabajos actua-
rán de marco de referencia a la hora de efectuar nuestro análisis de aban-
dono escolar e inserción laboral al que dedicaremos los capítulos cuatro
y cinco.

Uno de los trabajos que aborda la cuestión de la inserción laboral de
los jóvenes que abandonan tempranamente el sistema escolar , desde una

Intensidad y factores explicativos del abandono escolar: una panorámica 75

20 Pueden verse los resultados en JIMÉNEZ et al. (2003) y SCHONBURG y TEICHLA (2006).



perspectiva comparada, es el anteriormente mencionado OECD (1998).
Este trabajo pone de manifiesto de manera descriptiva para cinco países
(Canadá, Islandia, Holanda, Reino Unido y Estados Unidos), que los jó-
venes con baja puntuación en los test de lectura tenían mayor probabili-
dad de estar desempleados (17,6% de media en los cinco países, frente a
un desempleo del 7,6% para los que tenían niveles más altos en lectura),
si bien un número sustancial de ellos tenían empleo, aunque no necesa-
riamente estable y bien pagado. Ahora bien, un estudio de la OCDE en
el que se mide la relación entre habilidades cognitivas y nivel educativo
alcanzado (OECD, 2005a) en seis países (Noruega, Bermudas — sic—,
Canadá, Suiza, Estados Unidos e Italia), para un grupo de jóvenes entre
16 y 30 años que no completaron la educación secundaria superior y no
habían estado estudiando durante un año, abandonando el sistema esco-
lar, encuentra una fuerte relación entre ambos factores, pero con varia-
ciones sustanciales en el desempeño, pues un 25% de los adultos que ha-
bían completado la educación terciaria obtenían menor puntuación que el
25% de los jóvenes que no habían terminado la educación secundaria, lo
que sugiere que las medidas de nivel educativo pueden conducir a erro-
res considerables a la hora de predecir las habilidades de los adultos, con
las consecuencias que ello tiene de cara a su integración en el mercado
laboral.

En un trabajo posterior (OECD, 2005a), se analiza con detalle la tran-
sición al mercado laboral de los jóvenes adultos con bajos niveles edu-
cativos, un grupo de población definido como las personas de 20 a 24
años que no han completado con éxito la educación secundaria superior
(post-obligatoria) y no están ni en el sistema educativo ni en un progra-
ma combinado de trabajo y estudio, colectivo para el que se utiliza el
acrónimo YALLE, derivado de la expresión en inglés Young Adults with
Low Levels of Education. Los datos proceden de las Encuestas Labora-
les de veinticinco países miembro de la OCDE, reflejando la situación en
2002. En el caso de España este grupo representaba el 30,4% de la po-
blación de 20 a 24 años, el tercer país con el porcentaje más alto después
de Portugal (48,8) e Islandia (30,6), mientras que para el conjunto de los
veinticinco países el grupo representaba el 14,7%. Tras realizar un aná-
lisis «cluster» del conjunto de jóvenes entre 20 y 24 años, en función del
estatus de los estudiantes y del nivel educativo alcanzado, se establecen
seis grupos, sin que España, junto a Holanda (con un porcentaje del 15,1
en el grupo YALLE), Islandia y Portugal pudieran adscribirse a ninguno
de esos grupos, en el caso de España por la polarización que supone te-
ner un alto porcentaje de jóvenes con altos niveles de educación al tiem-
po que un porcentaje de los más altos con bajo nivel de estudios. La pri-
mera conclusión es que la estructura del sistema educativo juega un papel
principal para entender la situación de los jóvenes de 20 a 24 años en di-
ferentes entornos nacionales, así como que las fuerzas económicas y del
mercado laboral pueden expulsar a los jóvenes del sistema educativo.
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El estudio de la OCDE (OECD, 2005c) analiza en detalle, para el
grupo YALLE, las características de los que no participan en el mercado
laboral, de los que están empleados y de los que están desempleados. En
un primer análisis del conjunto del grupo YALLE, se analizan las dife-
rencias por sexo, la influencia del entorno familiar y la situación de los
inmigrantes. Por lo que respecta a las diferencias por sexo, en la mayo-
ría de los países el grupo YALLE es mayor entre los hombres que entre
las mujeres, siendo España es el segundo país donde esta diferencia es
mayor, 13,4 puntos porcentuales, frente a una diferencia de 3,8 puntos
para la media de la OCDE. No se incluyen datos para España sobre la
influencia del entorno familiar, si bien en los quince países estudiados la
proporción de jóvenes entre 20 y 24 años sin educación secundaria supe-
rior que viven con sus padres está estrechamente relacionada con el ni-
vel educativo de sus padres, siendo mayor en aquellos países donde el
nivel educativo de los padres es relativamente bajo y , por el contrario,
menor en aquellos otros países en los que el nivel educativo de los pa-
dres es mayor. Y por lo que respecta a la situación de los inmigrantes, si
bien su importancia relativa varía mucho entre los países, sólo en cuatro
países (Australia, Canadá, Irlanda y Portugal) no haber nacido en el país
supone una desventaja. En el caso de España el porcentaje de inmigran-
tes en la población de 20 a 24 años era del 3,9% en 2002, pero represen-
taban el 5,2% del total que no tiene educación secundaria superior , sien-
do ligeramente mayor el porcentaje de mujeres que el de hombres.

Por lo que respecta a la situación laboral, en España los datos del es-
tudio de la OCDE para 2002 muestran que el porcentaje de los jóvenes
de 20 a 24 años que no están el sistema educativo y no están activos es
de los más bajos, en especial entre los hombres (7,4%), pero también en-
tre las mujeres (22,9%). En el grupo de los que tienen un bajo nivel edu-
cativo, es también el país con menor proporción de hombres jóvenes no
activos y que nunca han tenido un trabajo y el segundo, tras Portugal, en
el caso de las mujeres, tanto para el grupo de 20 a 24 años como para el
grupo de 25 a 29 años.

El análisis de los jóvenes con bajo nivel educativo que están emple-
ados muestra que el patrón general en los países de la OCDE es que a
mayor nivel educativo mayor tasa de empleo, excepto en España, Gre-
cia, Italia y Portugal, países en los que tasa de empleo entre los diferen-
tes grupos según el nivel educativo no difiere en más de 8 puntos por-
centuales, lo que podría explicarse por la mayor disponibilidad de
puestos de baja cualificación, pues, de hecho y en términos comparados,
cuanto mayor es el grupo YALLE, su desventaja es menor en términos
de empleo. Las diferencias por sexo son importantes, pues los hombres
presentan mayores tasas de actividad que las mujeres, siendo mayor la
diferencia cuanto menor es el nivel educativo. El estudio de la OCDE
encuentra relación (R2 de 0,66) entre la situación del mercado de traba-
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jo y el empleo de los jóvenes adultos con bajo nivel educativo (siendo
las excepciones Australia, Canadá y Reino Unido). Ahora bien, en el gru-
po de 25 a 29 años con bajo nivel educativo, la mejora en el nivel de
empleo es sólo mar ginal, lo que sugiere que la experiencia juega sólo
un papel limitado en la mejora del empleo en aquellos países en los que,
como España, la tasa de empleo no difiere mucho entre niveles educa-
tivos. En relación al tipo de empleo, la experiencia no ayuda mucho a
encontrar un empleo cualificado si el nivel educativo es bajo, sobre todo
cuando se compara con la tasa de empleo de los más educados. España
aparece como el cuarto país en el que las diferencias de acceso a los
puestos más cualificados son mayores entre los que no han alcanzado la
educación secundaria superior y los de mayor nivel educativo, siendo
mayor la ventaja asociada a tener más educación en las mujeres que en
los hombres. Ello a pesar de las dificultades que se dan en España para
que los jóvenes con educación terciaria encuentren puestos cualificados,
al no ofrecer el mercado laboral suficientes empleos dado el gran au-
mento de este segmento en los últimos años. En lo que respecta al sec-
tor de ocupación, los jóvenes con menor nivel educativo trabajan sobre
todo en sectores de servicios donde no se requiere mucha cualificación
(distribución, hostelería y restauración, servicios personales) y en la in-
dustria y la construcción.

Para concluir este apretado resumen del estudio de la OCDE
(OECD, 2005c), el análisis de los jóvenes en desempleo muestra que
un alto nivel educativo ofrece en general la mejor protección contra el
desempleo, con las excepciones de nuevo de España, Grecia, Italia y
Portugal, países en los que todos los jóvenes, con independencia de su
nivel educativo, se enfrentan a las mismas dificultades, aunque en Es-
paña la tasa de desempleo era mayor en los jóvenes de 20 a 24 que no
tenían educación secundaria superior en relación con la tasa de desem-
pleo de toda la población activa, si bien era prácticamente igual en el
grupo de 25 a 29 años.

Kogan y Schubert (2003) realizan una explotación del módulo espe-
cial sobre transición al mercado laboral que acompañó a la Encuesta de
Población Activa del año 2000 en veinte países europeos, entre ellos Es-
paña, lo que les permite efectuar un análisis longitudinal. Desde una pers-
pectiva dinámica, realizan primero una descripción de algunos indicado-
res de estatus en el mercado laboral y posteriormente analizan algunos
indicadores de las características de los empleos, si bien con una presen-
tación fundamentalmente gráfica.

En lo que se refiere al grupo de los más jóvenes, Kogan y Schu-
bert (2003) comprueban que en todos los países estudiados los que han
dejado recientemente el sistema educativo son los que más dificulta-
des experimentan para encontrar empleo inmediatamente después de
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entrar el mercado laboral, si bien su situación mejora con el paso del
tiempo. Los jóvenes con menores niveles educativos (CINE 1 y 2) pre-
sentan en España menores niveles de actividad y mayores niveles de
desempleo que los que tienen mayores niveles, aunque con el paso del
tiempo la tasa de actividad del grupo con menor nivel educativo se
aproxima mucho a la del grupo con secundaria superior (CINE 3 y 4),
siendo mayores las diferencias entre estos dos niveles en los demás
países.

Respecto a las características de los empleos, el análisis de Kogan
y Schubert (2003) muestra en primer lugar que España tiene una tasa
de auto-empleo o trabajadores autónomos semejante a la media de los
países estudiados, aumentando ambas con el paso del tiempo. En se-
gundo lugar, el grado de precariedad laboral es al principio muy simi-
lar para todos los niveles educativos, pero con el paso del tiempo des-
ciende mucho menos en los que tienen el nivel educativo más bajo,
siendo el descenso mayor cuanto más alto es el nivel educativo. En ter-
cer lugar, los que tienen menor nivel educativo se ocupan en el sector
terciario en menor proporción que los otros dos niveles, aunque en Es-
paña no hay casi diferencias entre los dos niveles más altos, como sí
sucede en los demás países. Mientras que los de menor nivel educati-
vo se concentran en actividades comerciales e industriales, los que tie-
nen educación terciaria están sobre-representados en actividades empre-
sariales, educación y salud. En cuarto lugar , el estatus ocupacional, que
mide la posición jerárquica en el empleo, en todos los países, incluida
España, es menor cuanto menor es el nivel educativo aunque, como es
bien conocido, hay un 9,3% de jóvenes con educación terciaria ocupan-
do puestos para los que se necesita baja o nula cualificación 21. En el ca-
pítulo 4 se ofrecerá una explotación ad hoc pormenorizada de esta
fuente estadística.

La encuesta del Informe Juventud en España de 2004, realizado por
el Instituto de la Juventud, ha sido explotada por un equipo dirigido por
Navarrete (2007) con objeto de estudiar el abandono escolar temprano.
Para ello, se elabora una variable que toma tres valores, según se trate de
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21 El desajuste educativo de los jóvenes con mayores niveles educativos se analiza en
detalle en el trabajo de W OLBERS (2003), publicado en el mismo volumen que el trabajo de
KOGAN y SCHUBERT, utilizando también los datos del módulo de transición de la Encuesta
de Población Activa de 2000. Para el caso de España, utilizando la misma fuente, R AHONA
(2008) llega a la conclusión de que, tomando como referencia a los graduados universita-
rios, la probabilidad de sobrecualificación es menor en los jóvenes que tienen estudios de
formación profesional de grado medio y en los que sólo tienen estudios obligatorios (los
que estamos considerando como abandono temprano), siendo mayor por el contrario entre
los que han estudiado bachillerato o formación profesional de grado superior . Sobre el des-
ajuste educativo existen numerosos estudios para España, mostrando que es un hecho cuan-
titativamente muy importante, en particular entre los que tienen educación terciaria, ade-
más de persistente en el tiempo. 



jóvenes mayores de 16 años que no hayan alcanzado el título de la se-
cundaria obligatoria (4º de ESO desde el año 2000), de jóvenes que an-
tes de 2000 hubieran dejado sus estudios en 2º de BUP o enseñanza de
formación profesional sin título de graduado escolar, siendo el tercer gru-
po el resto de jóvenes. Los dos primeros colectivos representan el 26%
la muestra de la encuesta, por debajo por tanto de la tasa de abandono
escolar temprano en ese año. La tabla 2.8 recoge las principales caracte-
rísticas diferenciales de este colectivo en lo que se refiere al tema que es-
tamos tratando.
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Tabla 2.8
Perfil de los jóvenes con abandono temprano según la Encuesta 

de Juventud 2004

Hábitat Municipios de 10.001 a 500.000 habitantes.
Convivencia Hogar de origen desestructurado, conviven con menos

personas.
Estudios Los jóvenes de hábitat pequeños o sin ingresos no retoman

su formación.
Ocupación La mayoría ha tenido alguna actividad remunerada a los 16-

17 años. Un 20% empezó a trabajar mientras estaba
estudiando. Los hombres se incorporan a trabajos precarios,
mientras que las mujeres se dedican más a las tareas del
hogar.

Empleo Trabajan más horas y cobran menos, con mayor
temporalidad. La actividad se corresponde poco con la
formación adquirida.

Economía Suficiencia económica precaria, con apoyo de la familia.
Las mujeres dependen de sus cónyuges. La capacidad
adquisitiva es sin embar go superior.

Tecnologías de Desconocimiento, menor uso y relativo pesimismo sobre ellas.
la información
Emancipación Formación de hogares muy prematuros, abandonando el

hogar familiar a partir de los 21 años. Está relacionada con
tener hijos o, en el caso de las mujeres, con la convivencia
en pareja a edades tempranas.

Amistades Redes más escasas y menos extensas.
Asociacionismo Participan menos en redes sociales y cívicas.
Ocio Más tiempo de ocio pero poco aprovechado socialmente. No

leen.
Valores Más conservadores y materialistas.

Fuente: Navarrete (2007) y elaboración propia.



Terminaremos este breve recorrido sobre abandono escolar e in-
serción laboral comentando los resultados del estudio ya citado reali-
zado por GHK (2005) centrándonos en un conjunto de hipótesis que
tienen relación con el mercado laboral de los países de la Unión Eu-
ropea:

— La hipótesis 8 señala que un alto nivel de oportunidades de em-
pleo para los jóvenes con bajos niveles educativos aumenta la tasa de
abandono escolar temprano. El análisis de las encuestas laborales permi-
te sugerir que la buena coyuntura laboral puede ser un desincentivo en
algunos países, siendo España uno de los países con mayores tasas de
empleo de los jóvenes de 20 a 24 años y al tiempo con una de las ma-
yores tasas de abandono escolar . En sentido contrario, un mercado labo-
ral difícil puede influir positivamente en terminar la ecuación secundaria
post-obligatoria.

— La hipótesis 16 plantea que los abandonos tempranos se desen-
vuelven peor en el mercado laboral que la población que al menos ha
completado la educación secundaria post-secundaria. El análisis esta-
dístico de las encuestas laborales y la revisión bibliográfica confirman
la hipótesis, con la excepción de grupos determinados de edad en unos
pocos países. Además, se observan por un lado diferencias en el em-
pleo entre países teniendo algunos países, como por ejemplo Alema-
nia, una mayor estratificación de los riesgos de desempleo de acuerdo
con el nivel educativo y , por otro lado, se observan diferencias entre
países respecto a la entrada en el mercado laboral, a la importancia que
se le da a las cualificaciones vocacionales y a la probabilidad de per-
der el empleo. En todos los países las mujeres que abandonan prema-
turamente la educación tienen una menor tasa de empleo que los hom-
bres. Para el caso de España, situación que comparte con Portugal y
Grecia, se encuentra que es mayor el riego de estar desempleado, es-
tadísticamente significativa en 1995 y en 2000, si se tiene educación
secundaria post-obligatoria o más pero no en 2004, mientras que en
los demás países el riesgo de estar desempleado es mayor entre los
abandonos tempranos.

— La hipótesis 17 plantea que los abandonos tempranos tienen una
mayor probabilidad de tener un puesto de trabajo precario. La revisión
de la bibliografía y el análisis de las estadísticas laborales muestra que
las diferencias entre los abandonos tempranos y los que tienen un mayor
nivel educativo respecto a la renta, el estatus ocupacional, el sector y la
seguridad en el empleo son más pronunciadas en unos países que en otros.
Pero en general se podría concluir que los abandonos tempranos ganan
menos, ocupan puestos manuales, tienen menor seguridad en el empleo,
sin que existan diferencias entre ambos grupos en lo que respecta a tra-
bajar a tiempo completo o a tiempo parcial. España es uno de los países
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donde mayor proporción de abandonos se hacen autónomos al hacerse
mayores22.

— La hipótesis 18 es que la disponibilidad y el acceso fácil a una
segunda oportunidad educativa pueden influir positivamente en la parti-
cipación de los abandonos tempranos en la educación a lo lar go de la
vida. La evidencia es que son pocos los que vuelven a la educación con
posterioridad a la entrada en el merado laboral, si bien la bibliografía su-
giere que los sistemas bien or ganizados y accesibles para dar una segun-
da oportunidad podrían tener un impacto positivo sobre el retorno a la
educación de los abandonos tempranos. En el caso de España se com-
prueba que la tasa de abandono temprano en 1995 y en 1998 era mayor
en el grupo de 19 a 24 años, que cinco años después cuando estaban el
grupo de 20 a 25 años, mientras que en el grupo de 20 a 25 años era li-
geramente menor cinco años después, cuando estaban en el grupo de 31
a 36 años. Esta cuestión se analiza con detalle en la sección 3.1.5 del si-
guiente capítulo.

— La hipótesis 19 plantea que los abandonos tempranos tienen me-
nor probabilidad de volver a la educación y participar en programas de
formación a lo largo de la vida que aquéllos que han completado la edu-
cación secundaria post-obligatoria o más. Los datos de las encuestas la-
borales confirman esta hipótesis en todos los países. Esta cuestión se tra-
ta con detalle en la sección 4 del capítulo 5 de este trabajo.

4. EFECTOS GLOBALES DEL ABANDONO ESCOLAR

Uno de los seis objetivos de la política educativa del Gobierno Fe-
deral de los Estados Unidos de América para el año 2000 era conseguir
una tasa de graduación de secundaria del 90%. Sin embar go para esa fe-
cha las tasas de graduación de EE.UU. se situaban entre el 68 y el 71%
(Bridgeland et al., 2006), lo que significa que las tasas de abandono eran
tres veces más altas del objetivo fijado por el Gobierno Federal del 10%23.
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22 Para una aproximación al empleo autónomo entre los jóvenes en España, utilizando
los datos de la Encuesta de Transición Educativa-Formativa e Inserción Laboral de 2005,
puede consultarse el trabajo de C UETO (2007), en el que se confirma que la tasa de autoem-
pleo aumenta con la edad y se muestra que el porcentaje de los jóvenes cuyo primer em-
pleo ha sido el autoempleo es mayor entre los que abandonaron la ESO o no tienen estu-
dios (los que consideramos dentro del colectivo de fracaso escolar), un 5,9% 100 frente a
una media del 5,2%, mientras que es igual a la media para los que terminaron la ESO pero
no tienen el bachillerato (los que estamos considerando como abandono escolar temprano),
un 4,5%. No obstante, este trabajo presenta algunos problemas relacionados con el trata-
miento de la encuesta que se señalan en el anexo I. 

23 Fuentes oficiales la sitúan en valores más altos, alrededor del 80% ( national com-
pletion rate según el Nacional Centre for Education Statistics del Departamento de Educa-
ción de los Estados Unidos, 2007).



Como hemos señalado más arriba, ese mismo porcentaje mágico del 10%
aparece como uno de los objetivos de Lisboa de la Unión Europea ¿Qué
elementos explican que la permanencia en la escuela hasta culminar los
estudios de secundaria se haya convertido en objetivo prioritario de la po-
lítica de educación? Consideramos que esta pregunta es relevante ya que,
como señala Dorn (1996) para el caso de EE.UU., la existencia de aban-
dono escolar no significa que los jóvenes que abandonan el sistema edu-
cativo lo hagan sin título alguno. Al fin y al cabo una parte muy mayo-
ritaria de los jóvenes que abandonan la escuela prematuramente lo hacen
con algún tipo de título (el 85% en España), y no pocos lo hacen faltán-
doles poco para acabar la educación secundaria. Este hecho ha dado lu-
gar a una de las abundantes paradojas a cuyo estudio se dedica la
Economía de la Educación, conocida como el efecto pergamino, según el
cual el mercado de trabajo discriminaría en contra de personas muy pró-
ximas a la graduación (ya sea de secundaria o superior), a las que les fal-
ta por superar un número muy limitado de asignaturas, que en ningún
caso (o sólo marginalmente) pueden afectar a su capacidad productiva di-
ferencial.

Cuando se revisa tanto la literatura académica como los pronuncia-
mientos de corte más político sobre la necesidad de reducir el abando-
no escolar temprano, normalmente se distinguen dos tipos de ar gumen-
taciones. La primera, y principal, está relacionada con los efectos
económicos negativos que tanto para el individuo como para la socie-
dad y el sector público tiene no culminar , al menos, la educación se-
cundaria. La segunda, se centra en toda una serie de efectos secunda-
rios, tanto dentro como fuera del mercado de trabajo, asociados con el
hecho de tener o no un título de secundaria. En la tabla 2.9 se resumen
estos efectos distinguiendo tres áreas de impacto: la privada, la social
y la fiscal.

Empezando por la primera perspectiva, desde un punto de vista agre-
gado se considera que las nuevas tecnologías de la información y las co-
municaciones, cada vez más presentes en todos los ámbitos de la vida,
exigen de unos ciudadanos y unos trabajadores más preparados (de la
Fuente y Coccone, 2003). La relación entre el cambio técnico y la nece-
sidad de reducir el abandono escolar no es, sin embargo, nueva. Hace casi
medio siglo, Daniel Schreiber (1962) advertía que el futuro de América
podía muy bien depender de cómo resolviera el problema del abandono
escolar (dropout problem), ya que el cambio tecnológico acelerado aso-
ciado a los procesos de automatización estaba convirtiendo en obsoleta
la mano de obra no cualificada. La ar gumentación desde la perspectiva
agregada, entonces como ahora, pasa por considerar que la ausencia de
suficiente mano de obra cualificada podría generar una restricción de ofer-
ta que limite la capacidad de crecimiento de la economía. Pensemos que
el mecanismo de mercado para resolver una insuficiencia de cualquier
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factor es el aumento de su precio, lo que si bien sentaría las bases para
un aumento a medio plazo del factor escaso (al aumentar los incentivos
de los jóvenes para mantenerse en el sistema educativo), a corto plazo
frenaría el crecimiento económico.

Desde un punto individual, esto es para la persona que abandona pre-
maturamente el sistema escolar , su menor formación se traduce en me-
nores ingresos, que en el caso de Estados Unidos en 2000 se estimaban
en algo más de nueve mil dólares anuales (Doland, 2001), o más de un
cuarto de millón durante su vida laboral activa (Rouse, 2004). Así mis-
mo, como ya hemos visto en la sección anterior y tendremos oportuni-
dad de analizar de forma más detallada para el caso español en el capítu-
lo 4, el abandono prematuro de los estudios afecta a la tasa de desempleo
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Tabla 2.9
Tipología de los efectos del abandono escolar

Categoría Elemento de coste

Mayor incidencia de desempleo
Mayor duración del desempleo
Menores ingresos
Peor estado subjetivo de salud

Privada Mayor tasa de descuento subjetiva
Menor aversión al riesgo
Menor participación en el aprendizaje a lo lar go de la vida
Menor inversión en la educación de los hijos
Menor satisfacción

Mayor delincuencia
Menores efectos externos positivos sobre los compañeros de
trabajo
Menor crecimiento económico

Social Mayor desempleo
Menor cohesión social
Peor estado de salud pública
Menor capital social

Menores ingresos impositivos
Mayores prestaciones por desempleo
Mayores gastos en asistencia social

Fiscal Mayor gasto en salud
Mayor gasto en seguridad pública
Mayor gasto en justicia

Fuente: Psacharopoulos (2007: 7) y elaboración propia.



de los implicados, que de nuevo en caso de EE.UU., tenían una probabi-
lidad tres veces mayor que los trabajadores con estudios universitarios de
estar desempleados (National Centre for Educational Statistics, 2005). La
suma de ambos efectos lleva a que, siempre para el caso de EE.UU., la
probabilidad de entrar en situación de pobreza de un año a otro sea para
este colectivo el doble que para el colectivo con estudios secundarios
completos (Iceland, 2003).

En el caso de la UE la dinámica observada es similar , tanto en lo que
se refiere a menor tasa de empleo y mayor tasa de desempleo de los tra-
bajadores sin estudios secundarios completos, como en lo que se refiere
a menores salarios.

En la tabla 2.10 se recogen las diferencias relativas en tasas de em-
pleo (ocupados sobre población total en el mismo rango etario) y de
desempleo (desempleados con respecto a población activa en el mis-
mo rango etario) para dos cohortes distintas de población: aquellos
entre 15 y 39 años y el conjunto de población potencialmente activa
(15-65), con la finalidad de comprobar el impacto del grado de forma-
ción en la inserción en el mercado de trabajo. El resultado no admite
dudas, para el conjunto de la UE (27) la tasa de empleo de la pobla-
ción que abandona prematuramente el sistema educativo es tan sólo del
62% de la que completa estos estudios para el caso del grupo 15-39 y
69% para el grupo etario más amplio. Al tiempo, su tasa de desempleo
es, de nuevo para el grupo más joven, casi un 80% más alta (15 fren-
te al 8%).

En lo que se refiere a la diferencia salarial, la información dispo-
nible es más escasa, pero en todo caso refleja perfectamente una diná-
mica similar a la comentada para el caso de Estados Unidos. Como se
puede ver en la tabla 2.1 1, en la UE (15) los trabajadores con estudios
primarios o secundarios incompletos tienen unos salarios (en este caso
salarios hora) equivalentes al 76% de los salarios de los trabajadores
con estudios secundarios completos. Debido a la diferente composición
del trabajo femenino, más presente en sectores de menor cualificación,
esta diferencia es algo menor en el caso de las mujeres, aunque así y
todo la brecha alcanza el 20%. Esta diferencia en salario hora arroja
una diferencia en ingresos anuales entre unos y otros trabajadores (fi-
gura 2.21) del orden de magnitud de la estimada para Estados Unidos.
En España, según la Encuesta de Estructura Salarial de 2006, la dife-
rencia se situaba en 6.700 euros anuales para los hombres y 4.130 para
las mujeres.
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Tabla 2.10
Tasa de empleo y desempleo de la población con estudios primarios 
o secundarios incompletos con respecto a la población con estudios

secundarios (2007)

Tasa de empleo Tasa de desempleo

15-39 15-64 15-39 15-64

UE (27) 62,3 69,1 178,3 155,7
UE (25) 63,3 69,6 178,3 155,7
UE (15) 68,1 71,8 180,0 156,7
Zona Euro 67,4 71,3 173,2 152,9

España 93,0 78,5 138,9 129,6

Bulgaria 31,1 71,3 327,9 310,3
R. Checa 17,6 71,3 542,3 434,0
Dinamarca 76,4 71,4 208,1 190,0
Alemania 52,6 70,9 227,8 207,3
Estonia 38,6 61,5 238,8
Irlanda 54,0 43,3 227,3 175,0
Grecia 80,8 33,3 89,0 79,6
Francia 55,1 61,0 200,0 173,2
Italia 70,2 44,5 132,5 131,6
Chipre 56,5 66,5 128,3 127,5
Letonia 45,2 86,0 194,0 183,1
Lituania 32,9 84,3 152,5 151,0
Luxemburgo 66,1 68,6 216,7 170,6
Hungría 33,8 68,5 292,3 265,2
Malta 75,1 71,7
Países Bajos 76,6 52,0 242,9 182,8
Austria 62,7 37,8 267,4 237,8
Polonia 26,0 74,0 166,7 160,2
Portugal 106,1 42,1 125,3 106,1
Rumanía 51,3 63,6 150,0 124,6
Eslovenia 45,9 76,3 167,7 148,0
Eslovaquia 9,0 68,4 581,9 479,8
Finlandia 49,6 40,8 232,1 183,1
Suecia 51,4 101,4 335,7 249,1
Reino Unido 74,9 63,1 213,9 184,6

Nota: En ambos caso la población en el rango de edad con estudios de secundaria = 100.

Fuente: Eurostat y elaboración propia.
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Tabla 2.11
Salario por hora de los trabajadores con estudios primarios o secundarios
incompletos con respecto a la población con estudios secundarios (2002)

Total Hombres Mujeres

UE(25) 81,6 77,3 91,9
UE(15) 75,8 73,8 81,8
NEM 88,1 92,3 77,9
Zona Euro 69,2 68,0 71,9
Bulgaria 89,9 93,4 85,0
R. Checa 76,4 80,5 76,6
Irlanda 86,6 87,1 83,0
Lituania 89,7 88,2 87,1
Países Bajos 78,5 77,0 78,9
Polonia 79,6 80,1 67,5
Rumanía 78,8 82,6 73,7
Eslovenia 76,6 79,3 73,7
Eslovaquia 70,3 77,8 72,4
Reino Unido 88,7 94,2 94,9

Nota: La población con estudios de secundaria = 100.

Fuente: Eurostat y elaboración propia.

Figura 2.21
Diferencia de ingresos anuales entre los trabajadores sin estudios secundarios

completos y los trabajadores con secundaria completa. UE (15) (2002)

Fuente: Structure of Earning Survey, Eurostat y elaboración propia.



Entre los efectos secundarios, la literatura señala la mayor tasa de po-
breza, su mayor dependencia de las prestaciones sociales24, su mayor tasa
de encarcelamiento para el caso de los hombres25, e incluso su efecto per-
nicioso sobre la salud subjetiva (Bridgeland, 2006).

En la figura 2.22 se reproduce la tasa de riesgo de pobreza de los co-
lectivos sin y con educación secundarias entre los 18 y los 64 años de
edad para los países de la UE (25), Islandia y Noruega. Como se puede
apreciar, exceptuando los casos de Suecia y los Países Bajos, donde las
tasas son bajas y similares en ambos colectivos, un resultado probable-
mente derivado de las fuertes prestaciones sociales existentes en Suecia
y del peculiar modelo de empleo existe en los Países Bajos, en el resto
de países la población sin estudios secundarios completos muestra una
mucho mayor tasa de riesgo de pobreza (ingresos inferiores al 60% de
los ingresos medianos del país). Esta diferencia se sitúa para el conjunto
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24 Véase OREOPOULOS (2003). 
25 De acuerdo con un estudio de la Alliance for Excellence Education (2006) un aumento

del 5% de la tasa de graduación y matriculación universitaria dará lugar a un ahorro combina-
do de casi 8 millardos de dólares anuales en reducción de costes asociados a la delincuencia. 

Figura 2.22
Tasa de población en riesgo de pobreza según nivel educativo

Nota: Incluye estudios post secundarios no terciarios.

Fuente: Eurostat (SILC, 2006) y elaboración propia.



de la UE (15) en 9 puntos porcentuales, lo que coloca la tasa de pobre-
za de la población con estudios secundarios completos en prácticamente
la mitad de la de aquellos que no culminaron los mismos (12 frente a
21%). Esta diferencia es similar a la existente en los nuevos estados
miembros, NEM, aunque sobre niveles más altos (16 frente a 31%).

Cuando se acude a contrastar si la educación afecta al estado perci-
bido de salud se comprueba (tabla 2.12) que la población con estudios
incompletos de secundaria tiene un estado subjetivo de salud peor que
aquéllos con secundaria completa. Más aún, como refleja la citada tabla,
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Tabla 2.12
Percepción del estado de salud de la población sin estudios de secundaria
completos con respecto a la población con estudios de secundaria (2006)

Malo o Muy malo Bueno o muy bueno

Alemania 138 93
Austria 246 75
Bélgica 144 91
Chipre 176 94
Dinamarca 187 84
Eslovaquia 232 82
Eslovenia 170 79

España 161 92

Estonia 170 87

EU(27) 135 92

Finlandia 87 99
Francia 115 100
Grecia 171 95
Hungría 174 77
Irlanda 218 90
Islandia 163 93
Italia 161 85
Letonia 162 93
Lituania 164 92
Luxemburgo 68 99
Malta 200 94
Noruega 171 84
Países Bajos 141 89
Polonia 20 157
Portugal 133 91
R. Checa 186 79
Reino Unido 354 74
Suecia 119 99

Fuente: Eurostat (SILC, 2006) y elaboración propia.



las diferencias se dan principalmente en el extremo inferior de percep-
ción de salud: mala y muy mala salud, donde en algunos países como
Austria, Eslovaquia o el Reino Unido, el porcentaje del colectivo sin es-
tudios de secundaria que declara tener mala o muy mala salud multipli-
ca por dos o incluso por tres el de aquellos con estudios secundarios.

Estos resultados serían el producto de una doble cadena de transmi-
sión entre educación y salud. Por un lado, como hemos visto, la educa-
ción está asociada a mayores ingresos, lo que de acuerdo con todos los
análisis contribuye positivamente a mejorar la salud. Por otro lado la edu-
cación afecta a los estilos de vida, a los comportamientos relacionados
con la salud: tabaquismo, sedentarismo, etc., así como al tipo de trabajo:
mayor o menor riesgo de accidentes (construcción frente a trabajos ad-
ministrativos, por ejemplo). Junto a ello, los trabajos de Wilkinson (1997)
señalan la existencia de una relación positiva entre estatus social y labo-
ral y esperanza de vida, con lo que tendríamos una tercera vía de cone-
xión entre ambas variables. Profundizando en esta línea de análisis los
trabajos de Groot y van den Brik (2004) y (2007) confirman la existen-
cia de una clara relación causal, a través de distintos mecanismos, entre
la educación y los años de vida de calidad (QAL YS o quality adjusted
living years en terminología inglesa). El efecto positivo de la educación
sobre la salud también se confirma en el meta-análisis de Feinstein et al.
(2006).

Junto con efectos positivos en la salud, la educación tiene también
un efecto positivo sobre la implicación de los individuos con su sociedad
y el compromiso social de los ciudadanos (Campbell, 2006) que se refle-
jan en aspectos como la confianza en los demás, la participación en aso-
ciaciones, la participación en los procesos políticos, etc.

La educación también es una de las variables que afectan a los nive-
les de criminalidad y delincuencia. De acuerdo con el análisis económi-
co canónico de la delincuencia, la educación afecta negativamente a ésta
al aumentar el coste de oportunidad de delinquir . Trabajo y delito se con-
sideran como actividades sustitutivas, y puesto que la educación influye
positivamente sobre los ingresos de los trabajadores, cuanto mayor sea el
nivel educativo de los trabajadores, mayor serán los ingresos de éstos y
por lo tanto mayores los costes de delinquir , lo que debería reducir el in-
centivo de dedicarse a actividades ilegales. Por otra parte (Muñoz de
Bustillo, Martín y De Pedraza, 2007) en la medida en que la educación
contribuya a la creación de capital social, ésta afectaría, por otra vía com-
plementaria a la anterior , a la tasa de delincuencia. Las contrastaciones
empíricas tienden a confirmar esta hipótesis. Así, Machin y Meghir (2000)
concluyen que un aumento del 10% en los salarios de los trabajadores de
bajos salarios reduciría los delitos contra la propiedad entre 0,7 y 1 pun-
to. Lochner y Moretti (2004) estiman que la igualación de las tasas de
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graduación de secundaria de blancos y negros reduciría en cerca de un
25% la diferencia en tasa de encarcelamiento existente entre ambos co-
lectivos. Estos mismos autores estiman que el aumento en 10 puntos de
la tasa de graduación reduciría las tasas de arresto por asesinatos y asal-
to en un 20% y los robos de automóviles en un 13%.

5. RESUMEN Y CONCLUSIONES

Este capítulo tenía como propósito proporcionar al lector una revi-
sión de la literatura que estudia el concepto, definición, magnitud, cau-
sas e implicaciones del fracaso y abandono escolar , con la finalidad de
servir como un marco de referencia en el que situar el análisis sobre la
inserción en el mercado de trabajo de los jóvenes que abandonan tempra-
namente el sistema educativo. De su lectura se derivan las siguientes con-
clusiones.

En primer lugar hay que señalar que existen multitud de formas de
entender y, consecuentemente, medir el fracaso y abandono escolar tem-
prano. En lo que sigue vamos a utilizar ambos términos de la siguiente
forma. Por fracaso escolar se entiende, intentando eliminar la car ga pe-
yorativa que pueda tener el término, aquellas situaciones de culminación
de la edad de educación obligatoria sin la correspondiente titulación (el
graduado escolar). Puesto que hasta los 16 años los jóvenes no pueden
participar en el mercado de trabajo, el cumplir dicha edad, tras un lar go
periplo educativo (normalmente de 13 años), sin la titulación educativa
que acredite los resultados alcanzados se puede considerar como fracaso
del sistema, de ahí que no nos duela en prendas utilizar este término, en-
tendiendo, eso sí, que en todo caso el fracaso es compartido por muchos
ámbitos de la sociedad. Por su parte, el abandono escolar prematuro hará
referencia a aquellos jóvenes que abandonan el sistema educativo regla-
do sin obtener el título de bachillerato correspondiente a la segunda eta-
pa de secundaria (o secundaria superior).

Junto a esta perspectiva coexiste una visión del fracaso que se cen-
tra en el rendimiento obtenido de sus estudios por parte de aquellos que
están todavía dentro del sistema, enfoque popularizado por el programa
de la PISA de la OCDE que, aun siendo interesante, queda fuera de nues-
tro análisis. Desafortunadamente al ser los resultados de los exámenes
PISA anónimos no hay forma de hacer un seguimiento de las carreras la-
borales de los estudiantes y analizar cuál es su forma de inserción en el
mercado de trabajo, algo que si se puede hacer en el caso de los jóvenes
que abandonan tempranamente el sistema educativo.

El análisis de los índices de abandono escolar temprano ofrece la se-
gunda conclusión de estas páginas: en términos comparativos España apa-
rece como uno de los países con mayor abandono escolar temprano de la
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OCDE. Es más, no sólo los índices son muy elevados, el triple del obje-
tivo de la UE para 2010, sino que la evolución no es nada halagüeña.
Junto con ello, los indicadores auxiliares de tasa de repetición y tasa de
idoneidad también reflejan la dificultad de muchos alumnos de progresar
adecuadamente a lo lar go de los cursos que componen el currículo edu-
cacional. Los datos también llaman la atención sobre la significativa me-
nor tasa de abandono de las mujeres y sobre las fuertes diferencias, en
nivel y tendencia, existentes entre las comunidades autónomas españolas.
En lo que a esto respecta todo parece indicar que la situación del país es
sensiblemente peor que cuando se utilizan indicadores de fracaso à la
OCDE entendidos como un aprovechamiento de los estudios inferior a la
media, ya que las distancias de España en el indicador derivado del pro-
yecto PISA con respecto a la media son sensiblemente menores que en
lo que se refiere al abandono escolar temprano.

En todo caso, y para poner en perspectiva los malos resultados al-
canzados en este campo, es importante señalar que ni la estructura eco-
nómica de nuestro país, con un sobredimensionamiento de la construc-
ción (con un peso en el PIB el doble que la media europea) en donde
encuentran acomodo los jóvenes que no culminan sus estudios de secun-
daria, ni la estructura salarial derivada de ello, con salarios relativos que
en muchos casos no corresponden con el capital humano incorporado, ni
nuestro pasado de país poco preocupado por la educación (hasta su tar-
día universalización) y donde durante mucho tiempo la educación y la
cultura se vio con suspicacias, han ayudado a tener un sistema educativo
exitoso a la hora de mantener a los jóvenes en las aulas hasta la culmi-
nación de la educación secundaria. En la medida en que la educación de
los padres es un determinante importante del éxito educativo de los hi-
jos es de esperar que la normalización educativa alcanzada tras la demo-
cracia y el aumento del nivel educativo de las nuevas generaciones con-
tribuyan en el futuro a reducir el abandono escolar .

El repaso de las razones aludidas en la literatura para explicar el aban-
dono escolar indica la existencia de un consenso entre los especialistas
en lo que se refiere a la existencia de causas múltiples que subyacen al
abandono escolar. Causas que se pueden vincular a cuatro distintos ám-
bitos: el personal, asociado a las características de los alumnos, el fami-
liar, asociado al entorno familiar de los mismos, el del centro de estu-
dios, relacionado con los recursos disponibles, los incentivos de los
maestros, el enfoque pedagógico, y el contexto social y económico en el
que se sitúa el colegio y en el que se inserta el alumno. No hay por lo
tanto una causa prima y si una conjunción de circunstancias que pueden
favorecer en un momento dado el abandono escolar .

Por último, los especialistas también son unánimes en la considera-
ción de los efectos negativos, tanto individuales como externos (sociales)
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derivados del abandono escolar temprano. Estos efectos se manifiestan
tanto en el ámbito laboral: en una menor tasa de desempleo, una menor
tasa de actividad, menores salarios; pero también el ámbito extra-laboral:
mayor riesgo de pobreza, mayor riesgo de dependencia de prestaciones
sociales, peor estado de salud subjetivo, etc. Bien es cierto que hay muy
pocos estudios, al menos desde el análisis económico, sobre el impacto
del fracaso y el abandono escolar temprano sobre el desempeño en el
mercado laboral, tanto para España como en términos comparados, por
lo que en los capítulos siguientes trataremos de rellenar , en la medida de
lo posible, esta laguna.

Antes de acabar, y como tendremos ocasión de ver en otras partes de
este trabajo, es importante señalar que todos los estudios del impacto del
abandono escolar sobre la inserción en el mercado de trabajo y la vida
de las personas en general, tiene el problema, de difícil solución, de no
poder identificar si los efectos encontrados (sobre empleo, desempleo, sa-
lud, etc.) son directamente fruto de la menor educación de los sujetos, o
simplemente reflejo de circunstancias personales o sociales que a su vez
son las que explican el abandono escolar temprano. Esta cuestión, obvia-
mente, no es tan sólo un problema académico, ya que la política a seguir ,
en uno y otro caso, será muy distinta: combatir el abandono escolar en
un caso, frente a combatir las causas comunes al abandono escolar y a la
«mala» inserción en el mercado de trabajo de los que abandonan prema-
turamente la escuela en el otro.
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3. ANATOMÍA Y DETERMINANTES DEL FRACASO 
Y EL ABANDONO ESCOLAR EN ESPAÑA

1. UNA ANATOMÍA DE LAS TASAS DE FRACASO 
Y ABANDONO ESCOLAR EN ESPAÑA A TRAVÉS 
DE LA ENCUESTA DE POBLACIÓN ACTIVA

Como discutimos en el capítulo anterior , la tasa de abandono esco-
lar temprano se define en la Unión Europea como el número de perso-
nas de 18 a 24 años con una educación secundaria básica como máximo
(esto es, con estudios inferiores a bachillerato en el sistema actual) que
declaran no haber recibido enseñanza o formación en las cuatro semanas
anteriores (numerador), como porcentaje de la población total entre 18 y
24 años (denominador). Este indicador está diseñado expresamente para
las encuestas europeas de población activa (European Labour Force Sur-
veys), que se constituyen así en la fuente principal de ámbito europeo
para el estudio del abandono (y el fracaso) escolar , en parte por la inexis-
tencia de otras fuentes comparables, en parte porque de hecho el diseño
de la Encuesta de Población Activa hace de ella una fuente idónea para
estudiar este fenómeno. Es por ello que en este capítulo, en el que trata-
remos de conocer más a fondo la anatomía y los determinantes del fra-
caso y el abandono escolar en nuestro país, utilizaremos la Encuesta de
Población Activa, EPA, como fuente estadística principal.

1.1. La definición de las tasas de fracaso y abandono escolar

Empezaremos por tratar de entender mejor la tasa de abandono esco-
lar. Como cualquier tasa, está compuesta por un numerador y un denomi-
nador. El numerador contabiliza el número de personas entre 18 y 24 años
que, habiendo finalizado su periodo de formación inicial (obviamente,



abandono implica finalización de estudios), no han alcanzado el nivel que
se define políticamente como deseable (la educación secundaria superior).
El denominador, por su parte, contabiliza el total de personas susceptible
de haber abandonado prematuramente o de haber alcanzado el nivel re-
querido: simplemente, todas las personas entre 18 y 24 años.

Un problema importante en esta definición es que trata de hacer una
foto fija de lo que es en esencia un proceso, por lo que incorpora de par-
tida una cierta cantidad de error o, mejor dicho, de indeterminación. La
razón es que entre los 18 y 24 años no todo el mundo ha finalizado su
periodo de formación inicial: como veremos en un momento, en torno a
la mitad de los españoles en ese grupo de edad sigue cursando estudios.
¿Qué hacemos con este grupo a la hora de calcular la tasa de fracaso es-
colar? Resulta obvio que no se pueden incorporar en el numerador (in-
dependientemente del nivel máximo de estudios que hayan alcanzado pre-
viamente), puesto que no puede haber abandonado los estudios quien
todavía está estudiando. Por la misma razón, parece razonable mantener-
los en el denominador (si los elimináramos de numerador y denomina-
dor, la tasa sólo reflejaría el abandono escolar con respecto a la minoría
que finalizan entre los 18 y los 24 años—muchos de ellos porque aban-
donan—lo que tampoco tiene mucho sentido). Efectivamente, la tasa de
abandono escolar los excluye del numerador pero no del denominador, lo
que probablemente sea lo más correcto, pero esta opción puede tender a
reducir artificialmente la tasa de abandono escolar . En torno a un tercio
de los que tenían entre 18 y 24 años y seguían estudiando en 2007 esta-
ban cursando estudios secundarios o inferiores. Es probable que muchos
de ellos consigan finalmente el título de secundaria, y , por tanto, estén
correctamente excluidos del numerador de la tasa de abandono. Pero es
también bastante probable que muchos otros (de hecho, todos ellos son
repetidores) no consigan ese título, y, por tanto, si pudiéramos medir más
correctamente el abandono escolar , deberían figurar en el numerador .

No es tanto un problema de la definición adoptada de abandono es-
colar, que es perfectamente correcta en sus propios términos, sino un pro-
blema (potencial) de interpretación incorrecta de la tasa, derivada de un
desajuste entre esta tasa y la idea de abandono escolar temprano de la
que partimos. Por ejemplo, podemos imaginar un hipotético sistema en
el que la mayor parte de los alumnos de secundaria superior repitieran
curso hasta más allá de los 25 años, procediendo a abandonar posterior-
mente los estudios antes de conseguir el título: la tasa de abandono es-
colar de acuerdo con la definición que venimos discutiendo sería bajísi-
ma. El ejemplo es una caricatura, pero hasta cierto punto: un porcentaje
importante de los que repiten secundaria superior con 18, 19 y 20 años
probablemente acaben por abandonar los estudios, pero contribuyen a dis-
minuir la tasa de abandono escolar en la medida en que figuran en el de-
nominador pero no el numerador del cálculo.
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Mucho más importante, de todos modos, es un segundo problema de-
rivado no de la idea de excluir a los que siguen estudiando, sino del mé-
todo seguido para calcular su número. ¿Cómo podemos identificar a los
que siguen estudiando? En principio, debería tratarse de los que siguen
en su periodo de formación inicial dentro del sistema de enseñanzas re-
gladas. Pero la definición de la UE comentada y que sigue el INE espa-
ñol en sus estadísticas se refiere a los que siguen estudiando como todos
aquéllos que en las cuatro semanas anteriores a ser entrevistados han se-
guido algún tipo de formación. A nuestro modo de ver, se trata de un cri-
terio de medición sorprendente e innecesariamente impreciso. No por asu-
mir que los que han realizado estudios en las últimas cuatro semanas
siguen en su formación inicial (lo que tampoco es muy preciso, pero es
razonable), sino por considerar que cualquier tipo de estudios permite
asignar al individuo a la categoría de los que siguen en su formación ini-
cial y por tanto eliminarlo del numerador directamente (lo que como de-
cíamos antes, tiene un fuerte impacto en la tasa de abandono escolar).

De hecho, el cuestionario de la EPA (al menos el español) sí que per-
mite, desde el año 2005, diferenciar a los que han cursado estudios re-
glados de los que no. Existen dos preguntas diferentes con respecto a los
estudios cursados en las últimas cuatro semanas:

1) ¿Ha realizado durante las últimas 4 semanas algún tipo de es-
tudio o formación incluido en los planes oficiales de estudios?

2) ¿Ha realizado durante las últimas 4 semanas algún tipo de for-
mación fuera de los planes oficiales de estudios¿ (Comprende
cursos impartidos por academias, cursos en el centro de traba-
jo, cursos dirigidos a los desempleados, seminarios, conferen-
cias, clases particulares recibidas, etc.).

Parece perfectamente razonable pensar que del numerador del aban-
dono escolar sólo debemos eliminar a los que contestan afirmativamen-
te a la pregunta 1, no a los que contestan afirmativamente a la pregunta
2. Los primeros, al seguir dentro del sistema educativo formal, aún no
han finalizado los estudios (y , por tanto, no los han podido abandonar).
Pero en lo que respecta a los segundos, ¿qué relación tiene con el aban-
dono escolar temprano el haber realizado un cursillo de formación ocu-
pacional o haber asistido a un seminario? Pues bien, a la hora de calcu-
lar la tasa de abandono escolar a través de la EP A, las cifras oficiales
eliminan del numerador tanto a los que han realizado algún tipo de for-
mación reglada en las últimas cuatro semanas como a todos aquéllos que
han seguido algún tipo de formación no reglada (los que responden afir-
mativamente a cualquiera de las dos preguntas). La diferencia es impor-
tante, como podemos ver en la figura 3.1, que muestra la distribución de
estudios finalizados (para dos grupos etarios, de 18 a 24 y de 25 a 29),
con el porcentaje de los que ha finalizado estudios calculado por el mé-
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todo habitual (esto es, incluyendo los que han realizado cualquier tipo de
estudios en las últimas cuatro semanas) y por el método alternativo que
consideramos más adecuado (incluyendo sólo a los que han realizado es-
tudios reglados en las últimas cuatro semanas). Para 2007, el porcentaje
de los que siguen estudiando es un 10% mayor según el método habitual
que según nuestro método alternativo, lo que tiene un impacto conside-
rable sobre la tasa de abandono, que en vez del 31% que muestran las
estadísticas oficiales, alcanza casi el 35%.

Pero detengámonos en la figura 3.1 para entender con cierto detalle
la fisionomía de la tasa de abandono escolar en España, así como de la
otra tasa que estudiaremos en este capítulo, la más restrictiva de fracaso
escolar. Según nuestro método de cálculo de la tasa (método alternativo),
el porcentaje de personas entre 18 y 24 años que abandonaron temprana-
mente los estudios en 2007 es de un 35%. La mayoría de las personas
restantes en esas edades siguen cursando estudios (41%), con sólo un 24%
de personas entre 18 y 24 años que, habiendo finalizado sus estudios re-
glados, han alcanzado el nivel de secundaria superior o mayor . Existe,
por tanto, una cierta polarización en la distribución de niveles educativos
en España, que de hecho nos distingue de otros países de la Unión Eu-
ropea. Poca gente decide estudiar sólo hasta los niveles medios: o bien
se abandonan los estudios antes, o bien se sigue estudiando hasta nive-
les superiores (universitarios o de formación profesional superior). Pese
a que la edad idónea para finalizar estudios de secundaria son los 18 años,
el porcentaje de población entre 18 y 24 años que ha alcanzado esa edu-
cación y finalizado los estudios es muy pequeño (menos del 20%), mu-
cho menor que el porcentaje de los que abandonaron antes de secunda-
ria superior (35%) y que el porcentaje de los que siguen estudiando (41%).
En España, pese a que el porcentaje de abandono escolar es muy alto, la
mayoría de los que alcanzan el nivel medio continúan su formación has-
ta niveles superiores.

En la figura 3.1 aparece también representada la tasa de fracaso
escolar, definida de modo semejante a la de abandono pero con un um-
bral más bajo, la primera etapa de secundaria obligatoria (la ESO en
el ordenamiento actual). Esta tasa alcanza en torno a un 14% del total
de individuos entre 18 y 24 años, según nuestro método alternativo de
cálculo, o un 13% según el método habitual. Por tanto, la mayor par-
te de los que abandonan de manera prematura los estudios no fraca-
san: más de la mitad de los que aparecen en de la categoría de aban-
dono escolar tienen su título de Educación Secundaria Obligatoria
(ESO). No obstante, la tasa de fracaso escolar no es desdeñable (en
torno al 14% del total, superior al objetivo europeo con respecto a la
tasa de abandono), y debe ser muy tenida en cuenta puesto que el pro-
blema del fracaso necesariamente ha de ser mayor que el del abando-
no, por definición.
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Figura 3.1
Distribución de frecuencias de estudios máximos realizados (2000-2007)



100 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España

Fuente: EPA y elaboración propia.

Figura 3.1 (Cont.)

Distribución de frecuencias de estudios máximos realizados (2000-2007)



Además del abandono y el fracaso para las personas entre 18 y 24
años en 2007, la figura 3.1 muestra también las mismas tasas calcula-
das para las que tienen entre 25 y 29 años, así como los indicadores co-
rrespondientes a 2000. La distribución de estudios para los individuos
entre 25 y 29 años proporciona un interesante punto de comparación
con respecto a los de 18 a 24: el intervalo etario mayor tiene un por-
centaje de individuos aún cursando estudios mucho menor , por lo que
las tasas de abandono y fracaso deberían estar más consolidadas. Por
otro lado, las tasas para los individuos entre 25 y 29 tienen el proble-
ma de referirse a un periodo educativo bastante anterior (7 años ante-
rior) y por tanto, son menos relevantes para una evaluación del aban-
dono y fracaso en la actualidad. En cualquier caso, como vemos en la
figura 3.1, sólo el 9.6% de los que tienen entre 25 y 29 años siguen es-
tudiando (según nuestra definición alternativa; según la estándar , serí-
an un 22.2%), y , muy probablemente, de estos que siguen estudiando,
la mayoría hayan alcanzado ya el nivel de secundaria superior , por lo
que su efecto sobre la medida del abandono ha de ser mínimo. En tor-
no al 34% de los que tienen entre 25 y 29 abandonaron tempranamen-
te los estudios según la EP A de 2007, y en torno a un 10% ni siquiera
alcanzaron el nivel de educación secundaria obligatoria (por lo que se-
rían clasificados dentro del fracaso). Lo que resulta realmente llamati-
vo es que las tasas de abandono y fracaso sean ligeramente mayores
para los más jóvenes (los de 18 a 24) que para los más mayores (de 25
a 29). Especialmente, la tasa de fracaso es cuatro puntos mayor (un 14%
frente a un 10%). La razón, como veremos con más detalle en la si-
guiente figura, está en el cambio al modelo educativo introducido jun-
to con la LOGSE a partir de los nacidos en 1982/1984, que al ampliar
el periodo de educación obligatoria en dos años (y el título correspon-
diente), dificulta enormemente la comparación de las tasas de fracaso
anterior y posterior. Pero la tasa de abandono también aumenta ligera-
mente para los más jóvenes, y en este caso la LOGSE no debería tener
nada que ver; además, el que entre los jóvenes haya más personas aún
estudiando debería rebajar, más que aumentar, la tasa de abandono, por
lo que la diferencia es aún más significativa.

En la parte de arriba de la figura 3.1 aparecen, como decíamos, los
mismos datos para el año 2000. Antes de discutir los cambios entre
2000 y 2007, debemos hacer un par de comentarios metodológicos.
Como acabamos de ver, en 2007 la pregunta en la EP A relativa a si el
individuo ha cursado estudios en las cuatro semanas anteriores a la en-
cuesta diferencia entre estudios reglados y no reglados, lo que nos per-
mitía calcular una tasa, a nuestro entender más correcta (la que llama-
mos alternativa), de abandono escolar que sólo excluía del numerador
a los que realizan estudios reglados. Esta diferenciación explícita en-
tre estudios reglados y no reglados fue introducida posteriormente al
año 2000, por lo que no es posible utilizarla en el cálculo de los datos
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para 20001. Para tratar de aproximar el cálculo alternativo realizado en
2007, hemos utilizado la información contenida en otra pregunta del
cuestionario EPA 2000 sobre el nivel de estudios realizados en las úl-
timas cuatro semanas, diferenciando los niveles que se corresponden
con estudios reglados: este resultado es el que aparece en la columna
«método alternativo» para 2000 en la figura 3.1. Pese a que el méto-
do de cálculo es relativamente equivalente al de 2007, no es idéntico,
por lo que las cifras resultantes no son estrictamente comparables. Es
lógico pensar, no obstante, que algo semejante suceda con la cifra cal-
culada según el método «habitual», puesto que la pregunta de estudios
realizados en las cuatro semanas anteriores no es la misma en 2000
que en 2007. Por todo ello, la comparación entre las cifras de 2000 y
2007 debe realizarse con cautela y teniendo en cuenta los resultados
de ambos métodos.

Resulta bastante claro que las tasas de abandono y fracaso han au-
mentado entre 2000 y 2007, tanto las calculadas por un método como las
calculadas por el otro. Según el método habitual, el abandono ha aumen-
tado 1,5 puntos porcentuales y el fracaso 4,6 puntos porcentuales; según
nuestro método alternativo (que como decimos, debe ser tomado con cau-
tela al comparar datos de distintos años), la tasa de abandono aumentó
3,5 puntos porcentuales y la de fracaso 5,3 puntos porcentuales. El cam-
bio es aún más notable si nos fijamos en que la diferencia entre los «jó-
venes» (18-24) y los «mayores» (25-29) es completamente distinta en
2000 y en 2007: mientras que en 2000 la tasa de abandono era mucho
menor para los jóvenes que para los mayores (diez puntos menor según
ambos métodos), en 2007 las tasas son prácticamente iguales (las dife-
rencias en las tasas de fracaso, como hemos comentado anteriormente, se
explican por la introducción de la LOGSE, que afecta a los más jóvenes
de 2007).

1.2. Evolución del fracaso y el abandono escolar en España 
en los últimos 70 años

Todo apunta, por tanto, a un cambio de tendencia entre 2000 y 2007.
Este cambio queda más claro en la figura 3.2, que representa el porcen-
taje de personas según niveles educativos y según hayan finalizado sus
estudios iniciales o no, para 2000 y 2007.

102 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España

1 De hecho, es posible que la razón por la que el INE siga eliminando del nume-
rador a los que cursan estudios no reglados sea la de mantener una cierta coherencia
con los datos históricos. Aun así, la tasa de abandono escolar correcta para un año par-
ticular nos sigue pareciendo la calculada por el método alternativo, si los datos lo per-
miten. 



La figura divide a la población total nacida entre 1982 y 1936 (con
los datos de la EP A de 2000) y entre 1989 y 1943 (para 2007) en fun-
ción del nivel máximo de estudios alcanzado para los que han finaliza-
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Figura 3.2
Nivel máximo de estudios alcanzados (recodificados) 

por año de nacimiento (2000 y 2007)

Fuente: EPA y elaboración propia.



do su periodo de estudios iniciales (los que siguen cursando estudios
aparecen en la capa superior , en color gris). Los estudios alcanzados
han sido reclasificados en cuatro categorías para simplificar el análisis:
fracaso (que corresponde con la tasa de fracaso escolar , que recoge el
porcentaje de individuos de cada año de nacimiento que no han alcan-
zado el nivel de enseñanza obligatoria al finalizar sus estudios inicia-
les), abandono (los que han alcanzado secundaria obligatoria pero no
superior; sumado al fracaso, corresponde a la tasa de abandono escolar
temprano), medios (los que han alcanzado estudios de bachillerato o
formación profesional de grado medio, pero no estudios superiores) y
superior (los que alcanzaron un nivel universitario o de FP superior).
La superposición de los estratos de distintos colores en cada figura in-
dica la estructura de la población en función del nivel de estudios al-
canzado para cada año de nacimiento. Por ejemplo, los nacidos en 1987
(que tenían entre 19 y 20 años en 2007, y aparecen en la figura infe-
rior) se distribuían del siguiente modo: un 14% de ellos había finaliza-
do estudios sin alcanzar la secundaria obligatoria ( fracaso), un 18,5%
había abandonado los estudios tras la secundaria obligatoria sin acabar
la secundaria superior ( abandono; sumando áreas tenemos la tasa de
abandono, que corresponde con la altura de la línea sobre las áreas an-
teriores, en este caso un 33%), un 1 1% había realizado con éxito estu-
dios medios sin seguir estudiando después ( medios), un 1% decía ha-
ber alcanzado estudios superiores, y un 55% aún seguían estudiando.
La ventana de edades que se utiliza para calcular las tasas de fracaso y
abandono escolar (entre 18 y 24 años) está resaltada con un recuadro
blanco en las gráficas de la figura 3.2.

Ambas gráficas permiten poner los datos más recientes de abandono
y fracaso escolar en su contexto histórico. Para los nacidos entre 1936 (el
primer año cubierto por la gráfica superior , basada en datos de la EPA de
2000) y principios de los 70, se aprecia una paulatina reducción de las
tasas de abandono y fracaso, que reflejan la extraordinaria transforma-
ción del sistema educativo y la propia sociedad española desde mediados
del siglo pasado. Pero a partir de los nacidos a mediados de los años 70,
esta tendencia parece estancarse, al alcanzar una tasa de fracaso del 10%
y de abandono del 30%. De hecho, la figura inferior muestra un peque-
ño repunte en ambas tasas (sobre todo en la de fracaso) a partir de los
nacidos en la primera mitad de los 80.

El aumento en la tasa de fracaso para los nacidos a partir de 1982 se
debe, claramente, a la extensión de la enseñanza obligatoria hasta los 16
años que fue introducida junto con la LOGSE. Esta reforma fue imple-
mentada de forma paulatina en escuelas e institutos entre los años 1997
y 2000, periodo en el que convivieron ambos sistemas y que afecta a los
nacidos entre 1982 y 1984 (a partir de los nacidos en 1984, todos los
alumnos tuvieron ya la obligación de estudiar hasta los 16 años). En esos
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años de convivencia de ambos sistemas, la tasa de fracaso aumenta cla-
ramente año tras año, hasta estabilizarse de nuevo a partir de los nacidos
en 1984 con un nivel un 40% más alto (del 10 al 14%). Es perfectamen-
te lógico, pero no por ello menos paradójico, que la extensión de la en-
señanza obligatoria hasta los 16 años incrementara la tasa de fracaso es-
colar, puesto que indirectamente supone una redefinición del umbral de
fracaso escolar a la baja (no sólo se aumenta en dos años el periodo en
el que hay que permanecer físicamente en la escuela, sino también los
conocimientos requeridos para obtener el certificado de enseñanza obli-
gatoria2: si antes el graduado escolar se podía obtener a los 14 habiendo
empezado a los 6 y haciendo un curso por año, tras la LOGSE se ha de
conseguir a los 16 en las mismas condiciones).

Pero mientras tanto, ¿qué sucede con la tasa de abandono escolar?
Observando la figura inferior , podemos decir que el aumento en la tasa
de fracaso escolar para los nacidos entre 1982 y 1984 no se traslada a la
tasa de abandono, lo que tiene perfecto sentido puesto que la LOGSE re-
define el umbral del fracaso, no del abandono. La tasa de abandono es-
colar se mantiene relativamente estable para todos los nacidos tras 1973,
si bien parece haber un ligero repunte entre los nacidos en 1980 y 1981.
Este repunte no puede ser atribuido a la LOGSE, puesto que se da en co-
hortes de edad netamente anteriores a esta reforma (que además, como
decimos, no tendría por qué afectar al abandono).

Es interesante comparar la evolución de la educación que muestran
los gráficos superior e inferior . Pese a que la muestra no es la misma en
2000 y 2007 (las personas encuestadas no permanecen en la EP A más de
seis trimestres), la población a la que hacen referencia sí que es la mis-
ma (la población española), al menos en la medida en que esa población
no haya sufrido cambios demográficos importantes en el curso de esos
siete años (lo que de hecho sí que es el caso, como veremos más tarde).
Los nacidos en 1982 a los que se refiere la figura superior representan a
los mismos individuos que los nacidos en el año 1982 que aparecen en
la figura inferior (desplazados siete muescas a la derecha), excepto en la
medida en que la población que vive en territorio español nacida en 1982
haya cambiado entre 2000 y 2007. Teniendo esto en cuenta, podemos ver
cómo la forma de la figura inferior y la de la superior son muy pareci-
das para los nacidos entre 1943 y 1982, los años cubiertos por ambos, si
bien la figura inferior muestra las líneas desplazadas hacia la derecha
(pues es siete años posterior). La figura superior también muestra una cla-
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ra reducción del fracaso y el abandono entre 1943 y 1975, que parece to-
car fondo y estancarse entre 1975 y 1982. Con datos de 2000, no sólo no
aparece ningún repunte en los años más recientes, sino que de hecho la
reducción «histórica» en los niveles de abandono y fracaso llega prácti-
camente hasta los últimos años cubiertos por la figura, lo que permite
concluir que el estancamiento o incluso ligero repunte de la figura infe-
rior muestra un verdadero cambio en la tendencia histórica reciente.

La comparación detallada de los gráficos superior e inferior , no obstan-
te, apunta a un problema metodológico que no podemos dejar de mencio-
nar. Para años de nacimiento anteriores a 1967, existe una notable diver gen-
cia entre la estimación del fracaso a partir de la EPA-2000 y de la EPA-2007
para un mismo año de nacimiento. Por ejemplo, según la EP A de 2000, el
porcentaje de fracaso para los nacidos en 1957 era del 38%; según la EP A
de 2007, para los nacidos en el mismo año, era de un 28% (o sea, un 10%
menos). Esta diferencia no se debe al impacto de la inmigración ni a nin-
gún otro fenómeno demográfico que haya afectado a la población españo-
la en los últimos años, sino probablemente a una reclasificación de niveles
educativos de sistemas antiguos en la EP A entre 2000 y 2007. De hecho,
para el mismo año de nacimiento de 1957 en el que el porcentaje de fraca-
so misteriosamente se reduce en un 10% de una encuesta a otra, aumenta
el porcentaje de los que no fracasan pero abandonan (o sea, que acaban en-
señanza secundaria básica pero no la superior) en un 6%, y el porcentaje de
estudios medios en un 4% (no habiendo cambios significativos para los es-
tudios superiores ni, obviamente, para los que cursan estudios). No hemos
encontrado ninguna justificación de este cambio en la documentación me-
todológica disponible para la EP A, pero parece claro que algún cambio en
la clasificación de niveles educativos antiguos debe haberse producido.

Esta reclasificación parece afectar sólo a los nacidos antes de 1965,
años en los que hay una diferencia sistemática de entre 6 y 10 puntos en
los niveles de fracaso de ambas encuestas: por lo demás (para otros nive-
les educativos y para otros años), los resultados son bastante consistentes.
Lo que es más importante, este problema no parece afectar a los nacidos a
partir de 1970, que son los que nos interesan aquí. Y en cualquier caso, la
imagen global del cambio en la distribución de niveles educativos en la po-
blación española que se deriva de la comparación de ambos gráficos es co-
rrecta y altamente significativa: da una idea del enorme cambio experimen-
tado por la estructura educativa española en los últimos años. Entre 2000
y 2007, como resultado de la gran extensión de la educación en España a
partir de la transición, la composición educativa de la población en edad
de trabajar se ha modernizado de manera considerable: podemos ver en el
aumento del área superior de color gris oscuro cómo ha aumentado espec-
tacularmente el porcentaje de población con estudios universitarios (sobre
todo para los nacidos a partir de 1965), y cómo se han reducido enorme-
mente las tasas de abandono y fracaso escolar que lastraban a las genera-
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ciones anteriores (lo que es evidente en cada uno de los gráficos por sepa-
rado, independientemente de las dificultades para comparar ambos).

Por último, la figura 3.2 nos permite mejor las diferencias que mos-
traban las tasas de abandono de la figura 3.1 para las edades 18-24 y 25-
29 en 2000 y 2007. En 2007, la tasa de abandono entre los de 18 y 24
(indicados en un recuadro blanco en la figura 3.2) es claramente mayor
que en 2000 (entre un 3 y un 4% para la mayor parte de los años: en to-
tal, la media para estas edades es de un 4%, como vimos en la figura 3.1).
Además, debido a que el estancamiento en la tendencia de reducción de
la tasa de abandono se produce justo a partir de los nacidos en 1974 (es
decir, justo para la cohorte que tenía entre 18 y 24 años en 2000), exis-
te una notable diferencia en las diferencias entre jóvenes (18-24) y un
poco menos jóvenes (25-29) entre 2000 y 2007. Mientras que en 2000
los más jóvenes tenían tasas de abandono y fracaso claramente menores
que los de 25-29, en 2007 los más jóvenes tenían tasas iguales o incluso
mayores que los de 25-29.

Podemos por tanto concluir que en los últimos 7-10 años ha habido
un cambio muy significativo en la tendencia que llevaba más de 60 años
reduciendo de manera lenta pero inexorable las históricamente altas ta-
sas de fracaso y abandono escolar de la población española. La tasa de
fracaso aumenta debido a la introducción de la LOGSE, por el aumento
del nivel de exigencia que deriva de la extensión en dos años del nivel
educativo mínimo: pero esta explicación no hace menos deplorable el au-
mento de la tasa de fracaso a partir de los nacidos en 1982. Aumentar los
años de escolarización obligatoria sólo para aumentar la tasa de fracaso
sería un absurdo manifiesto, con importantes consecuencias negativas a
nivel individual y a nivel social (esos cuatro puntos porcentuales más de
alumnos fracasados tendrán que llevar el estigma de no haber alcanzado
el nivel mínimo de estudios, lo que puede tener importantes implicacio-
nes a lo largo de su vida laboral, como veremos en siguientes apartados).
En cualquier caso, la tasa de fracaso se había estancado ya casi una dé-
cada antes del efecto de la LOGSE, nunca llegando a bajar del 10%. Con
respecto a la evolución de la tasa de abandono escolar , se estancó igual-
mente a partir de los nacidos a mediados de los 70, apreciándose inclu-
so un ligero repunte en los últimos años. En este caso, el cambio de ten-
dencia no se puede explicar por ningún cambio en los niveles mínimos
exigidos, y debe ser reconocido como un desarrollo netamente negativo
en la evolución reciente del sistema educativo español.

1.3. Dos factores de cambio cruciales: sexo y nacionalidad

Pero no sólo los sistemas educativos y los niveles de escolarización
han cambiado enormemente en el lar go periodo cubierto en las gráficas
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anteriores, sino la propia población española. Hay dos factores especial-
mente importantes a tener en cuenta para entender cualquier proceso so-
cial o económico reciente en España: el enorme cambio social que supo-
ne la creciente igualdad entre hombres y mujeres en todos los ámbitos,
y, en un periodo más reciente (especialmente importante para entender
las diferencias entre las dos Encuestas de Población Activa que estamos
utilizando en este informe), la entrada de millones de inmigrantes en el
mercado laboral español3.

La figura 3.3 muestra, simplemente, una descomposición por sexo
de los datos recogidos en la figura 3.2, y el resultado es realmente es-
pectacular, pues refleja el enorme cambio en la situación relativa de
hombres y mujeres en los últimos 70 años en España. Los gráficos
muestran cómo la situación ancestral de clara inferioridad educativa de
las mujeres ha desaparecido, de forma que éstas no sólo se han equipa-
rado en materia educativa con los hombres, sino que de hecho se han
puesto netamente por delante de ellos en muy pocos años. La desigual-
dad de género en niveles educativos se invirtió por completo a lo lar-
go del siglo XX.

Cada una de las cuatro áreas de colores representando los niveles de
estudios alcanzados para cada año de nacimiento, así como el área supe-
rior representando el porcentaje de los que siguen estudiando, ha sido di-
vidida en dos sub-áreas: la de color plano representa a los hombres y la
de color granulado a las mujeres. Las tasas de fracaso escolar anteriores
a 1960 eran mucho mayores para mujeres que para hombres (los « fraca-
sados» eran en su mayoría « fracasadas»). Pero a partir de las personas
nacidas en 1960, la situación empieza a invertirse, hasta llegar a que más
de dos tercios de la categoría de fracaso está ocupada por hombres. En
la figura inferior podemos ver cómo la introducción de la LOGSE para
los nacidos a partir de 1982 aumenta aún más la diferencia en las tasas
de fracaso de hombres y mujeres, puesto que el porcentaje de mujeres se
mantiene prácticamente igual (sólo aumenta en 1-2 puntos, y dependien-
do del año) mientras que en caso de los hombres aumenta entre 4 y 5
puntos (las líneas que delimitan las áreas de fracaso masculina y feme-
nina se mantienen paralelas para los nacidos tras 1982, mientras el área
de fracaso masculina aumenta claramente). La extensión de la enseñan-
za obligatoria aumenta claramente el fracaso masculino, pero práctica-
mente no afecta al femenino.

La evolución del abandono por sexos sigue unas pautas muy seme-
jantes a las de fracaso. La tasa de abandono total (que no se puede apre-
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ciar directamente en la figura 3.3, pues las áreas de fracaso y abandono
representan el porcentaje sobre el total para ambos sexos, y además no
son adyacentes) es mucho mayor para las mujeres nacidas antes de 1960,
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Figura 3.3
Nivel máximo de estudios alcanzados por año de nacimiento y sexo 

(2000 y 2007)

Fuente: EPA y elaboración propia.



principalmente debido a la ya mencionada enorme diferencia en las tasas
de fracaso entre mujeres y hombres de más edad. A partir de los sesen-
ta, la intensa reducción de las tasas de fracaso femenino lleva la tasa de
abandono femenina por debajo de la masculina. Lo que sí se puede apre-
ciar claramente en la gráfica es que a partir de los nacidos en 1974-75,
el porcentaje de mujeres que consiguen el graduado pero no el título de
bachillerato (no fracaso pero sí abandono) también se pone muy por de-
bajo del de los hombres. Esto es, no sólo es que el porcentaje (para los
jóvenes) de hombres que fracasan sea 5-6 puntos mayor que el de mu-
jeres, sino que el porcentaje de hombres que no fracasan pero abandonan
antes de finalizar el bachillerato es también superior en torno a 5-6 pun-
tos que el porcentaje correspondiente para mujeres. En total, por tanto,
las tasas de abandono escolar temprano son considerablemente mayores
para los hombres que para las mujeres.

La excepcional transformación de la desigualdad educativa entre
hombres y mujeres en los últimos 60 años se capta perfectamente a tra-
vés de un simple vistazo a la forma de las figuras superior e inferior de
la figura 3.3. En la figura superior , que representa la estructura de nive-
les educativos para hombres y mujeres en edad de trabajar en 2000, pre-
domina aún un área enorme granulada, compuesta por mujeres con estu-
dios inferiores al nivel mínimo, mientras que en la figura inferior ,
representando la población en edad de trabajar siete años más tarde, el
área granulada deja de ser dominante (pese a que sigue siendo importan-
te) y lo que más llama la atención es la gran área correspondiente a los
estudios superiores, especialmente el área que representa a las mujeres
con estudios superiores (que a partir de las nacidas en 1970, claramente
superan en número a los hombres con estudios superiores).

Hay un único elemento en la figura 3.3 que parece contradecir este
continuo avance de las mujeres frente a los hombres con respecto a los
estudios terminados. Si comparamos los porcentajes de fracaso y aban-
dono por sexos dentro de las líneas blancas que destaca a los que tenían
entre 18 y 24 años cuando se realizaron ambas encuestas, vemos que el
área correspondiente a las mujeres es en ambos casos ligeramente supe-
rior en la figura de 2007 que en el de 2000. Esto es, pese a que ambos
gráficos muestran una clara reducción de las tasas de fracaso y abando-
no para las mujeres con respecto a los hombres hasta las generaciones
más jóvenes, en la figura de abajo la contribución de las mujeres a la
tasa de fracaso y de abandono de los más jóvenes es mayor que en el
superior ¿No es esto un indicador de que la tasa de fracaso y abandono
femenina han aumentado en los últimos años? Para poder responder a
esta pregunta tenemos que pasar al otro factor principal de transforma-
ción de la población española en los últimos años, éste mucho más re-
ciente (como veremos, cuando más se deja sentir es entre 2000 y 2007):
la inmigración.
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Aquí tenemos que referirnos de nuevo a la definición de las tasas
de fracaso y abandono escolar . Estas tasas se refieren a los porcenta-
jes de individuos que residen en territorio español que habiendo fina-
lizado estudios no han alcanzado la enseñanza mínima obligatoria o la
secundaria superior (respectivamente) en las edades 18 a 24 años, con
respecto a la población total de estas edades, según datos de la EP A.
Esto incluye a inmigrantes que llegaron a España con su periodo de
formación inicial ya finalizado, lo que de nuevo parece contradecir la
idea de fracaso y abandono escolar de la que partíamos. Es importan-
te conocer la composición por niveles educativos de la población en
territorio español, pero esta composición, en la medida en que haya
muchas personas que provengan de otros sistemas educativos, no será
un buen indicador para el fracaso y el abandono con respecto al siste-
ma educativo español. Cuantos más inmigrantes haya con edades
comprendidas entre 18 y 24 años y cuanto más diferente sea la com-
posición por nivel educativo de estos inmigrantes, más se distorsiona-
rán las tasas de abandono y fracaso escolar , al menos en la medida en
que esas tasas traten de evaluar la eficacia del sistema educativo es-
pañol a la hora de conseguir que sus alumnos culminen satisfactoria-
mente los estudios obligatorios y secundarios. Como ya hemos des-
tacado, en España ha habido un enorme incremento en el porcentaje
de población inmigrante en los últimos años, por lo que el impacto de
este fenómeno en las tasas de fracaso y abandono ha de ser necesa-
riamente bastante grande. La figura 3.4 descompone la población 
en edad de trabajar por nivel educativo en función de su nacionalidad,
de modo parecido a la descomposición por sexo reflejada en la fi-
gura 3.3.

La población inmigrante (no nacionales) dentro de cada nivel de es-
tudios aparece representada en las áreas situadas inmediatamente enci-
ma de cada categoría educacional correspondiente a los españoles. El
contraste entre la figura superior y la inferior es enorme, puesto que los
años 2000 y 2007 son muy cercanos a los momentos inicial y álgido del
gran desarrollo de la inmigración en España en la última década, un fe-
nómeno sin precedentes históricos y que, como podemos ver , afecta in-
cluso a ámbitos aparentemente no relacionados con él como la medición
del abandono y el fracaso escolar. Como era de esperar, la población in-
migrante no se distribuye igual que la población española por los dife-
rentes niveles educativos mostrados en la figura 3.4. Donde los inmi-
grantes tienen un mayor peso es en los estudios medios e inferiores, con
un porcentaje muy bajo (muy inferior a su porcentaje sobre la población
total) de inmigrantes con estudios superiores o cursando estudios. Esto
implica que, especialmente para la ventana de edades entre 18 y 24 (el
recuadro blanco que va de los nacidos a mediados de 1988 a los naci-
dos a mediados de 1981), la irrupción de la población inmigrante ha
tendido a aumentar de manera importante las tasas de fracaso y aban-
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dono escolar tal y como son medidas en la EP A. De nuevo, hay que te-
ner cuidado con la interpretación de este hecho que en gran parte es un
artificio estadístico: el que haya aumentado el porcentaje de personas
con niveles de estudios inferiores a bachillerato no implica que haya au-
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Figura 3.4
Nivel máximo de estudios alcanzados por año de nacimiento 

y nacionalidad, 2000 y 2007

Fuente: EPA y elaboración propia.



mentado el número de personas que ha abandonado los estudios de ma-
nera temprana en España, puesto que gran parte del aumento se debe a
la llegada de personas que realizaron sus estudios iniciales en otros sis-
temas educativos (en los que puede que alcanzar sólo la primera etapa
de secundaria ni siquiera se considere abandono). No queremos decir
con esto que haya que calcular las tasas de abandono y fracaso sólo para
los ciudadanos españoles e ignorar el aumento en la población inmigran-
te para los distintos niveles educativos. Especialmente en lo que respec-
ta a las consecuencias sociales y económicas del abandono y el fracaso
escolar (los problemas de integración en el mercado de trabajo de los
que no alcanzan un nivel formativo considerado mínimo o deseable, las
implicaciones sobre los niveles agregados de productividad, etc.) es prác-
ticamente irrelevante si los individuos afectados han estudiado en el sis-
tema educativo español o no: lo cierto es que ha aumentado el porcen-
taje de personas con niveles educativos por debajo de lo considerado
deseable, y algo habrá que hacer con ello. Pero en lo que respecta a las
razones (y maneras de prevenir) del abandono y el fracaso escolar , un
aumento debido a la inmigración tiene unas implicaciones completamen-
te diferentes de un aumento «endógeno».

1.4. Perfiles y tasas para subgrupos de población y CC.AA.

La tabla 3.1, que presenta los perfiles del abandono y el fracaso es-
colar por sexo y nacionalidad en 2000 y 2007, permite apreciar cómo ha
cambiado en los últimos 7 años la población entre 18 y 24 años en cada
uno de los niveles de estudios. Dentro de la categoría de «fracaso esco-
lar», el porcentaje de ciudadanos extranjeros casi se ha multiplicado por
cuatro, pasando del 7% en 2000 al 26,5% en 2007. El ratio de hombres
y mujeres aparece también en la figura 3.5 para nacionales y extranjeros,
y podemos observar cómo la situación es la inversa para ambos: mien-
tras que para ciudadanos españoles, hay muchos más hombres que mu-
jeres (el ratio es de 1,7 hombres por mujer en la categoría de fracaso, y
1,5 hombres por mujer en la categoría de abandono para 2007), para la
población inmigrante hay más mujeres que hombres dentro de la catego-
ría de fracaso y sólo ligeramente más hombres en la de abandono. Esto
es lo que explica el pequeño aumento entre 2000 y 2007 del porcentaje
de mujeres en el fracaso escolar que nos sorprendía al comentar la figu-
ra 3.3. La desproporción entre hombres y mujeres en la categoría de
fracaso ha aumentado para la población con nacionalidad española (en
2000 había 1,7 hombres por mujer; en 2007 había 1,9), pero debido al
notable aumento de la población inmigrante con estudios inferiores, y a
que en este colectivo hay más mujeres que hombres, el porcentaje total
de mujeres en la categoría de fracaso ha aumentado ligeramente entre
2000 y 2007.
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La contribución de la inmigración a la categoría de fracaso escolar
es bastante mayor que a la categoría contigua de abandono. En todo
caso, es importante constatar que la categoría a la que la inmigración
contribuye más no es ni a la de fracaso ni a la de abandono, sino a la
de estudios medios (el 28% de los que tienen estudios medios en 2007
son inmigrantes). Pero la inmigración contribuye al aumento de las ta-
sas de fracaso y abandono porque la contribución de la inmigración a
las otras categorías que quedan fuera del numerador de ambas tasas (es-
tudios superiores y cursando estudios) es muy inferior a lo que corres-
pondería a los inmigrantes con respecto al porcentaje que suponen de
la población total (también mostrado en la tabla 3.1 para poder compa-
rar perfiles).

La figura 3.5, que nos servirá para resumir y concluir este análisis
detallado de la fisonomía de las tasas de abandono y fracaso en Espa-
ña, muestra por fin estas tasas calculadas para los subgrupos definidos
por sexo y nacionalidad, a los que hemos añadido tasas de fracaso y
abandono calculadas específicamente para cada una de las Comunida-
des Autónomas. Todas las tasas mostradas en la figura 3.5 están basa-
das en el método alternativo de cálculo (esto es, eliminando del nume-
rador sólo a los que cursan estudios reglados), y se muestran sólo las
tasas para el colectivo de edad de 18 a 24 años, el incluido en la defi-
nición oficial.

La primera fila de las tablas superior e inferior de la figura 3.5
muestra las tasas de abandono y fracaso totales para las edades de 18
a 24, que ya conocemos por el análisis anterior . La tasa de fracaso
escolar es del 14%, y la de abandono del 35%. Como vimos anterior-
mente, el fracaso aumentó notablemente entre 2000 y 2007, como con-
secuencia de la ampliación de la enseñanza obligatoria en dos años
que fue introducida junto con la LOGSE para los que finalizaron sus
estudios a partir del 2000 (y que por tanto, abarca a todos los repre-
sentados en la figura 3.5 para 2007, pero sólo a ninguno de los re-
presentados para 2000). Debido a que esta reforma cambia sólo el ni-
vel umbral que define el fracaso escolar (que depende del nivel
obligatorio), no tiene efecto sobre la tasa de abandono escolar total
(representada en la tercera columna de la figura 3.5). La razón prin-
cipal por la que la tasa de abandono escolar también aumentó consi-
derablemente entre 2000 y 2007 se halla en el importante incremen-
to en la población inmigrante para el grupo de edad entre 18 y 24
años en este periodo, población que es transplantada directamente en
España sin necesariamente pasar por el sistema educativo (por lo que,
como ya se ha explicado, es incluso debatible si deben ser incluidos
en los cálculos de las tasas de abandono y fracaso escolar) y cuyo ni-
vel medio de estudios es claramente inferior a los de los españoles
de las mismas edades.
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Esto se puede ver con mayor claridad a través de las tasas específi-
cas de fracaso y abandono escolar para nacionales e inmigrantes, mostra-
das en la tabla adjunta a la figura 3.5. En efecto, la tasa de abandono des-
contando el efecto directo de la inmigración es de un 32% 4, sólo un 1%
más que en 2000: los tres puntos de diferencia restantes entre 2000 y
2007 se deben directamente al impacto de la inmigración sobre la tasa de
abandono escolar. Las tasas de abandono (52%) y fracaso (26%) de los
inmigrantes, también mostradas en la figura 3.5, son netamente superio-
res a las de los ciudadanos españoles.

Hay una diferencia también considerable en las tasas de abandono
por sexo: los hombres tienen tasas de fracaso y abandono bastante ma-
yores que las mujeres. La diferencia en la tasa total de abandono era
en 2007 de 11 puntos porcentuales (40% frente al 29% para mujeres),
y de 5 en la de fracaso (17% frente a 12%). El aumento en la tasa de
fracaso tras la introducción de la LOGSE, además, afectó mucho más
fuertemente a hombres que a mujeres, por lo que el diferencial por sexo
de esta tasa aumentó entre 2000 y 2007. El diferencial en la tasa de
abandono, por el contrario, aparentemente se redujo en lugar de am-
pliarse de acuerdo con la figura 3.5, pero, como vimos al comentar la
figura 3.4, la razón es el aumento de la inmigración, que incrementó
considerablemente el porcentaje de mujeres con estudios bajos y me-
dio-bajos.

Por último, la figura 3.5 muestra también las tasas de abandono
y fracaso para las distintas Comunidades Autónomas. Las diferencias
entre comunidades, que no hemos comentado en este capítulo, son
muy notables, especialmente en lo que respecta a la tasa de abando-
no. Las tasas de abandono en Ceuta y Melilla, Baleares, Canarias,
Murcia y Andalucía son más del doble que las de Navarra y el País
Vasco, por ejemplo. No obstante, no nos vamos a detener demasiado
en discutir las diferencias entre las tasas de fracaso y abandono esco-
lar para las distintas Comunidades Autónomas reflejadas en la tabla
adjunta a la figura 3.5, puesto que, al no diferenciar por nacionalidad,
sexo u otros posibles factores explicativos del fracaso y abandono,
pueden dar una imagen sesgada del impacto de vivir en una comuni-
dad u otra sobre la tasa de abandono o fracaso. En el siguiente apar-
tado analizaremos las diferencias entre Comunidades Autónomas den-
tro de un modelo multivariable de regresión logística, que permite
controlar por esas terceras variables y asegurarse de que las diferen-
cias por territorio no reflejan simplemente la composición de sus res-
pectivas poblaciones.
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Lo que sí vamos a describir muy brevemente, por su relevancia en
términos de política económica y educativa, y porque no lo cubriremos
explícitamente en el siguiente apartado, es el cambio entre las tasas de
fracaso y de abandono en los últimos siete años en las distintas Comuni-
dades Autónomas. Para poder observar mejor este cambio, lo presenta-
mos de manera gráfica en la figura 3.6. En el eje de abscisas (X), apare-
ce el valor de fracaso o abandono para cada comunidad en 2000, y en el
de ordenadas (Y), el de 2007. Si no hubiera habido ningún cambio entre
ambos años, los puntos deberían situarse en la diagonal dibujada en cada
gráfica (que une puntos con el mismo valor en ambos años). Cuanto más
lejano sea un punto de esta diagonal, por tanto, más cambio habrá habi-
do en la respectiva tasa. Si el punto se sitúa a la izquierda de la diago-
nal, la tasa habrá aumentado, y viceversa. Para eliminar el posible efec-
to distorsionador de la inmigración en cada Comunidad (pues el aumento
de la inmigración no se ha distribuido por igual en todas las comunida-
des), se muestran también las mismas gráficas calculadas sólo para ciu-
dadanos españoles.

Con o sin inmigrantes, la mayor parte de las comunidades han
aumentado su tasa de fracaso en los últimos 7 años, lo que debe en-
marcarse en la extensión del nivel mínimo de estudios en dos cursos
implantada junto con la LOGSE, como veíamos más atrás para el con-
junto de España. Pero en algunas comunidades, este impacto parece
haber sido realmente pequeño, casi nulo. Especialmente si nos fija-
mos en los datos sólo para ciudadanos españoles, podemos ver como
en Galicia, Cataluña, Extremadura o el País Vasco, la tasa de fraca-
so escolar no aumentó en absoluto en el periodo 2000-2007 (las grá-
ficas superiores, incluyendo a la población inmigrante, muestran un
aumento de la tasa de fracaso en las comunidades que experimenta-
ron mayor inmigración, incluyendo Cataluña y el País Vasco). Don-
de parece que la extensión de la educación obligatoria tuvo un im-
pacto más negativo sobre el fracaso escolar fue en La Rioja, Valencia,
Murcia, Castilla-La Mancha y Andalucía, donde la tasa aumentó en
más de 6 puntos.

En cuanto a las tasas de abandono escolar , pese a que la distancia
de los puntos con respecto a la diagonal es menor (hay que tener en
cuenta que las escalas son distintas, pues el recorrido de la variable de
fracaso escolar es bastante menor que el de abandono), las evoluciones
fueron en cierto modo aún más diver gentes, puesto que algunas comu-
nidades tuvieron una evolución claramente positiva mientras que otras
aumentaron de manera notable su tasa de abandono. Extremadura, Ga-
licia y Navarra redujeron sus tasas de abandono en más de 4 puntos en
estos años, mientras que La Rioja, Canarias y Madrid las aumentaron en
más 4 puntos.
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Figura 3.5
Distribución de estudios terminados, por sexo, nacionalidad 

y Comunidades Autónomas
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Fuente: EPA y elaboración propia.

Figura 3.5 (Cont.)

Distribución de estudios terminados, por sexo, nacionalidad 
y Comunidades Autónomas
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Figura 3.6
Cambio en las tasas de fracaso y abandono por Comunidad Autónoma

(2000 y 2007)
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Fuente: EPA y elaboración propia.

Figura 3.6 (Cont.)

Cambio en las tasas de fracaso y abandono por Comunidad Autónoma
(2000 y 2007)



Por tanto, al menos en un primer análisis exploratorio, podemos con-
cluir que las tasas de fracaso y abandono escolar se distribuyen de modo
bastante desigual por el territorio español, con las comunidades peor pa-
radas alcanzando niveles que duplican las de las más exitosas. La evolu-
ción del fracaso escolar en los últimos años, probablemente debido al im-
pacto de la reforma educativa, ha sido bastante parecida en casi todas las
comunidades: el fracaso escolar ha aumentado considerablemente a lo lar-
go de casi todo el territorio español, con pocas excepciones. La disper-
sión de la tasa de fracaso escolar entre Comunidades Autónomas, como
resultado, ha disminuido ligeramente (el coeficiente de variación no pon-
derado ha disminuido de 0,48 a 0,41). La evolución del abandono esco-
lar, por otra parte, ha sido menos homogénea, con algunas Comunidades
aumentando y otras disminuyendo en este respecto: como resultado, la
considerable desigualdad territorial existente ya en 2000 en este indica-
dor no ha disminuido en los últimos años.

1.5. ¿Es el abandono definitivo?

A lo largo de este trabajo hemos definido la tasa de abandono como
el porcentaje de individuos entre 18 y 24 años que, habiendo finalizado
sus estudios iniciales, no ha alcanzado la educación secundaria superior
(y la tasa de fracaso como el porcentaje del mismo grupo que no ha al-
canzado secundaria obligatoria). Esta tasa es de casi un 35% según nues-
tros cálculos y de casi un 31% de acuerdo a los datos oficiales, en am-
bos casos muy superior a la de prácticamente todos los otros países
europeos (salvo Portugal). ¿Puede esta tasa sobreestimar el nivel de aban-
dono porque haya un porcentaje alto de individuos que vuelvan a la es-
cuela tras un primer abandono (o fracaso) y consigan finalizar el nivel de
secundaria superior (u obligatoria)? Es prácticamente imposible que esto
sea así, por varias razones que analizamos a continuación.

En primer lugar, esta tasa no se basa en el número de individuos que
abandona los estudios en un año dado (que sería un cálculo del abando-
no desde una perspectiva de flujo), sino en el stock de individuos entre 18
y 24 años que ha finalizado estudios sin acabar secundaria superior . Si
bien la tasa de abandono de estudios en un año dado (flujo) puede sobre-
estimar el porcentaje de abandono final si un porcentaje de los que aban-
donan vuelven y acaban secundaria más tarde, la tasa de abandono para
individuos entre 18 y 24 años (stock) no se vería afectada por tal hecho a
menos que esos individuos volvieran a la escuela con más de 25 años. Re-
almente, nuestra tasa (stock) no recoge si el individuo abandonó inicial-
mente o no (eso es irrelevante), sino si en el momento de realización de
la encuesta (teniendo entre 18 y 24 años y no realizando estudios regla-
dos) no tiene el nivel de secundaria superior . Es probable que algunas de
estas personas dejaran inicialmente los estudios por uno o dos años y lue-

Anatomía y determinantes del fracaso y el abandono escolar en España 123



go volvieran para finalizar secundaria superior , pero nuestra tasa no los
contabilizará como abandonados si consiguieron el título antes de la rea-
lización de la encuesta, ni tampoco si están de vuelta en la escuela en ese
preciso momento (aunque al final no consigan el culminar con éxito los
estudios y obtener el título correspondiente). Sólo los que actualmente no
estudian ni tienen secundaria superior cuentan como abandonados. Como
decimos, debería ser una tasa relativamente poco sensible al posible efec-
to de la vuelta a la escuela tras un abandono inicial.

En segundo lugar, incluso si existiera una cierta sobreestimación de
la tasa de abandono debido a que un porcentaje relativamente importan-
te de individuos volviera a la escuela a finalizar estudios años más tar-
de, esta sobreestimación probablemente sería similar en España y en otros
países, de modo que no puede utilizarse como justificación de la altísi-
ma tasa de abandono de nuestro país en comparación con el resto de Eu-
ropa, salvo que en España fuera mucho más habitual la vuelta al colegio
en edades adultas (más de 25 años), lo que no es el caso según los datos
de que disponemos. Como veremos más adelante, sólo en algunos países
como Suecia, Finlandia, Dinamarca y el Reino Unido, el peso de los que
acaban a una edad tardía es significativo.

En tercer y último lugar , una manera muy sencilla de calcular si las
tasas de abandono se reducen significativamente por un fenómeno de
vuelta a la escuela es calcularla para grupos de edad mayores de 24 años.
Sin embargo, basta con observar la figura 3.2 para comprobar que las ta-
sas de abandono se mantienen relativamente estables, en torno al 30-35%,
a partir de los que tienen 20 años y hasta los que tienen 35 años, lo que
ciertamente sugiere que el fenómeno de vuelta a la escuela tras un pri-
mer abandono no reduce significativamente la alta tasa de abandono que
caracteriza a nuestro país.

En cualquier caso, tiene cierto interés el intentar evaluar hasta qué
punto se da tal fenómeno de vuelta a la escuela tras el abandono inicial,
y qué impacto puede tener sobre las tasas globales de abandono. 

Como es conocido, la EPA nos ofrece una foto fija de la situación de
la población potencialmente activa en un momento determinado del tiem-
po. En lo que se refiere al tema que nos ocupa, la EP A nos permite co-
nocer la parte de la población que, por edad, podría tener la ESO y es-
tudios secundarios superiores y no los tiene. Sin embar go no nos permite
saber si las personas que en un momento dado carecen de título de se-
cundaria superior, por haber abandonado el sistema educativo (antes o
después de graduarse en ESO), vuelven en el futuro a completar su edu-
cación y obtener el título correspondiente. Esto es, no nos permite cono-
cer si el abandono es permanente o transitorio. Este dato, sin embar go,
es de vital importancia, ya que en un caso, de ser el abandono permanen-
te, los efectos, en principio, serían mayores que de ser temporal, que sim-
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plemente supondría postergar en unos años la obtención del título y la
formación necesaria. 

Una posible fuente de información sobre la frecuencia del regreso a
las aulas de los jóvenes que abandonan los estudios anticipadamente es
la Encuesta de Transición Educativo-Formativa e Inserción Laboral, ETE-
FIL, realizada en 2005, que proporciona información sobre cuáles son los
itinerarios (durante cuatro años), educativos o de otra índole, que siguen
los individuos que finalizan o abandonan los estudios de secundaria en
el curso 2000-015. Como se puede apreciar en la figura 3.7, entre aqué-
llos que interrumpen sus estudios de Secundaria Obligatoria durante el
año 2000-2001, más de un 75% no consigue reincorporarse a los mismos
a lo largo de los 4 años siguientes, pasando a engrosar el colectivo afec-
tado por el fenómeno del fracaso escolar , mientras que sólo algo más del
15% de los individuos que abandonan (es decir el 60% del total que aban-
dona y se reincorpora en los próximos cuatro años) es capaz de obtener
posteriormente el título de ESO o niveles educativos superiores. Esta cir-
cunstancia muestra que aunque algunos jóvenes encuentren la forma de
reengancharse al proceso educativo y culminar los estudios de ESO el
fracaso escolar es un fenómeno en alto grado irreversible y definitivo.

Anatomía y determinantes del fracaso y el abandono escolar en España 125

5 Las características y peculiaridades de la ETEFIL se resumen en el anexo I. 

Figura 3.7
Nivel educativo de los jóvenes 4 años después abandonar la ESO 

o completar la ESO

Nota: Colectivos con representación inferior al 0,5% de las muestras no se incluyen en la figura. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.

Abandonos de la ESO



Puede destacarse la existencia de algunas diferencias por sexo, en la me-
dida que la proporción de mujeres que logra reincorporarse al sistema
educativo es mayor que el porcentaje de hombres.

Otra fuente posible de estimación de la importancia del regreso a
las aulas es el módulo especial sobre transición al mercado de trabajo
de la EPA del segundo trimestre de 20006. Con este mismo módulo po-
demos estimar, para todos los que tenían entre 16 y 35 años en 2000
(esto es, la muestra no está limitada a los que finalizaron estudios en
los últimos diez años, sino que incluye a todos los que tenían entre 16
y 35 años en 2000 y sólo excluye a los que aún están realizando su
educación inicial), los estudios máximos alcanzados por aquéllos que
finalizaron su formación inicial cuando aún no habían cumplido 18
años (lo que incluiría a la mayoría de los que fracasaron o abandona-
ron, aunque no a todos) y que retornaron a los estudios con posterio-
ridad. El resultado indica que solo el 6,74% de los que tienen entre 18
y 35 años y dejaron los estudios con menos de 18 años volvieron a es-
tudiar posteriormente y consiguieron algún título. De nuevo, los datos
muestran que el regreso a las aulas es un comportamiento muy mino-
ritario. Aproximadamente el 44% de los que volvieron a estudiar con-
siguieron el título de enseñanza obligatoria, lo que significa que la ma-
yoría de los que acabaron estudios con menos de 18 años y volvieron
a las aulas lo hicieron con la intención de conseguir el graduado, no
de culminar estudios medios. Aproximadamente otro 23% consiguie-
ron culminar sus estudios medios —repartidos a la mitad entre bachi-
llerato y CFGM—, mientras que en torno al 15% alcanzaron un nivel
superior a la secundaria. Es importante recordar , para tener una visión
cabal del fenómeno, que estos porcentaje son sobre el 6,74% que vuel-
ve a la escuela.

Otra forma de analizar los datos para obtener , aunque sea indirecta-
mente, información sobre la importancia del regreso a las aulas es esti-
mar qué porcentaje de jóvenes mejoran su nivel educativo tras haber aban-
donado el sistema educativo. Tomando como referencia a aquéllos que
no culminan los estudios obligatorios con éxito, de acuerdo con las esti-
maciones realizadas en los dos años siguientes al fracaso inicial, sólo un
3% consigue mejorar su cualificación (un título mayor). A partir de 2 años
tras el fin de estudios, el 94% de los que fracasan inicialmente se que-
dan como estaban, con un porcentaje de en torno al 2-3% que consigue
mejorar y entre un 3 y un 5% que estaban estudiando cuando se realizó
la encuesta (por lo que no sabemos si alcanzarán una titulación finalmen-
te). Por tanto, tirando por lo alto, como mucho un 5-6% de los que fra-
casan consiguen algún título educativo en los diez años siguientes. Por
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6 Las características de esta encuesta se comentan con detalle en el próximo capítulo,
sección 4.1. 



cierto, en coherencia con lo visto más arriba, los que fracasan alcanzan
como mucho la categoría de «abandono» (probablemente consigan el gra-
duado escolar): poquísimos avanzan hasta estudios medios o superiores.
En lo que se refiere al abandono, en los dos años siguientes al abandono
inicial hay en torno a un 2% que siguen estudiando y otro 2% que han
conseguido un título medio de estudios. Transcurridos más de dos años
tras la formación inicial, el porcentaje de los que alcanzan titulación me-
dia o superior es inferior al 1%. Si añadimos el 3% que están cursando
estudios en la actualidad (de los que, por tanto, no podemos saber si al-
canzarán titulación), podemos decir que como mucho el porcentaje de
abandono inicial que consigue mejorar su cualificación formal como mu-
cho alcanza el 4%.

Podemos comparar estos resultados, limitados por la falta de infor-
mación adecuada, con la estimación de la importancia del fenómeno de
vuelta a la escuela realizada por la consultora GHK (GHK, 2005), con
otra metodología pero también con datos EP A. GHK utilizó dos estrate-
gias distintas. La primera de ellas es simplemente calcular cuántas per-
sonas acaban los estudios de secundaria a una edad significativamente su-
perior a la edad normal de finalización de estos estudios (en este trabajo
la edad elegida es de 24 años), interpretando que aquellos que acaban
después de esa edad es porque han abandonado la educación por algunos
años, para volver —y acabar— con posterioridad. De la aplicación de
este método de inferencia a los países de la UE los autores concluyen que
no parece que la vuelta —con éxito— a la escuela sea muy frecuente en
la UE, ya que sólo algunos en países como Suecia, Finlandia, Dinamar-
ca y el Reino Unido, el peso de los que acaban a una edad tardía es sig-
nificativo.

La segunda estrategia consiste en hacer un seguimiento virtual de las
tasas de abandono de una cohorte de población (periodos de cinco años
como referencia) como si fuera la misma población a lo lar go del tiempo,
aunque, de hecho, esté formada por individuos distintos. Si parte de los
que abandonan tempranamente los estudios volvieran a la escuela y los
culminaran con éxito en algún tiempo en el futuro, entonces la EP A de-
bería mostrar una tasa decreciente de abandono escolar según nos move-
mos hacia cohortes mayores. Del análisis que hacen estos investigadores
para España, para la población que en 1995 tenía entre 19 y 42 años (dis-
tribuída en grupos de cinco años) no se deduce, sin embar go, que exista
una dinámica que pueda ser interpretada en términos de vuelta al institu-
to. De hecho en las cohortes más jóvenes ocurre todo lo contrario, la tasa
de abandono aumenta según nos alejamos de 1995 y nos acercamos a 2004.
Por poner un ejemplo, de acuerdo con sus estimaciones, el 35% de los jó-
venes españoles entre 19-24 en 1995 habían abandonado tempranamente
los estudios; cinco años más tarde, en 2001, la cohorte con 20-25 años te-
nía una tasa del 38%. El mismo fenómeno se observa para los grupos más
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jóvenes de población, mientras que los grupos de mayor edad muestran
una ligera reducción (por ejemplo el grupo entre 31-36 años que en 1998
tenía una tasa de abandono del 52% en 2004 mostraba una tasa del 48%).

Con todas las cautelas 7, estos resultados, junto con los obtenidos de
la explotación desde distintas perspectivas del módulo especial de la EPA
de 2000 y de la ETEFIL, apuntan a que la que podríamos denominar «tasa
de repesca» (porcentaje de abandonos que regresan al sistema educativo
reglado y terminan satisfactoriamente los estudios) no es tan importante
como a veces se señala en la prensa aludiendo a fuentes del Ministerio
de Educación español y que cifran esa vuelta a la escuela en un tercio de
los abandonos iniciales8.

Para terminar simplemente señalar que para que el regreso al cole-
gio tenga sentido, ya sea como estrategia individual o como comporta-
miento a incentivar desde el ámbito de la política educativa y laboral, es
necesario que se cumplan dos condiciones. La primera de ellas es que el
regreso a la escuela permita culminar con éxito los estudios, ya de ESO,
ya de secundaria superior . En caso contrario, el esfuerzo sería inútil. En
segundo lugar, es necesario que el mercado de trabajo reconozca y remu-
nere las titulaciones conseguidas en una segunda oportunidad como las
alcanzadas en un primer intento. En caso contrario, la obtención del títu-
lo no conduciría a las ventajas asociadas a éste en el mercado de traba-
jo, reduciéndose por lo tanto los beneficios derivados de una política de
vuelta a las aulas. De acuerdo con Rumberger y Lamb (1998), existen in-
dicios de que en EE.UU. y Canadá los rendimientos derivados de un tí-
tulo obtenido en una segunda oportunidad son inferiores en términos de
aumentar las oportunidades laborales a los obtenidos en primera instan-
cia, como si los empresarios, a la hora de contratar a los trabajadores, le-
yeran ese título tardíamente alcanzado no como una muestra de tesón y
fuerza de voluntad del trabajador , sino como signo de falta de capacidad
para hacerlo en su momento9. Desconocemos de la existencia de estudios
similares en otros países y la validez de extrapolar tales indicaciones en
otros contextos laborales. En todo caso, ésta sería una cuestión a explo-
rar ya que la oportunidad de una política de incentivo de la vuelta a las
aulas depende, al menos parcialmente, del valor que otor guen los futuros
empleadores a esos títulos alcanzados en una segunda oportunidad.
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7 Principalmente que, al no ser las mismas personas, esto es, al no ser una encuesta
longitudinal, es posible que las diferencias en tasa de abandono se deban a que, por las re-
zones que fuere, esa cohorte mostrara una menor tasa de abandono que no tuviera que ver
con la vuelta con éxito a las aulas. 

8 Véase El País 16 de Noviembre de 2008.
9 Desde la perspectiva de la educación «como señal» se podría ar gumentar que la ob-

tención de un título de secundaria a una edad anormalmente tardía se podría interpretar
como una señal de la incapacidad del trabajador de acabar su formación en la edad «nor-
mal», convirtiéndose, por lo tanto, en una señal negativa para su contratación. 



2. UNA EXPLORACIÓN DE ALGUNOS 
DE LOS DETERMINANTES DEL ABANDONO ESCOLAR

Como vimos con cierto detalle en el segundo capítulo, las causas del
abandono escolar son muchas y actúan a muy distintos niveles: desde fac-
tores puramente individuales como las capacidades innatas o la persona-
lidad hasta factores institucionales como los recursos de las escuelas, pa-
sando por factores socioeconómicos como las características del contexto
familiar del alumno (para un buen resumen de estos factores, ver la ta-
bla 2.2 del capítulo segundo). La probabilidad de que una persona con-
creta abandone los estudios de manera temprana depende de una combi-
nación de estos factores explicativos, que actúan (o incluso interactúan)
de manera simultánea. Por ello, para explorar los factores que explican
el abandono escolar temprano deberemos hacer uso de las herramientas
de la estadística multivariable. De otro modo, la relación aparente entre
cada factor explicativo y la variable dependiente (por ejemplo, entre el
sexo y el abandono escolar) puede verse distorsionada por el impacto de
uno o más de los otros factores explicativos (por ejemplo, la nacionali-
dad, como vimos en el apartado anterior) y podemos llegar a conclusio-
nes erróneas. En un modelo multivariable introducimos distintas varia-
bles de manera simultánea, de modo que se «controlan» unas a otras: los
coeficientes que reflejan la relación entre cada factor explicativo y el
abandono escolar se pueden interpretar con mayor seguridad (aunque nun-
ca con total seguridad) como indicadores del impacto específico de cada
factor explicativo10.

2.1. Presentación del modelo

El modelo estadístico que utilizaremos está inspirado en Calero (2006)
y Waisgrais y Calero (2008), aunque con algunas (importantes) diferen-
cias que veremos a continuación. El modelo original de Calero y su co-
autor utilizaba una submuestra de individuos con 16 ó 17 años del Panel
de Hogares de la Unión Europea para el año 2000, y trataba de explicar
la probabilidad de que un individuo en esas edades siguiera estudiando
(ESO, Bachillerato o Formación Profesional) o se hubiera incorporado al
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10 En este apartado no se diferenciará entre abandono y fracaso escolar , puesto que la
estrategia de análisis es distinta de la seguida en otros apartados: en lugar de definir el aban-
dono escolar en función del nivel máximo de estudios alcanzados, el criterio será si entre
los 16 y los 18 años se continúa o no estudiando (a partir de los 16 años la enseñanza deja
de ser obligatoria y hasta los 18 no se puede alcanzar el nivel de enseñanza secundaria su-
perior que constituye el umbral que define el abandono escolar temprano). Esta forma de
medición se adapta muy bien al concepto de abandono escolar temprano, con unos resul-
tados de gran interés analítico, pero no al concepto de fracaso escolar (que sólo se puede
medir a través de los estudios máximos realizados). 



mercado laboral, en función de una serie de variables explicativas tales
como los estudios de la madre o la clase social del padre.

El enfoque es obviamente distinto al utilizado en el apartado anterior
al estudiar la tasa de abandono escolar , pero en absoluto contradictorio,
sino complementario. Como comentamos al discutir la definición de
abandono escolar, esta tasa tiene el problema de que se basa en hacer una
foto fija a lo que es en esencia un proceso, el proceso de finalización
(prematura o no) de la formación inicial. Por esa razón se restringe la po-
blación base para el cálculo de la tasa de abandono a las personas que
tienen entre 18 y 24 años: porque la edad idónea de finalización de la en-
señanza secundaria superior ya ha pasado, y la mayoría de las personas
que no la han alcanzado, ni siguen estudiando, probablemente ya no la
vayan a alcanzar. El periodo clave para el abandono prematuro de los es-
tudios es, en efecto, el que va desde la finalización de la enseñanza obli-
gatoria hasta la edad en la que teóricamente se acaba la enseñanza secun-
daria superior. Por tanto, estudiar específicamente los factores que
determinan el que una persona en concreto siga estudiando o no en esas
edades es la mejor manera de aproximarnos a los factores que explican
el abandono escolar a nivel individual.

Pero pese a que nuestro modelo está inspirado en el utilizado por Ca-
lero y Waisgrais y Calero, la aproximación difiere en algunas cuestiones
importantes, entre las que podemos destacar las siguientes:

1. Las dos encuestas (EPA 2000 y 2007) que utilizaremos aquí fue-
ron realizadas en el segundo trimestre del año, que coincide con los últimos
meses del curso escolar. Pero el curso de escolarización no lo determina la
edad, sino el año de nacimiento: por tanto, entre los que tenían 16 años en
el segundo trimestre había algunos que aún estaban finalizando su educa-
ción obligatoria (los nacidos en los primeros meses de 1991) y otros que ya
estaban en su primer curso de secundaria superior (los nacidos en la segun-
da mitad de 1990). Pese a que en principio es posible abandonar los estu-
dios antes de finalizar el curso, una vez que se han alcanzado los 16 años,
es razonable suponer que se va a finalizar el curso incluso si no se quiere
seguir estudiando. Si incluimos en el análisis a aquéllos que acaban de cum-
plir 16 años y pueden por tanto dejar de estudiar , pero están en los meses
finales del curso, introducimos un factor de indeterminación (si sigue o no
hasta el final aunque haya decidido abandonar) que distorsiona los resulta-
dos de la regresión. Por ello, decidimos seleccionar la submuestra base del
análisis en función del año de nacimiento en lugar de en función de la edad:
los análisis que mostraremos más adelante se basan en personas que tenían
16 y 17 años el 31 de diciembre del año anterior a la realización de la en-
cuesta (o sea, los nacidos en 1989 y 1990 para los datos de 2007, nacidos
en 1982 y 1983 para los datos de 2000). En el momento de realización de
la encuesta, estas personas tenían entre 16 y 18 años.
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2. Nuestra variable dependiente es dicotómica en lugar de multi-
nomial. La razón principal es, simplemente, que nuestro interés es ex-
plorar las razones por las que una persona estudia o no, no el tipo de
estudios que realiza (que también forma parte del modelo de Calero y
su co-autor)11. El modelo logístico binomial es perfectamente adecuado
para nuestros objetivos y además es técnicamente muy robusto para este
tipo de datos y análisis.

3. Por último, al utilizar datos de la EP A, la muestra es sensible-
mente mayor (casi cuatro veces mayor), lo que nos permite afinar más
el análisis sin demasiados problemas de significatividad estadística. La
EPA no dispone de la variable de ingresos del hogar: pero como él mis-
mo destaca (Calero 2006: 21), esta variable no es significativa una vez
que controlamos por otros indicadores socioeconómicos, como el nivel
de estudios o la situación profesional de los padres. A cambio de per-
der el nivel de ingresos como variable independiente, ganamos en ta-
maño muestral, y además, al ser los datos mucho más recientes (2007),
podemos incluir la condición de nacional o extranjero del entrevistado
como una de las variables explicativas en el modelo, lo que como vi-
mos en el apartado anterior , tiene un gran interés en lo que respecta al
abandono escolar12.

La tabla 3.2 muestra las variables independientes o factores explica-
tivos incluidos en el modelo de regresión logística. Se trata de un mode-
lo necesariamente incompleto, puesto que nos vemos limitados por las
variables incluidas en la Encuesta de Población Activa del segundo tri-
mestre de 2007 (y 2000). Si comparamos las variables mostradas en la
tabla 3.2 con la lista de factores explicativos elaborada por Marchesi y
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11 Además, el logit multinomial utilizado por WAISGRAIS Y CALERO tiene el problema de
que las variables dependientes deben cumplir el muy restrictivo criterio de Independencia
de Alternativas Irrelevantes (ver L ONG, 1997: 182; LONG y FREESE 2006: 243), que a nues-
tro parecer no se ajusta a la variable dependiente, que incluye como opciones (supuesta-
mente equivalentes) si se ha abandonado los estudios, si se estudia la ESO, si se estudia
Bachillerato o si se estudia FP . 

12 No obstante, hay una diferencia importante entre la función de la variable de na-
cionalidad en el análisis del apartado anterior y en éste. Debido a que entre 2000 y 2007
el porcentaje de no-nacionales en el grupo de edad de 18 a 24 años había pasado del 2
al 15%, podíamos asumir con cierta seguridad que la mayor parte de los que habían fi-
nalizado estudios debían haberlos hecho en sus países de origen y no en España (el por-
centaje de no-nacionales en este grupo de edad aún cursando estudios era de menos de
un 20%). Por el contrario, en este apartado hablamos de personas que tienen entre 16 y
18 años, que acaban de superar la edad de escolarización obligatoria. A menos que aca-
ben de inmigrar a España en los 3-6 meses anteriores a la realización de la encuesta,
han realizado al menos parte de sus estudios aquí, por lo que sí que lo podemos consi-
derar abandono en términos estrictos. De todos modos, se han calculado también los
mismos modelos logit sólo con jóvenes nacionales para ver si los resultados eran sus-
tancialmente diferentes, lo que no ha sido el caso, por lo que ha optado por no incluir-
lo en el análisis. 



reproducida en el la tabla 2.1 del segundo capítulo del presente estudio,
echaremos en falta, sobre todo, las variables de nivel intermedio (todas
las referidas a los centros educativos), las de nivel macro (las institucio-
nales, macroeconómicas y culturales, sólo muy imperfectamente capta-
das en nuestro modelo a través de la comunidad autónoma) y las varia-
bles de nivel individuales pero no observables tales como las capacidades
y características de la personalidad. Lo que sí que cubrimos aquí de ma-
nera bastante adecuada son los factores sociales y económicos que son
observables y que actúan en el ámbito del individuo (como el sexo o la
nacionalidad) o de la familia (como la educación de la madre o la situa-
ción laboral del padre). Por tanto, se trata de un modelo de gran interés
para entender el abandono escolar temprano desde la perspectiva de las
desigualdades sociales y económicas, pero que no aporta mucha luz so-
bre aspectos tan importantes como el impacto de la escuela, el gasto en
educación o las actitudes personales. Es por ello por lo que llamamos al
presente análisis «una exploración» en lugar de «un modelo explicativo»
del abandono escolar.

Los factores incluidos en nuestro modelo son los siguientes:

— Sexo y nacionalidad, que nos remiten a los roles y modelos so-
ciales de género y al grado de integración de los inmigrantes en
el sistema educativo.

— Características de la estructura familiar, incluyendo la presencia
del padre y la madre en el hogar y el número de hermanos. Es-
tas variables afectan al abandono escolar puesto que determinan
de modo fundamental el contexto afectivo y emocional del indi-
viduo en sus años de educación, así como los recursos familiares
disponibles para sufragar los costes de la educación más allá del
nivel obligatorio.

— Indicadores socio-económicos del entorno familiar (nivel de es-
tudios de la madre y situación laboral-profesional del padre), que
permiten estudiar la reproducción de las desigualdades educati-
vas, económicas y sociales a través del abandono escolar 13.

En la tabla 3.2 se presentan relaciones bivariadas entre estas varia-
bles y el abandono escolar , relaciones éstas que no nos detendremos en
describir para pasar directamente su análisis en el contexto del modelo
multivariable que veremos a continuación.
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13 La razón por la cual utilizamos los estudios de la madre y no los del padre o am-
bos es que los primeros ajustan mucho mejor el modelo (añadir estudios del padre no
mejoran su capacidad explicativa), y no hay razones teóricas importantes para hacerlo
de otro modo. Lo mismo sucede con los indicadores de situación laboral-profesional del
padre. 
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2.2. Discusión de resultados

La tabla 3.3. reproduce los modelos de regresión logística con datos
de las Encuestas de Población Activa de 2000 y 2007. En esta tabla se
incluyen doce modelos logit diferentes, divididos en cuatro bloques con
tres modelos cada uno (para ambos sexos y para cada sexo por separa-
do). El primer bloque (modelos 1, 2 y 3) es el más importante, pues es
el que se refiere a los datos más recientes (2007) y tiene de base a per-
sonas que se hallan en los dos años posteriores a la educación obligato-
ria (nacidos en 1990 y 1989, con edades entre 16 y 18 años).

El siguiente bloque (modelos 4, 5 y 6) utiliza también datos de 2007,
pero se refiere a los nacidos en los dos años anteriores (1988 y 1987):
las personas representadas aquí son los que estarían en sus dos primeros
años de estudios universitarios o de FP superior si continuaran estudian-
do, yendo a curso por año, hasta el momento de realización de la encues-
ta. Se incluye este bloque con la única finalidad de contextualizar los re-
sultados del bloque principal (modelos 1, 2 y 3), pues en este caso el
fenómeno que reflejan los modelos va más allá del abandono: los que no
estudian a esas edades (en los que se basa la probabilidad condicionada
que se estima en la tabla) no sólo incluyen a los que fracasan o abando-
nan antes de tiempo, sino también a los que habiendo alcanzado secun-
daria superior, no siguen estudiando más allá.

Los siguientes dos bloques (modelos 7-12) replican el mismo análi-
sis de 2007 con datos de la EP A de 2000. Presentamos estos datos prin-
cipalmente como referencia, pero debemos ser conscientes de que hay
una diferencia importante entre los modelos para 2000 y 2007 que difi-
cultan la comparación: mientras que para los nacidos en 1987-1990 (los
que aparecen en los modelos 1-6), la enseñanza fue obligatoria hasta los
16 años, para casi todos los nacidos entre 1980 y 1983 sólo lo fue hasta
los 14 (por lo que hace más tiempo que finalizaron su educación obliga-
toria). Como se puede ver en los coeficientes de ambos bloques (1-3 fren-
te a 7-9), las diferencias son pequeñas, lo que sugiere que en la mayor
parte de los casos el que la educación fuera obligatoria hasta los 14 o
hasta los 16 no tuvo mucho impacto en la decisión de abandonar los es-
tudios entre los 16 y 18 14.

La regresión logística no dispone de un estadístico equivalente al R 2

que permita conocer con exactitud la capacidad explicativa del modelo
(la reducción de varianza). Existen, no obstante, algunas aproximacio-
nes basadas en el cociente entre el valor de la función de verosimilitud
para el modelo sólo con la constante y el modelo completo (con todos

134 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España

14 Después de todo, algo parecido observamos en el apartado anterior , al constatar que
la ampliación de la enseñanza obligatoria hasta los 16 había tenido un efecto importante en
los niveles de fracaso, pero no de abandono escolar . 



los factores explicativos) que nos permiten hacernos una idea de la ca-
pacidad explicativa de cada uno de los modelos de la tabla 3.3. Hemos
incluido el pseudo R2 de McFadden (el más conocido) y el de Nagelker-
ke, que corrige el de McFadden para que su recorrido esté entre 0 y 1.
De acuerdo con estos estadísticos, el ajuste de los modelos es aceptable
teniendo en cuenta que estamos tratando con datos de encuesta (que
siempre incluyen una cantidad de ruido bastante considerable) y que,
como comentamos con anterioridad, asumimos a priori que los mode-
los son incompletos (faltan los factores no observables de ámbito indi-
vidual). El ajuste es mayor en 2007 que en 2000, probablemente porque
en 2007 la variable de nacionalidad es capaz de explicar una parte mu-
cho mayor de la varianza de la variable dicotómica dependiente (si el
individuo ha abandonado o no). El ajuste de los modelos para los que
tienen 16-18 años (1-3 y 7-9) y para los que tienen 18-20 (4-6 y 10-12)
es semejante, lo que es relativamente sorprendente pues los modelos es-
tán diseñados para los primeros y simplemente replicados para los se-
gundos (por ejemplo, el que el padre no viva en el mismo hogar para
los que tienen entre 16 y 18 es un buen indicador de hogares monopa-
rentales; pero el que el padre no viva en el hogar para los que tienen en-
tre 18 y 20 puede indicar simplemente que el individuo en cuestión se
ha emancipado o que comparte piso con otros estudiantes). Este resul-
tado se puede deber , en parte, simplemente a que los que no estudian
entre los 18 y 20 años incluyen a los que han abandonado antes (entre
los 16 y los 18); pero también sugiere que los factores que determinan
la continuación de estudios entre los 16 y los 20 años (incluyendo a am-
bos grupos de edad) son básicamente los mismos (con algunas salveda-
des que iremos discutiendo).

2.2.1. Variables sociodemográficas: sexo, nacionalidad y edad

Vayamos, por tanto, comentando una a una la influencia de las dis-
tintas variables explicativas sobre el abandono escolar , según el modelo
de la tabla 3.3. Los coeficientes aparecen expresados como odds ratio,
para facilitar su interpretación. El odds ratio se puede interpretar como
riesgo relativo de abandono escolar: el cambio en las probabilidades de
abandono prematuro frente a las probabilidades de continuar estudiando,
en función de la variable independiente en cuestión. Muchas de las va-
riables independientes mostradas en la tabla son variables dicotómicas,
en cuyo caso el coeficiente indica la diferencia entre la categoría mostra-
da y la de referencia (indicada en cada caso). Por ejemplo, el coeficien-
te de 0,512 nos indica que el riesgo de que una mujer entre 16 y 18 años
abandone los estudios de manera prematura es casi la mitad que el de los
hombres. El sexo es, en efecto, la primera variable explicativa mostrada
en la tabla 3.3, y los resultados son inequívocos y conocidos: el riesgo
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de abandono temprano de las mujeres es ceteris paribus considerable-
mente menor (en torno a la mitad) que el de los hombres (una diferencia
por sexo que se mantiene para la continuación de estudios entre los 18 y
los 20 años, como muestra el modelo 4).

La nacionalidad tiene también un impacto considerable (de hecho, li-
geramente mayor que el sexo, puesto que riesgo relativo asociado es ma-
yor15) sobre la probabilidad de continuar los estudios más allá del nivel
obligatorio. Manteniendo constantes todos los demás factores, los jóve-
nes extranjeros tienen en torno al doble de riesgo que los jóvenes espa-
ñoles de abandonar los estudios en los dos cursos siguientes a la ense-
ñanza obligatoria. La diferencia entre nacionales y extranjeros es aún
mayor (riesgo relativo de 2,8) en las edades de 18-20 años, que corres-
ponderían con los dos primeros años de estudios universitarios o de for-
mación profesional superior si se hubiera seguido estudiando a razón de
curso por año.

Pero la nacionalidad es sólo un factor explicativo importante en
2007: como muestran los modelos 7-9, en 2000 las diferencias entre na-
cionales y extranjeros no eran significativas (en parte, porque no había
suficientes extranjeros en la muestra, en parte porque su composición
era distinta). En el apartado anterior vimos cómo, para los mayores de
18 años, la incorporación masiva de inmigrantes con un stock educati-
vo menor reducía directamente la estructura de niveles educativos para
la población total española. La tabla 3.3 muestra que, además, los jóve-
nes extranjeros de 16 a 18 años, todavía claramente en edades de reali-
zar estudios según el criterio implícito en el concepto de abandono es-
colar, finalizan los estudios de manera prematura en porcentajes
considerablemente mayores que los jóvenes españoles: la inmigración
tiene un fuerte efecto tanto directo como indirecto sobre las tasas de
abandono escolar en España.

Las siguientes dos variables que aparecen en las regresiones logís-
ticas tienen menos interés por sí mismas, cumpliendo una función más
técnica en el modelo. Se trata de una variable dicotómica ( dummy) con
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15 El riesgo relativo (odds ratio), al ser una proporción, adopta el valor de 1 cuando no
existe diferencia entre la categoría en cuestión y la categoría de referencia (por ejemplo,
entre ser extranjero y ser nacional); es superior a 1 la medida (las veces) en que aumenta
la probabilidad de ocurrencia del suceso (como es el caso: ser extranjero en lugar de espa-
ñol duplica el riesgo de abandonar los estudios de manera temprana); y por último, es in-
ferior a 1 (pero nunca menor que cero) cuando la probabilidad de ocurrencia del suceso
disminuye con la variable independiente (lo que sucedía con el sexo: ser mujer reduce a la
mitad el riesgo de abandono). Por tanto, los riesgos relativos positivos y negativos son asi-
métricos (por arriba, el riesgo relativo no tiene límite, mientras que por abajo no puede ser
menor que 0), lo que dificulta ligeramente la comparación de coeficientes positivos y ne-
gativos (hay que pensar en los coeficientes como razones entre probabilidades, no como
probabilidades). 



valor de 1 si la persona nació el primer año de cada uno de los perio-
dos de un año y 0 si nació en el segundo, y otra variable continua con
el mes de nacimiento del individuo. Las dos variables deben estar en el
modelo para controlar por el hecho de que cuanto más tiempo haya pa-
sado desde que la persona cumplió 16 años (esto es, desde que no está
obligado a seguir estudios) más probabilidad hay, ceteris paribus, de que
el individuo haya abandonado los estudios. Hay que controlar por este
efecto para evitar que distorsione la relación entre las otras variables y
el abandono escolar y haga los coeficientes menos significativos. Efec-
tivamente, con datos de 2007 el riesgo de abandono de los nacidos en
el primer año de cada periodo (que son, por tanto, un año mayores) es
casi el doble (1,8 veces superior) que el de los nacidos en el segundo
año (el riesgo es 1,9 en 2000). En los modelos de «abandono» para los
que tienen entre 18 y 20 años, el peso de esta variable es bastante me-
nor, casi no significativo en 2007: un año más de edad aumenta consi-
derablemente el riesgo de abandono para los que acaban de superar la
edad de educación obligatoria, pero prácticamente no afecta a los que
tienen entre 18 y 20.

Con respecto al mes de nacimiento (que en principio, podría también
tener algún efecto) los coeficientes muestran que su relevancia es bastan-
te más limitada. Sólo es significativo en los modelos 1, 2 3 (o sea, para
el modelo de abandono en 2007) y en el 7. Bajo cada coeficiente de ries-
go relativo aparece entre corchetes el mismo coeficiente estandarizado,
que nos permite comparar el efecto relativo de variables continuas y di-
cotómicas pese a que su escala sea distinta 16. El aumento en una unidad
de desviación típica del mes de nacimiento (o sea, nacer 3 meses y me-
dio más tarde) hace disminuir el riesgo de abandono en un 20%, más o
menos.

2.2.2. Estructura del hogar: presencia de padre y madre y número 
de hermanos

Los dos coeficientes siguientes recogen el riesgo relativo de abando-
no asociado a que los individuos no convivan con su padre y con su ma-
dre. Los jóvenes que provienen de hogares monoparentales pueden dis-
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16 El coeficiente estandarizado, para el modelo logit, recoge el cambio en el riesgo re-
lativo de abandono cuando aumenta en una desviación típica la variable independiente en
cuestión, en lugar de cuando aumenta en una unidad (que es lo que refleja el coeficiente
normal). En la figura 3.9, también aparecen los coeficientes estandarizados para variables
dicotómicas, pero en este caso confunde más que ayuda a la interpretación, pues el signi-
ficado de la desviación típica en una variable dicotómica no es muy intuitivo, mientras que
el coeficiente normal refleja el cambo en el riesgo relativo cuando el individuo cae en la
categoría que sea que mida la variable dicotómica. Por tanto, utilizaremos el coeficiente es-
tandarizado sólo para comparar variables continuas con las demás. 



poner de menos recursos (materiales e incluso no materiales, como un
cierto grado de apoyo o estabilidad emocionales) que los que provienen
de hogares con ambos progenitores presentes, por lo que es habitual in-
cluir estas variables dentro de los factores explicativos del abandono es-
colar. Nuestros resultados claramente apoyan la inclusión de estas varia-
bles, pues tienen un impacto considerable sobre el riesgo de abandono
escolar temprano. Especialmente, las personas que conviven en hogares
en los que la madre está ausente tienen un riesgo de abandono escolar
mucho mayor (casi 4 veces mayor en 2007, 8 veces en 2000) que los que
conviven en hogares con presencia de la madre. La ausencia del padre
también tiene un importante impacto sobre el riesgo de abandono esco-
lar (casi 2 veces mayor que los que sí conviven con su padre), aunque
mucho menor que la ausencia de la madre. Hay que tener en cuenta, no
obstante, que como se puede apreciar en la tabla 3.2, la cantidad de in-
dividuos en la muestra cuyas madres no están presentes en el hogar es
mucho menor: se trata de una situación muy poco frecuente, aunque pa-
rece tener un impacto bastante negativo sobre los hijos en el desarrollo
de su educación. Es interesante comprobar que la ausencia de la madre
afecta negativamente a las probabilidades de continuación de estudios de
chicos y chicas casi por igual, mientras que la ausencia del padre parece
afectar sólo a los chicos (el coeficiente para las chicas también es mayor ,
pero bastante menor y no significativo).

Los cuatro coeficientes siguientes se refieren al número de hermanos
del entrevistado. De nuevo, se trata de una variable habitual en este tipo
de estudios, que además suele tener un efecto no lineal como el que apa-
recía en la tabla 3.3 (los hijos únicos tienen una tasa de fracaso mayor
que los que tienen un hermano, pero a partir de ahí la tasa de abandono
aumenta con el número de hermanos). Esta variable puede recoger dis-
tintos efectos: por un lado, el número de hermanos reduce los recursos
disponibles por hijo para la realización de estudios; por otro lado, algu-
nas familias más extensas provienen de contextos más deprimidos o más
tradicionales, que pueden tener una menor orientación hacia los estudios
formales. En cualquier caso, hemos incluido esta variable a través de cua-
tro variables dicotómicas, utilizando como categoría de referencia a los
hijos únicos. Solamente los jóvenes de familias muy numerosas (con cua-
tro hermanos o más) se diferencian claramente de los hijos únicos una
vez que se controla por el resto de variables en el modelo (pues tienen
un riesgo más de 2 veces superior a los hijos únicos de abandonar antes
de tiempo). Estas familias, como vemos en la tabla 3.2, son muy mino-
ritarias, por lo que se trata de un efecto con relativamente poca relevan-
cia para el fenómeno del fracaso escolar según nuestros análisis. Curio-
samente, siete años atrás el número de hermanos parecía tener un impacto
mayor sobre el abandono escolar , como podemos ver en los coeficientes
de los modelos 7 al 12. En 2000, las familias numerosas eran más fre-
cuentes que en 2007 (el porcentaje de individuos con tres hermanos o
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más se redujo del 1 1 al 7% entre la EP A de 2000 y la de 2007), por lo
que su perfil con respecto al abandono escolar puede haber cambiado (por
ejemplo, en 2007 casi un 40% de los individuos con más de tres herma-
nos eran de origen inmigrante, frente a menos de un 10% en 2000, por
lo que la capacidad explicativa en sí del número de hermanos—descon-
tando el efecto de la nacionalidad—debería haber disminuido).

La estructura familiar, por tanto, tiene un impacto considerable so-
bre el riesgo de abandono escolar . La ausencia de uno de los progenito-
res en el hogar, especialmente de la madre, aumenta fuertemente el ries-
go de abandono. El número de hermanos tiene un impacto mucho menor ,
y restringido a familias realmente numerosas (de cuatro hermanos o más),
en las que sí se aprecia un mayor riesgo de abandono escolar temprano.

2.2.3. Contexto socioeconómico familiar: estudios de la madre 
y situación laboral-profesional del padre

Los siguientes tres coeficientes recogen el nivel de estudios de la ma-
dre (con tres categorías: estudios bajos, bajo-medios y altos, tomando
como referencia estudios medios-altos—secundaria superior acabada—).
El riesgo relativo de abandono es claramente mayor (casi se triplica) para
hijos de madres con estudios inferiores al nivel obligatorio que para las
otras tres categorías, que no se diferencian significativamente a este res-
pecto (tanto en 2000 como en 2007). El efecto es ligeramente mayor para
las chicas que para los chicos. Si nos fijamos en los modelos para los que
tienen entre 18 y 20 años, las diferencias en el riesgo de «abandono»
(aunque recordemos que en este caso no se trata de abandono en térmi-
nos estrictos, sino simplemente de no realización de estudios) son signi-
ficativas en todos los niveles de estudios de la madre, en una relación
clara y aparentemente lineal: los jóvenes con madres con estudios infe-
riores a primarios tienen un mayor riesgo, seguidos por los que tienen
madres con estudios secundarios incompletos, estudios medios y superio-
res. Por ejemplo, el riesgo de no realización de estudios para los que tie-
nen entre 18 y 20 años y son hijos de madres con estudios inferiores a
primaria es 6 veces mayor que el de los hijos de madres con estudios su-
periores17. Por tanto, sólo los hijos de madres con estudios bajos tienen
un riesgo mayor de abandono escolar temprano; con respecto a la conti-
nuación de estudios más allá de secundaria, cuanto mayores son los es-
tudios de la madre mayor es la probabilidad de seguir estudiando, de ma-
nera clara y significativa.
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17 Dado que los coeficientes de riesgo relativo para una misma variable están expresa-
dos en unidades homogéneas—en términos de la categoría de referencia—, podemos cal-
cular riesgos relativos entre cualquier par de categorías de una misma variable simplemen-
te dividiendo una por la otra 



Los siguientes coeficientes recogen la asociación entre el riesgo de
abandono temprano y varias situaciones laborales/profesionales del padre
de los entrevistados. Los dos primeros son indicadores dicotómicos sim-
ples que recogen dos sectores específicos muy asociados al abandono es-
colar temprano en España: la agricultura y la construcción. Como vere-
mos más adelante, estos dos sectores de actividad, junto con la hostelería,
absorben a la mayor parte de individuos (especialmente hombres) con es-
tudios inferiores a secundaria. Lo que tratamos de ver aquí es si existe
algún efecto transmisión entre los padres ocupados en estos sectores y
sus hijos, que pudiera incidir sobre el riesgo de abandono escolar de es-
tos últimos. Y efectivamente, nuestros resultados parecen indicar que así
ocurre. El riesgo de abandono temprano para hijos de agricultores es más
del doble que para los demás y el de los hijos de trabajadores de la cons-
trucción, un poco más del doble. En el caso de padres agricultores, el
efecto parece darse tanto en hijos como en hijas, mientras que en el caso
de trabajadores de la construcción aumenta mucho el riesgo de abando-
no de los hijos (dos veces y media), pero no el de las hijas (el coeficien-
te ni siquiera es significativo). El efecto de ambas variables es el mismo
en 2000 (de hecho, incluso un poco mayor) y para los que tienen entre
18 y 20 años (en este caso, algo más suavizado).

Los siguientes cuatro coeficientes se basan en una reagregación de
la Clasificación Nacional de Ocupaciones (CNO), que corresponde a
grandes rasgos con distintos niveles jerárquicos o de prestigio en el mun-
do del trabajo (en ese sentido, es semejante a la clasificación de clase
social según Goldthorpe que utilizan los autores de los trabajos mencio-
nados anteriormente). De nuevo, nos permite aproximarnos al fenóme-
no de la reproducción de posiciones sociales y económicas desde la pers-
pectiva del abandono escolar. La categoría de referencia es en este caso
las personas cuyos padres son trabajadores de servicios o administrati-
vos, una categoría atrapalotodo (catch-all) que incluye las posiciones
laborales/profesionales típicamente intermedias en una economía de ser-
vicios como la española. En la tabla 3.2 más atrás se podía observar
cómo, al menos en términos bivariados, existía una clara relación entre
el nivel ocupacional del padre y el abandono escolar del hijo. Pues bien,
parece que, una vez controlamos por el resto de variables incluidas en
el modelo, esta relación resulta bastante débil, hasta el punto de que casi
ninguna de las diferencias entre categorías son estadísticamente signifi-
cativas. Para el modelo de abandono en 2007, sólo los hijos varones de
padres profesionales o técnicos (con un riesgo bastante menor de aban-
dono) y los hijos varones de padres obreros no cualificados (con un ries-
go de abandono mayor) se diferencian de los hijos de trabajadores de
servicios y administrativos. Las hijas, en particular , parecen mucho más
inmunes que los hijos a este efecto de la posición en la escala profesio-
nal del padre, puesto que en ningún caso parece afectarles. De todos mo-
dos, es importante observar que esto es así para el riesgo de abandono
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entre 16 y 18 años, pero no para los que son dos años mayores. Para los
que tienen entre 18 y 20 años, los hijos de obreros no cualificados tie-
nen un riesgo mucho mayor de no seguir estudiando, tanto para chicos
como para chicas.

Por último, incluimos en el modelo una variable dicotómica con va-
lor de uno si el padre estaba ocupado y de cero si estaba inactivo o en
paro en el momento de realización de la encuesta. Es muy interesante
comprobar que en 2000 esta variable era altamente significativa tanto para
hombres como para mujeres, y para los dos grupos de edad mostrados en
la tabla 3.3, mientras que en 2007 no es significativa en ningún caso (sólo
marginalmente significativa en 2007 en el modelo para ambos sexos, el
modelo 1). El segundo trimestre de 2007 marcó el punto álgido del lar-
go ciclo de crecimiento reciente de la economía española, en el que se
alcanzaron las tasas de paro e inactividad más bajas desde la llegada de
la democracia. Para los varones (los que nos interesan aquí, pues habla-
mos de los padres), el paro se redujo al 6,1%, y la tasa de actividad lle-
gó al 70%. Es probable que en una situación tan extraordinaria, y tan di-
ferente de la existente sólo siete años antes (2000 fue un buen año, pero
las tasas de paro e inactividad, por pura inercia de los años anteriores,
seguían siendo bastante altas), los hogares con padres inactivos o desem-
pleados tuvieran unas características bastante diferentes que las de siete
años anteriores. Concretamente, es probable que muchos padres con baja
cualificación que en 2000 estaban en el paro o en la inactividad, en 2007
estuvieran trabajando: lo que tendería a reducir la capacidad de discrimi-
nación del estatus de actividad del padre sobre la continuación de los es-
tudios del hijo.

Por tanto, el impacto del contexto socioeconómico familiar del alum-
no es importante, y actúa a través de distintos mecanismos. En nuestro
modelo, el impacto más claro estaba asociado al nivel de estudios de la
madre, seguido por el hecho de que el padre trabajara en los dos secto-
res específicos con un perfil más bajo en términos de cualificación (agri-
cultura y construcción), especialmente con respecto a los hijos varones.
Tras controlar por estos factores y los otros presentes en el modelo, el
impacto del nivel socio-profesional del padre era relativamente limitado.
Y en el contexto económico de fuerte crecimiento y reducción de las ta-
sas de paro e inactividad que caracterizan al segundo trimestre de 2007,
la actividad del padre dejó de ser un factor relevante para explicar el ries-
go de abandono escolar de los hijos.

2.2.4. Diferencias entre Comunidades Autónomas

Por último, se incluyen los coeficientes de riesgo relativo de aban-
dono escolar temprano de las Comunidades Autónomas que más difieren
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del resto. En este caso, la comparación entre Comunidades Autónomas
es mucho más adecuada que la que anteriormente realizamos de manera
muy breve a través de la figura 3.6. En aquel caso, al mostrarse simple-
mente las tasas de abandono para las distintas comunidades, los resulta-
dos podían estar distorsionados por las diferentes estructuras demográfi-
cas y socioeconómicas de las comunidades autónomas. Los coeficientes
mostrados en la tabla 3.3, por el contrario, sí que tienen en cuenta estas
diferencias, al menos en la medida en que son captadas por el resto de
factores explicativos del modelo (sexo, nacionalidad, estructura de eda-
des, estructura del hogar, estudios de la madre y situación laboral-profe-
sional del padre). Las diferencias que persisten entre las Comunidades
Autónomas tras tales controles nos remiten, por tanto, al resto de facto-
res de nivel agregado 18 que mencionábamos más atrás: los medios y re-
cursos del sistema educativo en las distintas comunidades, las actitudes
culturales hacia el estudio y la formación, la facilidad para encontrar em-
pleo de baja cualificación, etc. Por supuesto, no podemos saber a cuáles
de estos factores en concreto se debe la influencia de la comunidad au-
tónoma sobre el riesgo de abandono escolar: pero lo que sí que podemos
decir es que los coeficientes por comunidad autónoma mostrados en la
tabla 3.3 reflejan diferencias que en gran parte quedan dentro del ámbi-
to de actuación (incluso de responsabilidad) de la comunidad autónoma
en cuestión.

Para evitar saturar la tabla con diecisiete coeficientes, sólo incluimos
las Comunidades Autónomas que fueron seleccionadas por un proceso de
regresión por pasos tras la especificación del modelo con todas las otras
variables. La mecánica de este proceso de regresión por pasos es muy
sencilla: se comprueba la diferencia en el coeficiente de abandono esco-
lar de cada comunidad autónoma y el resto de España (todas las demás
comunidades juntas); se incluye explícitamente en el modelo (como una
variable dicotómica más) la Comunidad Autónoma que difiere de mane-
ra más significativa (estadísticamente) de todas las demás; para las co-
munidades restantes, se vuelve a comparar la diferencia entre cada una y
todas las demás y a incluir en el modelo la que más difiere, y así suce-
sivamente hasta que todas las comunidades autónomas no incluidas en el
modelo no difieren significativamente entre sí en lo que respecta al ries-
go de abandono escolar temprano.

Por razones de tamaño muestral, las Comunidades Autónomas sólo
se han incluido en los modelos para ambos sexos (modelos 1, 4, 7 y
10). Hay que tener en cuenta que el tamaño muestral puede tener un
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impacto negativo importante en la significatividad de los coeficientes
de las Comunidades Autónomas, puesto que algunas de ellas tienen
muestras realmente pequeñas (el tamaño muestral por comunidad autó-
noma para 2007 aparece reflejada en la tabla 3.2). Para que la diferen-
cia entre una comunidad y el resto de España en el riesgo de abando-
no escolar sea significativa (y aparezca en el modelo) no basta con que
ésta sea importante sino que además, deberá estar basada en una mues-
tra lo suficientemente grande como para que el coeficiente supere el va-
lor crítico de t. Esto es perfectamente correcto y adecuado: simplemen-
te, quiere decir que las diferencias basadas en pocas observaciones
pueden deberse a errores de muestreo y por tanto no deben ser tenidas
en cuenta. Pero esto no debe ser interpretado como una demostración
de que las diferencias no existan en realidad (en la población), sino que
puede simplemente deberse a que no son lo suficientemente grandes
como para que una muestra con el tamaño que manejamos pueda cap-
tarlas de manera significativa. La consecuencia más importante de todo
esto es que es más probable que las diferencias en el riesgo relativo
sean significativas en el caso de las comunidades grandes que en el de
las pequeñas (pues el tamaño muestral de la EP A es proporcional al ta-
maño de la población), incluso aunque las diferencias en las tasas de
abandono sean idénticas.

En cualquier caso, todos los modelos son razonablemente consisten-
tes, con algunas diferencias menores. Las Comunidades Autónomas que
destacan más claramente por un mayor riesgo relativo de abandono es-
colar temprano son Andalucía, Baleares, Aragón (sólo en 2007), Catalu-
ña, Canarias (sólo en 2007) y Valencia. Murcia y Extremadura han me-
jorado a este respecto, puesto que se destacaban negativamente del resto
en 2000 pero no en 2007. Por otro lado, en la EP A de 2000, País Vasco,
Navarra y Cantabria destacaban por lo contrario, por un riesgo relativo
de abandono escolar temprano menor. Pero es interesante comprobar que
las diferencias entre estas tres comunidades y el resto dejan de ser signi-
ficativas en 2007: en parte, se puede deber a que el tamaño muestral es
ligeramente menor en 2007 que en 2000, en parte pueden reflejar una
cierta convergencia en los coeficientes de estas comunidades con las del
resto de España (o al revés) en 2007.

El mapa de España que pinta la tabla 3.3 distingue por tanto princi-
palmente a toda la costa mediterránea, además de Canarias (la única ex-
cepción en este sentido sería Aragón). El fuerte desarrollo económico y
la existencia de muchas oportunidades de empleo de baja cualificación
(hostelería asociada al turismo y por supuesto, construcción) que carac-
terizan a estas zonas costeras probablemente tiendan a aumentar las ta-
sas de abandono con respecto al resto de España, efecto que además pa-
rece haberse acentuado en los últimos años.
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Esta relación, sin embargo, no se puede interpretar en términos sim-
ples de que las CC.AA. con menor tasa de paro juvenil incentivan el
abandono escolar. Como se recoge en la figura 3.8, que presenta la re-
lación bivariada entre tasa de desempleo juvenil y tasa de abandono, y
por lo tanto sin controlar por otras variables que puedan afectar a la
tasa de abandono, la casuística es muy variada, existiendo CC.AA. que
muestran simultáneamente tener una menor tasa de paro y una mayor
tasa de abandono como Murcia, Extremadura y Castilla La Mancha, jun-
to a otras en las que tasa de paro y tasa de abandono se correlacionan
de forma positiva como Andalucía o Canarias. Probablemente la expli-
cación exija contemplar conjuntamente la tasa de paro juvenil y la es-
tructura económica de la región, que actuaría por la vía de la existen-
cia de demanda de mano de obra no cualificada 19. En el capítulo
siguiente (figura 4.5) volveremos sobre esta cuestión desde una aproxi-
mación más compleja.
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Figura 3.8
Tasa de abandono y tasa de paro juvenil: CC.AA. (2007)

Fuente: Elaboración propia a partir de información del INE.



2.3. Reflexión final

Detrás del concepto de abandono escolar está la idea de que toda per-
sona necesita alcanzar un nivel mínimo de formación inicial para poder
desarrollar de manera satisfactoria su vida en las sociedades contempo-
ráneas. En ese sentido, todo abandono escolar temprano es la manifesta-
ción de un fracaso de las instituciones educativas o incluso del sistema
social en su conjunto, pues no son capaces de asegurar que todas (o casi
todas) las personas puedan alcanzar ese nivel de formación que la propia
sociedad considera el mínimo necesario. Como hemos dicho en repetidas
ocasiones a lo lar go del presente informe, la indiscutiblemente alta tasa
de abandono escolar existente en España (por comparación a otros paí-
ses europeos) indica que algo va mal en el sistema educativo (o como
decíamos antes, en el propio sistema social) y que algo se debe hacer para
solucionarlo.

En este apartado hemos explorado algunos de los determinantes del
abandono escolar temprano: concretamente, los determinantes sociales y
económicos que actúan al nivel del individuo y de la familia. Es impor-
tante darse cuenta de que esta exploración no sólo sirve para entender
mejor el fenómeno en cuestión, sino que también ha de ser clave para
evaluar el abandono escolar y sus implicaciones desde una perspectiva
más amplia de justicia social y equidad. Todos los factores sociales y eco-
nómicos que, como hemos visto, tenían un impacto considerable sobre el
riesgo de abandono escolar actúan al mar gen de las capacidades del in-
dividuo. Tales factores demuestran, por tanto, que el abandono no sólo
refleja una disfunción en el sistema educativo como decíamos antes, sino
un fracaso del ideal meritocrático que subyace a los sistemas educativos
occidentales, incluyendo por supuesto el español. Ello es así puesto que
los resultados obtenidos muestran que, en gran medida, los que abando-
nan no son los necesariamente los menos capaces, sino los que tienen un
contexto familiar que les estimula menos a perseverar en los estudios, o
los que tiene menos recursos para dedicarlos a continuar los estudios más
allá del nivel obligatorio, o los que por su condición de inmigrantes o hi-
jos de inmigrantes tienen mayores dificultades para completar su educa-
ción con éxito.

Veremos en los siguientes apartados que el abandono escolar tem-
prano (y aún más el fracaso) acarrea importantes consecuencias nega-
tivas al individuo durante toda su carrera laboral, pues no sólo sirve
como mecanismo de asignación de individuos a empleos menos remu-
nerados y peor valorados, sino que incluso implica mayores dificulta-
des para acceder a un empleo o a un empleo estable. La manera habi-
tual de justificar estas consecuencias negativas del abandono escolar es
el propio ideal meritocrático: la educación discrimina, pero discrimina
en función de capacidades, por lo que cualquier desigualdad resultante
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queda justificada20. Es ahí donde radica la importancia de constatar que
al menos una parte considerable de las diferencias en los resultados edu-
cativos de los alumnos (incluyendo el peor de todos, el abandono esco-
lar temprano) no reflejan sus diferentes capacidades, sino la existencia
de mecanismos de reproducción de desigualdades sociales (que las
transmiten de padres a hijos) como los que hemos visto a lo lar go de
este apartado. La responsabilidad de estos mecanismos está completa-
mente fuera del individuo afectado, por lo que todas las desigualdades
resultantes serán, simplemente, injustas.

2.4. La perspectiva de los protagonistas

En apartado anterior se estudiaba, utilizando un modelo de regresión
logística, qué factores del ámbito familiar y socioeconómico explicaban
el abandono escolar temprano. Para finalizar este apartado vamos a com-
pletar el análisis realizado comentando qué es lo que opinan los propios
implicados, esto es, los jóvenes que abandonan prematuramente sus es-
tudios, sobre las razones de dicho abandono. La información proviene de
la explotación de los microdatos de la Encuesta de Transición Educati-
vo-Formativa e Inserción Laboral realizada en 2005. En esta ocasión nos
centraremos, figura 3.9, en explorar las motivaciones esgrimidas por los
jóvenes para abandonar la secundaria obligatoria (fracaso escolar) y el
Bachillerato o los estudios de Formación Profesional (abandono escolar).
De acuerdo con la ETEFIL, más de un 70% de los jóvenes que abando-
naron la ESO citaron como principal motivación sus propias preferencias
personales (bien porque no le gustaban los estudios o le resultaban difí-
ciles o porque prefería buscar un empleo). Menos de un 10% declaran
haber abandonado los estudios por razones laborales (por haber encon-
trado un puesto de trabajo), mientras que el inicio de otro tipo de estu-
dios o las razones económicas tienen un papel claramente secundario. No
obstante, es conveniente destacar que, en el caso de las mujeres, un 1 1%
señala el inicio de otro tipo de estudios como motivación principal para
abandonar la Secundaria Obligatoria.

En relación con aquellos jóvenes que interrumpen y no completan la
segunda etapa de la educación secundaria (que podemos identificar gros-
so modo con el fenómeno del abandono escolar), debe señalarse que, de
nuevo, una gran proporción (más del 50%) esgrime factores relacionados
con la integración en la escuela: aburrirse, no gustarles los estudios o con-
siderarlos demasiado difíciles como motivo para abandonar el Bachille-
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Figura 3.9
Motivos de abandono de la educación secundaria de acuerdo a los jóvenes

que abandonan prematuramente el sistema educativo

Nota: Los abandonos escolares en la segunda etapa de secundaria (GFGM, Bachillerato y CFGS) sólo
incluyen aquellos individuos que comenzaron la secundaria superior pero abandonaron posteriormente
los estudios, dado que la encuesta no proporciona información sobre los jóvenes que, tras finalizar la
ESO, no volvieron al sistema educativo. Este colectivo representa un 30% de los estudiantes que termi-
naron la ESO en 2000-2001 que no completaron niveles de educación superiores posteriormente.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.



rato o la Formación Profesional. Sin embar go, en este caso, el encontrar
un empleo resulta de mayor relevancia para explicar la decisión de no
continuar el proceso de formación en el sistema educativo formal (alre-
dedor de un 23% de los encuestados apuntan a esta razón como princi-
pal argumento para el abandono de los estudios, una proporción algo in-
ferior en el caso de las mujeres). Asimismo, los cambios en la situación
familiar o personal son citados por más del 10% de los jóvenes del co-
lectivo de referencia como principal motivación de su decisión de inte-
rrupción del curso académico, circunstancia esta que se presenta de for-
ma más acusada en entre las mujeres que entre los hombres.

En todo caso, los resultados recogidos en la figura anterior no con-
tradicen los reproducidos en la tabla 3.3, ya que detrás de esa pérdida de
interés en la escuela que terminaría en el abandono escolar estarían unos
contextos familiares y sociales que, al menos parcialmente, moldearían
en comportamiento de los jóvenes que abandonan tempranamente.

3. CONCLUSIONES

En este capítulo que ahora concluimos se han planteado dos cuestio-
nes distintas, pero relacionadas entre sí, como lo son la medición del fra-
caso y abandono escolar en España, su evolución y los determinantes del
mismo.

Partiendo de las definiciones de fracaso y abandono escolar prematu-
ro planteadas en el capítulo anterior , de la revisión exhaustiva de los da-
tos de la EPA para 2000 y 2007 se obtienen las siguientes conclusiones:

1. La tasa de abandono escolar más frecuentemente citada por los
medios, y recogida en las publicaciones oficiales, 30,9% en 2007 cuan-
do se toma como referencia el colectivo entre 18 y 24 años, se encuen-
tra ligeramente subestimada al no considerar como abandono escolar
aquéllos que habiendo dejado la educación reglada continúan siguiendo
algún tipo de educación no reglada como puedan ser cursos de inglés,
etc. Cuando se considera a este colectivo como parte del abandono esco-
lar la tasa de abandono aumenta hasta el 34,9%.

2. Actuando en dirección contraria, la tasa de abandono escolar , al
incluir a los inmigrantes, que en su gran mayoría nunca han abandonado
el sistema educativo español, pues cuando llegaron a España ya había de-
jado atrás su condición de estudiantes, no se puede interpretar , sin más,
como reflejo de problemas en el sistema educativo. Sólo podrá interpre-
tarse en estos términos aquella fracción del abandono escolar de nacio-
nales, que sí han pasado por el sistema y lo han abandonado. La escasa
magnitud del fenómeno inmigratorio en el pasado hace que tal diferen-
ciación carezca de importancia cuando se contempla el abandono esco-
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lar de hace una década. En la actualidad, sin embrago, el fuerte aumen-
to de la población inmigrante, con una tasa de abandono escolar mayor
(51,7%) que la de la población nacional, hace que el impacto sea signi-
ficativo. Ello, obviamente, no anula el problema, ya que la tasa de aban-
dono de la población con nacionalidad española sigue siendo muy alta en
términos absolutos y comparados, pero reduce su intensidad en 3 puntos
porcentuales, situándola, en términos corregidos para tener en cuenta el
problema aludido más arriba, en el 32% frente al 34,9%. Otra cuestión
distinta es su impacto sobre el mercado de trabajo, ya que en ese caso el
hecho de que el que abandona el sistema sea nacional o inmigrante no
tendría incidencia alguna.

3. El seguimiento de la intensidad del fracaso y abandono escolar
en las cohortes de población nacidas a partir de 1943 pone de manifies-
to una caída muy pronunciada de ambos indicadores hasta alcanzar a los
nacidos en 1975, a partir de los cuales se produce una estabilización de
las tasas de abandono y fracaso que, sin embargo, repuntan de forma no-
table —alrededor de cuatro puntos porcentuales— como resultado de la
introducción de la ESO y el alargamiento del período de educación obli-
gatoria hasta los 16 años. Este resultado obedece, al mar gen de las vir-
tudes pedagógicas que pudiera tener la reforma, al alar gamiento en sí
del periodo de educación obligatoria que conlleva un alargamiento, tam-
bién en dos años, de las posibilidades de abandono. Esto es, el fracaso
es mayor, porque el período es más lar go y, previsiblemente, las exigen-
cias mayores.

4. Hay una diferencia considerable en las tasas de abandono por
sexo: los hombres tienen tasas de fracaso y abandono bastante mayores
que las mujeres. La diferencia en la tasa total de abandono era en 2007
de 11 puntos porcentuales

5. Existen diferencias muy notables en las tasas de fracaso y aban-
dono entre Comunidades Autónomas, especialmente en lo que respecta a
la tasa de abandono. Las tasas de abandono en Ceuta y Melilla, Balea-
res, Canarias, Murcia y Andalucía son más del doble que las de Navarra
y el País Vasco, por ejemplo.

6. Entre aquéllos que interrumpen sus estudios de Secundaria Obli-
gatoria durante el año 2000-2001, más de un 75% no consigue reincor-
porarse exitosamente a lo lar go de los 4 años siguientes, pasando a en-
grosar el colectivo afectado por el fenómeno del fracaso escolar, mientras
que sólo algo más del 15% de los individuos que abandonan es capaz de
obtener a posteriori el título de ESO o niveles educativos superiores.

En lo que se refiere a las causas del abandono escolar , en la segun-
da sección del capítulo se presenta un modelo de determinación de los
factores de riesgo de abandono escolar a partir de la información recogi-
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da en la EPA correspondiente al segundo trimestre de 2007. Antes de re-
pasar los resultados alcanzados hay que señalar que el modelo es mera-
mente exploratorio en el sentido de limitar las variables independientes,
por razones de disponibilidad estadística, a los ámbitos del entorno fami-
liar y socio-económico de los individuos y a algunas (muy pocas) varia-
bles individuales. Se dejan por lo tanto fuera del análisis variables vin-
culadas a los ámbitos individuales y del centro educativo, así como otras
variables del entorno socioeconómico no familiar más próximo. Del aná-
lisis efectuado destaca:

7. El riesgo de que una mujer entre 16 y 18 años abandone los es-
tudios de manera prematura es casi la mitad que el de los hombres.

8. Manteniendo constantes todos los demás factores, los jóvenes ex-
tranjeros tienen en torno al doble de riesgo que los jóvenes españoles de
abandonar los estudios en los dos cursos siguientes a la enseñanza obli-
gatoria.

9. Los y las jóvenes que viven en hogares en los que la madre está
ausente tienen un riesgo de abandono escolar mucho mayor (casi 4 ve-
ces mayor en 2007) que los que conviven en hogares con presencia de la
madre. La ausencia del padre también tiene un importante impacto sobre
el riesgo de abandono escolar , aunque mucho menor que la ausencia de
la madre y sólo en el caso de los chicos. El número de hermanos tiene
un impacto mucho menor y restringido a familias realmente numerosas
(de cuatro hermanos o más), en las que sí se aprecia un mayor riesgo de
abandono escolar temprano.

10. El riesgo relativo de abandono es claramente mayor (casi se tri-
plica) para hijos de madres con estudios inferiores al nivel obligatorio
que para las otras tres categorías, que no se diferencian significativamen-
te a este respecto.

11. El riesgo de abandono temprano para hijos de agricultores es
más del doble que para los demás, y el de los hijos de trabajadores de la
construcción un poco más del doble. En el caso de padres agricultores,
el efecto parece darse tanto en hijos como en hijas, mientras que en el
caso de trabajadores de la construcción, aumenta mucho el riesgo de aban-
dono de los hijos (dos veces y media) pero no el de las hijas.

12. Las Comunidades Autónomas que destacan más claramente por
un mayor riesgo relativo de abandono escolar temprano, una vez contro-
ladas las características de familiares y socioeconómicas son Andalucía,
Baleares, Aragón (sólo en 2007), Cataluña, Canarias (sólo en 2007) y Va-
lencia. Murcia y Extremadura han mejorado a este respecto, puesto que
destacaban negativamente del resto en 2000 pero no en 2007. Por otro
lado, en la EPA de 2000, País Vasco, Navarra y Cantabria destacaban por
lo contrario, por un riesgo relativo de abandono escolar temprano menor .
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13. Otra de las cuestiones analizadas es la importancia de los pro-
cesos de «vuelta a las aulas» de aquéllos que abandonan los estudios de
secundaria (ya sea obligatoria o superior) sin obtener el título. Dada la
ausencia de encuestas longitudinales en España, es difícil conocer cuál
es la dimensión de este fenómeno. En todo caso la explotación directa de
la ETEFIL y el módulo especial sobre transición laboral de la EP A de
2000, pone de manifiesto que la tasa de repesca es relativamente baja.
De acuerdo con la ETEFIL, el 75% de los que abandonan la ESO no
vuelven a las aulas en los siguientes 4 años, y sólo un 15% consiguen
volver y obtener el título de secundaria obligatoria en idéntico periodo.
De acuerdo con el módulo especial de la EPA 2000, el porcentaje de vuel-
ta exitosa a las aulas no parece ser tampoco muy elevado situándose en-
tre el 4 y 6% dependiendo de si hablamos de fracaso o abandono esco-
lar. Todo ello nos lleva a concluir que el retorno a las aulas, y en especial
el retorno con éxito no es muy frecuente en nuestro país (al igual de lo
que ocurre en al mayoría de los países de la UE).

14. Desde la perspectiva del individuo, de sus motivaciones, una
gran proporción (más del 50%) de los que abandonan los estudios de
secundaria superior esgrime factores relacionados con la integración en
la escuela: aburrirse, no gustarles los estudios o considerarlos demasia-
do difíciles, como motivo para abandonar el Bachillerato o la Forma-
ción Profesional. Para casi otra cuarta parte el encontrar un empleo re-
sulta de mayor relevancia para explicar la decisión de no continuar el
proceso de formación en el sistema educativo formal (alrededor de un
23% de los encuestados apuntan a esta razón como principal ar gumen-
to para el abandono de los estudios, una proporción algo inferior en el
caso de las mujeres).
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4. EL PROCESO DE TRANSICIÓN DE LA ESCUELA
AL MERCADO DE TRABAJO

1. INTRODUCCIÓN

En el capítulo anterior hemos visto lo que podríamos llamar los an-
tecedentes del abandono escolar temprano: la anatomía de la propia tasa
de abandono así como sus determinantes socioeconómicos. En el capí-
tulo siguiente se estudian las consecuencias a medio y lar go plazo del
abandono escolar sobre las carreras profesionales a nivel individual. El
objetivo de este capítulo es enlazar ambos periodos, el antes y el des-
pués del abandono escolar, explorando el proceso de inserción en el mer-
cado de trabajo en los años inmediatamente posteriores a la salida del
sistema educativo. Se trata de un análisis de considerable dificultad me-
todológica y para el que no existen fuentes estadísticas realmente ade-
cuadas en nuestro país. La inserción laboral es un proceso continuo que
incluye etapas de actividad y desempleo, cambios de trabajo, quizá re-
greso a las aulas a completar la formación, etc., hasta llegar a una rela-
ción laboral que podemos denominar más o menos definitiva, por lo me-
nos hasta el próximo cambio de ciclo económico y el aumento del riesgo
de desempleo. Este proceso de transición consistente en una sucesión de
distintas etapas es en la actualidad, si cabe, todavía más variado como
consecuencia del alto grado de temporalidad del mercado de trabajo, con
tasas medias del 30%, pero que, como se puede apreciar en la figura 4.1
alcanzan valores muchos más altos en el colectivo de jóvenes. Esa (com-
parativamente) enorme temporalidad hace que el proceso de inserción
de los jóvenes en el mercado de trabajo sea, si cabe, mucho más aza-
roso. Dado ese rápido cambio de estatus laboral, en el que se mezclan
y suceden sin un orden prefijado situaciones de estudio, desempleo, tra-
bajo esporádico, trabajo más estable, desempleo, etc., el análisis del pro-
ceso de inserción exige de encuestas longitudinales que sigan a los su-



jetos a lo lar go del tiempo y de su devenir por el mercado de trabajo.
En España, como ya se ha comentado en los capítulos anteriores, no se
dispone de una encuesta de estas características que permita estudiar des-
de una perspectiva dinámica las transiciones del mundo del estudio al
mundo del trabajo 1. Como forma, imperfecta, de superar esta carencia
en el presente capítulo basaremos nuestro análisis en el módulo ad-hoc
de transición de la educación al mercado laboral de la EP A del segundo
trimestre de 2000, complementado en ocasiones con un análisis especí-
fico de la Encuesta de Transición Educativo-Formativa e Inserción La-
boral (ETEFIL). Ambas fuentes aportan información de gran interés pero
tienen importantes problemas metodológicos que iremos comentando al
analizarlas. Debido a estos problemas, de nuevo, habremos de conside-
rar esta contribución como una mera aproximación a un tema que con-
sideramos requiere un mayor esfuerzo de estudio por parte de las insti-
tuciones estadísticas españolas.
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1 El escaso tamaño muestral del Panel de Hogares de la Unión Europea y la Encuesta
de Condiciones de Vida hace poco recomendable la utilización de esta fuente de informa-
ción en la que una parte de los encuestados es seguida a lo lar go del tiempo. Por otra par-
te la muestra continua de vidas laborales, MCVL de la Seguridad Social, adolece también
de problemas que, por ahora, hace poco recomendable su uso como fuente de información
para la cuestión que nos ocupa. 

Figura 4.1
Tasa de temporalidad por tramos de edad. España (2008 3er tr.)

Fuente: EPA y elaboración propia.



2. METODOLOGÍA

En el segundo trimestre de 2000, las Encuestas de Población Activa
de varios países europeos (entre ellos España) incluyeron un módulo es-
pecial junto con el cuestionario habitual destinado específicamente al es-
tudio de la transición de la educación al mercado laboral 2. Desgraciada-
mente, EUROSTAT no permite el acceso externo a los datos europeos
(hubiera sido de gran interés comparar los resultados españoles con los
de otros países de nuestro entorno), aunque los datos españoles se pue-
den conseguir fácilmente a través del INE. Disponemos así de una fuen-
te de gran interés para el tema que nos ocupa, que además tiene la ven-
taja de estar enmarcada en la misma Encuesta de Población Activa del
segundo trimestre de 2000 que utilizamos en otros apartados de este es-
tudio, lo que permite una cierta consistencia en el método y definiciones
en los diferentes apartados del trabajo. No obstante, se trata de un mó-
dulo bastante atípico, con una metodología complicada que genera con-
siderables dificultades para el análisis y para la interpretación de los re-
sultados. Es por ello que se ha considerado oportuno dedicar esta sección
a explicar con cierto detalle las características del módulo.

El módulo de transición de la educación al mercado laboral se reali-
zó junto con la EP A del segundo trimestre de 2000, y por tanto, su dise-
ño muestral coincide con el de esta encuesta. La EP A es una encuesta re-
presentativa del conjunto de la población que reside en viviendas
principales3 en territorio español, diseñada por muestreo bietápico estrati-
ficado (estratificado por provincias, con secciones censales como unida-
des de primera etapa y hogares como unidades de segunda etapa). Todas
las personas en los hogares seleccionados, en torno a 60.000 por trimes-
tre, son entrevistadas. La muestra es suficientemente grande como para re-
alizar estimaciones bastante afinadas por comunidad autónoma e incluso
por provincia (la afijación del tamaño muestral por estrato está de hecho
diseñada con ese objetivo, no siendo estrictamente proporcional).

Pese a que el módulo de transición de la educación al mercado labo-
ral utiliza la muestra EPA que acabamos de describir como base, se diri-
ge a una población mucho más específica: las personas que tienen entre
16 y 35 años y que acabaron su periodo de educación inicial menos de
diez años antes de la realización de la encuesta (es decir, después de
1991). Se considera educación inicial todo estudio o formación que se
ha realizado desde el nivel primario y sin interrupciones de más de un
año de duración (excepto cuando esas interrupciones sean temporales por
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2 Se trata de un módulo oficial del sistema estadístico europeo, regulado por el Regla-
mento de la Comisión número 1925/1999 de 8 de septiembre (diario oficial de las Comu-
nidades Europeas L-238, de 9 de septiembre). 

3 Sólo quedan fuera del universo de la EP A los hogares colectivos (como hospitales) y
las segundas residencias. 



maternidad o paternidad, enfermedad grave, servicio militar o prestación
sustitutoria, o estar a la espera de un certificado o diploma para acceder
a un nivel educativo superior).

Por tanto, los datos que analizaremos aquí no son representativos del
conjunto de la población española, ni siquiera del conjunto de la pobla-
ción española en un grupo de edad determinado (16-35), sino de los que
tienen entre 16 y 35 y han acabado su formación inicial entre 1991 y
2000. El último criterio para la selección de entrevistados (el de que la
formación inicial debe haber finalizado a partir de 1991) es especialmen-
te problemático, pues introduce un sesgo sistemático en la muestra en tér-
minos del nivel de estudios máximos alcanzados. Veamos paso a paso
cómo sucesivamente el diseño de la encuesta va reduciendo el número
de casos:

1. Total de entrevistados EPA del segundo trimestre de 2000: 180.853
casos

2. Tienen entre 16 y 35 años: 53.918 casos

3. Han acabado su formación inicial, según la definición anterior:
35.339 casos

4. Acabaron su periodo de formación inicial a partir de 1991: 15.009
casos

El primer paso no supone mayor problema, puesto que sólo seleccio-
na por edad. El segundo paso empieza a ser problemático, pues elimina
a todos los que siguen estudiando (que son más del 30% de los que tie-
nen entre 16 y 35 años), lo que hace las tasas de fracaso y abandono para
la submuestra del módulo no comparables a las tasas que discutimos en
el apartado anterior4. Pero el paso verdaderamente problemático es el ter-
cero, que elimina a los que acabaron su formación inicial hace más de
10 años. Para los que tienen entre 16 y 26 años esto no es mayor proble-
ma: todos ellos finalizaron estudios hace como mucho diez años (puesto
que la educación es obligatoria hasta los 16). Pero para los que tienen en-
tre 26 y 35 años hay un porcentaje realmente grande de población que
finalizó estudios hace más de diez años, especialmente los que fracasa-
ron o abandonaron los estudios de manera temprana (por ejemplo, pode-
mos saber con casi total certeza que los que tienen a partir de 30 años y
abandonaron estudios de manera temprana acabaron hace más de diez
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4 Recordemos que esas tasas eran el porcentaje de individuos que han acabado estu-
dios y no alcanzado secundaria obligatoria o superior , con respecto al total de individuos
del grupo de edad en cuestión. Las tasas de abandono y fracaso de este módulo serían el
porcentaje de individuos que han acabado estudios y no alcanzado secundaria obligatoria o
superior con respecto al total de individuos del grupo de edad en cuestión que han acaba-
do estudios. 



años, esto es, cuando tenían menos de 20 años). En el tercer paso, se eli-
mina nada más y nada menos que un 58% de los que llegan al paso 2,
esto es, de los que tienen entre 16 y 35 años y han finalizado sus estu-
dios iniciales. Se trata de una selección que sesga fuertemente la encues-
ta en términos de edad y educación inicial.

La siguiente tabla 4.1 ilustra las consecuencias de estos problemas
metodológicos. En la tabla aparecen varias tasas de fracaso y abando-
no escolar calculadas de manera semejante a las que vimos en el ca-
pítulo anterior, pero en este caso basadas en datos del módulo de tran-
sición de la educación al mercado laboral de 2000. La primera fila
muestra los resultados para toda la muestra del módulo (total), la si-
guiente para el grupo base de las tasas oficiales de abandono escolar ,
y las cuatro filas finales para cuatro grupos de edad de cinco en cinco
años.
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Tabla 4.1
Tasas de fracaso y abandono para la muestra del módulo de transición

Fracaso Abandono Medios Superiores 
N

(%) (%) (%) (%)

a. 16-35 años (total) 8,5 25,9 21,2 44,4 15009
b. 18-24 años 

(base tasa oficial) 12,0 41,6 25,6 20,9 8350
c. 16-19 años 25,4 60,3 12,0 2,4 2425
d. 20-24 años 10,1 36,4 28,1 25,4 6665
e. 25-29 años 0,8 4,0 21,7 73,5 4431
f. 30-35 años 0,9 2,2 6,3 90,7 1488

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.

Si comparamos los porcentajes de esta tabla y los mostrados en el
gráfico 3.1 del anterior capítulo, vemos inmediatamente que pese a que
el fenómeno es el mismo, así como la encuesta base (EP A del segundo
trimestre de 2000), el método de selección de la (sub)muestra en este
caso produce unos resultados bastante diferentes. Lo primero que llama
la atención es que no aparece la categoría de los que siguen cursando
estudios, pues son eliminados del módulo en el segundo paso visto más
arriba. Esto ya de por sí afecta a las tasas de abandono y fracaso esco-
lar, como se puede ver en la fila b (que al recoger los resultados para
los que tienen entre 18 y 24 años, no se ve afectada por la eliminación
de los que finalizaron hace más de diez años). Pero como vemos en las
filas e y f, el verdadero impacto está en los que tienen entre 25 y 35



años, cuyos resultados están totalmente distorsionados por la elimina-
ción de los que finalizaron antes de 1991. Las categorías de fracaso y
abandono prácticamente desaparecen de estos grupos de edad, y para los
que tienen más de 30 años, casi desaparece también la categoría de es-
tudios medios. 

La decisión de eliminar a los que finalizaron su formación inicial
más de diez años antes de la realización de la encuesta es, a nuestro en-
tender, bastante desafortunada, pues impone restricciones considerables
al análisis de los datos (si se hace de manera adecuada) y reduce por
tanto su interés y utilidad. Ahora bien, ello no significa que esta elimi-
nación haga que los datos sean erróneos o estén distorsionados en sí mis-
mos, pues la muestra es perfectamente correcta en sus propios términos.
El módulo de transición de la educación al mercado laboral se centra en
recoger información de los diez años posteriores a la finalización de los
estudios iniciales para todos los niveles educativos. Simplemente, debe-
mos tener cuidado de no confundir la muestra base del módulo con una
muestra de los que tienen entre 16 y 35 años, ni siquiera con una mues-
tra de los que tienen entre 16 y 35 años y han finalizado su educación
inicial.

La principal implicación de todo esto es que el análisis de los datos
del módulo no se puede realizar del mismo modo que en otros capítu-
los. Todos los análisis de este capítulo se realizarán desde la perspecti-
va del tiempo transcurrido desde el abandono de los estudios (puesto que
de otro modo los resultados tendrían el sesgo comentado más arriba).
Esto es, no se pueden comparar cada uno de los grupos de estudios fi-
nalizados como hemos hecho hasta ahora (fracaso, abandono, medios y
superiores), ni directamente ni por grupos etarios, sino sólo en función
del número de meses que llevan fuera de la escuela. Debido a que los
que tienen distintos niveles educativos abandonan la escuela a diferen-
tes edades, estaremos comparando poblaciones con distintas edades. Pero
la comparación será correcta pues lo que estaremos viendo es la trayec-
toria laboral tras la finalización de estudios, para una misma «ventana»
de tiempo transcurrido.

3. LA EDAD DE FINALIZACIÓN DE LA EDUCACIÓN INICIAL

La primera diferencia en la transición de la educación al mercado la-
boral para los individuos de distintos niveles educativos es la edad en la
ésta que tiene lugar. Hasta cierto punto, se trata de una obviedad, pero es
una obviedad que tiene importantes implicaciones y que debe ser tenida
en cuenta. La siguiente tabla muestra, según los resultados del módulo
de transición de la EPA de 2000, las edades medias de finalización de los
estudios para cada uno de los cuatro niveles educativos.
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La edad media de finalización de estudios iniciales para la categoría
de fracaso estaba en 2000 en torno a los 15 años 5, para la categoría de
abandono, casi en los 16, en torno a los 19 para los que sólo alcanzaron
estudios medios y entre los 21 y los 25 para los que finalizaron estudios
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Tabla 4.2
Edad media de finalización de estudios iniciales

1. Edad media de finalización de estudios iniciales, por edades

Edad actual Fracaso Abandono Medios Superiores Total

16-19 años 14,59 15,37 17,48 17,74 15,48
20-24 años 15,08 15,56 18,44 20,60 17,60
25-29 años 18,63 19,04 19,73 22,83 21,97
30-35 años 27,73 27,13 26,45 25,46 25,58
Total 15,11 15,77 19,04 22,84 19,54

2. Coeficiente de variación de la edad de finalización de estudios iniciales, 
por edades

Edad actual Fracaso Abandono Medios Superiores Total

16-19 años 13,1% 9,1% 6,2% 10,0% 11,4%
20-24 años 12,2% 10,9% 9,7% 9,1% 15,9%
25-29 años 13,0% 14,5% 12,0% 10,3% 12,6%
30-35 años 15,5% 11,2% 12,3% 9,5% 9,9%
Total 16,2% 13,7% 13,3% 12,4% 21,0%

3. Número de casos por casilla

Edad actual Fracaso Abandono Medios Superiores Total

16-19 años 660 1438 283 44 2425
20-24 años 711 2493 1826 1635 6665
25-29 años 32 186 1016 3197 4431
30-35 años 11 35 110 1332 1488
Total 1414 4152 3235 6208 15009

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.

5 Como vimos en el capítulo 3, la muestra de egresados del sistema educativo de la
EPA de 2000 no está aún afectada por la extensión de la obligatoriedad de la educación
hasta los 16 años que introdujo la LOGSE. Los que aparecen en la tabla 4.2 sólo estaban
obligados a estudiar hasta los 14 (aún así, la media de edad de abandono de la escuela in-
cluso para los que no consiguieron el graduado escolar estaba en los 15 años, como se pue-
de ver en la tabla). 



superiores. Por tanto, los individuos en la categoría de fracaso entran en
el mercado laboral (o al menos, salen del sistema educativo) mucho más
jóvenes, y llevan ya entre 7 y 10 años cuando entran los que alcanzan es-
tudios superiores. Como decíamos más arriba, nuestro análisis en este ca-
pítulo no se referirá explícitamente a las diferentes estructuras de edad
de las cuatro categorías de estudios (veremos los resultados en función
del tiempo tras la finalización de estudios, no en función de la edad), pero
estas diferencias deben ser tenidas en cuenta puesto que implican que es-
taremos comparando grupos heterogéneos en edad, aunque homogéneos
en tiempo fuera de la escuela.

4. EL PRIMER EMPLEO TRAS LA FORMACIÓN INICIAL

Las figuras 4.2, 4.3 y 4.4 muestran lo que sucede en términos de em-
pleo a cada uno de los cuatro niveles educativos durante los 1 13 meses
(los 9 años y medio cubiertos por el módulo) siguientes a su finalización
de estudios. Las líneas representan el porcentaje de individuos de cada
nivel educativo que no encontraron empleo (figura 4.2), que encontraron
empleo significativo (figura 4.3) o que encontraron empleo, pero no sig-
nificativo (figura 4.4) tras finalizar sus estudios iniciales, en función del
número de meses transcurridos desde entonces. Cada punto representa el
porcentaje en cada categoría para cada número de meses en el mercado:
por ejemplo, en la figura 4.2, vemos que casi el 25% de los que no tie-
nen el graduado escolar (fracaso) y llevan 60 meses (cinco años) en el
mercado laboral nunca encontró empleo 6, comparado con en torno a un
12% de los que consiguieron el graduado pero abandonaron antes de com-
pletar la enseñanza secundaria (abandono), un 1 1% de los que alcanza-
ron secundaria pero no siguieron hasta niveles superiores (medios) y un
5% de los que alcanzaron niveles de educación superior .

Por tanto, lo que el gráfico nos permite es comparar la trayectoria de
inserción en el mercado laboral de los diferentes niveles de estudios para
idénticos periodos de tiempo transcurrido desde la finalización de los es-
tudios iniciales. De hecho, realmente cada punto en las líneas mostradas
en las figuras 4.2, 4.3 y 4.4 se corresponde con una media móvil del por-
centaje correspondiente para los 12 meses en torno al mes representado
en cada caso (por ejemplo, el porcentaje que antes mencionamos para los
60 meses se corresponde realmente con una media ponderada del porcen-
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6 Seguimos la propia terminología del módulo y decimos «nunca encontró empleo»,
pese a que probablemente sería más adecuado decir «nunca trabajó». En el cuestionario del
módulo (pregunta M7) se pregunta si se encontró un empleo significativo (si o no), asu-
miendo por tanto que el encuestado lo buscó. Pero es teóricamente posible que el encues-
tado no lo buscara (o sea, que en vez de estar en el paro tras la formación inicial, pasara
directamente a la inactividad), aunque el módulo no permite diferenciar ambos casos. 



taje de los que no encontraron empleo y llevan entre 54 y 66 meses en
el mercado laboral). Es necesario hacer estas medias móviles porque el
número de casos para cada periodo mensual en el mercado de trabajo es
excesivamente pequeño como para que las estimaciones sean fiables (las
medias de 12 meses, en cambio, se basan en un número de casos más
que razonable, siempre superior a 1000). Simplemente, este método hace
los resultados mucho más estables (las líneas serían mucho más erráticas
si se mostraran los valores correspondientes a cada mes) y fiables (las re-
presentatividad de las estimaciones aumenta con el número de casos).
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Figura 4.2
Porcentaje de egresados que no encontraron empleo, 

por meses transcurridos desde el fin de estudios iniciales

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.

La figura 4.2, que se puede entender como una representación de la
dificultad de inserción en el mercado de trabajo para los cuatro niveles
educativos, muestra que el fracaso o éxito educativo temprano tiene un
impacto considerable. Las cuatro líneas siguen una evolución parecida, o
más bien paralela. Todas empiezan mucho más altas (obviamente, cuan-
to menos tiempo en el mercado más improbable será el haber encontra-
do empleo) y se van reduciendo muy rápidamente durante los dos prime-



ros años (periodo en el que la mayoría encuentran su primer empleo),
para estabilizarse a partir de los 24 meses, momento a partir del cual,
pese a que se sigue reduciendo de manera muy suave, se mantienen bas-
tante estables.

Pero como decimos, las evoluciones son similares pero paralelas: se
mantienen separadas durante casi todo el periodo, mostrando que la in-
serción laboral es considerablemente más difícil para los que alcanzan es-
tudios inferiores, y muy especialmente para los que fracasan en su edu-
cación inicial. En efecto, el porcentaje de los que no han encontrado
empleo tras su educación inicial se mantiene notablemente alto para los
que fracasan con respecto a todos los demás, especialmente a partir del
momento en que las tasas se estabilizan tras 2 ó 3 años fuera de la es-
cuela. Los que abandonan pero no fracasan parecen tener unas dificulta-
des de inserción muy semejantes (a los que fracasan) durante los dos pri-
meros años, pero después encuentran empleo en mucha mayor medida,
hasta el punto de asemejarse notablemente a los que alcanzan estudios
secundarios (a partir de tres años en el mercado, ambas líneas van prác-
ticamente unidas). Los que alcanzan estudios superiores, por su parte, se
diferencian netamente de todos los demás, con una inserción en el mer-
cado laboral considerablemente más fácil que los demás durante todo el
periodo (salvo en los últimos 2-3 años, cuando todos los niveles educa-
tivos salvo el fracaso conver gen en unos porcentajes realmente bajos, ya
sólo marginalmente por encima de cero).

La figura 4.3 muestra, siguiendo el mismo método que la figura 4.2,
el porcentaje de egresados que consiguieron un empleo significativo tras
el periodo de educación inicial. El concepto de empleo significativo de-
riva directamente del diseño del módulo de transición (no es un concep-
to nuestro), que de nuevo implica una considerable limitación de las po-
sibilidades de análisis de los datos. La pregunta acerca del primer empleo
en la que nos basamos para construir las figuras 4.2 - 4.4 no se refería
a si el entrevistado había conseguido un empleo (de cualquier tipo) tras
el fin de los estudios iniciales, sino si había conseguido un empleo sig-
nificativo. La definición de empleo significativo formaba parte de la pro-
pia pregunta en el cuestionario: se trata de empleos de al menos 6 me-
ses de duración y al menos 20 horas de trabajo. Todas las preguntas
sucesivas referidas al primer empleo se limitan a ese primer empleo «sig-
nificativo»: en principio, no sabemos nada acerca de empleos «no sig-
nificativos» que el entrevistado también pudo tener (de hecho, si sólo
tuvo empleos no significativos no sabemos nada sobre su primer empleo
en absoluto). Nos parece incomprensible el que se optara por esta for-
ma de preguntar por el primer empleo en lugar de preguntar sencilla-
mente si se consiguió empleo y luego especificar las características de
este empleo (con lo que se podría luego diferenciar si el empleo era sig-
nificativo o no).
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Explicar al entrevistado qué es un empleo significativo y dejar que
él elija puede generar considerables errores de medición y , además, de
este modo perdemos una información absolutamente esencial para en-
tender el proceso de inserción en el mercado laboral tras la educación
inicial, toda la información sobre empleos no significativos. Teniendo
en cuenta los altísimos porcentajes de empleo temporal en España (es-
pecialmente, como se ha visto, para los grupos de edad más jóvenes),
esta decisión metodológica es aún más sorprendente (probablemente la
decisión fue tomada en el ámbito europeo, pues se trata de un módu-
lo diseñado directamente por Eurostat). Más adelante veremos que he-
mos sido capaces de reconstruir alguna información acerca de emple-
os no significativos para aquéllos que nunca llegaron a encontrar un
empleo significativo, aunque la información así generada es bastante
problemática.

En cualquier caso, en la medida en que los encuestados entendieran
correctamente la definición de empleo significativo, la figura 4.3 sí que
aporta una información correcta y relevante (el problema está en la fi-
gura 4.4, que comentaremos más tarde). Las diferencias entre las cuatro
categorías de estudios terminados para el acceso a un empleo de cierta
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Figura 4.3
Porcentaje de egresados que encontraron empleo significativo, 

por meses transcurridos desde el fin de estudios iniciales

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.



calidad (más de seis meses de contrato y de 20 horas de trabajo) a par-
tir del primer año y medio son mucho mayores que las diferencias an-
teriormente observadas referidas al acceso a cualquier tipo de empleo.
En efecto, durante los primeros dieciocho meses, las diferencias entre
los cuatro grupos son bastante pequeñas: pero entre los 18 y los 30 me-
ses se empiezan a distanciar , y a partir de los 30 meses las líneas están
considerablemente distantes unas de otras. Los que tienen estudios su-
periores aumentan de manera constante y relativamente rápida (en com-
paración con los otros grupos) el porcentaje de empleo significativo, has-
ta alcanzar un 75% del total de los egresados siete o más años antes del
momento de realización de la encuesta. Los que acabaron los estudios
de secundaria siguen una evolución parecida, aunque mucho más lenta.
Además, está tendencia parece estancarse en torno a un 65% de empleo
significativo una vez transcurridos 5 años tras la educación inicial. Los
que no fracasan pero abandonan (categoría de abandono en los gráficos)
están en la figura 4.3 mucho más distanciados de los de estudios medios
que en el gráfico anterior (4.2): el alcanzar o no el título de secundaria
no parece afectar mucho a las posibilidades de encontrar empleo (cual-
quier empleo), pero sí a las posibilidades de encontrar empleo significa-
tivo. Aun así, los que no fracasan pero abandonan también aumentan
(muy lentamente) su porcentaje de empleo significativo a lo lar go del
tiempo, hasta alcanzar el 55-60% en los últimos años. Y por último, la
categoría de fracaso está claramente asociada a unas posibilidades mu-
cho menores de alcanzar un empleo significativo que las demás, y ade-
más esta posibilidad no parece aumentar mucho con el tiempo una vez
transcurridos los dos o tres primeros años (a partir de los cuales el por-
centaje de empleo significativo para esta categoría se estanca en torno
al 50% del total).

La figura 4.4 muestra el porcentaje de egresados que no encuen-
tran empleo significativo tras su educación inicial, pero encuentran em-
pleo no significativo (recordamos que nos referimos a empleos de me-
nos de 6 meses de duración y 20 horas de trabajo semanales). Hay que
tener en cuenta que ésta es una categoría residual, reconstruida a pos-
teriori, y que sufre importantes problemas de medición. Como dijimos
antes, en el módulo sólo se pregunta por el primer empleo significati-
vo tras la formación inicial, ignorando completamente otros tipos de
empleo que el individuo pudiera haber realizado. Gracias a que el mó-
dulo está basado en una submuestra de la EP A, disponemos para los
individuos participantes en el módulo también toda la información in-
cluida en la EPA habitual. Dentro de esa información se incluye si el
individuo trabaja en la actualidad y , en caso de que responda negati-
vamente, si ha trabajado con anterioridad (para ambos casos se reco-
ge también cuándo tuvo lugar el empleo anterior , con lo que se pue-
den eliminar los que tuvieron lugar antes del fin de estudios iniciales).
Esa información nos sirve para saber si los que en el módulo dicen que
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no encontraron ningún empleo significativo trabajan en la actualidad
o trabajaron al menos una vez tras finalizar estudios, con lo que pode-
mos inferir que su primer empleo tras la finalización de estudios fue
«no significativo».

Pero aunque esta reconstrucción nos permite arrojar al menos algu-
na luz sobre una categoría, como la de empleo no significativo, tan im-
portante para comprender la transición de la escuela al trabajo, se trata
de una información con considerables problemas de análisis e interpre-
tación. Al tratarse de una categoría residual, aporta una información que
es intrínsecamente incompleta, puesto que no se trata del porcentaje de
los que encontraron empleo no significativo tras la educación inicial,
sino del porcentaje de los que encontraron empleo no significativo y ade-
más, durante el periodo que va entre el fin de su educación inicial y la
realización de la encuesta, no realizaron ningún empleo significativo. No
es un trabalenguas. Por ejemplo, podría suceder que un porcentaje im-
portante de los egresados con estudios superiores hubieran encontrado
al incorporarse al mercado de trabajo un empleo no significativo (o va-
rios): pero bastaría con que después hubieran encontrado al menos un
empleo significativo para que no aparezcan en la figura 4.4. Lo que re-
fleja este gráfico es el porcentaje de los que sólo encontraron empleo no
significativo.

Las peculiaridades de esta tercera categoría hacen que los cuatro ni-
veles educativos sigan evoluciones completamente distintas, hasta el
punto de cruzarse en torno a dos años después de la finalización de la
educación inicial. Durante los dos primeros años, el porcentaje de los
que sólo han realizado empleos no significativos es mayor para los que
tienen estudios medios y superiores que para las categorías de abando-
no y fracaso. A partir de los dos años, la situación se invierte por com-
pleto, y el porcentaje de personas que sólo han encontrado empleos no
significativos tres o cuatro años después de haber finalizado estudios se
estabiliza en torno a 35-40% para los que fracasan, en torno a 30-35%
para los que abandonan, poco más del 25% para los que alcanzaron el
nivel de secundaria, y en torno al 20% de los que alcanzaron estudios
superiores. Este cruce de las líneas correspondientes a los distintos ni-
veles educativos a partir de los dos o tres años después de la educación
inicial sugiere que, como decíamos antes, algunos de los que alcanzan
estudios medios y (especialmente) superiores empiezan con empleos no
significativos (incluso en mayor porcentaje que los que tienen estudios
inferiores a primaria o secundaria) pero al cabo de un tiempo (en torno
a dos años) encuentran empleos significativos. En cambio, el porcenta-
je de empleo no significativo para los que fracasan y abandonan sigue
creciendo hasta los tres o cuatro años, momento en el cual se estabiliza
y se mantiene, a un nivel bastante más alto que el de los otros niveles
educativos.
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Parece, por tanto, que el análisis del módulo de la EP A sobre la
transición de la educación al mercado laboral revela importantes dife-
rencias entre los cuatro niveles educativos en su proceso de inserción
en el mercado de trabajo. Los que fracasan en la educación inicial pa-
recen tener bastante más dificultades para encontrar un empleo y , cuan-
do lo encuentran, mucho más a menudo es empleo de baja calidad (no
significativo). Los que no fracasan, pero abandonan los estudios de ma-
nera temprana, no parecen tener mayores dificultades que los que al-
canzan estudios secundarios o superiores en encontrar empleo tras la
educación inicial, pero sí que tienen más dificultades para encontrar em-
pleo de calidad.

Pero el análisis realizado hasta ahora sólo ha tenido en cuenta el
efecto del tiempo transcurrido desde la finalización de los estudios so-
bre la relación entre los estudios realizados y la inserción en el mer-
cado laboral. Existen otras variables que pueden tener un impacto so-
bre esta relación, como por ejemplo el sexo o la intensidad de búsqueda
de empleo. Además, del mismo modo que se hizo en el capítulo ante-
rior, nos gustaría comprobar si existen diferencias entre las distintas
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Figura 4.4
Porcentaje de egresados que sólo encontraron empleo no significativo, 

por meses transcurridos desde el fin de estudios iniciales

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.



Comunidades Autónomas del territorio español en la relación entre ni-
vel educativo inicial y el proceso de inserción en el mercado de traba-
jo. Para ello, utilizaremos un modelo econométrico multivariable, en
concreto un modelo de regresión logística para variable dependiente
binaria.

En este caso, como en el modelo presentado en el capítulo tercero,
también nos hemos inspirado en un análisis anterior , de Albert et al.
(2008). Utilizando el mismo módulo de la EP A sobre transición de la
educación al mercado laboral de 2000, estos autores ajustaron un mo-
delo probit multinomial para estudiar los factores que explicaban la pro-
babilidad de no encontrar empleo, encontrar empleo no significativo o
encontrar empleo significativo. Pese a que incluyeron los estudios rea-
lizados como uno de los factores explicativos, su enfoque no iba diri-
gido al análisis específico del impacto del fracaso y abandono escolar .
El análisis que realizan es valioso y muy sugerente, y se puede compa-
rar con los resultados que presentaremos aquí. No obstante, nuestro aná-
lisis tiene importantes diferencias con el de Albert et al.

1. La diferencia principal es que en lugar de utilizar un modelo
multinomial, utilizamos dos modelos logit con variable dependiente bi-
naria. La razón es que las tres categorías de la variable dependiente que
presentamos en las figuras 4.2, 4.3 y 4.4 no cumplen, a nuestro modo
de ver, los requerimientos necesarios para estimar un modelo multino-
mial: como explicamos antes con cierto detalle, una de las categorías (la
de los que sólo encuentran empleo no significativo) es realmente un re-
siduo de las otras dos, por lo que no podemos decir que las categorías
sean independientes unas de otras7. La probabilidad de aparecer en la ca-
tegoría de «empleo no significativo» depende directamente de la proba-
bilidad de aparecer en la de «empleo significativo» (puesto que en el
momento que una persona encuentra empleo significativo desaparece de
la otra categoría, incluso en el caso de que se haya tenido un empleo no
significativo antes). Por ello, nuestra opción es proceder a estimar , por
un lado, la probabilidad de encontrar empleo (de cualquier tipo), y por
otro, la probabilidad de encontrar un empleo significativo. En este caso,
las variables dependientes de ambos modelos están perfectamente bien
especificadas e, indirectamente, podemos inferir la probabilidad de en-
contrar empleo no significativo a través de la comparación de los coe-
ficientes de ambos modelos.

2. Además, algunas de las variables independientes que incluimos
en nuestros modelos difieren de las de Albert y sus coautores. La varia-

El proceso de transición de la escuela al mercado de trabajo 169

7 Se trata, de nuevo, del problema de Independencia de Alternativas Irrelevantes que
ya mencionamos en el capítulo 3. En este caso, de hecho, el problema es mucho mayor que
en el análisis realizado en el anterior capítulo, pues una de las categorías depende directa-
mente de la otra. 



ble de estudios iniciales que utilizamos aquí es la ya conocida compues-
ta por cuatro categorías (fracaso, abandono, medios y superiores) en lu-
gar de la más detallada utilizada por Albert et al. No incluimos área de
educación, que en el modelo anterior prácticamente no añadía capacidad
explicativa al modelo y que además no resulta especialmente relevante
para nuestros objetivos. Tampoco incluimos el nivel educativo de los pa-
dres: en este caso, la razón es que como vimos en el capítulo tres, el ni-
vel educativo de los padres es uno de los determinantes más importantes
del abandono o fracaso escolar de los hijos. La correlación entre los es-
tudios de los padres y los de los hijos distorsionaría los coeficientes del
modelo, y además no nos parece un determinante teóricamente relevan-
te de la facilidad de transición al empleo de los hijos 8. Por último, tam-
poco incluimos la edad de finalización de los estudios, pues tiene una for-
tísima correlación con los estudios máximos alcanzados (obviamente) y
también distorsiona los coeficientes, sin añadir mucha capacidad expli-
cativa al modelo.

La tabla 4.3 muestra la lista de variables independientes incluidas en
el modelo, y su relación bivariada simple con las dos variables depen-
dientes. La primera columna muestra el porcentaje total de individuos que
encontraron empleo durante todo el periodo y los que encontraron em-
pleo significativo: respectivamente, el 90% y el 62% del total. Como po-
demos ver en la tercera columna, el número de casos es ligeramente in-
ferior a los 15.009 casos que tomaron parte en el módulo de la EP A del
segundo trimestre de 2000. La razón es que eliminamos de la muestra a
todos aquéllos que finalizaron estudios menos de dieciocho meses antes
de la realización de la encuesta. Como vimos en las figuras 4.2 y 4.3 y
4.4, durante los primeros dos años los porcentajes de egresados que en-
cuentran empleo (significativo o no) siguen una evolución más errática,
estabilizándose a partir de los 18-30 meses. El proceso de inserción en
los 18 primeros meses tras la finalización de estudios es por tanto cuali-
tativamente distinto, por tanto, al de los meses siguientes, por lo que es
mejor eliminar esos meses primeros del análisis (lo ideal sería analizar
los primeros dieciocho meses de manera separada, pero el tamaño mues-
tral no es suficiente). En cualquier caso, los modelos logit mostrados en
la tabla 4.4 se refieren a los que llevan entre 18 y 1 14 meses en el mer-
cado laboral.
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8 Se podría argumentar que, puesto que uno de los mecanismos más comúnmente uti-
lizado para buscar y encontrar , empleo es mediante conocidos y relaciones sociales, aque-
llos padres con más educación tiene también más contactos y por lo tanto pueden facilitar
la labor de búsqueda de trabajo de sus hijos. Sin embar go, frente al ar gumento anterior se
puede plantear que la educación no necesariamente tiene que dar lugar a más contactos,
aunque sí a contactos distintos (en trabajos que exijan mayor cualificación probablemente).
En ese caso, mayor educación de los padres se reflejaría en mayores opciones de los hijos
a encontrar un trabajo acorde con sus estudios (si éstos son elevados), pero no necesaria-
mente a encontrar trabajo. 
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La variable principal para el objetivo de nuestro trabajo es, por su-
puesto, la que recoge los estudios iniciales del individuo, en las cua-
tro categorías que estamos utilizando a lo lar go de estas páginas: fra-
caso, abandono, medios y superiores. El sexo del entrevistado, por
supuesto, es introducido también en el modelo: de hecho, para cada
modelo habrá tres estimaciones, una para ambos sexos y una específi-
ca para cada sexo. Incluimos una variable que trata de recoger el po-
sible efecto de las redes sociales inmediatas del entrevistado en la fa-
cilidad de hallar un empleo: el número de personas ocupadas en el
hogar. Incluimos también (en esto, seguimos a Albert et al.) una va-
riable nominal que recoge si el individuo ha sufrido algún periodo de
desempleo y cuál fue su duración aproximada. Como veremos, esta va-
riable tiene un efecto importante, pero su interpretación es difícil, pues-
to que a nuestro modo de ver refleja dos fenómenos completamente
distintos al mismo tiempo: por un lado, refleja el (lógico) impacto de
la búsqueda de empleo en las posibilidades de encontrar empleo; por
otro, refleja también la decisión individual de no trabajar (el mayor
porcentaje de individuos que nunca ha trabajado entre los que nunca
han experimentado desempleo indica que muchos de éstos, simplemen-
te, optaron por la inactividad). Por último, incluimos las distintas co-
munidades autónomas, siguiendo el mismo proceso de selección de las
comunidades que difieren más sustancialmente del resto que ya utili-
zamos en el capítulo tercero (ver su sección 2.2 para una explicación
detallada de este método).

La tabla 4.4 muestra los modelos logit para la oportunidad 9 de en-
contrar un empleo (de cualquier tipo) y de encontrar un empleo signifi-
cativo. Abajo del todo, se muestran los estadísticos de ajuste de los mode-
los (que, recordemos, son sólo orientativos en las regresiones logísticas),
que son relativamente bajos pero aceptables teniendo en cuenta que es-
tamos tratando con datos de encuesta y teniendo en cuenta las dificulta-
des inherentes a este tipo de análisis. Lo principal aquí es la significati-
vidad y el interés sustantivo de los coeficientes asociados a distintas
variables independientes.

De hecho, nuestro interés principal radica en los tres coeficientes
mostrados al principio de la tabla 4.4, pues son los que recogen la rela-
ción entre el nivel de estudios máximos alcanzados y la oportunidad de
encontrar un empleo. Estos tres coeficientes se pueden entender como
una versión multivariante, con controles no sólo para los meses que el
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9 En el capítulo 3 tradujimos «odds» por riesgo, y «odds ratio» por riesgo relativo,
puesto que el resultado positivo (1) de la variable dependiente (el abandono escolar) tiene
una connotación negativa. En este caso, preferimos traducir «odds» por oportunidad y «odds
ratio» por oportunidad relativa, puesto que la connotación de encontrar empleo significati-
vo o no es claramente positiva (hablar del «riesgo relativo» de encontrar empleo sonaría
bastante extraño). 



individuo lleva en el mercado laboral (que ya estaban incluidos en las fi-
guras 4.2-4.4), sino también para todas las otras variables mostradas. Por
tanto, estos coeficientes sirven para confirmar de manera más robusta el
impacto del fracaso y el abandono escolar temprano que ilustramos en
las páginas anteriores.

Y en efecto, las diferencias ya comentadas en las figuras 4.2-4.4 son
confirmadas por el análisis multivariante. El fracaso escolar tiene un im-
pacto considerable tanto en la oportunidad de encontrar empleo como en
la oportunidad de encontrar un empleo significativo, aunque es ligera-
mente menos importante en este último caso. La oportunidad de encon-
trar un empleo para los que fracasan es menos de la mitad que la opor-
tunidad para los que alcanzan estudios medios, tras controlar por todas
las demás variables; mientras que la oportunidad de encontrar un empleo
significativo está ligeramente por encima de la mitad. Es interesante com-
probar que el impacto negativo del fracaso educativo sobre las oportuni-
dades laborales en los diez años siguientes al fin de estudios es sensible-
mente mayor para las mujeres que para los hombres: la oportunidad
relativa de encontrar empleo para mujeres en la categoría de fracaso es
de 0,376, mientras que para los hombres es de 0,606; la de encontrar em-
pleo significativo es de 0,417 frente a 0,621.

El diferencial en oportunidades de encontrar empleo asociadas al
abandono (recordemos que esta categoría recoge a los que finalizan su
educación primaria, pero abandonan sus estudios antes de alcanzar el tí-
tulo de secundaria) es mucho menor , significativo (por poco) pero rela-
tivamente pequeño en el modelo para ambos sexos. Con respecto a la
oportunidad de encontrar un empleo significativo, el impacto del aban-
dono es relativamente importante y altamente significativo para las mu-
jeres, pero no para los hombres.

Se confirman así las conclusiones que, de manera preliminar , alcan-
zamos a través del análisis puramente gráfico de las oportunidades la-
borales asociadas al fracaso y al abandono escolar . Resulta de gran in-
terés la interacción entre el fracaso/abandono y el género, que no se
mostraba en los gráficos discutidos con anterioridad. La penalización en
el proceso de inserción laboral asociada al fracaso y al abandono esco-
lar es considerablemente mayor para mujeres que para hombres. De ma-
nera retrospectiva, parece que esto puede tener algo que ver con las con-
siderablemente menores tasas de fracaso y abandono escolar de las
mujeres españolas que comentábamos en el capítulo tercero. Para los
hombres, el fracaso implica menores oportunidades laborales durante la
primera década tras la educación inicial, pero en mucha menos medida
que para las mujeres. Y en el caso del abandono (donde el diferencial
entre hombres y mujeres es aún mayor), mientras que las mujeres tam-
bién ven reducidas notablemente sus posibilidades laborales (especial-
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Tabla 4.4
Modelo de regresión logística para inserción laboral, EPA 2000

Probabilidad de encontrar empleo
Probabilidad de encontrar empleo

significativo

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nivel educativo 
(estudios medios = 0)

Fracaso escolar 0,486*** 0,606** 0,376*** 0,527*** 0,621*** 0,417***
Abandono escolar 0,791* 0,813 0,770 0,774*** 0,855 0,677***
Estudios Superiores 1,627*** 1,641** 1,636*** 1,465*** 1,601*** 1,341***

Mujer (hombre = 0) 0,580*** 0,701***
Meses desde fin de estudios 1,014*** 1,017*** 1,012*** 1,008*** 1,008*** 1,009***
Nº de trabajadores en el hogar 1,059 0,986 1,141** 1,079*** 1,045 1,120***
Desempleo tras educación 
inicial (nunca desempleado = 0)

Desempleo/búsqueda 
de 1 a 2 meses 5,387*** 8,226*** 4,264** 4,557*** 4,505*** 4,635***
Desempleo/búsqueda 
de 3 a 5 meses 12,840*** 8,710*** 20,100*** 2,725*** 2,070*** 3,803***
Desempleo/búsqueda 
de 6 a 11 meses 5,605*** 3,884*** 7,845*** 1,667*** 1,266* 2,205***
Desempleo/búsqueda de 12 ó 
más meses 1,859*** 1,564*** 2,016*** 0,958 0,851* 1,069

Regiones 
(CC.AA. no incluidas = 0)

Ceuta y Melilla 0,407*** 0,286*** 0,351*** 0,382*** 0,267*** 0,424**
Aragón 2,620*** 2,748*** 1.850*** 2,228***
Asturias 0,668* 0,407*** 0,487*** 0,364*** 0,500***
Baleares 1,640* 1,545**
País Vasco 1,781** 1,719* 1,643*** 1,533*** 1,420*
Cantabria 0,456*** 0,287*** 0,429*** 0,588*** 0,363***
Cataluña 1,910*** 2,067*** 1,484*** 1,776***
Valencia 2,385*** 2,481*** 1,521*** 1,537***
Navarra 2,552** 1,906*** 1,805*
Murcia 1,615*
Andalucía 0,593*** 0,517*** 0,387*** 0,525***
Galicia 0,607** 0,711*** 0,548*** 0,704**
Madrid 0,567** 0,821* 0,491***
La Rioja 0,512* 1,990*** 3,544**
Extremadura 0,566*** 0,443*** 0,554***
Canarias 0,710**

Observaciones 13.288 7.043 6.245 13.288 7.043 6.245
R2 de McFadden 0,11 0,08 0,12 0,09 0,08 0,10
*** significativo al 1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.
Nota: Coeficientes expresados como riesgo relativo (odds ratio).

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.



mente con respecto al empleo significativo), los hombres no parecen su-
frir un efecto importante.

Puesto que como decimos, nuestro interés principal radica en el im-
pacto del fracaso y el abandono escolar controlando por las otras varia-
bles, comentaremos sólo brevemente el resto de coeficientes. Los que tie-
nen estudios superiores, como ya vimos también en el análisis gráfico,
tienen unas oportunidades laborales considerablemente mayores que los
demás (en torno a un 60% más de oportunidad de empleo y un 50% más
de oportunidad de empleo significativo que los que tienen estudios me-
dios, que a su vez tenían más del doble de oportunidad que los que es-
taban en la categoría de fracaso). Como es bien conocido, la oportunidad
de empleo de la mujer con respecto al hombre es menor pese a su supe-
rioridad educativa en las generaciones más recientes. El siguiente coefi-
ciente muestra el impacto de los meses desde el fin de estudios, y se tra-
ta de una variable de control necesaria para eliminar el simple efecto del
tiempo que se lleva fuera de la escuela. Cada mes, aumenta en un 1,4%
la oportunidad de encontrar empleo. El número de trabajadores en el ho-
gar tiene el efecto positivo esperado, aunque curiosamente sólo es signi-
ficativo en el caso de las mujeres. Tal vez sea la relativa desventaja de
las mujeres en el mercado laboral la que explique que las mujeres se be-
neficien (necesiten beneficiarse) en mayor medida de las redes familia-
res (recordemos que el número de trabajadores del hogar está incluido
como una aproximación a las redes de trabajo familiares a las que pue-
de recurrir el individuo para ayudarse en su integración laboral).

Los siguientes cuatro coeficientes se refieren a la variable que reco-
ge si el encuestado experimentó algún periodo de desempleo, y su dura-
ción aproximada. Como ya comentamos con anterioridad, se trata de una
variable de difícil interpretación, pero que resulta altamente significati-
va. Los que nunca experimentaron desempleo (la categoría de referencia)
estuvieron empleados en menor medida que los que sí que lo experimen-
taron, lo que muestra que, como sugerimos antes, esta variable recoge
también la opción de no participar en el mercado de trabajo (los que nun-
ca han trabajado ni han estado desempleados, por definición, han sido in-
activos). Pero como podemos ver en los coeficientes asociados a la du-
ración de la búsqueda de empleo para los que sí han estado desempleados
tras su educación inicial, existe un efecto interesante y significativo: has-
ta 6 meses, el periodo de búsqueda de empleo mejora la oportunidad de
encontrarlo, pero a partir de 6 meses parece reducirla (probablemente se
trata de un efecto de selección negativa: a partir de 6 meses buscando,
ya probablemente sólo queden los que realmente tienen menos posibili-
dades). Con respecto al empleo significativo, el efecto de la duración de
la búsqueda de empleo, no obstante, se reduce desde los tres meses pri-
meros, probablemente también por el mismo efecto de selección. En cual-
quier caso, como decimos, se trata de una variable de difícil interpreta-
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ción pero que es importante incluir para eliminar el posible efecto dife-
rencial por niveles de estudio de los periodos de búsqueda de empleo o
incluso de la opción por la inactividad que, como decíamos antes, está
indirectamente recogida también en esta variable.

Y por último, la tabla 4.4 recoge las distintas oportunidades relativas
de encontrar empleo y encontrar empleo significativo asociadas a las dis-
tintas Comunidades Autónomas. No nos vamos a extender en comentar
estos coeficientes puesto que nuestro objetivo no es el estudio de las opor-
tunidades de empleo en sí mismas, sino el impacto que sobre ellas tiene
el abandono escolar. Pero los coeficientes de las Comunidades Autóno-
mas mostrados en la tabla 4.4 nos permiten explorar de manera indirec-
ta, comparándolos con los coeficientes de riesgo relativo de abandono
temprano Comunidades que mostramos en la tabla 3.3 del capítulo ante-
rior, la relación entre riesgo de abandono escolar y las oportunidades la-
borales a nivel territorial. Para esta comparación de los coeficientes de
ambos modelos, los mostramos gráficamente la figura 4.5.

En esta figura se muestran de manera directa los coeficientes de los
modelos mostrados en la tabla 3.3 del capítulo anterior (modelo 7, ries-
go de abandono para 2000 y ambos sexos) y los de la tabla 4.4 de este
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Figura 4.5
Coeficientes de riesgo de abandono y oportunidades de empleo por CCAA

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.



capítulo (modelo 1, oportunidad de encontrar empleo para ambos sexos).
Los coeficientes, recordemos, expresan la diferencia en el riesgo u opor-
tunidad relativa entre cada comunidad mostrada y todas las que no apa-
recen en los modelos (que quedan como categoría de referencia). En ese
sentido, la línea que pasa por el valor 1 en ambos ejes representa a las
comunidades de referencia, y la distancia entre cada punto y estas líne-
as, la medida en que la comunidad en cuestión difiere de las demás. El
gráfico muestra, de este modo, cuatro grupos bien diferenciados de co-
munidades autónomas en términos de riesgo de abandono y de oportuni-
dades de empleo para los recién egresados:

— El grupo más numeroso es el de comunidades en las cuales am-
bos coeficientes son significativamente mayores que en las de-
más. Este grupo incluye Murcia, Baleares, Cataluña, Valencia y
Aragón. En este grupo parecería cumplirse la hipótesis de que la
existencia de mayores oportunidades laborales para los jóvenes
en la región puede incrementar las tasas de abandono escolar tem-
prano.

— En Andalucía y Extremadura coinciden un alto riesgo de abando-
no escolar y bajas oportunidades laborales para los jóvenes. En
este caso no parecería haber relación entre ambos fenómenos.

— En País Vasco y Navarra coexisten, por el contrario, un riesgo
menor de abandono temprano y mayores oportunidades laborales
para los jóvenes, lo que tampoco parece apoyar la idea de una re-
lación directa entre ambos fenómenos.

— Sólo en Cantabria existen riesgos menores de abandono y a la vez
menores oportunidades laborales para los jóvenes.

El balance global es, por tanto, algo contradictorio, aunque ligeramen-
te favorable a la hipótesis de que el abandono y las oportunidades labora-
les para los recién egresados están relacionados en el ámbito territorial.
La figura 4.5 muestra que, como ya decíamos en el anterior capítulo, la
mayor parte de comunidades con tasas de abandono escolar por encima
de la media también se caracterizan por tener mayores oportunidades la-
borales para los jóvenes. Pero lo que no parece ser cierto es lo contrario:
las comunidades con menor riesgo relativo de abandono no son las que
ofrecen menores oportunidades de empleo a los jóvenes. Y además, exis-
ten dos comunidades (Andalucía y Extremadura) en las que coexisten ries-
gos altos de abandono y bajas oportunidades de empleo. Como suele su-
ceder en estos casos, la explicación no es sencilla, sino compleja y
multidimensional: los datos sugieren que sí que existe una relación entre
ambos fenómenos, pero esta relación aparece desdibujada por otros fenó-
menos que no podemos analizar por falta de información adecuada (como
la calidad del sistema educativo o la cultura escolar de cada comunidad).
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5. DURACIÓN DE LA BÚSQUEDA DEL PRIMER EMPLEO 
Y EXPERIENCIA DE DESEMPLEO

En el apartado anterior nos centramos en las diferencias en las pro-
babilidades de acceder al primer empleo (significativo o no significativo)
tras la educación inicial, sin tener explícitamente en cuenta el tiempo que
se tardaba en encontrar ese empleo o si existían periodos de desempleo
intermedios. Decimos que no lo tuvimos en cuenta explícitamente por-
que implícitamente el tiempo sí que era, por supuesto, una variable cen-
tral en toda la explicación: por el propio diseño de los datos utilizados,
es siempre necesario controlar por el tiempo transcurrido desde la finali-
zación de estudios, lo que hace que cualquier análisis de estos datos ten-
ga necesariamente una perspectiva temporal. Pero en el apartado anterior
simplemente estudiamos si los encuestados habían encontrado un empleo
(o un empleo significativo) tras un periodo determinado de tiempo fuera
de la escuela, no cuánto tiempo tardaron en encontrarlo. Por ejemplo, un
individuo que llevara diez años fuera de la escuela y dijera que tras la
educación inicial sí que había encontrado un empleo significativo, podía
haberlo encontrado inmediatamente después de la finalización de estu-
dios o nueve años más tarde. El análisis anterior sólo se fijaba en si se
encontraba o no empleo tras la formación inicial, no en cuanto tiempo se
tardó en encontrarlo.

Pero de hecho, el módulo de la EPA sobre transición de la educación
al mercado laboral sí que recoge información acerca de la duración del
periodo transcurrido entre la finalización de estudios y el primer empleo.
El problema que tiene esta información, y la razón por la que la situe-
mos en un segundo plano con respecto a lo analizado hasta ahora, es que
se refiere exclusivamente a empleos significativos y , desafortunadamen-
te, en este caso es imposible reconstruir la misma información para em-
pleos no significativos. Es una información, por tanto, de gran relevan-
cia para nuestros objetivos, pero que, debido a la manera en que fue
recogida, queda extraordinariamente limitada en el análisis. Por ello, ha-
remos sólo una breve exposición basada en un análisis gráfico 10.

El análisis del tiempo transcurrido entre la finalización de estudios
iniciales y el primer empleo (significativo) tiene dos dificultades impor-
tantes. Por un lado, está el problema de qué valor asignar a los que nun-
ca llegan a encontrar un empleo significativo. Por otro, está el problema
de que el tiempo máximo posible varía en función del tiempo transcurri-
do desde el fin de estudios (el tiempo medio transcurrido entre la escue-
la y el primer empleo será por fuerza menor para los que llevan menos
de seis meses fuera de la escuela que para los que llevan más de cinco

178 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España

10 En el artículo ya mencionado de A LBERT et al. (2008) se utiliza esta misma informa-
ción para estimar un modelo multivariable de duración. 



años, por ejemplo, puesto que los segundos tendrán mucho más tiempo
de encontrarlo). Para resolver ambos problemas se ha optado por trans-
formar la variable de tiempo transcurrido entre el fin de estudios y el pri-
mer empleo en el porcentaje que supone con respecto al tiempo máximo
posible (el tiempo transcurrido entre el fin de la escuela y el momento
de la entrevista), asignando un valor máximo (o sea, de 100) a todos
aquéllos que no consiguieron un empleo significativo hasta la realiza-
ción de la encuesta. Ambas transformaciones de los datos originales son
perfectamente legítimas en la medida en que seamos conscientes de que
se trata de eso, de transformaciones, que tienen un cierto impacto sobre
los resultados. Especialmente, el asignar un valor de 100 a los que nun-
ca encontraron un empleo (durante el periodo de la encuesta) es inevita-
blemente arbitrario y discutible (pues no encontrar un empleo no es lo
mismo que encontrar un empleo justo en el último mes del periodo): pero
es una manera razonable de ajustar el valor medio de tiempo entre el fin
de estudios y el primer empleo significativo teniendo en cuenta a los que
nunca encuentran empleo significativo. Con respecto a convertir la me-
dida directa de tiempo transcurrido (en meses) en un porcentaje de tiem-
po transcurrido sobre el máximo posible, es menos problemática en la
medida en que la tengamos en cuenta en el análisis. Debido a que en el
eje de abcisas representamos el tiempo transcurrido desde el fin de estu-
dios, debemos ser conscientes de que una línea paralela a este eje no re-
presenta un periodo constante entre los estudios y el primer empleo, sino
un periodo constantemente creciente (exactamente al mismo ritmo que
crece el eje de abcisas).

La figura 4.6 muestra, utilizando medias móviles semejantes a las
que vimos previamente para las figuras 4.2-4.4, este indicador de tiem-
po transcurrido entre la finalización de estudios iniciales y el primer em-
pleo significativo. Pese a las complicaciones metodológicas a las que he-
mos aludido, se trata de un indicador bastante potente de la dificultad
para acceder al empleo significativo para los diferentes niveles de estu-
dios, que complementa la información anteriormente mostrada en el grá-
fico 4.3 (que mostraba el porcentaje absoluto de los que encontraban un
empleo significativo durante todo el periodo). De nuevo apreciamos que
durante los dos primeros años hay un periodo de transición en el que no
hay muchas diferencias entre los que alcanzan estudios superiores, me-
dios y los que no fracasan pero abandonan estudios de manera tempra-
na. Los que fracasan tienen una dificultad mayor para encontrar empleo
significativo incluso durante estos primeros dos años. Pero a partir de los
dos años, las trayectorias de los cuatro grupos se empiezan a diferenciar ,
para estabilizarse en torno un año más tarde en niveles claramente dis-
tanciados. La dificultad de encontrar empleo significativo medida a tra-
vés de este indicador muestra que, una vez que tenemos en cuenta no
sólo si se encuentra o no el empleo, sino también el tiempo que se tarda
en alcanzarlo, las diferencias entre los dos grupos que no alcanzan un ni-
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vel adecuado de estudios iniciales (fracaso y abandono) y los demás se
mantienen o incluso agrandan.

Un indicador muy relacionado, pero no idéntico, al que acabamos de
ver en la figura 4.6, es la experiencia de desempleo tras el periodo de
educación inicial. En el módulo, se preguntó directamente a los entrevis-
tados si después de finalizar los estudios iniciales estuvieron sin empleo
pero buscándolo ininterrumpidamente (esto es, desempleados según la de-
finición oficial) durante al menos un mes. A los que respondieron afir-
mativamente, se les pidió que dijeran aproximadamente por cuántos me-
ses (seleccionando uno de cuatro posibles intervalos proporcionados por
el entrevistador). Se trata de un indicador también potencialmente inte-
resante para aproximarnos al proceso de inserción en el mercado laboral
tras la educación inicial.

Pero resulta problemático porque la pregunta es bastante imprecisa,
y es difícil saber cómo interpretarla. La primera pregunta, sobre si estu-
vieron desempleados después de finalizar sus estudios, se refiere a cual-
quier periodo de desempleo entre el fin de estudios y el momento ac-
tual, esto es, no tiene por qué ser antes del primer empleo (aunque es
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Figura 4.6
Tiempo transcurrido entre fin de estudios y primer empleo significativo

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.



probable que muchos entrevistados lo interpretaran así, pues la pregun-
ta es muy ambigua). Debido a que se pueden referir al momento inme-
diatamente después de la finalización de estudios y antes del primer em-
pleo, o a cualquier otro momento entre el fin de estudios y el momento
en que fueron entrevistados, podemos estar hablando de más de un pe-
riodo de desempleo. De hecho, en la siguiente pregunta, que especifica
la duración de ese periodo de desempleo, explícitamente se dice que «si
tuvo varios periodos de búsqueda anote el de mayor duración», lo que
implica que no sólo se refieren al periodo entre la escuela y el primer
empleo, sino a cualquier periodo entre la escuela y ahora. Por tanto, no
se trata de un posible periodo de desempleo inmediatamente después la
educación inicial (lo que sería un indicador útil de la dificultad de en-
contrar el primer empleo), ni tampoco un indicador (aunque fuera apro-
ximado) del total de tiempo desempleado que ha pasado el individuo en-
tre la escuela y el momento de realización de la encuesta (que sería un
indicador de la facilidad de inserción del individuo en un sentido más
amplio), sino un indicador del periodo de desempleo más lar go que ha
pasado el individuo entre la escuela y el momento actual (que como de-
cimos, está relacionado con el tema que nos ocupa, pero resulta difícil
de interpretar).

Los resultados de esta variable, mostrados en función del tiempo
transcurrido tras el fin de estudios, se pueden ver en la figura 4.7. En todo
caso, y a pesar de los problemas mencionados, hay algo importante que
esta variable sí permite analizar de manera adecuada, cruzándola con la
variable que pregunta si el individuo ha trabajado alguna vez tras la edu-
cación inicial. Aquellos que dicen que no a ambas preguntas (esto es,
nunca han trabajado ni han buscado empleo de forma activa tras la edu-
cación inicial), podemos inferir , nunca han llegado a estar económica-
mente activos desde que acabaron sus estudios. Como era de esperar, esta
categoría incluye un porcentaje importante de personas en los cuatro gru-
pos de estudios durante el primer e incluso el segundo año tras la finali-
zación de estudios. A partir del segundo año, prácticamente desaparece
para los que alcanzaron estudios superiores o medios, incluso para los
que no fracasaron pero sí abandonaron los estudios de manera temprana.
Pero entre los que fracasan, por el contrario, esta categoría se estabiliza
en torno a un 10% a partir de los 2-3 años y se mantiene a ese nivel du-
rante todo el periodo. Una parte importante del diferencial en los porcen-
tajes de no empleo entre los fracasados y los demás, que vimos arriba,
se debe a esta mayor tasa de inactividad.

En lo que respecta a la experiencia de desempleo en sí, la figura
4.7 no muestra diferencias importantes entre los distintos niveles de es-
tudios. Tras tres o cuatro años, más de la mitad de los individuos en los
cuatro grupos dicen haber estado al menos un año desempleados, con
pocas diferencias en cualquier categoría. Como decíamos antes, el pro-
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blema es que no hay manera de saber si ese periodo de desempleo tuvo
lugar inmediatamente después de la finalización de estudios o tras una
primera, o segunda, o tercera experiencia laboral, lo que resta precisión
a los datos y por tanto información. En todo caso, la figura 4.7 parece
sugerir que la experiencia de desempleo no es excesivamente diferente
en los distintos niveles de estudios. De hecho, la principal diferencia
que vemos en la gráfica no es con respecto a la experiencia de desem-
pleo, sino en los niveles de inactividad, específicamente en el caso del
fracaso escolar.
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Figura 4.7
Experiencia de desempleo

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.

6. LA CATEGORÍA OCUPACIONAL DEL PRIMER EMPLEO

¿En qué tipo de empleos se insertan tras su educación inicial los jó-
venes que fracasan o abandonan? El módulo de la EP A sobre transición
de la escuela al empleo incorpora un único indicador acerca de las carac-
terísticas de ese primer empleo, el grupo ocupacional según la Clasifica-
ción Nacional de Ocupaciones (CNO). También en este caso la informa-
ción se refiere exclusivamente al primer empleo significativo (o sea,
ignorando los empleos de menos de 6 meses de duración ó 20 horas de
trabajo semanales), lo que en este caso no nos parece inadecuado: lo que

Nunca activo Nunca desempleado
1-2 meses 3-5 meses
6-11 meses Más de 1 año



nos interesa es conocer en qué tipo de ocupaciones empiezan sus carre-
ras laborales los individuos con distintos niveles educativos iniciales, por
lo que es mejor eliminar el posible efecto distorsionador de pequeños em-
pleos ocasionales.

La tabla 4.5 muestra la distribución de niveles ocupacionales de es-
tos primeros empleos significativos, para cada nivel de estudios iniciales
alcanzados. La correcta interpretación de estos datos exige tener en cuen-
ta dos cuestiones. Primero, el cuadro recoge sólo a los individuos que en-
contraron empleo significativo tras su educación inicial (y antes de la re-
alización de la encuesta): como vimos en anteriores apartados, aunque no
esté reflejado en la tabla 4.5, la probabilidad de encontrar un empleo sig-
nificativo en sí varía considerablemente entre los distintos niveles educa-
tivos. Segundo, con la finalidad de no hacer el análisis innecesariamen-
te complejo, se ha optado por no controlar en función del tiempo
transcurrido desde el fin de estudios iniciales, como hemos hecho en an-
teriores apartados. La tabla 4.5, por tanto (así como la tabla 4.6 que ve-
remos posteriormente), se refiere al total de individuos en cada grupo de
estudios que finalizó su educación en los diez años anteriores a la reali-
zación de la encuesta.

La tabla 4.5 (y la figura que contiene) muestra un grado importan-
te de ajuste entre el nivel educativo alcanzado y la categoría profesio-
nal del primer empleo significativo. El 38% de los que fracasan co-
mienzan su carrera laboral como obreros no cualificados, frente al 28%
de los que abandonan, el 13% de los que alcanzan niveles medios y el
4% de los que alcanzan niveles superiores. Un porcentaje importante
de los que fracasan, no obstante (28%), alcanza la categoría de obre-
ros cualificados (se trata principalmente de oficios asociados a la cons-
trucción). Los que abandonan los estudios de manera temprana (pero
no fracasan), empiezan su carrera laboral con un perfil bastante seme-
jante al de los que fracasan, aunque con un menor peso de las posicio-
nes de obrero no cualificado y un mayor peso de ocupaciones de ser-
vicios. Al llegar a estudios medios, se produce un salto importante en
el perfil ocupacional, pues en este grupo ya no predominan las posi-
ciones de trabajadores industriales (cualificados o no), sino los traba-
jadores de servicios y los de tipo administrativo o de apoyo (en estas
categorías se emplean más del 50% de los que alcanzan estudios me-
dios). Por último, los que alcanzan estudios superiores ocupan mayo-
ritariamente posiciones profesionales y técnicas (más del 50% del to-
tal de primeros empleos significativos para este grupo), con menos de
un 30% de posiciones administrativas y un 16% de ocupaciones obre-
ras, cualificadas o no.

Los resultados mostrados en la tabla 4.5 son, desde luego, espera-
bles: hasta cierto punto, son casi obvios. Después de todo, los grandes
grupos profesionales de la CNO se corresponden con los niveles de cua-
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lificación requeridos por los distintos puestos de trabajo (también con los
niveles de autoridad ejercidos en el puesto de trabajo e implícitamente,
con posiciones de estatus). Pero no por esperables o casi obvios son me-
nos significativos o importantes. La tabla 4.5 demuestra que, desde el
mismo comienzo de la carrera laboral, el nivel educativo inicial alcanza-
do asigna de manera precisa (e implacable) a cada individuo al grupo pro-
fesional que le corresponde y que probablemente (esto lo veremos en el
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Tabla 4.5
Nivel ocupacional en el primer empleo significativo

Fracaso Abandono Medios Superiores Total

Dirección de empresas y AA.PP. 0,1 1,1 1,9 3,2 2,2
Técnicos y profesionales científicos 

e intelectuales 0,0 0,1 1,2 33,4 16,6
Técnicos y profesionales de apoyo 0,8 2,0 7,8 17,4 10,7
Empleados de tipo administrativo 2,4 3,8 15,2 17,8 13,0
Trabajadores de los servicios de restauración, 

personales… 17,6 24,1 29,9 10,3 18,2
Trabajadores cualificados en la agricultura 

y la pesca 3,6 3,9 1,7 0,7 1,8
Trabajadores cualificados en manufactura, 

construcción… 28,3 24,2 16,1 8,1 14,9
Operadores de instalaciones y maquinaria 

y montadores 9,1 12,2 10,4 4,1 7,6
Trabajadores no cualificados 38,1 27,5 13,2 4,3 13,8

Fuente: INE, EPA del segundo trimestre de 2000 y elaboración propia.



capítulo siguiente) le corresponderá toda la vida. Por si alguien dudaba
de las consecuencias (inmediatas) del fracaso o el abandono escolar so-
bre las oportunidades laborales y vitales, ahí quedan los resultados de la
tabla 4.5.

Pero la información contenida en el módulo sobre el primer em-
pleo significativo tras la educación inicial nos permite afinar un poco
más el análisis, pues el grupo ocupacional está codificado a un nivel
de detalle mayor del mostrado en la tabla 4.5 (CNO a dos dígitos). No
vamos a analizar el listado completo de ocupaciones específicas (hay
más de 60), pero sí podemos extraer un listado de las cinco ocupacio-
nes que absorben un mayor número de egresados para cada uno de los
cuatro niveles de estudios. Estos listados se muestran en la tabla 4.6.
Las cinco ocupaciones que absorben un mayor número de individuos
recién salidos de la escuela sin el título de primaria son peones de la
construcción, dependientes de comercio, peones agropecuarios, traba-
jadores de obras estructurales y trabajadores de acabado de construc-
ciones. Tres de estas cinco ocupaciones están asociadas al sector de la
construcción, y emplean casi a un tercio del total de la categoría de
fracaso escolar; junto con peones agropecuarios y dependientes de co-
mercio, estas cinco ocupaciones concentran a más del 40% de los pri-
meros empleos significativos de los que fracasan en su educación ini-
cial. Estas mismas ocupaciones emplean sólo a un 33% de los recién
salidos del sistema educativo en la categoría de abandono, a un 24%
en la categoría de estudios medios, y a un 8% de los que salen con es-
tudios superiores. El segundo bloque muestra las cinco ocupaciones
principales para los que no fracasan pero abandonan. La primera ocu-
pación en este caso es dependientes de comercio (12%), seguida por
trabajadores de la restauración, peones de la construcción, peones in-
dustriales y operarios de maquinaria. De modo que si la mayor parte
de los que fracasan van a parar al sector de la construcción, la mayor
parte de los que abandonan empiezan sus carreras laborales en ocupa-
ciones industriales y de servicios de baja cualificación. El porcentaje
de los que fracasan cuyo primer empleo está también en estas mismas
cinco ocupaciones es relativamente alto (casi el 38%), lo que indica
que ambos grupos empiezan sus carreras laborales en posiciones bas-
tante similares. También hay un grado importante de coincidencia en-
tre los que abandonan y los que alcanzan estudios medios (según po-
demos comprobar en el bloque segundo y en el tercero de la tabla 4.6),
aunque los que alcanzan estudios medios están más orientados a ocu-
paciones de servicios.

Por último, se muestran las cinco ocupaciones principales en el pri-
mer empleo significativo de los que alcanzan estudios superiores. Este
grupo está menos concentrado en términos de ocupaciones que los otros
tres, pues las primeras cinco ocupaciones absorben menos de un 30%
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del total. Los primeros empleos significativos más habituales para este
grupo son profesionales de apoyo, posiciones de tipo administrativo y
dependientes del comercio.

Es interesante observar que la única ocupación específica que apare-
ce en los listados de ocupaciones principales de los cuatro niveles de es-
tudios es la de dependiente de comercio. En esta ocupación empiezan su
carrera laboral un 9% de los que fracasan, un 9% de los que abandonan,
un 13% de los que alcanzan estudios medios y un 5% de los que consi-
guen finalizar estudios superiores. De hecho, si descontamos la coinci-
dencia en los listados de ocupaciones principales que se debe a esta ocu-
pación, los perfiles del primer empleo significativo de los cuatro grupos
serían mucho más diferentes.

El análisis de las categorías ocupacionales de los primeros empleos
significativos de cada uno de los niveles educativos, por tanto, muestra
que desde el mismo comienzo de la carrera laboral existe una importan-
te segregación de los niveles profesionales en función del nivel de estu-
dios alcanzado. En el capítulo siguiente veremos hasta qué punto esta se-
gregación inicial se mantiene a lo lar go de la carrera laboral o se va
desdibujando con los años.

7. LAS TRANSICIONES EDUCACIÓN-TRABAJO A PARTIR DE
LOS DATOS DE LA ENCUESTA DE TRANSICIÓN EDUCATIVO-
FORMATIVA E INSERCIÓN LABORAL

El objetivo de la Encuesta de Transición Educativo-Formativa e In-
serción Laboral, ETEFIL, dirigida a jóvenes de educación secundaria y
formación profesional, tanto del sistema educativo como ocupacional es
conocer las diferentes formas de transición desde la educación y la for-
mación al mercado laboral. Con esa finalidad la ETEFIL estudia las tra-
yectorias formativas y laborales de 45.000 jóvenes que en el año 2001 se
graduaron en ESO, abandonaron los estudios de ESO, se titularon en Ba-
chillerato, terminaron Ciclos Formativos de Grado Medio o Superior
(CFGM - CFGS), finalizaron cursos del Plan Nacional de Formación e
Inserción Profesional (FIP) o concluyeron programas de Escuelas Taller
y Casas de Oficios, entre los años 2001 y 2005.

Esta encuesta, aunque con peculiaridades que hacen su tratamien-
to e interpretación compleja, permite una ventana de observación para
estudiar los procesos de integración laboral de los jóvenes tras su paso
por el sistema educativo. Nótese, en todo caso, que entre los colecti-
vos incluidos en la encuesta y listados más arriba no se incluye el de
aquéllos que abandonan los estudios de bachillerato, con lo que el
análisis del abandono escolar que se realice a partir de la encuesta
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sólo se limitará al segmento de fracaso escolar del abandono escolar
temprano11.

Las figuras 4.8a, 4.8b y 4.8c, obtenidas a partir de la explotación de los
datos de la ETEFIL, y que presentan las proporciones de jóvenes en una se-
rie de estados que describen su relación con la actividad a lo lar go de los
39 meses posteriores al abandono de estudios de ESO o la finalización de
cualquier tipo de nivel de educación secundaria, ponen de manifiesto varios
aspectos relevantes relacionados con las trayectorias educativas y laborales
de los jóvenes españoles que pasamos a resumir a continuación.

— En primer lugar, los jóvenes que abandonan la ESO y aquéllos
que culminan un módulo de Formación Profesional se dirigen mayorita-
riamente al mercado laboral, dado que alrededor de un 70% de estos co-
lectivos se encontraba ocupado al final del periodo de análisis. Este he-
cho no debe sorprender en la medida que el abandono de la ESO y de la
Formación Profesional tienen como destino más lógico la búsqueda de
un empleo. En todo caso, en coherencia con lo apuntado en la sección 6,
destaca el mayor peso de la inactividad de este colectivo, que supera a
todos los demás en importancia relativa.

— En segundo término, debe señalarse que los individuos que fina-
lizan exitosamente la ESO o el Bachillerato continúan estudiando a tiem-
po completo en años posteriores en una elevada proporción (por ejemplo,
39 meses después de obtener la titulación de secundaria, alrededor de 7
de cada 10 graduados en ESO y Bachillerato continúan estudiando, res-
pectivamente). No obstante, en todos los casos con el paso del tiempo se
observa que una mayor proporción de jóvenes se encuentran ocupados y
un menor porcentaje de individuos estudiando en el sistema educativo.

— Asimismo, cabe señalar que el desempleo es especialmente
importante en el caso de los jóvenes que abandonan la ESO, ya que al
final del periodo de observación un 13 y 18% de los varones y las mu-
jeres, respectivamente, se encontraban desocupados y buscando activa-
mente un empleo.

— En cuarto lugar, debe señalarse que existe una proporción impor-
tante de individuos, especialmente entre los que obtuvieron títulos en Ba-
chillerato o CFGS en 2000-2001, que compatibiliza estudios oficiales con
alguna actividad laboral. En particular , en los mencionados colectivos,
este porcentaje se encuentra en torno al 10%.

— Por último, cabe mencionar que no se observan diferencias im-
portantes entre los itinerarios seguidos por ambos sexos: las mujeres con-
tinúan estudiando en mayor proporción que los hombres, ocupados, en
cambio, en un porcentaje más elevado.
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Figura 4.8 a
Situación de los jóvenes a lo largo del tiempo según relación 

con la actividad (total)

Nota: I: inactivo que no estudia ni busca empleo; i: inactivo recibiendo formación no reglada; D: des-
empleado; e: trabajando menos de 20 horas; E: trabajando más de 20 horas; SE: estudiando y trabajan-
do simultáneamente; S: inactivo estudiando en el sistema educativo.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.
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Figura 4.8 b
Situación de los jóvenes a lo largo del tiempo según relación 

con la actividad (varones)

Nota: I: inactivo que no estudia ni busca empleo; i: inactivo recibiendo formación no reglada; D: des-
empleado; e: trabajando menos de 20 horas; E: trabajando más de 20 horas; SE: estudiando y trabajan-
do simultáneamente; S: inactivo estudiando en el sistema educativo.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.
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Figura 4.8 c
Situación de los jóvenes a lo largo del tiempo según relación 

con la actividad (mujeres)

Nota: I: inactivo que no estudia ni busca empleo; i: inactivo recibiendo formación no reglada; D: des-
empleado; e: trabajando menos de 20 horas; E: trabajando más de 20 horas; SE: estudiando y trabajan-
do simultáneamente; S: inactivo estudiando en el sistema educativo.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.



La ETEFIL también permite conocer qué hacían los jóvenes el mes
inmediatamente anterior a la fecha en la que encontraron su primer em-
pleo significativo según la definición de la ETEFIL (más de 6 meses em-
pleados y con una jornada laboral superior a las 20 horas semanales). En
lo que a esto respecta, de acuerdo con la ETEFIL una elevada proporción
de los mismos, especialmente en los casos de abandono de la ESO y gra-
duados en Formación Profesional, se encontraba trabajando o buscando
empleo en el primer mes del periodo de observación (es decir , el mes
posterior al abandono o la finalización), sin que sepamos si esta condi-
ción procede de una rapidísima y exitosa incorporación al mercado labo-
ral o bien si se trata de la prolongación de una situación anterior , a sa-
ber, si el individuo compatibilizaba estudios y trabajo. No cabe duda que
las implicaciones derivadas de una u otra situación son muy distintas, en
la medida que la primera de ellas resta importancia al fracaso escolar en
términos de empleo. Para solucionar en la medida de lo posible este pro-
blema, en la figura 4.9 se presentan los resultados obtenidos a partir de
esta base de datos seleccionando sólo aquellos casos en los que el indi-
viduo no se encontraba empleado o buscando trabajo en el primer mes
del periodo de observación. Debido a los problemas de selección deriva-
dos de esta estrategia, los resultados deben interpretarse teniendo presen-
te la posibilidad real de un fuerte sesgo de selección.

La figura 4.9 muestra que un elevado porcentaje de jóvenes —con la
excepción de aquéllos que no completaron la ESO— se encontraban cur-
sando estudios reglados durante el mes anterior a su inserción laboral. En
particular, más del 40% de titulados de CFGM, el 50% de aquéllos que ter-
minaron un CFGS y más de un 60% de los que obtuvieron el título de Ba-
chillerato se encontraban en esta situación. Esto pone de manifiesto que no
existe una clara línea de separación entre el proceso educativo y la inser-
ción laboral, más bien al contrario: da la impresión que una gran parte de
los jóvenes permanece en el sistema educativo a la espera de encontrar al-
gún empleo, en lugar de abandonar los estudios y buscar una ocupación de
forma más activa. Asimismo, cabe señalar que el porcentaje de jóvenes que
declaraban estar desempleados el mes anterior a incorporarse al empleo es
reducido e inferior al 25% en todos los casos, mientras que el porcentaje
de inactivos es mucho mayor en los casos de fracaso y abandono escolar
(entre alrededor del 26 y 30%). Por último conviene señalar que no se apre-
cian diferencias importantes en relación con el sexo del entrevistado, si ex-
ceptuamos el hecho de que las mujeres se incorporan en mayor proporción
al empleo desde la inactividad y la formación reglada.

8. CONCLUSIONES

En este capítulo hemos explorado las distintas pautas que siguen
en su transición de la educación al mercado laboral los jóvenes que
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Figura 4.9
Situación inmediatamente anterior a encontrar un empleo significativo

Nota: I: inactivo que no estudia ni busca empleo; i: inactivo recibiendo formación no reglada; D: desem-
pleado; e: trabajando menos de 20 horas; E: trabajando más de 20 horas; SE: estudiando y trabajando a
tiempo parcial; S: inactivo estudiando en el sistema educativo. Se incluyen únicamente aquéllos individuos
que no completaron a lo lar go del periodo de análisis un nivel educativo superior al que tenían al inicio.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.



fracasan y abandonan estudios de manera temprana, por comparación
a los que alcanzan una formación inicial adecuada, entendida como se-
cundaria superior o más. Aunque las dificultades metodológicas han
sido considerables, creemos que en este capítulo se ha conseguido arro-
jar alguna luz sobre los mayores problemas que afrontan durante su
periodo de inserción en el mercado de trabajo los que no alcanzan una
formación inicial suficiente, especialmente en lo referido al primer em-
pleo. Podemos resumir las principales conclusiones de este análisis del
modo siguiente:

1. Los que no logran obtener el certificado de educación obligato-
ria (fracaso escolar) tienen claramente mayores dificultades para acceder
al primer empleo que todos los demás (también más que los que aban-
donan). Las tasas de inactividad tras la educación inicial, en particular ,
son mucho mayores para los que fracasan que para los demás: un por-
centaje importante (en torno al 10%) de los que fracasan ni encuentran
ni buscan empleo tras dos, tres o cuatro años fuera de la escuela.

2. Los que abandonan no tienen tantas dificultades para encon-
trar un empleo como los que fracasan, pero sí encuentran dificultades
para encontrar un empleo de calidad (lo que aquí hemos llamado, si-
guiendo el criterio del propio módulo de la EP A utilizado, empleo sig-
nificativo).

3. Las dificultades de inserción en el mercado laboral asociadas
al fracaso y al abandono escolar son considerablemente mayores para
las mujeres que para los hombres. Sin duda este es un factor a tener en
cuenta a la hora de explicar las menores tasas femeninas de fracaso y
abandono.

4. A nivel territorial, parece haber una cierta relación (positiva) en-
tre las oportunidades laborales que tienen aquellos con bajo nivel de edu-
cación inicial y la tasa de abandono escolar temprano. No obstante, la re-
lación no es excesivamente clara ni unívoca, sino que aparece desdibujada
por otros factores (culturales, institucionales) acerca de los cuáles no dis-
ponemos de suficiente información.

5. Los que fracasan o abandonan no sólo tienen mayores dificulta-
des en su inserción en el mercado laboral, sino que una vez insertados
(cuando encuentran su primer empleo significativo) ocupan los niveles
profesionales más bajos, de menor cualificación, posición jerárquica y es-
tatus. Los primeros empleos de los que fracasan suelen estar asociados
al sector de la construcción, y los de los que abandonan, a ocupaciones
industriales y de servicios de baja cualificación.

6. En el corto-medio plazo el fracaso y el abandono escolar se di-
rigen fundamentalmente al mercado de trabajo, mientras que aquellos
que terminan satisfactoriamente sus estudios de ESO y Bachiller (o ci-
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clos formativos de grado medio) continúan el proceso educativo. En lo
que a esto respecta hay una clara diferencia entre los que terminan ba-
chillerato, que en su gran mayoría continúan estudios superiores, y los
que acaban ciclos formativos de grado medio, que en su gran mayoría
se incorporan, con éxito, al mercado de trabajo. Parece así que en Espa-
ña el Bachillerato se entiende como una etapa en el camino a la educa-
ción superior y no como la culminación de la educación formal y ante-
sala de la vida laboral.
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5. CARACTERÍSTICAS DE LA INSERCIÓN EN EL
MERCADO DE TRABAJO SEGÚN NIVEL EDUCATIVO

1. INTRODUCCIÓN

Las consecuencias del fracaso y el abandono escolar no sólo se ma-
nifiestan, como hemos visto en el capítulo anterior , en la existencia de
significativas diferencias en el proceso de transición desde el sistema
educativo al mercado de trabajo, sino que también existen consecuen-
cias negativas en materia de ocupación e ingresos. Este capítulo trata,
precisamente, de determinar el alcance de estos efectos, tanto sobre los
ingresos percibidos por los trabajadores a lo lar go de su vida como so-
bre la calidad del empleo de estos individuos. Para ello, en primer lu-
gar, nos centramos en determinar cuáles son las características de las
ocupaciones de los individuos de acuerdo con su grado de éxito en el
proceso de formación, tanto a corto como a largo plazo, tarea que se aco-
mete realizando diversos análisis descriptivos a través de la explotación
de la EPA 2007 y la ETEFIL correspondiente a 2005. Seguidamente se
presenta un análisis de los efectos del fracaso y el abandono escolar so-
bre los salarios obtenidos por los individuos a lo lar go de su vida labo-
ral, para lo cual se emplean la Encuesta de condiciones de vida, ECV
2006, y la Encuesta de estructura salarial, EES 2006. En tercer lugar ,
se describen los principales rasgos de los procesos de formación conti-
nua de los trabajadores a través del análisis de la Encuesta sobre la par-
ticipación de la población adulta en las actividades de aprendizaje,
EADA 2007. La cuarta sección, a través del análisis de datos longitudi-
nales, presenta algunos rasgos estilizados de la dinámica seguida dentro
del mercado laboral por los jóvenes según su nivel de escolaridad. Por
último se ofrece una sección final en la que se resumen las principales
conclusiones del capítulo.



2. CARACTERÍSTICAS DEL EMPLEO 
SEGÚN NIVEL EDUCATIVO

En este epígrafe se analizan las consecuencias más relevantes del
abandono del sistema educativo sobre la situación de actividad y carac-
terísticas del trabajo desarrollado por las personas en distintos momentos
del ciclo vital, mostrando la existencia de importantes diferencias entre
las implicaciones del abandono del sistema educativo a corto y medio
plazo y los efectos de estas carencias formativas en un horizonte tempo-
ral más amplio. Este análisis se apoya, fundamentalmente, en la explota-
ción de la EPA correspondiente al segundo trimestre de 2007, a fin de ca-
racterizar las consecuencias del fracaso y el abandono escolar en el corto
y largo plazo y bajo el supuesto de que cada cohorte demográfica en 2007
se comportase en el futuro, en cada momento del ciclo vital, exactamen-
te igual que las generaciones mayores en términos de edad. Aunque esta
no es la forma ideal de realizar este tipo de análisis (ya que los jóvenes
sin estudios secundarios en la actualidad pueden enfrentarse a contextos
laborales en el futuro distintos de aquellas personas maduras en la actua-
lidad que en su momento no culminaron sus estudios secundarios), debi-
do a la práctica ausencia de encuestas longitudinales en nuestro país, ten-
dremos que hacer uso de la aproximación descrita. Esta información se
complementa con la evidencia proporcionada por la ETEFIL 2005 acer-
ca de las condiciones laborales de los jóvenes. Para llevar a cabo estos
propósitos el epígrafe se organiza en dos subapartados diferenciados: pri-
mero, se aborda el estudio de la relación de los individuos con la activi-
dad; posteriormente se estudian las características de las ocupaciones de
los trabajadores de acuerdo con su nivel de escolaridad.

2.1. Relación con la actividad

Las figuras 5.1, 5.2 y 5.3 recogen, respectivamente, distintas carac-
terísticas de la inserción de los trabajadores totales, varones y mujeres en
el año 2007 según el tiempo transcurrido desde el final de los estudios y
nivel de escolaridad. Se presentan, separadamente, los resultados para
aquellos individuos que dieron por finalizada su educación entre 2 y 4
años antes de 2007, entre 5 y 9 años, entre 10 y 19 años y entre 20 y 29
años.

Una primera característica que puede destacarse sobre la situación de
actividad de los trabajadores es, para todas los intervalos de tiempo des-
de la finalización del proceso de formación, la relación positiva entre ta-
sas de actividad y nivel de escolaridad. En efecto, se observa que en el
caso de los que dieron por finalizada su educación entre 2 y 4 años an-
tes, más de un 20 y 15% de los individuos sin estudios obligatorios y sin
haber completado la primera etapa de secundaria, respectivamente, se en-
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contraban en situación de inactividad, en marcado contraste con unos por-
centajes de alrededor del 10 y 5% de los individuos con estudios medios
y superiores, respectivamente, que no están empleados o buscando traba-
jo. La inactividad, lógicamente se incrementa en todos los casos a medi-
da que consideramos cohortes con mayor tiempo de permanencia poten-
cial en el mercado laboral. Aunque el porcentaje de desempleados sobre
la suma de asalariados, parados e inactivos no difiere mucho en función
del nivel educativo, si se toma como referencia únicamente a los traba-
jadores ocupados y los desempleados, esto es, los activos, la proporción
de parados disminuye a medida que se incrementa la escolaridad de la
cohorte.

Respecto a la incidencia del autoempleo, fenómeno más frecuente en-
tre los varones, no se observa un patrón definido, aunque puede señalar-
se que la proporción de trabajadores independientes en el colectivo de
trabajadores se incrementa con el paso del tiempo en todos los niveles de
escolaridad.

Sí se encuentran, en cambio, diferencias muy significativas en mate-
ria de temporalidad del empleo, puesto que la proporción de los asalaria-
dos con niveles educativos bajos (correspondientes a los casos de fraca-
so y abandono escolar) con contrato de carácter indefinido es muy inferior
a la que se observa para los empleados con estudios medios o superio-
res. Asimismo —pese a que deben aplicarse ciertas reservas al tratarse de
información estadística de corte transversal—, podemos inferir que estas
diferencias se amplían a lo lar go del ciclo vital: mientras que los traba-
jadores con mayores niveles educativos accederían progresivamente a em-
pleos de carácter indefinido, de acuerdo con los datos de 2007, alrededor
de un 40 y 25% de las relaciones de empleo de aquéllos que no comple-
taron la secundaria obligatoria y la segunda etapa de este nivel educati-
vo, respectivamente, se rigen por contratos temporales, cuya incidencia
es muy superior en las mujeres que en el caso de los varones.

En cuanto a la utilización (voluntaria o no) del empleo a tiempo par-
cial, no parecen existir grandes diferencias por nivel educativo en el to-
tal de asalariados, siendo la magnitud de este fenómeno en nuestro país,
como es bien conocido (Muñoz de Bustillo, Fernández Macías y Antón,
2008), escasa y prácticamente limitada a las trabajadoras, colectivo entre
el cual sí existen diferencias significativas entre aquéllas que finalizaron
sus estudios hace más de 25 años, siendo la incidencia de este tipo de
jornada mucho mayor (alrededor del 30 y 25%, respectivamente) entre
las asalariadas afectadas por el fracaso y el abandono escolar que entre
aquellas trabajadoras con estudios medios y superiores (menos del 10%).

Si atendemos a las diferencias existentes en cuanto al tipo de ocu-
pación —posiciones de directivo (direct en las figuras), profesionales y
técnicos (proftec), personal administrativo y trabajadores del sector ser-
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vicios (admserv), trabajadores manuales cualificados ( cualif) y trabaja-
dores manuales no cualificados (nocualif)— destaca de forma clara que
el acceso a ocupaciones que requieren alta cualificación se encuentra
restringido de forma muy importante para los trabajadores con bajos ni-
veles de escolaridad. Por ejemplo, el porcentaje de empleados en posi-
ciones directivas o que desarrollan su trabajo en ocupaciones profesio-
nales y técnicas es siempre inferior al 5% en el caso de los trabajadores
que no han obtenido un título de secundaria superior , con independen-
cia del horizonte temporal considerado, lo que revelaría una escasa in-
cidencia de la formación en el trabajo en este tipo de colectivo, mien-
tras que en las personas con estudios medios esta proporción se eleva
a alrededor del 10% si han transcurrido entre 2 y 4 años desde la fina-
lización de sus estudios y es de en torno al 15% en el caso de las co-
hortes que alcanzaron su máximo nivel de escolaridad hace entre 25 y
30 años. En el caso de los individuos con educación universitaria este
porcentaje pasa aproximadamente del 50 al 60%. Dentro de este pano-
rama, llaman la atención las significativas diferencias existentes entre
los trabajadores con estudios superiores y aquéllos que no superaron la
segunda etapa de secundaria. Asimismo, la cualificación requerida en
los puestos de trabajo que ocupan los colectivos que abandonaron los
estudios de forma prematura resulta bastante similar , pareciendo que la
finalización de los estudios obligatorios no marcaría excesivas diferen-
cias en este sentido en el colectivo de trabajadores cualificados, aunque
sí en lo que se refiere al colectivo de trabajadores administrativos y del
sector servicios.

Este patrón no varía mucho según el sexo del trabajador , con la sal-
vedad de que en el caso de las mujeres, como es bien conocido, el acce-
so a puestos directivos encuentra serias limitaciones (el llamado techo de
cristal). No obtante, la relevancia de este fenómeno de discriminación
afecta, casi exclusivamente, a las mujeres con altos niveles educativos,
que son aquéllas que cuentan con mayores capacidades potenciales para
desarrollar un empleo de dirección y gestión (De la Rica et al., 2008).
De cualquier modo, en el segundo epígrafe de esta sección retomaremos
el análisis de la distribución de los trabajadores por categoría ocupacio-
nal según su nivel de escolaridad con mayor detalle.

Debemos señalar, asimismo, que la explotación de la ola correspon-
diente al 2º trimestre del año 2000 ofreció resultados muy similares a los
presentados en las páginas anteriores, por lo que no han sido reproduci-
dos en este capítulo, si bien pueden consultarse en el anexo II.

Tras la primera evidencia exploratoria presentada en las páginas
anteriores, procedemos a analizar en detalle las situaciones de inactivi-
dad, ocupación y desempleo, la incidencia de la temporalidad y la utili-
zación (voluntaria o no) del trabajo a jornada parcial. Las figuras 5.4-5.8
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describen la frecuencia acumulada de individuos inactivos de acuerdo con
el transcurso del tiempo desde la finalización del nivel de estudios más
alto alcanzado por cada persona. Estas gráficas mantienen el espíritu de
las anteriores, en el sentido de que permiten aproximarnos con más de-
talle a los hechos estilizados descritos anteriormente, reconstruyendo un
ciclo vital ficticio a partir de lo observado de forma transversal en el año
2007 y que correspondería a las trayectorias reales que se observarían si
cada individuo se comportase a lo lar go de su vida y para cada momen-
to del tiempo de forma idéntica a como lo hacen los trabajadores de 2007.

En primer lugar , en relación con la situación de inactividad (figura
5.4), puede constatarse que, hasta casi los 30 años depués de finalizada la
formación en el caso de los hombres y hasta los 40 en el de las mujeres,
es entre aquéllos con menores niveles educativos —especialmente entre
las personas que no completaron los estudios obligatorios— donde el por-
centaje de inactivos es mayor. A partir de ese momento, que se correspon-
de con una situación donde la mayor parte de los trabajadores se ha reti-
rado del mercado laboral por jubilación, esta relación se invierte. Esta
última circunstancia se relaciona con el hecho de que los trabajadores con
bajos niveles educativos se desvincularon del sistema educativo antes que
los que poseen títulos de Secundaria Superior o universitarios, lo que ex-
plica que tengan carreras laborales más lar gas y su paso a la inactividad
tenga lugar cuando ha transcurrido un mayor número de años desde que
abandonaron el sistema educativo, por lo que conviene tomar los datos
como indicativos únicamente hasta alrededor de unos 35 años en el caso
de los individuos con mayores niveles de formación reglada 1.

En segundo término, cabe referirnos a la ocupación (figura 5.5), que
constituye esencialmente la imagen invertida de la situación de inactivi-
dad, es decir, se constata la existencia de una asociación positiva de las
tasas de empleo y los niveles de escolaridad alcanzados por los indivi-
duos. Asimismo, este orden se invierte, como en el caso anterior , en tor-
no a los 30 y 40 años tras la finalización de estudios para hombres y mu-
jeres, respectivamente.

La incidencia del desempleo según el nivel educativo de los indivi-
duos constituye el tercer aspecto que merece nuestra atención. De acuer-
do con la figura 5.6, las tasas de paro se correlacionan negativamente con
el nivel de estudios de los individuos. Cabe señalar que, a diferencia de
los varones, donde aquéllos que completaron estudios obligatorios mues-
tran tasas de desempleo significativamente más bajas que los trabajado-
res encuadrados dentro del colectivo de fracaso escolar , en el caso de las
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1 No obstante, conviene señalar que, tomando como referencia la edad (sin tener en
consideración la fecha en que finalizó la educación formal del individuo), son los trabaja-
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ción anticipada (GUTIÉRREZ-DOMENECH, 2006; MUÑOZ DE BUSTILLO, 2007a). 



mujeres esta diferencia se encuentra mucho menos marcada, siendo am-
bos porcentajes muy similares. 

En cuarto lugar, debemos referirnos a los efectos del nivel educati-
vo sobre la incidencia de la temporalidad a lo lar go de nuestro ciclo vi-
tal ficticio (figura 5.7). En ambos sexos se evidencia que, en todos los
colectivos, habría una sustancial disminución a lo lar go del tiempo de la
proporción de empleados con un contrato por tiempo determinado y una
incidencia del trabajo asalariado de carácter eventual mucho más eleva-
da en el caso de los trabajadores que no completaron la segunda etapa de
la educación secundaria. Estos resultados, como se ha señalado anterior-
mente, deben interpretarse con precaución, puesto que, como ya se seña-
ló, la información presentada en estas páginas procede de un corte trans-
versal, por lo que la situación de los trabajadores cuando se acercan al
final de su vida laboral procede de una extrapolación a partir de la situa-
ción en 2000. De esta forma, es posible que, dado que las cohortes más
jóvenes han sufrido en mayor medida los contratos temporales que las
generaciones anteriores, los niveles de temporalidad para los jóvenes de
2007 en el futuro sean más elevados que los que se observan para los tra-
bajadores con más edad en el año de referencia.

Por último, nuestro análisis incluye una breve referencia a la utiliza-
ción del trabajo a tiempo parcial (figura 5.8). Como es bien sabido, el
porcentaje de varones que trabajan menos de 20 horas es muy bajo en
nuestro país, por lo que no deben resultar muy sorprendentes las escasas
diferencias que se constatan a través de los diferentes niveles educativos
y a lo largo del tiempo, aunque en este caso los datos hagan referencia a
la auto-definición de los trabajadores. Sin embargo, en el caso de las mu-
jeres sí se constata la existencia de una brecha entre aquellas mujeres que
no completaron los estudios obligatorios o la primera etapa de secunda-
ria, con mayores y no siempre decrecientes tasas de trabajo a tiempo par-
cial y las trabajadoras que cursaron con éxito estudios medios o inferio-
res, donde la incidencia del empleo con jornada reducida es menor y
disminuye a lo lar go del tiempo.

La comparación entre el panorama descrito en el año 2000 y la si-
tuación dibujada por datos más recientes, correspondientes al segundo tri-
mestre de 2007, aunque de indudable interés, no permite extraer conclu-
siones especialmente relevantes, por lo que los resultados de replicar el
análisis presentado en este capítulo para el 2º trimestre del año 2000 se
recogen en el anexo II. En todo caso, a continuación ofrecemos un bre-
ve resumen de las principales similitudes y diferencias entre ambos pe-
riodos. Por un lado, en términos generales, los perfiles «vitales» de inac-
tividad, ocupación, desempleo y trabajo asalariado temporal y a tiempo
parcial describen unas pautas de inserción laboral muy similares a los
mostradas para el año 2007 en páginas anteriores: la incidencia del des-
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empleo y la temporalidad, el porcentaje de inactivos y la proporción de
empleados a tiempo parcial es mayor entre los individuos que no com-
pletaron los estudios obligatorios o la primera etapa de secundaria, mien-
tras que los trabajadores con estudios medios y superiores presentan unas
tasas de ocupación más elevadas. No obstante es posible destacar algu-
nas diferencias relevantes, por otra parte bien conocidas para cualquier
investigador que haya seguido la evolución de las principales magnitu-
des del mercado laboral en el último decenio. En primer lugar , se cons-
tata una evidente mejora en materia de desempleo, asociada al crecimien-
to económico que experimentó la economía española desde mediados de
los 90. Un segundo hecho destacable viene dado por la mayor participa-
ción de las mujeres en el mercado de trabajo. En efecto, es posible seña-
lar un incremento significativo de las tasas de empleo femeninas desde
2000 a 2007, una también apreciable disminución de las tasas de tempo-
ralidad entre este mismo colectivo desde el año de referencia (mientras
que entre los trabajadores varones apenas hay cambios) y un ligero in-
cremento en la proporción de mujeres que desempeñan un trabajo asala-
riado de jornada parcial.

La consecuencia fundamental que puede extraerse de este primer aná-
lisis exploratorio de los patrones de inserción laboral es que tanto el fra-
caso como el abandono escolar tienen consecuencias negativas en térmi-
nos de inserción laboral y tipo de empleo desarrollado. Asimismo, de
mantenerse en el futuro las dinámicas observadas en los trabajadores de
mayor edad, las diferencias por niveles educativos se incrementarán, dado
que los trabajadores más cualificados pueden progresar en mayor medi-
da —acceder a categorías ocupacionales superiores y gozar de una ma-
yor estabilidad en el empleo beneficiándose en mayor grado de la con-
tratación indefinida— que aquéllos que presentan carencias formativas.
En otras palabras, la brecha en términos de inserción laboral entre los
afectados por el fracaso y el abandono actual, de acuerdo con lo obser-
vado en la actualidad, se incrementa en el futuro.

2.2. Características del puesto de trabajo según nivel educativo

Tras constatar la existencia de desventajas significativas en materia
de inserción laboral, debe procederse a determinar si existen diferencias
significativas entre las características del empleo —más allá de los ingre-
sos, que se analizan con más detalle en el apartado tres de este capítu-
lo— desempeñado por los trabajadores que abandonaron los estudios de
forma temprana frente a los empleados que completaron una formación
media o superior.

Para ello, en primer lugar , a partir , nuevamente, de la información
proporcionada por la EP A 2007, hemos analizado cuáles son los diez
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Figura 5.4
Inactividad según años transcurridos desde el fin de los estudios reglados

(2007)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2007 (2º trimestre).
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Figura 5.5
Ocupación según años transcurridos desde el fin de los estudios reglados

(2007)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2007 (2º trimestre).
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Figura 5.6
Desempleo según años transcurridos desde el fin de los estudios reglados

(2007)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2007 (2º trimestre).



210 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España

Figura 5.7
Asalariados con contrato temporal según años transcurridos 

desde el fin de los estudios reglados (2007)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2007 (2º trimestre).
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Figura 5.8
Asalariados que trabajan a tiempo parcial según años transcurridos 

desde el fin de los estudios reglados (2007)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2007 (2º trimestre).



principales tipos de ocupación en los cuáles se concentran, respectiva-
mente, los trabajadores que no finalizaron la escolaridad obligatoria (ta-
blas 5.1 y 5.2) o la educación secundaria superior (tablas 5.3 y 5.4). Asi-
mismo, se ha tomado en consideración el tiempo transcurrido desde la
finalización de los estudios con el objeto de determinar si el paso del
tiempo implica el paso a ocupaciones de mayor cualificación que las ini-
ciales. De los resultados de nuestro análisis se deduce una extraordinaria
concentración de los trabajadores que fueron víctimas del fracaso esco-
lar en puestos de trabajo que requieren cualificaciones muy bajas. En el
caso de los hombres (tabla 5.1), estos empleos se encuentran asociados
de forma mayoritaria con el sector de la construcción, la hostelería y ac-
tividades del sector primario. Asimismo, en líneas generales, este patrón
de ocupación se mantiene a medida que consideramos un mayor periodo
de tiempo transcurrido desde la finalización de los estudios. Respecto a
la situación de las asalariadas (tabla 5.2), debe señalarse un mucho me-
nor peso de las actividades relacionadas con el sector de la construcción
y el hecho de que una parte muy importante de estas trabajadoras (entre
el 21 y el 43% de las mismas, dependiendo del tiempo transcurrido des-
de el final de los estudios) trabaja como empleada doméstica, destacan-
do igualmente la proporción de mujeres sin estudios obligatorios que se
emplea como dependiente de comercios y en otras profesiones similares.

El análisis de los patrones de ocupación de los varones que, aun ha-
biendo finalizado la educación obligatoria, no finalizaron la primera eta-
pa de secundaria, revela que se concentran mayoritariamente en puestos
de trabajo poco cualificados (fundamentalmente peones en el sector de
la construcción y los servicios), con una distribución que no difiere mu-
cho de la observada en el caso de los trabajadores víctimas del fracaso
escolar (tabla 5.3). En el caso de las mujeres, aunque de nuevo se ob-
servan importantes similitudes entre aquéllas que forman parte del co-
lectivo que hemos identificado como abandonos escolares y las encua-
dradas dentro de la categoría fracaso escolar , las principales diferencias
residen en una mayor importancia de los empleos como dependientes de
comercio y profesiones asimiladas en las trabajadoras de menor edad,
fundamentalmente entre 2 y 9 años tras finalizar o abandonar los estu-
dios (tabla 5.4).

Un segundo aspecto de interés referido a las características de los
empleos de los trabajadores con bajos niveles de formación es su distri-
bución por sectores de actividad, información que se ha obtenido igual-
mente mediante la explotación de la EP A 2007. Adoptando una estrate-
gia idéntica a la seguida en el estudio de los patrones de ocupación de
los asalariados con baja formación educativa, las tablas 5.5 y 5.6 y 5.7 y
5.8 reproducen el porcentaje de trabajadores por nivel educativo que se
emplean en los diez sectores más relevantes en materia de ocupación en-
tre los trabajadores sin escolaridad obligatoria y sin segunda etapa de

212 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España



Características de la inserción en el mercado de trabajo 213

Tabla 5.1
Proporción de asalariados (varones) en las 10 ocupaciones más frecuentes

entre aquéllos que no completaron la educación obligatoria según años
transcurridos desde el final de los estudios (2007) (%)

Peones de la construcción 20,6 8,7 3,4 1,9 4,1
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 10,5 10,7 13,0 2,5 6,3
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 9,7 2,7 5,0 0,9 2,5
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 8,3 8,7 7,0 1,1 3,8
Trabajadores de los servicios de restauración 7,3 3,0 6,4 2,8 3,8
Peones agropecuarios y de la pesca 4,9 2,7 2,5 0,4 1,4
Operadores de maquinas fijas 4,8 2,8 4,2 1,2 2,3
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 4,5 5,7 7,6 4,5 5,4
Soldadores,chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 4,0 5,4 5,4 0,7 2,5
Maquinista, operador de maquinaria agrícola y de equipos pesados móviles, 2,6 4,6 1,3 0,4 1,3
Total entre 2 y 4 años 77,0 54,8 55,7 16,5 33,3
Peones de la construcción 19,1 9,5 7,2 0,6 5,9
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 16,1 13,1 9,3 2,0 7,5
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 9,7 11,8 8,8 4,4 7,6
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 7,7 6,9 5,3 2,0 4,4
Peones agropecuarios y de la pesca 6,4 1,9 1,4 0,2 1,5
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 5,9 6,8 2,3 1,1 3,1
Peones del transporte y descar gadores 5,2 3,0 3,1 1,7 2,6
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 3,6 3,8 6,0 5,3 4,9
Trabajadores de los servicios de restauración 3,0 5,4 3,9 2,3 3,4
Maquinista, operador de maquinaria agrícola, equipos pesados móviles, etc. 1,9 3,3 3,8 0,9 2,2
Total entre 5 y 9 años 78,6 65,5 51,1 20,4 43,3
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 21,2 15,6 9,4 2,1 10,0
Peones de la construcción 14,4 5,5 3,7 0,7 4,4
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 7,0 10,2 6,6 3,8 6,7
Peones agropecuarios y de la pesca 6,6 2,2 1,7 0,2 1,9
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 5,3 10,0 8,8 2,3 6,6
Trabajadores de los servicios de restauración 4,7 5,3 4,8 1,8 3,9
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 3,5 1,6 1,0 0,4 1,3
Peones del transporte y descar gadores 3,4 2,7 2,5 0,7 2,1
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 3,3 4,9 2,7 1,8 3,1
Trabajadores cualificados en actividades agrícolas 2,9 1,6 1,5 0,4 1,3
Total entre 10 y 19 años 72,2 59,7 42,7 14,3 41,2
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 20,0 13,0 6,1 1,6 9,5
Peones de la construcción 11,2 3,6 2,1 0,7 3,7
Peones agropecuarios y de la pesca 7,0 1,0 0,6 0,3 1,7
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 6,3 11,9 6,9 2,2 7,3
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 5,9 7,3 6,6 3,8 6,0
Maquinista, operador de maquinaria agrícola y de equipos pesados móviles, 5,0 4,0 1,9 0,3 2,7
Trabajadores de los servicios de restauración 4,6 3,9 2,3 0,9 2,8
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 3,8 3,2 2,3 0,7 2,5
Trabajadores cualificados en actividades agrícolas 2,6 2,7 1,7 1,0 2,0
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 2,4 3,1 4,0 4,1 3,5
Total entre 20 y 29 años 68,7 53,7 34,6 15,7 41,7
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Tabla 5.2
Proporción de asalariadas en las 10 ocupaciones más frecuentes entre

aquéllas que no completaron la educación obligatoria según años
transcurridos desde el final de los estudios (2007) (%)

Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 22,7 14,0 10,8 4,1 6,8
Trabajadores de los servicios de restauración 13,0 12,6 8,3 1,9 4,3
Auxiliares administrativos sin tareas de atención al público no clasificados 10,3 1,3 6,7 3,7 4,3
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados 9,1 5,0 1,8 1,8 2,2
Dependientes de comercio y asimilados 8,9 24,4 15,6 5,8 9,4
Peones de las industrias manufactureras 6,3 1,4 1,0 0,3 0,7
Trabajadores de los servicios personales 6,2 12,0 21,9 3,9 8,4
Peones de la construcción 4,3 0,7 0,0 0,0 0,2
Peones agropecuarios y de la pesca 3,9 2,2 2,4 0,2 0,9
Empleados de trato directo con público en agencias de viajes, etc. 3,2 3,1 4,0 3,3 3,4
Total entre 2 y 4 años 87,9 76,7 72,4 25,0 40,7
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 20,6 14,2 14,8 3,7 8,8
Trabajadores de los servicios de restauración 18,2 12,9 9,7 3,3 7,0
Dependientes de comercio y asimilados 11,0 21,3 15,0 4,3 9,8
Trabajadores de los servicios personales 10,0 10,4 13,5 4,1 7,6
Peones agropecuarios y de la pesca 5,9 2,2 1,4 0,4 1,2
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados en trato directo 4,1 5,7 3,8 1,7 3,0
Operadores de maquinas fijas 3,8 3,7 1,8 0,7 1,6
Peones de las industrias manufactureras 3,5 2,7 2,2 0,2 1,3
Gerencia de otras empresas con menos de 10 asalariados 2,5 0,1 0,1 0,5 0,4
Auxiliares administrativos sin tareas de atención al público no clasificados 2,0 1,3 3,9 3,5 3,2
Total entre 5 y 9 años 81,5 74,6 66,3 22,4 43,8
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 38,2 22,3 16,5 3,1 12,9
Trabajadores de los servicios de restauración 12,6 12,4 10,2 2,3 7,3
Dependientes de comercio y asimilados 8,7 17,8 11,2 3,9 9,2
Peones de las industrias manufactureras 6,6 3,1 1,3 0,3 1,5
Trabajadores de los servicios personales 5,8 7,2 12,7 5,3 7,8
Peones agropecuarios y de la pesca 5,1 2,1 1,1 0,1 1,1
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 3,0 1,6 1,3 0,2 1,0
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados en trato directo 2,8 3,9 2,8 1,4 2,4
Operadores de maquinas fijas 2,1 3,8 1,9 0,8 1,8
Empleados de trato directo con público en agencias de viajes, recepcionistas 1,7 1,4 2,0 1,8 1,8
Total entre 10 y 19 años 86,7 75,5 61,2 19,1 46,7
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 43,8 25,7 14,3 4,3 18,2
Trabajadores de los servicios de restauración 10,3 10,1 5,0 1,8 6,2
Trabajadores de los servicios personales 7,2 8,7 15,3 4,4 9,2
Dependientes de comercio y asimilados 6,6 12,8 8,2 3,3 7,9
Peones agropecuarios y de la pesca 6,0 1,7 0,5 0,0 1,3
Peones de las industrias manufactureras 3,5 2,6 0,6 0,4 1,5
Operadores de maquinas fijas 2,3 4,9 1,1 0,2 2,1
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados en trato directo con el 2,1 2,8 1,8 0,8 1,8
Gerencia de empresas de comercio sin asalariados 2,1 2,6 1,7 0,6 1,7
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 1,7 2,8 0,5 0,3 1,2
Total entre 20 y 29 años 85,6 74,6 49,0 16,2 51,2
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Tabla 5.3
Proporción de asalariados (varones) en las 10 ocupaciones más frecuentes

entre aquéllos que completaron la educación obligatoria pero no la secundaria
superior según años transcurridos desde el final de los estudios (2007) (%)

Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 10,5 10,7 13,0 2,5 6,3
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 8,3 8,7 7,0 1,1 3,8
Peones de la construcción 20,6 8,7 3,4 1,9 4,1
Peones del transporte y descar gadores 2,1 7,4 4,1 1,1 2,6
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 4,5 5,7 7,6 4,5 5,4
Dependientes de comercio y asimilados 1,4 5,6 4,4 2,2 3,1
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 4,0 5,4 5,4 0,7 2,5
Maquinista, operador de maquinaria agrícola y equipos pesados móviles, etc. 2,6 4,6 1,3 0,4 1,3 
Trabajadores de servicios de protección y seguridad 2,1 4,6 4,5 2,0 2,9
Empleados contables, financieros, y de servicios de apoyo a la producción, etc. 0,0 3,1 1,0 1,7 1,6
Total entre 2 y 4 años 56,1 64,3 51,5 18,1 33,6
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 16,1 13,1 9,3 2,0 7,5
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 9,7 11,8 8,8 4,4 7,6
Peones de la construcción 19,1 9,5 7,2 0,6 5,9
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 7,7 6,9 5,3 2,0 4,4
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 5,9 6,8 2,3 1,1 3,1
Trabajadores de los servicios de restauración 3,0 5,4 3,9 2,3 3,4
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 3,6 3,8 6,0 5,3 4,9
Maquinista, operador de maquinaria agrícola y equipos pesados movibles, etc. 1,9 3,3 3,8 0,9 2,2
Operadores de maquinas fijas 0,9 3,2 2,8 1,8 2,2
Peones del transporte y descar gadores 5,2 3,0 3,1 1,7 2,6
Total entre 5 y 9 años 73,1 66,8 52,5 22,0 44,1
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 21,2 15,6 9,4 2,1 10,0
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 7,0 10,2 6,6 3,8 6,7
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 5,3 10,0 8,8 2,3 6,6
Peones de la construcción 14,4 5,5 3,7 0,7 4,4
Trabajadores de los servicios de restauración 4,7 5,3 4,8 1,8 3,9
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 3,3 4,9 2,7 1,8 3,1
Operadores de maquinas fijas 2,7 4,1 3,3 1,7 2,9
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 1,8 4,1 4,2 5,4 4,3
Maquinista, operador de maquinaria agrícola y de equipos pesados móviles 2,7 3,8 2,3 0,9 2,3
Dependientes de comercio y asimilados 1,9 2,7 3,6 1,8 2,6
Total entre 10 y 19 años 64,9 66,3 49,2 22,4 46,8
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 20,0 13,0 6,1 1,6 9,5
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 6,3 11,9 6,9 2,2 7,3
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 5,9 7,3 6,6 3,8 6,0
Maquinista, operador de maquinaria agrícola y equipos pesados móviles, etc. 5,0 4,0 1,9 0,3 2,7
Trabajadores de los servicios de restauración 4,6 3,9 2,3 0,9 2,8
Peones de la construcción 11,2 3,6 2,1 0,7 3,7
Dependientes de comercio y asimilados 1,5 3,4 2,3 0,7 2,1
Profesionales de apoyo en operaciones financieras y comerciales 0,7 3,3 8,7 5,4 4,8
Trabajadores de servicios de protección y seguridad 1,2 3,3 5,4 1,9 3,1
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 3,8 3,2 2,3 0,7 2,5
Total entre 20 y 29 años 60,1 56,9 44,8 18,3 44,6
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Ocupaciones a dos dígitos.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2007 (2º trimestre).
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Tabla 5.4
Proporción de asalariadas en las 10 ocupaciones más frecuentes entre

aquéllas que completaron la educación obligatoria pero no la secundaria
superior según años transcurridos desde el final de los estudios (2007) (%)

Dependientes de comercio y asimilados 8,9 24,4 15,6 5,8 9,4
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 22,7 14,0 10,8 4,1 6,8
Trabajadores de los servicios de restauración 13,0 12,6 8,3 1,9 4,3
Trabajadores de los servicios personales 6,2 12,0 21,9 3,9 8,4
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados 9,1 5,0 1,8 1,8 2,2
Empleados de trato directo con público en agencias de viajes, etc. 3,2 3,1 4,0 3,3 3,4
Otros técnicos y profesionales de apoyo 0,0 3,0 0,8 1,8 1,7
Operadores de maquinas fijas 1,6 2,7 1,1 0,1 0,5
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 0,0 2,4 1,1 0,0 0,4
Conserje de edificios, limpiacristales y vigilantes 0,0 2,3 0,0 0,2 0,3
Total entre 2 y 4 años 64,6 81,4 65,3 23,0 37,5
Dependientes de comercio y asimilados 11,0 21,3 15,0 4,3 9,8
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 20,6 14,2 14,8 3,7 8,8
Trabajadores de los servicios de restauración 18,2 12,9 9,7 3,3 7,0
Trabajadores de los servicios personales 10,0 10,4 13,5 4,1 7,6
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados en trato directo con el 4,1 5,7 3,8 1,7 3,0
Auxiliares administrativos con tareas de atención al público no clasificados 1,2 4,0 8,2 6,6 6,4
Operadores de maquinas fijas 3,8 3,7 1,8 0,7 1,6
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 1,0 2,8 1,5 0,5 1,1
Peones de las industrias manufactureras 3,5 2,7 2,2 0,2 1,3
Peones agropecuarios y de la pesca 5,9 2,2 1,4 0,4 1,2
Total entre 5 y 9 años 79,3 79,9 71,9 25,5 47,6
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 38,2 22,3 16,5 3,1 12,9
Dependientes de comercio y asimilados 8,7 17,8 11,2 3,9 9,2
Trabajadores de los servicios de restauración 12,6 12,4 10,2 2,3 7,3
Trabajadores de los servicios personales 5,8 7,2 12,7 5,3 7,8
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados en trato directo con el 2,8 3,9 2,8 1,4 2,4
Operadores de maquinas fijas 2,1 3,8 1,9 0,8 1,8
Peones de las industrias manufactureras 6,6 3,1 1,3 0,3 1,5
Otros auxiliares administrativos con tareas de atención al público 0,7 2,3 6,7 6,1 5,2
Otros auxiliares administrativos sin tareas de atención al público 1,1 2,2 4,5 5,0 4,1
Peones del transporte y descar gadores 1,4 2,1 0,9 0,2 0,9
Total entre 10 y 19 años 80,1 77,0 68,9 28,3 52,9
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 43,8 25,7 14,3 4,3 18,2
Dependientes de comercio y asimilados 6,6 12,8 8,2 3,3 7,9
Trabajadores de los servicios de restauración 10,3 10,1 5,0 1,8 6,2
Trabajadores de los servicios personales 7,2 8,7 15,3 4,4 9,2
Operadores de máquinas fijas 2,3 4,9 1,1 0,2 2,1
Otros auxiliares administrativos con tareas de atención al público 0,9 3,3 8,6 5,3 5,1
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 1,7 2,8 0,5 0,3 1,2
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados 2,1 2,8 1,8 0,8 1,8
Gerencia de empresas de comercio sin asalariados 2,1 2,6 1,7 0,6 1,7
Peones de las industrias manufactureras 3,5 2,6 0,6 0,4 1,5
Total entre 20 y 29 años 80,6 76,2 57,1 21,4 55,0
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secundaria completa, respectivamente. No debe constituir una sorpresa
que se observe una estrecha relación entre los resultados de este análisis
y la distribución del empleo por ocupaciones que se ha mostrado en pá-
ginas anteriores, dado el elevado nivel de desagregación, tanto de las ocu-
paciones como de las actividades productivas, que permiten los micro-
datos de la EPA. De acuerdo con la tabla 5.5, el aspecto más destacable,
que debe resultar poco sorprendente a tenor del modelo de desarrollo im-
pulsado en nuestro país en la última década, es que alrededor del 40%
(un porcentaje que es superior para los trabajadores más jóvenes o con
menos experiencia) de la fuerza de trabajo masculina sin estudios obli-
gatorios se emplea en el sector de la construcción, una proporción mu-
cho mayor que la observada para otros niveles educativos (en torno al
30, 20 y 10 de la ocupación de varones con estudios obligatorios, de se-
cundaria superior y universitarios, respectivamente, corresponde a este
sector). Asimismo, debe también enfatizarse la importancia de las activi-
dades agrícolas y ganaderas, con un peso de alrededor 10% en este co-
lectivo, si exceptuamos a los individuos más jóvenes, frente al apenas 4%
del empleo que supone este sector en el conjunto de los trabajadores por
cuenta ajena. En el caso de las mujeres (tabla 5.6), se constata que las
empleadas domésticas y las involucradas en actividades de restauración,
hostelería y comercio minorista representan alrededor de la mitad del em-
pleo femenino sin estudios obligatorios. Otro aspecto destacable se refie-
re a que, para aquellas trabajadoras por cuenta ajena que abandonaron el
sistema educativo hace un mayor periodo de tiempo, se observa un ma-
yor peso de actividades sanitarias y veterinarias, otras actividades empre-
sariales y el empleo en la Administración. Posiblemente, estos resultados
apuntarían a que existen determinados puestos de trabajo que, en la ac-
tualidad, demandan una mayor cualificación que en el pasado o bien es-
tán siendo ocupados por personas que poseen una formación superior a
la requerida (el llamado fenómeno de la “sobre-educación”).

En relación con los trabajadores incluidos dentro de la categoría de
abandonos escolares (tabla 5.8), a saber , que no finalizaron los estudios
de secundaria superior pese a completar la escolaridad obligatoria, en-
contramos una distribución por sectores de actividad bastante similar a la
observada en el caso de los asalariados dentro de la categoría de fracaso
escolar, en la medida que la construcción, la hostelería y el comercio mi-
norista gozan de un protagonismo muy significativo, absorbiendo entre
el 40 y el 50% del empleo en este colectivo dependiendo del momento
de finalización de los estudios. No obstante, la diferencia más destacable
entre la inserción de estos trabajadores y los asalariados que no comple-
taron la escolaridad obligatoria se refiere a la menor participación de los
primeros en actividades agrícolas y ganaderas. Esta circunstancia parece
indicar que el menguante sector primario de la economía española se en-
cuentra reservado cada vez en mayor medida a los trabajadores con me-
nores niveles de formación.
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Tabla 5.5
Proporción de asalariados (varones) en los 10 sectores de actividad más
frecuentes entre aquéllos que no completaron la educación obligatoria

según años transcurridos desde el final de los estudios (2007) (%)

Construcción 42,9 28,5 21,9 11,8 17,9
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 8,3 4,0 5,1 3,6 4,2
Hostelería 7,9 4,1 7,1 3,8 4,8
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 6,6 5,8 5,7 1,6 3,3
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 4,1 5,7 3,7 1,7 2,8
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,3 1,8 1,7 2,2 2,1
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 3,2 11,3 7,9 4,4 6,0
Venta y reparación de vehículos a motor 3,0 3,0 5,5 1,2 2,5
Transporte terrestre; transporte por tubería 2,9 1,7 3,1 1,3 1,9
Fabricación de muebles; otras industrias manufactureras 2,5 1,2 1,7 1,1 1,3
Total entre 2 y 4 años 84,7 67,1 63,2 32,7 46,7
Construcción 46,7 35,5 27,3 10,2 23,4
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 8,2 3,7 2,8 1,1 2,8
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 5,6 7,0 7,9 4,8 6,1
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 4,9 5,7 2,9 1,2 3,0
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 4,3 3,5 4,5 3,2 3,7
Hostelería 4,1 5,9 5,3 4,2 4,8
Industria de productos alimenticios y bebidas 2,8 1,3 3,2 1,9 2,2
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 2,8 3,3 5,8 3,4 3,9
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 2,7 4,4 6,5 7,0 5,9
Fabricación de muebles; otras industrias manufactureras 2,6 1,3 1,9 0,7 1,3
Total entre 5 y 9 años 84,7 71,6 68,2 37,7 57,0
Construcción 43,7 32,3 21,0 10,1 23,1
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 10,7 4,9 4,2 1,1 4,1
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres 6,4 5,9 6,8 5,2 5,9
Hostelería 5,4 6,9 6,8 3,5 5,6
Industria de productos alimenticios y bebidas 4,1 2,5 2,2 1,8 2,4
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,5 4,4 5,6 4,3 4,6
Otras actividades empresariales 3,0 2,3 4,6 10,3 5,7
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 3,0 4,0 3,0 1,7 2,9
Transporte terrestre; transporte por tubería 2,8 5,8 6,1 2,4 4,4
Fabricación de muebles; otras industrias manufactureras 1,8 2,4 1,7 0,9 1,6
Total entre 10 y 19 años 84,4 71,6 62,0 41,3 60,2
Construcción 40,0 27,9 17,5 8,4 22,3
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 11,2 5,1 3,3 2,0 4,8
Hostelería 6,4 5,6 4,9 2,6 4,8
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 5,6 6,4 8,0 4,6 6,2
Transporte terrestre; transporte por tubería 4,1 7,6 6,0 2,6 5,4
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 3,0 3,1 2,4 1,7 2,6
Otras actividades empresariales 2,8 3,8 5,4 10,7 5,8
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 2,5 4,4 9,7 11,2 7,1
Venta y reparación de vehículos a motor 2,4 2,8 2,9 1,8 2,5
Industria de productos alimenticios y bebidas 2,3 3,3 2,4 1,7 2,5
Total entre 20 y 29 años 80,2 69,9 62,5 47,3 64,0
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Tabla 5.6
Proporción de asalariadas en los 10 sectores de actividad más frecuentes
entre aquéllas que no completaron la educación obligatoria según años

transcurridos desde el final de los estudios (2007) (%)

Total Hogares que emplean personal domestico 22,2 7,5 11,7 3,4 6,0
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 20,1 29,3 18,7 9,0 12,9
Hostelería 14,7 15,1 9,9 4,1 6,5
Construcción 8,3 0,4 2,5 1,8 2,0
Actividades diversas de servicios personales 6,1 8,8 7,7 1,1 3,2
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 5,0 4,7 2,1 4,6 4,1
Otras actividades empresariales 4,9 7,1 3,5 12,0 9,7
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 3,9 3,0 2,9 0,5 1,3
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,3 1,2 2,6 3,2 2,9
Industria de productos alimenticios y bebidas 2,9 3,9 2,0 1,7 1,9
Total entre 2 y 4 años 91,3 81,0 63,6 41,5 50,6
Hostelería 19,7 15,4 13,7 5,0 9,4
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 15,4 27,7 22,6 9,0 15,5
Hogares que emplean personal domestico 13,2 8,4 11,9 2,8 6,4
Otras actividades empresariales 8,5 6,0 7,5 11,9 9,7
Actividades diversas de servicios personales 8,5 6,8 4,4 0,8 3,0
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 7,4 3,2 1,8 0,9 1,8
Construcción 5,3 1,7 1,7 3,1 2,6
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,7 2,6 3,2 3,0 3,0
Industria de la confección y de la peletería 2,3 1,0 0,4 0,5 0,6
Correos y telecomunicaciones 2,1 1,1 1,6 2,4 2,0
Total entre 5 y 9 años 86,0 73,8 69,0 39,4 54,0
Hogares que emplean personal domestico 23,0 12,6 10,4 2,2 7,9
Hostelería 16,7 16,5 13,8 3,4 9,8
Otras actividades empresariales 12,4 7,0 7,8 10,7 9,2
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 11,5 24,2 18,0 8,2 14,5
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 5,8 3,0 2,1 0,6 1,8
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 3,8 3,2 10,1 15,5 10,7
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,7 2,7 2,1 1,2 1,9
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 3,2 2,8 4,0 10,3 6,6
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,1 3,7 4,0 2,7 3,3
Actividades diversas de servicios personales 2,1 4,5 4,8 1,6 3,1
Total entre 10 y 19 años 85,3 80,1 77,1 56,4 68,8
Hogares que emplean personal domestico 25,9 9,4 8,1 3,0 9,1
Hostelería 15,9 15,6 8,7 3,1 9,9
Otras actividades empresariales 13,1 11,3 9,7 6,7 9,7
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 11,0 19,6 14,2 7,8 13,5
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 7,8 4,8 1,4 0,6 2,9
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 4,5 2,6 3,1 1,9 2,8
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 3,1 5,3 14,1 20,0 11,9
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,1 4,2 1,0 0,8 2,1
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 2,4 2,6 9,1 12,2 7,3
Educación 2,1 2,6 4,0 25,9 9,8
Total entre 20 y 29 años 88,9 78,0 73,4 81,9 79,1

To
tal

Es
tud

ios
un

ive
rsi

tar
ios

Se
cu

nd
ar

ia
su

pe
rio

r

Ab
an

do
no

Fr
ac

as
o

En
tre

 2 
y 4

 añ
os

En
tre

 5 
y 9

 añ
os

En
tre

 10
 y 

19
 añ

os
En

tre
 20

 y 
29

 añ
os

Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Actividades Económicas a
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En el caso de las mujeres (tabla 5.8), por el contrario, sí observamos
divergencias importantes referidas los sectores de actividad respecto a las
trabajadoras víctimas del fracaso escolar , en la línea de lo mostrado en
páginas anteriores en el análisis de las categorías ocupacionales. Estas
discrepancias se relacionan con la menor proporción de empleadas do-
mésticas (en torno al 10%) y un mayor predominio de los empleos en el
sector servicios, fundamentalmente en el comercio al por menor y las ac-
tividades de hostelería y restauración.

Asimismo, se han analizado los patrones en materia de ocupación y
sector de actividad del establecimiento donde el trabajador se emplea para
el año 2000, utilizando la ola de la EP A correspondiente al 2º trimestre
de ese año. Los resultados no difieren sustancialmente de los presenta-
dos en 2007 y se recogen, para su eventual consulta por parte del lector ,
en el anexo II.

La información presentada hasta este momento resulta de indudable
interés para reconstruir —aunque sea de forma ficticia o bajo el supues-
to de igual comportamiento laboral en el futuro que en el presente— el
ciclo vital de los trabajadores en cuanto a ocupación y sector de activi-
dad se refiere. Estos resultados pueden ser complementados con los pro-
cedentes de la explotación de la ETEFIL 2005, que cubre alrededor de
40 meses desde la finalización o abandono de los estudios y , por ende,
proporciona, en cierta medida, una valiosa aunque corta perspectiva lon-
gitudinal.

Esta base de datos contiene información sobre aquellos empleos
de más de 6 meses y jornada laboral de al menos 20 horas, así como
sobre el puesto de trabajo actual 2. A continuación se describen las ca-
racterísticas del primer empleo (definido con los criterios narrados más
arriba) que encontraron los individuos que abandonaron los estudios
de la ESO y aquéllos que finalizaron CFGM, el Bachillerato y CFGS
durante el curso académico 2000-2001. Asimismo, se proporciona in-
formación sobre tipo de contrato en el momento en el que el individuo
entró en la empresa y el último contrato que el trabajador tuvo en la
misma (o el contrato actual en el caso de que el trabajador esté aún
empleado en el mismo establecimiento) 3. Como puede observarse en
las tablas 5.9-5.11, tanto en el caso del abandono y el fracaso escolar ,

220 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España

2 Este hecho limitará la representatividad de los resultados presentados, que deben to-
marse a título ilustrativo, debido a las, como hemos visto, mayores dificultades de inser-
ción laboral para los jóvenes víctimas del fracaso y el abandono escolar . 

3 Debe señalarse que en esta base de datos se incluye también información acerca del
nivel de ingresos. Sin embar go, esta variable se encuentra codificada en intervalos, exhibe
una tasa de no respuesta elevada y , dado que no todos los individuos encuentran empleo en
el mismo momento del tiempo, las remuneraciones se refieren a distintos momentos del tiem-
po (y la codificación de las mismas en intervalos limita la posibilidad de indexación de es-
tas magnitudes). Por estos motivos, hemos optado por excluir esta variable del análisis. 
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Tabla 5.7
Proporción de asalariados (varones) en los 10 sectores de actividad entre
aquéllos que completaron la educación obligatoria pero no la secundaria

superior según años transcurridos desde el final de los estudios (2007) (%)

Construcción 42,9 28,5 21,9 11,8 17,9
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 3,2 11,3 7,9 4,4 6,0
Otras actividades empresariales 2,1 8,2 3,5 11,0 8,6
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 6,6 5,8 5,7 1,6 3,3
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 4,1 5,7 3,7 1,7 2,8
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 1,6 4,6 8,2 6,2 6,2
Hostelería 7,9 4,1 7,1 3,8 4,8
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 8,3 4,0 5,1 3,6 4,2
Industria de la construcción de maquinaria y equipo mecánico 2,1 3,1 3,5 2,3 2,7
Venta y reparación de vehículos a motor 3,0 3,0 5,5 1,2 2,5
Total entre 2 y 4 años 81,8 78,1 72,0 47,7 58,9
Construcción 46,7 35,5 27,3 10,2 23,4
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 5,6 7,0 7,9 4,8 6,1
Hostelera 4,1 5,9 5,3 4,2 4,8
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 4,9 5,7 2,9 1,2 3,0
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 2,7 4,4 6,5 7,0 5,9
Otras actividades empresariales 0,4 4,3 2,9 12,3 7,1
Transporte terrestre; transporte por tubería 2,3 3,9 4,3 1,7 2,9
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 8,2 3,7 2,8 1,1 2,8
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 4,3 3,5 4,5 3,2 3,7
Venta y reparación de vehículos a motor 2,8 3,3 5,8 3,4 3,9
Total entre 5 y 9 años 82,0 77,2 70,3 49,0 63,5
Construcción 43,7 32,3 21,0 10,1 23,1
Hostelería 5,4 6,9 6,8 3,5 5,6
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 6,4 5,9 6,8 5,2 5,9
Transporte terrestre; transporte por tubería 2,8 5,8 6,1 2,4 4,4
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 10,7 4,9 4,2 1,1 4,1
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,5 4,4 5,6 4,3 4,6
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 3,0 4,0 3,0 1,7 2,9
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 1,3 3,5 2,8 2,1 2,6
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 1,2 2,6 6,2 8,7 5,5
Industria de productos alimenticios y bebidas 4,1 2,5 2,2 1,8 2,4
Total entre 10 y 19 años 82,1 72,9 64,6 40,9 60,9
Construcción 40,0 27,9 17,5 8,4 22,3
Transporte terrestre; transporte por tubería 4,1 7,6 6,0 2,6 5,4
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 5,6 6,4 8,0 4,6 6,2
Hostelería 6,4 5,6 4,9 2,6 4,8
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 2,2 5,3 5,8 3,6 4,5
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 11,2 5,1 3,3 2,0 4,8
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 2,5 4,4 9,7 11,2 7,1
Otras actividades empresariales 2,8 3,8 5,4 10,7 5,8
Industria de productos alimenticios y bebidas 2,3 3,3 2,4 1,7 2,5
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 3,0 3,1 2,4 1,7 2,6
Total entre 20 y 29 años 80,0 72,4 65,5 49,1 66,0
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dígitos.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2007 (2º trimestre).
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Tabla 5.8
Proporción de asalariadas en los 10 sectores de actividad más frecuentes entre

aquéllas que completaron la educación obligatoria pero no la secundaria
superior según años transcurridos desde el final de los estudios (2007) (%)

Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 20,1 29,3 18,7 9,0 12,9
Hostelería 14,7 15,1 9,9 4,1 6,5
Actividades diversas de servicios personales 6,1 8,8 7,7 1,1 3,2
Hogares que emplean personal domestico 22,2 7,5 11,7 3,4 6,0
Otras actividades empresariales 4,9 7,1 3,5 12,0 9,7
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 5,0 4,7 2,1 4,6 4,1
Industria de productos alimenticios y bebidas 2,9 3,9 2,0 1,7 1,9
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 3,9 3,0 2,9 0,5 1,3
Actividades recreativas, culturales y deportivas 0,0 2,8 2,6 2,8 2,7
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 1,9 2,6 12,1 15,1 13,1
Total entre 2 y 4 años 81,6 84,9 73,2 54,3 61,4
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 15,4 27,7 22,6 9,0 15,5
Hostelería 19,7 15,4 13,7 5,0 9,4
Hogares que emplean personal domestico 13,2 8,4 11,9 2,8 6,4
Actividades diversas de servicios personales 8,5 6,8 4,4 0,8 3,0
Otras actividades empresariales 8,5 6,0 7,5 11,9 9,7
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 1,0 4,3 8,7 14,9 11,1
Industria de productos alimenticios y bebidas 0,4 4,2 2,6 1,6 2,2
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 7,4 3,2 1,8 0,9 1,8
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,7 2,6 3,2 3,0 3,0
Actividades recreativas, culturales y deportivas 1,1 2,1 1,3 3,0 2,3
Total entre 5 y 9 años 78,8 80,7 77,8 52,9 64,4
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 11,5 24,2 18,0 8,2 14,5
Hostelería 16,7 16,5 13,8 3,4 9,8
Hogares que emplean personal domestico 23,0 12,6 10,4 2,2 7,9
Otras actividades empresariales 12,4 7,0 7,8 10,7 9,2
Actividades diversas de servicios personales 2,1 4,5 4,8 1,6 3,1
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,1 3,7 4,0 2,7 3,3
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 3,8 3,2 10,1 15,5 10,7
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 5,8 3,0 2,1 0,6 1,8
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 3,2 2,8 4,0 10,3 6,6
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,7 2,7 2,1 1,2 1,9
Total entre 10 y 19 años 85,3 80,1 77,1 56,4 68,8
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 11,0 19,6 14,2 7,8 13,5
Hostelería 15,9 15,6 8,7 3,1 9,9
Otras actividades empresariales 13,1 11,3 9,7 6,7 9,7
Hogares que emplean personal domestico 25,9 9,4 8,1 3,0 9,1
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 3,1 5,3 14,1 20,0 11,9
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 7,8 4,8 1,4 0,6 2,9
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,1 4,2 1,0 0,8 2,1
Actividades diversas de servicios personales 1,6 3,8 3,5 1,1 2,6
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 2,4 2,6 9,1 12,2 7,3
Educación 2,1 2,6 4,0 25,9 9,8
Total entre 20 y 29 años 86,1 79,1 73,8 81,1 79,0
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Actividades Económicas a
dos dígitos.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2007 (2º trimestre).
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Tabla 5.9
Características del primer empleo significativo 

según colectivo de referencia entre 2000 y 2004 (% población total)

Fracaso Abandono Secundaria
escolar escolar superior

Situación profesional
Empleador 5,0 3.3 3.4
Independiente 0,7 0.9 0.7
Asalariado 87,3 90.4 93.6
Otra situación 6,9 5.3 2.3

Actividad
Agricultura, ganadería y pesca 6,1 4.2 1.4
Industrias extractivas y manufacturera; producción 
y distribución de electricidad, gas y agua 22,4 20.1 19.2
Construcción 24,0 15.2 9.8
Comercio y reparación 19,7 25.9 22.6
Hostelería 10,1 12.4 7.4
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 3,8 3.9 5.2
Intermediación financiera, actividades inmobiliarias 
y de alquiler; servicios empresariales 3,9 7.9 15.8
Administración pública, educación y sanidad 3,5 4.3 11.1
Otros sectores 6,5 6.1 7.5

Sobre-cualificación subjetiva 
(adecuación del trabajo al nivel educativo)

Por debajo 15,8 32.5 34.6
Adecuado 81,2 64.6 61.5
Por encima 3,1 2.9 3.9

Ocupación (asalariados)
FFAA 1,0 1.3 0.3
Dirección de AAPP y empresas 0,1 0.0 0.4
Técnicos y profesionales científicos intelectuales 0,2 0.1 2.1
Técnicos y profesionales de apoyo 2,4 4.8 24.2
Empleados de tipo administrativo 4,8 10.4 16.8
Trabajadores de servicios de restauración, personales, 
de protección y vendedores 24,5 32.2 24.5
Trabajadores cualificados en la agricultura 
y la ganadería 1,4 1.1 0.5
Artesanos y trabajadores cualificados de manufactura, 
construcción y minería 26,7 17.6 15.7
Operadores y montadores de instalaciones y maquinaria 7,2 7.4 5.5
Trabajadores no cualificados 31,6 25.2 10.0

Tipo de contrato inicial (asalariados)
Indefinido 9,4 8.6 5.7
Temporal 44,2 48.6 53.1
Otro acuerdo laboral 31,0 32.2 35.5
Sin contrato 15,4 10.6 5.7

Tipo de contrato actual o final (asalariados)
Indefinido 37,0 34.1 52.7
Temporal 31,2 33.8 26.4
Otro acuerdo laboral 15,7 19.7 11.9
Sin contrato 16,1 12.4 9.0

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.
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Tabla 5.10
Características del primer empleo significativo según colectivo 

de referencia entre 2000 y 2004 (%, varones)

Fracaso Abandono Secundaria
escolar escolar superior

Situación profesional
Empleador 6,3 4,3 3,9
Independiente 0,6 1,2 0,7
Asalariado 87,4 89,9 93,1
Otra situación 5,8 4,6 2,3

Actividad
Agricultura, ganadería y pesca 6,8 4,2 2,0
Industrias extractivas y manufacturera; producción 
y distribución de electricidad, gas y agua 26,5 25,0 27,5
Construcción 33,7 24,5 16,6
Comercio y reparación 14,0 19,2 18,8
Hostelería 7,3 9,4 6,0
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 4,1 4,8 5,4
Intermediación financiera, actividades inmobiliarias 
y de alquiler; servicios empresariales 2,5 6,0 14,8
Administración pública, educación y sanidad 2,9 4,7 5,2
Otros sectores 2,2 2,2 3,7

Sobre-cualificación subjetiva 
(adecuación del trabajo al nivel educativo)

Por debajo 14,4 32,2 33,2
Adecuado 82,4 64,0 62,1
Por encima 3,2 3,8 4,7

Ocupación (asalariados)
FFAA 1,2 1,7 0,5
Dirección de AAPP y empresas 0,1 0,0 0,4
Técnicos y profesionales científicos intelectuales 0,1 0,0 2,3
Técnicos y profesionales de apoyo 2,0 4,4 20,2
Empleados de tipo administrativo 2,5 5,7 8,9
Trabajadores de servicios de restauración, 
personales, de protección y vendedores 11,8 17,7 12,5
Trabajadores cualificados en la agricultura 
y la ganadería 1,5 1,6 0,9
Artesanos y trabajadores cualificados 
de manufactura, construcción y minería 35,40 26,2 29,7
Operadores y montadores de instalaciones y maquinaria 9,4 10,5 9,9
Trabajadores no cualificados 36,0 32,2 14,8

Tipo de contrato inicial (asalariados)
Indefinido 9,3 8,5 5,2
Temporal 47,8 52,8 56,5
Otro acuerdo laboral 29,7 30,6 33,7
Sin contrato 13,2 8,1 4,6

Tipo de contrato actual o final (asalariados)
Indefinido 38,7 39,4 52,4
Temporal 31,0 29,7 28,2
Otro acuerdo laboral 14,1 17,6 9,9
Sin contrato 16,2 13,3 9,5

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.



Características de la inserción en el mercado de trabajo 225

Tabla 5.11
Características del primer empleo significativo según colectivo 

de referencia entre 2000 y 2004 (%, mujeres)

Fracaso Abandono Secundaria
escolar escolar superior

Situación profesional
Empleador 2,2 1,9 2,8
Independiente 1,0 0,6 0,8
Asalariado 87,2 91,2 94,1
Otra situación 9,6 6,4 2,4

Actividad
Agricultura, ganadería y pesca 4,5 4,2 0,9
Industrias extractivas y manufacturera; producción 
y distribución de electricidad, gas y agua 12,8 13,0 11,1
Construcción 1,4 1,9 3,1
Comercio y reparación 33,0 35,5 26,4
Hostelería 16,7 16,7 8,7
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 3,0 2,6 5,0
Intermediación financiera, actividades inmobiliarias 
y de alquiler; servicios empresariales 7,2 10,5 16,7
Administración pública, educación y sanidad 5,0 3,8 17,0
Otros sectores 16,4 11,8 11,2

Sobre-cualificación subjetiva 
(adecuación del trabajo al nivel educativo)

Por debajo 19,0 33,0 36,0
Adecuado 78,3 65,4 60,9
Por encima 2,7 1,6 3,1

Ocupación (asalariados)
FFAA 0,6 0,7 0,2
Dirección de AAPP y empresas 0,2 0,0 0,4
Técnicos y profesionales científicos intelectuales 0,6 0,2 1,9
Técnicos y profesionales de apoyo 3,2 5,2 28,0
Empleados de tipo administrativo 10,1 17,0 24,6
Trabajadores de servicios de restauración, 
personales, de protección y vendedores 53,9 52,6 36,2
Trabajadores cualificados en la agricultura 
y la ganadería 1,1 0,5 0,2
Artesanos y trabajadores cualificados de manufactura, 
construcción y minería 6,6 5,6 2,0
Operadores y montadores de instalaciones y maquinaria 2,3 2,9 1,3
Trabajadores no cualificados 21,4 15,5 5,3

Tipo de contrato inicial (asalariados)
Indefinido 9,6 8,8 6,1
Temporal 36,0 42,3 49,7
Otro acuerdo laboral 33,9 34,5 37,2
Sin contrato 20,5 14,4 6,9

Tipo de contrato actual o final (asalariados)
Indefinido 32,6 26,6 53,1
Temporal 31,7 39,6 24,6
Otro acuerdo laboral 19,8 22,6 13,9
Sin contrato 16,0 11,2 8,4

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.



como en el caso de aquéllos individuos que completaron la secundaria
superior, el primer empleo significativo está unido, en una altísima pro-
porción, a la condición de asalariado. Debe señalarse que es entre aqué-
llos que no han terminado la Secundaria Obligatoria donde se observa
el mayor porcentaje de empleadores (no obstante, reducido, sólo un
5%), circunstancia que puede estar ligada al empleo en negocios de
tipo familiar.

En relación con la actividad del establecimiento donde los jóvenes
desarrollan su trabajo, debe destacarse, fundamentalmente, la concentra-
ción de aquellos jóvenes sin ESO en el sector de la construcción (24%
del empleo) y en el sector primario (6,1% frente a 4,2 y 1,4% en el caso
de abandono escolar e individuos con secundaria superior). Asimismo,
conviene subrayar la sobrerrepresentación de los dos primeros colecti-
vos considerados (fracaso y abandono escolar) en el sector de la hoste-
lería (10,1 y 12,4%, respectivamente, frente a 7,4% de los que obtuvie-
ron un título superior de secundaria). Por último, en relación con el sector
de actividad, cabe señalar el bajísimo porcentaje de individuos sin ESO
y aquéllos que sólo completaron este nivel educativo que trabajan en
sectores como la intermediación financiera, actividades inmobiliarias y
de alquiler y servicios empresariales y administración pública, educa-
ción y sanidad.

Un indicador interesante proporcionado por la ETEFIL es sin duda
el grado de sobre-cualificación del trabajador , medido a través de una
pregunta al entrevistado sobre la adecuación del nivel de estudios con
su puesto de trabajo. No debe sorprender que sea entre el colectivo de
titulados en Bachillerato y Formación Profesional —a saber , los que
alcanzaron mayor nivel educativo en la muestra considerada— entre
los que el fenómeno de la sobre-cualificación se manifiesta con mayor
relevancia, con alrededor de un 35% de individuos que señalan que en
su primer empleo desempeñaban un trabajo que se encontraba por de-
bajo de lo que —estiman— correspondería a su nivel educativo. Lla-
ma la atención que aquéllos que completaron la ESO reportan una si-
tuación bastante similar (32%), mientras que el colectivo asociado con
el fracaso escolar presenta una tasa de sobre-cualificación de alrede-
dor del 16%4.

Centrándonos en las ocupaciones del colectivo asalariado en su pri-
mer empleo significativo llama poderosamente la atención que, pese a
que los puestos de trabajo considerados en el análisis representan sólo el
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4 Nótese que estos valores son significativamente más elevados que los recogidos
en el capítulo 1, provenientes de otra fuente. Puede ampliarse la información sobre el
fenómeno de la sobre-cualificación en España, por ejemplo, en B LÁZQUEZ y ALBA-RAMÍ-
REZ (2004). 



inicio de las carreras laborales de los individuos, la concentración de tra-
bajadores en aquellos empleos que demandan menores niveles de forma-
ción resulta mucho más elevada en el caso de los jóvenes que no obtu-
vieron un título de secundaria superior y , sobre todo, entre aquéllos que
no se graduaron en ESO, que entre los que completaron el Bachillerato
o un módulo de Formación Profesional.

Finalmente, y restringiendo nuevamente nuestra mirada al colectivo
empleado por cuenta ajena, resulta de especial interés el tipo de contra-
to que unía a los individuos con su empresa, tanto al inicio de la rela-
ción laboral como más adelante. El carácter dinámico —como se dijo,
a través de preguntas retrospectivas— de esta base de datos permite des-
tacar un interesante fenómeno: mientras que al comienzo de su trayec-
toria en el puesto de trabajo los asalariados muestran tasas de precarie-
dad (entendida ésta como empleos con contrato temporal o sin relación
contractual mediante) no muy diferentes en función de su nivel educa-
tivo, el tipo de contrato final revela una mucho mayor presencia del em-
pleo indefinido entre los trabajadores con formación secundaria superior
(un 52 frente al 37 y 34% entre los que no obtuvieron el título de la ESO
y los que sólo completaron dicho nivel formativo). Este fenómeno indi-
caría que los empleos temporales sólo son un «primer peldaño» en el
mercado laboral en el caso de aquellos individuos con al menos estudios
secundarios superiores5.

Si se analizan separadamente los colectivos de hombres y mujeres se
alcanzan resultados muy similares, pese a que es posible señalar algunas
cuestiones adicionales, como la escasa participación de las mujeres en al-
gunos sectores de actividad donde tradicionalmente los hombres han es-
tado sobrerrepresentados, como la construcción.

De esta sección puede extraerse una conclusión de enorme rele-
vancia: la existencia de una evidente desventaja de los colectivos que
no completaron la educación obligatoria y la segunda etapa de los es-
tudios de secundaria en términos tanto de acceso al mercado laboral
(mayores tasas de empleo y desempleo) como de las condiciones que
rodean a sus puestos de trabajo (mayor incidencia de contratos tempo-
rales, puestos de trabajo que requieren poca cualificación y sectores de
baja productividad). Obviamente, estas circunstancias supondrán una
penalización sobre los ingresos laborales del trabajador .
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5 Esta hipótesis, conocida como stepping stones en la literatura anglosajona, sólo po-
drá ser contrastada adecuadamente con bases de datos longitudinales de mayor amplitud
temporal. Para más detalles, véase por ejemplo, B OOTH et al. (2002) y C OCKX y PICCHIO
(2008), que contrastan esta hipótesis para los casos británico y belga. Un repaso de la evi-
dencia sobre esta cuestión en el caso español se puede encontrar en M UÑOZ DE BUSTILLO
(2007b). 



3. PRIMAS SALARIALES POR NIVEL EDUCATIVO6

Existen varias teorías en competencia que tratan de explicar el por qué
las personas con mayores niveles de escolaridad perciben mayores ingresos
laborales. La hipótesis que goza de más amplia aceptación entre los econo-
mistas es la teoría del capital humano (Becker, 1964, Ben-Porath, 1967), que
afirma que la educación incrementa la productividad de los individuos, lo que
permite que reciban salarios mayores. Una segunda explicación, plenamente
aceptada también dentro de la corriente económica dominante, es la teoría del
credencialismo (Spence, 1973), según la cual, la educación no hace a los in-
dividuos más productivos, sino que la productividad del trabajador únicamen-
te depende de sus habilidades. En este contexto, los empleadores, que pagan
a los trabajadores como salario el valor su productividad marginal, no pueden
determinar ex-ante el nivel de habilidades de una persona, pero, en cambio,
son conscientes de que los costes de la inversión en educación son menores
para los individuos más productivos (que, al poseer mayores capacidades, re-
quieren un menor esfuerzo para alcanzar un determinado nivel de formación).
De esta forma, para determinados valores de los costes de adquirir educación
y determinadas tecnologías de producción, existe un equilibrio separador don-
de la inversión en formación sólo es rentable para los trabajadores más pro-
ductivos, que, al adquirir un determinado umbral educativo —que no resulta
rentable alcanzar para los individuos de baja productividad—, enviarán una
señal al empresario de que son individuos con muchas habilidades, que iden-
tificará los mayores niveles de formación con mayor productividad y pagará
un salario mayor a los trabajadores con niveles educativos por encima del va-
lor umbral. De esta forma, los trabajadores invierten en educación para mos-
trarle al empresario que su productividad es elevada, pese a que sus capaci-
dades son independientes de la formación adquirida, y éste paga un mayor
salario a los trabajadores más educados, porque sabe que son aquéllos con ma-
yores habilidades. En este modelo, la educación actúa como un filtro que per-
mite identificar a los individuos más productivos 7.
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6 En este apartado nos referiremos indistintamente a rendimientos o retornos a la escolari-
dad y primas salariales a la educación, pues, aun siendo conscientes que el cómputo de tasas de
rendimiento implica tener en consideración tanto los costes de la inversión en educación (tanto
los costes monetarios directos —matrículas, materiales, etc.— como los derivados del coste de
oportunidad derivado de no percibir un salario en el mercado laboral), ambos términos son uti-
lizados —incorrectamente— como sinónimos en la mayor parte de los trabajos académicos. 

7 La crítica marxista a la teoría del capital humano, formulada originalmente por B O-
WLES y GINTIS (1975), también explica la correlación positiva entre nivel educativo e ingre-
sos laborales. Estos autores señalan que, aunque la educación no contribuya incrementar
las capacidades del individuo, puede aumentar la productividad mar ginal del individuo a
través de varias vías: a) reforzando su capacidad para llevar a cabo tareas de supervisión,
b) generando o seleccionando individuos con patrones de conducta más compatibles con
los incentivos de la empresa y c) contribuyendo a segmentar la fuerza de trabajo, inhibien-
do el asociacionismo de los trabajadores, capaz de contrarrestar el poder de los empleado-
res. Desde esta óptica, el principal rol de la educación sería actuar como un mecanismo ca-
paz de garantizar la reproducción de la clase dominante en la sociedad capitalista. 



La determinación de los rendimientos de la educación o, dicho de
otra forma, de los efectos causales que la formación tiene sobre los in-
gresos de los trabajadores, es posiblemente, una de las áreas sobre las que
más ha investigado en la ciencia económica durante las últimas décadas 8.
Por ello, no es de extrañar que en nuestro país hayan sido muchas las in-
vestigaciones dedicadas al estudio del tema, pudiéndose destacar , entre
otras muchas, las de Calvo (1988), Alba-Ramírez (1993), Alba-Ramírez
y San Segundo (1995), San Segundo (1995), Lassibille y Navarro (1997),
Oliver et al. (1998), Barceinas et al. (2000), Arrazola y de Hevia (2001
y 2003), Raymond y Roig (2006) y Pastor et al. (2007).

Como es sabido, la medición de los retornos a la escolaridad no está
exenta de problemas de distinta índole. Por un lado, la no consideración
en el análisis de las habilidades inobservables —desde el punto de vista
del investigador— de los individuos (correlacionadas positivamente con
el nivel de escolaridad que éstos adquieren) genera estimadores sesgados
hacia arriba (sobrevaloración de los rendimientos, ya que se achaca a es-
tos ganancias salariales vinculadas a otros aspectos de la persona distin-
tos de la educación); por otra parte, normalmente la educación —funda-
mentalmente, los años de escolaridad— está medida con cierto nivel de
error, lo que implica la existencia de un sesgo negativo en los estimado-
res de Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO). De acuerdo con Card
(1999), estos sesgos, de signo contrario, tienden a compensarse, por lo
que los estimadores MCO proporcionan, en principio, una buena aproxi-
mación a los rendimientos de la educación.

A fin determinar el impacto del fracaso y el abandono escolar en los
ingresos laborales, a continuación se presentan los resultados de un aná-
lisis econométrico realizado con la finalidad de estimar las primas sala-
riales por nivel educativo utilizando la EES 2006 y la ECV 2006, las más
recientes fuentes de información disponibles y que no han sido analiza-
das con este propósito hasta este momento. La primera de estas bases de
datos posee la ventaja de un amplio tamaño muestral, aunque excluye
aquéllos establecimientos empresariales del sector primario. Por su par-
te, la ECV 2006, aunque cuenta con una muestra de asalariados más re-
ducida, es representativa de toda la población asalariada y contiene in-
formación sobre desempleados e inactivos en edad de trabajar . En el
anexo I se proporcionan explicaciones y descripciones más amplias de
estas bases de datos.

Las estimaciones de estas primas salariales (presentadas en las figu-
ras 5.9 y 5.15 y recogidas con mayor detalle en el anexo III) se han com-
putado de forma separada para hombres y mujeres. Asimismo, en el caso
de la ECV 2006 se ha considerado la posibilidad de existencia de sesgo
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8 Véanse CARD (1999) y HECKMAN et al. (2006) para una detallada revisión de literatu-
ra sobre el tema. 



de selección muestral debido a que los salarios de los parados e inacti-
vos no son observables, concluyéndose la existencia del mismo y la con-
veniencia de usar métodos de corrección apropiados.

De acuerdo con los resultados del análisis de la EES 2006, existen
diferencias salariales significativas entre aquéllos que no completaron
ningún nivel de estudios y el resto de individuos para el caso de los hom-
bres, mientras que las mujeres con estudios primarios no perciben remu-
neraciones superiores que las que carecen de estudios. Concretamente,
completar los estudios primarios supone un 5% más ingresos laborales
para hombres. En el caso de aquéllos que completaron la primera etapa
de la secundaria (que se encuadran dentro del abandono escolar), las pri-
mas salariales son algo mayores (5,7% y 5,9%, respectivamente). La ob-
tención de niveles de educación mayores parece suponer , de acuerdo con
nuestro análisis, primas salariales muy importantes, en torno al 20% y
16% para la segunda etapa de secundaria para hombres y mujeres, res-
pectivamente, y alrededor 49% para estudios universitarios para ambos
sexos. Las diferencias de retornos entre los distintos niveles educativos
son estadísticamente significativas a un nivel de significatividad del 1%.
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Figura 5.9
Primas salariales a la educación en 2006 tomando como referencia 

los individuos sin estudios (%)

Nota: La figura recoge el intervalo de confianza al 95% de los estimadores.

Fuente: Elaboración propia a partir de la EES 2006.



Los resultados obtenidos a partir de la ECV 2006, representativos de
toda la población asalariada, muestran un patrón muy semejante al mos-
trado por la EES. Cabe destacar, por un lado, que las diferencias existen-
tes entre los niveles educativos considerados son estadísticamente signi-
ficativas y los rendimientos, como era esperable, se incrementan con el
nivel de estudios. Asimismo, debemos subrayar que la corrección del ses-
go de selección es relevante y genera cambios importantes en el caso de
las mujeres, elevando su prima salarial considerablemente. Por ello, nues-
tros comentarios se centran en la segunda de las estimaciones. La prime-
ra etapa de secundaria supone un incremento de en torno al 5-6% de los
ingresos de hombres y mujeres respecto a los individuos que no comple-
taron la secundaria obligatoria, mientras que la segunda etapa de secun-
daria implica una prima salarial de alrededor del 17-18% para ambos co-
lectivos. Finalmente, la educación universitaria incrementa los ingresos
en torno al 37% en el caso de los hombres y un 43,4% en el caso de las
mujeres, respecto a los individuos afectados por el fracaso escolar .

Para finalizar, conviene realizar una necesaria puntualización: el aná-
lisis que se presenta es un análisis de equilibrio parcial y estático. Es de-
cir, no tiene en cuenta el hecho de que si se elevasen la proporción de la
población con niveles educativos superiores, el rendimiento de los mis-
mos posiblemente caería debido a un incremento de la oferta. Ésta es sin
embargo una limitación intrínseca en este tipo de análisis de los retornos
de la educación (Card, 1999).

4. UNA BRECHA QUE NO SE CIERRA: 
FORMACIÓN A LO LARGO DE LA VIDA

En junio de 2000, el Consejo Europeo de Feira invitó «a los Estados
miembros, al Consejo y a la Comisión, dentro de sus ámbitos respectivos
de competencia, a definir estrategias coherentes y medidas prácticas para fo-
mentar la educación permanente para todos». Como señala la Comunica-
ción de la Comisión: «Hacer realidad un espacio europeo del aprendizaje
permanente», de un año posterior (European Comisión, 2001, págs. 678-fi-
nal), este mandato confirma la importancia otor gada por la UE al aprendi-
zaje permanente como elemento clave de la estrategia de Lisboa, de con-
vertir a la sociedad y economía europea en la más competitivas y dinámica
del mundo a partir de una estrategia de desarrollo y profundización de la
nueva economía del conocimiento. La Comisión entiende que con las tec-
nologías de la información y las comunicaciones (TIC) se entra en una nue-
va época de cambio técnico acelerado en la que ya no servirán los viejos
patrones de aprendizaje. Mientras que antes el aprendizaje a tiempo comple-
to durante los años jóvenes generaba un stock de conocimientos que se de-
preciaba poco y muy lentamente a lo lar go de la vida laboral del sujeto y
por lo tanto le permitía mantener su idoneidad y productividad hasta su jubi-
lación con ligeras o nulas puestas al día, en la actualidad, y más con vistas
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Figura 5.10
Primas salariales a la educación en 2006 tomando como referencia 
los individuos que no han completado el primer nivel de educación

secundaria (%)

Nota: La figura recoge el intervalo de confianza al 95% de los estimadores.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2006.

Primas salariales a la educación controlando por sesgo de selección (%)



al futuro, se entiende que el nuevo patrón de cambio técnico acelerado exi-
ge una estrategia de refuerzo permanente de los conocimientos, esto es, una
dinámica de aprendizaje a lo lar go de la vida o longlife learning (LLL). 

La importancia otorgada a esta estrategia de formación permanente
hace relevante plantearnos hasta qué punto el abandono escolar tempra-
no puede afectar las posibilidades de participación en actividades de
aprendizaje a lo lar go de vida de los jóvenes que no culminan la educa-
ción secundaría superior. Si eso fuera así, el impacto de ese abandono
precoz sería doble, por un lado, como hemos visto, dificultaría la inser-
ción de los jóvenes en el mercado de trabajo en el corto plazo y reduci-
ría sus posibilidades salariales. Por otro, al reducir las posibilidades de
participar en las distintas iniciativas de aprendizaje a lo lar go de la vida,
generaría una dinámica de profundización de su desventaja laboral. 

La reciente Encuesta sobre la Participación de la Población Adulta
en Actividades de Aprendizaje 2007 (cuya descripción se presenta en el
anexo I) nos permite investigar si, como es previsible, el abandono esco-
lar temprano afecta a la trayectoria de formación a lo lar go de la vida de
este colectivo en comparación con el grupo que culmina con éxito la edu-
cación secundaria. 

En la figura 5.11, que recoge el porcentaje de trabajadores que reci-
ben algún tipo de formación de acuerdo con el nivel más alto de educa-
ción alcanzado, distinguiendo según sexo y según participe o no el em-
pleador en la financiación de la mismo, se puede observar si existe
relación entre ambas variables, participación en programas de formación
ocupacional y nivel de formación. El resultado es claro, mientras que más
de tres cuartas partes de trabajadores con estudios obligatorios o inferio-
res no reciben ningún tipo de formación, entre los empleados que han
culminado satisfactoriamente los estudios de secundaria el porcentaje que
recibe algún tipo de educación no reglada asciende casi al 40%, y a más
del 50% entre aquéllos que cuentan con titulación universitaria. 

La figura 5.12 reproduce el cálculo anterior sólo que esta vez reali-
zado para el colectivo de trabajadores asalariados entre 25 y 34 años. Con
ello se pretende contrastar hasta qué punto la relación anterior es estable
o por contra obedece a la distinta composición etaria de los trabajadores:
una parte mayoritaria de los trabajadores sin estudios de secundaria su-
perior son trabajadores de mayor edad menos propensos, precisamente
por la edad, de participar en actividades de formación. Como se puede
apreciar, los resultados confirman una composición muy parecida de la
participación en formación continua según nivel educativo, con la salve-
dad de una ligera mayor proporción de participación en formación con-
tinua de los trabajadores con menos estudios cuando se limita el análisis
para el grupo etario de menos de 35 años, lo que nos permite asegurar
que la menor participación de los trabajadores sin estudios de secunda-
ria se da en todos los tramos de edad.
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Figura 5.11
Proporción de trabajadores que reciben formación ocupacional 

en los últimos doces meses (2007)

Nota: Sólo se incluyen trabajadores asalariados entre 25 y 59 años que no cursan estudios formales.
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre la Participación de la Población Adulta en
Actividades de Aprendizaje 2007.
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Figura 5.12
Proporción de trabajadores menores de 35 años que reciben formación

ocupacional en los últimos doces meses (2007)

Nota: Sólo se incluyen trabajadores asalariados que no cursan estudios formales.
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre la Participación de la Población Adulta en
Actividades de Aprendizaje 2007.



Asimismo, debe reseñarse que la proporción de asalariados inmersos
en actividades formativas financiadas, al menos parcialmente, por el em-
pleador también se incrementa con el nivel de estudios. Así, por ejem-
plo, sólo un tercio de aquéllos sin estudios obligatorios que reciben for-
mación gozan de alguna contribución por parte de su empresa, mientras
que este porcentaje se incrementa hasta aproximadamente el 38% en
aquéllos con estudios obligatorios y de secundaria superior y alrededor
de un 40% para los universitarios. Si consideramos, como hemos visto,
que la carencia de estudios está asociada a salarios más bajos, estaríamos
en presencia de otro caso del conocido efecto Mateo, según el cual los
que más tienen más reciben 9.

Esa menor contribución de la empresa en el caso de los trabajado-
res con menor formación tiene varias posibles explicaciones. De acuer-
do con la Teoría del Capital Humano (Becker , 1964), la empresa finan-
ciará sólo aquella educación de carácter específico (que tiene interés
específicamente para la empresa). Cuanto más específica a la empresa
sea la formación menos interés tendrá el trabajador en financiar ésta (ya
sea con su tiempo, su dinero o ambos), ya que la misma carecerá de va-
lor fuera de la empresa en cuestión. El hecho de que el empleador esté
menos interesado en financiar la formación de los que poseen menos
educación reglada por haber abandonado prematuramente los estudios
podría así reflejar que la formación seguida por estos es de tipo genera-
lista y no específica a la empresa 10. Alternativamente, se puede pensar
que el hecho de que los trabajadores menos cualificados sean altamen-
te intercambiables y frecuentemente tengan una alta tasa de rotación tam-
bién hará menos atractivo para la empresa la realización de actividades
de formación con ellos.

Estos resultados permiten una doble lectura. Por un lado se puede
plantear que los trabajadores poco cualificados no reciben formación
porque no la necesitan para el desarrollo de su actividad laboral. Su
falta de formación «de partida» les habría situado así en sectores, o ac-
tividades, al mar gen del proceso de cambio técnico, o en todo caso
donde éste se dejaría sentir sería en la desaparición de los puestos de
trabajo por razones de desempleo tecnológico (los trabajadores de los
servicios de recogida de basura que son sustituidos por mecanismos
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19 Mateo 13, 10-17: «Porque al que tiene se le dará más y tendrá en abundancia, pero
al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene». 

10 Sin embargo, la evidencia empírica señala la existencia de mercados de trabajo don-
de los empleadores financian formación de carácter general de sus empleados (A CEMOGLU
y PISCHKE, 1998), lo cual puede ocurrir en mercados de trabajo que no sean perfectamente
competitivos y donde exista algún grado de compresión salarial que genere incentivos para
que el empresario trate de incrementar la productividad de sus empleados menos cualifica-
dos (ACEMOGLU y PISCHKE, 1999). 



automáticos de vaciamiento de los contenedores urbanos de basura con-
trolados por sensores y manejados por el conductor del camión, por
ejemplo), y no en una modificación de las características del mismo.
Desde ese punto de vista, los trabajos desarrollados por trabajadores
no cualificados (el nicho donde encontrarían acomodo los trabajadores
que abandonan tempranamente la educación) quedarían al mar gen del
proceso de cambio técnico, hasta que éste les hiciera desaparecer , en
su caso. Desde una perspectiva distinta, pero complementaria a la an-
terior, en la medida que la formación a lo lar go de la vida tenga como
finalidad compensar la depreciación acelerada del capital humano por
el proceso de cambio técnico, los trabajadores no cualificados no re-
cibirían formación adicional ya que no tendrían capital humano suje-
to a depreciación.

Por último cabe considerar que el abandono escolar deja a los jóve-
nes en una posición muy débil a la hora de participar en programas de for-
mación continua, ya que carecerían de la base adecuada para el aprove-
chamiento de los mismos. Ello sería así en la medida en que la formación
continua exigiera de una base de formación previa y de la existencia de
capacidad de aprendizaje, ese aprender a aprender que probablemente sea
la principal contribución de la educación.

En todo caso, lo que está claro empíricamente es que la mayor par-
ticipación en las actividades de formación a lo lar go de la vida de aqué-
llos con mayor formación de partida actúa como un mecanismo de am-
pliación de las diferencias en capital humano entre los trabajadores, y por
lo tanto como un mecanismo de profundización de las desigualdades so-
ciales, laborales y salariales.

Para terminar, en la figura 5.13 se reproduce un indicador vincu-
lado al uso de las TIC, concretamente, el grado de utilización de In-
ternet por nivel educativo. La brecha digital entre los colectivos se-
gún nivel de formación reglada es evidente. Mientras que más de la
mitad de los graduados de secundaria utilizan diariamente Internet,
entre los que no han alcanzado la ESO el porcentaje se reduce al 10%.
En la medida en que la red es cada vez una herramienta de trabajo y
formación más frecuente, el menor acceso de las personas que no cul-
minaron sus estudios de secundaria a esta vía de comunicación, for-
mación e información no hará sino reforzar las desventajas laborales
del colectivo. Las diferencias se mantienen por sexo, aunque junto a
la brecha de formación aparece una brecha, menor , de género, en el
sentido de que el uso de Internet para todos los niveles educativos es
mayor entre los hombres que entre las mujeres, con diferencias que
fluctúan entre el 10% para aquellos con estudios superiores y aban-
dono escolar y el 5% para aquellos sin título de ESO y con secunda-
ria superior.
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5. BAJOS SALARIOS Y ASPECTOS DINÁMICOS 
DE LA INSERCIÓN LABORAL EN LOS TRABAJADORES
POCO CUALIFICADOS

Como es sabido, la economía española se ha movido durante la últi-
ma década dentro de una dinámica de creación de empleo, que ha esta-
do acompañada de un nada despreciable proceso de moderación salarial.
Pese a que el empleo representa la principal vía para escapar de las si-
tuaciones de privación material, durante este mismo periodo un porcen-
taje importante de hogares que contaban con miembros ocupados se en-
contraba viviendo bajo la línea de pobreza, un fenómeno asociado en gran
medida a la existencia de un importante segmento del mercado de traba-
jo que percibe remuneraciones bajas (Muñoz de Bustillo y Antón, 2007).

De acuerdo con la metodología empleada por la OCDE y Eurostat, el
llamado trabajo de bajos salarios se define como el porcentaje de trabaja-
dores por cuenta ajena que perciben una remuneración por debajo de los 2/3
de la mediana del salario-hora bruto. De acuerdo con los datos de la ECV
2006, aplicando este umbral para el caso español (para el cual asciende a
poco más de 5 euros/hora), podemos constatar que la incidencia del traba-
jo de bajos salarios es mucho mayor entre los trabajadores que únicamente
poseen estudios obligatorios o inferiores, no existiendo grandes diferencias
entre los colectivos afectados por el fracaso y el abandono escolar . Como
se recoge en las figuras 5.14-5.16, en este ámbito también existe una bre-
cha de género, ya que un mayor porcentaje de mujeres (28%) que de hom-
bres (20%) se encuentra por debajo del umbral fijado como remuneración
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Figura 5.13
Uso de ordenadores por nivel educativo en personas de 25 a 59 años (2007)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre la Participación de la Población Adulta en
Actividades de Aprendizaje 2007.



«mínima». Esta proporción, en ambos sexos, se correlaciona negativamen-
te con el nivel de estudios y la edad de los individuos, asociada además a
una mayor experiencia laboral y permanencia en la empresa. Así, la inci-
dencia del empleo de bajo salarios en algunos colectivos como las mujeres
jóvenes víctimas del fracaso escolar llega a más del 40%, mientras que en
los varones menores de 35 años esta cifra es inferior al 10%.
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Figura 5.14
Distribución salarial según nivel educativo en 2006 (total población asalariada)

Nota: En la estimación de la función de densidad se utiliza un kernel gaussiano con un ancho de ban-
da de 0,35. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2006.
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Figura 5.15
Distribución salarial según nivel educativo en 2006 

(asalariados entre 17 y 34 años)

Nota: En la estimación de la función de densidad se utiliza un kernel gaussiano con un ancho de ban-
da de 0,35.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2006.
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Figura 5.16
Incidencia del empleo de bajos salarios según nivel educativo en 2006 (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2006.



Tras esta aproximación estática y de carácter descriptivo al empleo
de bajos salarios, resulta especialmente interesante centrarnos, en la me-
dida de lo posible, en el análisis de algunos aspectos dinámicos en rela-
ción con la posición en el mercado laboral de los trabajadores jóvenes
de baja formación, más allá de la información que podemos obtener a
través de extrapolaciones realizadas a partir de datos de corte transver-
sal. Para ello, y utilizando el Panel de Hogares de la Unión Europea
(PHOGUE) 1995-2001 (cuya descripción básica se presenta en el ane-
xo I), se han construido una serie de matrices de transición para los jó-
venes que en 1995 tenían entre 17 y 34 años. Valiéndonos del carácter
longitudinal del PHOGUE, podemos determinar cual es la posición en
el mercado de trabajo de esos jóvenes 6 años después, concretamente en
2001, el último año que se llevó a cabo esta encuesta. Hemos recodifi-
cado a todos aquellos jóvenes que no se encontraban estudiando en 5 ca-
tegorías: empleados con bajos salarios, resto de empleados, trabajadores
con otro tipo de ocupación (empleador , autoempleo o ayuda familiar),
desempleados e inactivos.

Estas matrices, que se recogen en las tablas 5.12-5.14, revelan resul-
tados que deben ser poco sorprendentes: existe una movilidad económi-
ca, aproximada esta como la probabilidad de escapar del empleo de ba-
jos o salarios o el paro, mucho menor para los trabajadores víctimas del
fracaso y el abandono escolar .

Centrándonos en el total de trabajadores, se observa que aproxi-
madamente la mitad de los empleados sin estudios obligatorios con
bajas remuneraciones en 1995 se encontraban desempleados, inacti-
vos o percibiendo un salario bajo en el año 2001, porcentaje que lle-
ga hasta algo más del 40% en el caso de trabajadores afectados por
el abandono escolar . Estas proporciones se reducen a alrededor del
30 y 10% en el caso de trabajadores con estudios medios o superio-
res, respectivamente. Asimismo, esta situación es especialmente gra-
ve en las mujeres, dado que, por ejemplo, una trabajadora de bajos
salarios con título de Secundaria Superior cuenta con más probabili-
dades de permanecer en esa situación que un varón sin estudios obli-
gatorios.

A pesar de las presentes limitaciones en la base de datos —con una
muestra no demasiado amplia y un escaso número de años de seguimien-
to— y el tipo de análisis realizado —eminentemente descriptivo—, del
panorama presentado parece concluirse que las perspectivas a medio pla-
zo para los trabajadores jóvenes de baja cualificación no son precisamen-
te alentadoras.
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Tabla 5.12
Matrices de transición entre 1995 y 2001 para los jóvenes 

de entre 15 y 34 años (total)

Fracaso escolar

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 30,8 47,4 5,6 12,0 4,3
Resto de asalariados 10,9 71,2 6,2 0,0 11,7

1995 Otro tipo de ocupación 6,7 15,8 55,8 4,9 16,8
Desempleado 11,4 36,8 9,9 26,5 15,3
Inactivo 8,5 10,8 2,2 3,7 74,8

Abandono escolar

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 22,6 48,0 10,1 10,0 9,4
Resto de empleados 10,0 72,1 5,3 9,1 3,6

1995 Otro tipo de ocupación 8,6 19,9 61,6 5,8 4,1
Desempleado 12,7 38,5 6,3 21,1 21,4
Inactivo 8,7 8,2 4,9 7,1 71,1

Secundaria superior

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 12,8 63,3 7,0 8,9 8,0
Resto de empleados 5,1 85,7 5,1 2,8 1,3

1995 Otro tipo de ocupación 4,6 17,0 67,5 5,0 6,0 
Desempleado 9,8 46,5 7,1 15,9 20,7
Inactivo 2,9 25,4 6,9 10,1 54,8

Estudios universitarios

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 0,0 70,4 16,0 0,0 13,6
Resto de empleados 0,3 89,4 7,8 0,8 1,7 1995

1995 Otro tipo de ocupación 4,4 26,8 65,5 0,0 3,4
Desempleado 3,9 71,3 6,1 8,1 10,7
Inactivo 4,9 38,3 14,5 1,6 40,8

Fuente: Elaboración propia a partir del PHOGUE 1995 y 2001.
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Tabla 5.13
Matrices de transición entre 1995 y 2001 para los jóvenes 

de entre 15 y 34 años (varones)

Fracaso escolar

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 23,8 50,7 8,9 16,6 0,0
Resto de empleados 12,3 77,4 7,0 0,0 3,3

1995 Otro tipo de ocupación 10,5 24,8 57,1 7,6 0,0
Desempleado 11,1 44,3 13,0 21,9 9,8
Inactivo 0,0 14,0 0,0 0,0 86,0

Abandono escolar

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 9,9 64,9 14,5 9,5 1,2
Resto de empleados 9,9 76,1 6,4 7,2 0,5

1995 Otro tipo de ocupación 10,1 20,0 63,6 6,3 0,0
Desempleado 14,5 53,4 12,6 18,3 1,2
Inactivo 8,9 32,0 5,5 6,0 47,6

Secundaria superior

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 13,1 63,1 8,8 8,0 7,0
Resto de empleados 5,4 87,2 6,4 0,9 0,0

1995 Otro tipo de ocupación 5,7 18,2 72,5 3,7 0,0
Desempleado 5,1 59,7 15,3 17,2 2,7
Inactivo 3,5 37,6 0,0 33,9 25,0

Estudios universitarios

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 0,0 24,7 75,3 0,0 0,0
Resto de empleados 0,0 94,9 5,1 0,0 0,0

1995 Otro tipo de ocupación 0,0 23,1 76,9 0,0 0,0
Desempleado 0,0 82,0 18,0 0,0 0,0
Inactivo 0,0 22,0 27,6 0,0 50,4

Fuente: Elaboración propia a partir del PHOGUE 1995 y 2001.
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Tabla 5.14
Matrices de transición entre 1995 y 2001 para los jóvenes 

de entre 15 y 34 años (mujeres)

Fracaso escolar

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 42,7 41,7 0,0 4,1 11,6
Resto de empleados 0,0 21,6 0,0 0,0 78,4

1995 Otro tipo de ocupación 0,0 0,0 53,4 0,0 46,6
Desempleado 12,0 25,9 5,4 33,3 23,5
Inactivo 9,8 10,3 2,5 4,3 73,1

Abandono escolar

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 40,2 24,5 4,0 10,6 20,7
Resto de empleados 10,3 56,2 1,2 16,5 15,9

1995 Otro tipo de ocupación 3,6 19,5 54,9 4,2 17,7
Desempleado 11,3 27,2 1,4 23,2 36,8
Inactivo 8,7 6,4 4,9 7,2 72,9

Secundaria superior

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 12,5 63,6 5,5 9,6 8,9
Resto de empleados 4,5 83,0 2,8 6,0 3,7

1995 Otro tipo de ocupación 0,0 11,8 46,1 10,5 31,6
Desempleado 13,3 36,8 1,1 14,9 33,9
Inactivo 2,7 23,2 8,2 5,7 60,3

Estudios universitarios

2001

Empleado de Resto de Otro tipo de
Desempleado Inactivo

bajos salarios asalariados ocupación

Empleado de bajos salarios 0,0 82,7 0,0 0,0 17,3
Resto de empleados 0,6 84,7 10,1 1,5 3,2

1995 Otro tipo de ocupación 14,8 35,9 37,9 0,0 11,4
Desempleado 5,3 67,4 1,8 11,0 14,5
Inactivo 5,7 41,2 12,2 1,9 39,1

Fuente: Elaboración propia a partir del PHOGUE 1995 y 2001.



6. CONCLUSIONES

En este capítulo se han estudiado cuáles son las consecuencias del
fracaso y el abandono escolar sobre las características ocupacionales y
los ingresos laborales de los trabajadores. De este análisis podemos ex-
traer varias lecciones a modo de hechos estilizados:

1. En primer lugar, a partir de la explotación de datos de corte trans-
versal de la EPA, se ha mostrado que los bajos niveles de cualificación
están asociados a una mayor tasa de inactividad y desempleo, un mayor
nivel de ocupación, el desempeño de puestos de trabajo que requieren
muy escasa cualificación y la concentración del empleo de este colecti-
vo en sectores de baja productividad. Asimismo, si extrapolamos cuál
puede ser la situación de los trabajadores en el futuro a partir de la situa-
ción observada en 2007, se deduce que estas brechas en materia laboral
y ocupacional no se reducen a lo lar go de la vida. Los resultados obteni-
dos a partir de la ETEFIL 2005 también apuntan a que el fracaso y el
abandono escolar determinan, incluso a corto plazo, que los individuos
se inserten en ocupaciones que requieren baja cualificación, su primer
empleo significativo tenga lugar en sectores como la construcción y la
hostelería y se encuentren más afectados a medio plazo por el fenómeno
de la temporalidad laboral.

2. La fuerte concentración de los trabajadores sin ESO y sin estu-
dios de secundaria superior en el sector de la construcción significa que
este colectivo se va a ver especialmente afectado por la crisis del sector
inmobiliario que afecta a las economías occidentales en general y muy
especialmente a la economía española. Del mismo modo que el pasado
boom de la construcción probablemente haya tirado del abandono esco-
lar temprano, su crisis actual significará un agravamiento de las condi-
ciones y posibilidades de inserción del colectivo con bajos estudios en
nuestro país.

3. En tercer lugar, haciendo uso de la EES 2006 y la ECV 2006, se
ha mostrado que el fracaso y el abandono escolar conllevan efectos nega-
tivos muy importantes sobre el nivel de ingresos de los individuos. De
acuerdo con la EES, los titulados en secundaria superior disfrutan de una
prima salarial sobre aquéllos sin estudios del 20 y 16%, para hombres y
mujeres, respectivamente, mientras que la diferencia en materia de rendi-
mientos educativos se sitúa alrededor del 15 y 10 puntos respecto a aqué-
llos con estudios primarios y 14 y 10 puntos porcentuales si tomamos
como referencia a aquéllos que completaron la primera etapa de secunda-
ria. La ECV describe un cuadro muy parecido: un título de Bachillerato o
Formación Profesional supone, por término medio, entre un 12 y un 15%
más de ingresos respecto a aquéllos englobados dentro de la categoría
abandono escolar y alrededor de un 20% de prima salarial sobre los tra-
bajadores que únicamente poseen estudios primarios o inferiores.
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4. Una cuarta conclusión se refiere al aprendizaje y la formación
adquiridos a lo largo de la vida. De acuerdo con la EADA 2007 se cons-
tata que un mayor nivel educativo está asociado a mayor acceso a for-
mación a lo largo del ciclo vital de los individuos, de manera que la bre-
cha existente en materia de productividad y salarios entre los trabajadores
con distintas cualificaciones se ampliará a lo lar go de la carrera profesio-
nal de los individuos. Futuras investigaciones podrían determinar en qué
medida estos diferenciales en materia de formación se refieren a capaci-
tación de carácter general o específico.

5. Por último, utilizando el PHOGUE, se ha estudiado la inciden-
cia de las situaciones de desempleo y bajos salarios en el mercado labo-
ral español desde una perspectiva dinámica en función del nivel de esco-
laridad alcanzado por los individuos, encontrándose que los trabajadores
de menor cualificación —especialmente las mujeres— tienden a verse a
atrapados en mayor medida en situaciones de paro o de empleo con una
remuneración inferior a 2/3 del salario mediano. Esto pone de manifies-
to, esta vez desde una perspectiva realmente longitudinal, como la des-
ventaja educativa se va ampliando a lo lar go del ciclo vital.
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6. POLÍTICAS DE EMPLEO FRENTE AL FRACASO 
Y EL ABANDONO ESCOLAR

1. INTRODUCCIÓN

En el capítulo anterior se han descrito las consecuencias negativas
del fracaso y del abandono escolar en términos de empleo e ingresos la-
borales, mostrando cómo estos fenómenos se encuentran asociados a me-
nores probabilidades de inserción, peores condiciones laborales y salarios
sensiblemente inferiores. Resulta por ello ineludible, en primer lugar, ana-
lizar los efectos y el coste de las políticas laborales existentes en nuestro
país orientadas a mejorar la posición en el mercado de trabajo de estos
colectivos con carencias en materia de formación y , seguidamente, iden-
tificar cuáles pueden ser las líneas de actuación que deben inspirar los
programas públicos orientados a evitar o reducir las consecuencias nega-
tivas del fracaso y el abandono escolar de la forma más eficiente y equi-
tativa. Asimismo, conviene recordar que los mecanismos de activación y
formación de la fuerza de trabajo, especialmente de la menos cualifica-
da, como medio para la lucha contra la exclusión social se encuentra ex-
plícitamente entre los objetivos delineados por el Consejo Europeo en la
Agenda de Lisboa de 2000. Debe tenerse presente, antes que nada, que
las políticas que pueden adoptarse a fin de combatir las causas y conse-
cuencias del fracaso y del abandono escolar pueden encuadrarse en dos
categorías: intervenciones destinadas a prevenir o mitigar el abandono de
los estudios o facilitar la reincorporación a los mismos y aquellas políti-
cas que tienden a promover una mejor inserción y mejores condiciones
laborales de aquellas personas que no han completado la enseñanza obli-
gatoria o la secundaria superior . Aunque este trabajo se orienta exclusi-
vamente al análisis de la segunda de las dimensiones mencionadas, re-
sulta imprescindible hacer un inventario de algunas de las posibles
políticas existentes dentro del ámbito educativo.



Para llevar a cabo esta tarea, este capítulo se estructura en cuatro par-
tes que siguen a estas consideraciones introductorias. En la segunda sec-
ción, se presenta el menú de las principales opciones de intervención para
combatir el fracaso y el abandono escolar desde el punto de vista del sis-
tema educativo. La sección 3, por su parte, repasa brevemente la taxono-
mía de posibles intervenciones en materia laboral, describiendo los prin-
cipales tipos de actuación que encontramos en nuestro país y ofreciendo
una breve guía sobre los problemas que afectan a la evaluación de polí-
ticas públicas. En el cuarto epígrafe del capítulo, por un lado, se resumen
los principales resultados de las evaluaciones de políticas activas de mer-
cado de trabajo en los países de la OCDE, haciendo especial énfasis en
los efectos sobre los jóvenes poco cualificados. Por otra parte, se presen-
ta una revisión de literatura exhaustiva y detallada de las principales eva-
luaciones de resultados en materia de políticas laborales activas llevadas
a cabo en nuestro país, analizando sus implicaciones y , en su caso, limi-
taciones. La quinta y última sección condensa y discute las principales
conclusiones del capítulo.

2. INTERVENCIONES EDUCATIVAS FRENTE AL FRACASO 
Y EL ABANDONO ESCOLAR

A lo largo de las últimas dos décadas, la Economía de la Educación
se ha dedicado fundamentalmente al estudio de las políticas más efica-
ces para mejorar el rendimiento académico. Sin embargo, de acuerdo con
la evidencia empírica disponible, la estrategia educativa que debe adop-
tarse dista mucho de estar clara, si bien es posible destacar algunos tipos
de intervención sobre cuya conveniencia existe un cierto grado de con-
senso entre la comunidad académica.

En primer lugar, la extensión de la educación obligatoria, al incre-
mentar el tiempo mínimo que los individuos permanecen en el sistema
educativo, se ha mostrado respaldada por la evidencia empírica como una
medida capaz de incrementar el stock de capital humano de las personas
y por consiguiente sus resultados en el mercado laboral. Es posible refe-
rirnos a la existencia de un importante número de estudios que apuntan
en esta dirección, como los realizados para Estados Unidos (Angrist y
Krueger, 1991; Oreopoulos, 2008), Canadá (Oreopoulos, 2006a), Reino
Unido (Oreopoulos, 2005 y 2006b; Grenet, 2008), Irlanda (Oreopoulos,
2005) Francia (Grenet, 2008), Alemania (Pischke, 2007) y varios países
europeos (Brunello et al., 2008)1. Para el caso español, Barceinas et al.
(2002) encuentran que la reforma educativa de 1970, que amplió la en-
señanza obligatoria hasta los 14 años, habría tenido un efecto positivo so-
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bre la escolaridad promedio y Brunello et al. (2008) apuntan efectos po-
sitivos sobre los salarios, especialmente para los colectivos con un nivel
de habilidades más bajo 2. Es de esperar que la LOGSE, al extender en
dos años más la educación obligatoria, pudiese haber tenido, ceteris pa-
ribus, un efecto en la misma dirección.

Una segunda línea de actuación que concita un alto grado de acuer-
do es la elevación de la calidad del profesorado, medida ésta, fundamen-
talmente, a través de evaluaciones docentes y pruebas de nivel a los alum-
nos. Estudios recientes han mostrado que elevar la cualificación requerida
a los docentes y la puesta en marcha de sistemas de incentivos tanto para
profesores como para administradores de centros educativos ha resultado
en gran medida en una mejora del rendimiento académico (Lavy , 2002;
Rivkin et al., 2005; Hanushek, 2006 y 2007). Hanushek y Rivkin (2007),
apoyándose en la evidencia histórica extraída de los Estados Unidos, se-
ñalan que tanto las remuneraciones como las condiciones de trabajo de los
docentes poseen un alto poder explicativo de la calidad de la enseñanza.

Por último, debe mencionarse el instrumento que ha recibido más
atención por parte de los economistas y educadores en los últimos tiem-
pos de cara a mejorar los resultados educativos de los alumnos que pro-
ceden de entornos más desaventajados socialmente, esto es, las interven-
ciones compensatorias. Estas medidas incluirían no sólo programas
suplementarios de docencia, tutoría y seguimiento de los alumnos con
mayores problemas académicos en la escuela primaria y el instituto sino
también, en especial, políticas de cuidado y atención y asistencia social
en centros especializados destinadas a niños procedentes de estratos so-
cio-económicos bajos o entornos sociales problemáticos 3. El fundamento
de la intervención a edades tan tempranas es doble: por un lado, cuanto
antes cristalice una mejora en las capacidades de las personas, mayor será
su impacto, en la medida que afectará a sus resultados educativos y en el
mercado laboral durante el resto de su vida; por otra parte, el desarrollo
de habilidades por parte de los individuos condiciona su capacidad para
la adquisición de otras nuevas (Heckman, 2006; Cunha et al., 2006; Heck-
man y Cunha, 2007; Cunha y Heckman, 2008). Dentro de este marco, se
señala que el rendimiento de las intervenciones destinadas a favorecer la
creación y acumulación de capital humano es decreciente con la edad,
hasta el punto que, posiblemente, la inversión en formación posterior a
las primeras etapas en la escuela no fuera rentable si se tiene en cuenta
el coste de oportunidad social de la inversión en formación (figura 6.1).
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2 No obstante, también pueden citarse estudios que encuentran un efecto nulo de este
tipo de reformas, como el de P ISCHKE y VON WACHTER (2008) para el caso alemán. 

3 En estos centros pre-escolares los niños, continuamente supervisados, desarrollan jue-
gos, comienzan a familiarizarse con las nuevas tecnologías e incluso inician el aprendiza-
je de un segundo idioma. En algunos casos los programas tienen su punto de partida en el
nacimiento del niño e incluyen visitas de asistentes sociales y educadores al hogar familiar . 



Bajo esta lógica, las intervenciones deben producirse tan temprano
como sea posible (preferentemente, en el periodo pre-escolar) y deben te-
ner en consideración, por un lado, que la efectividad de las medidas com-
pensatorias aplicadas durante la adolescencia se encontrará en alto grado
limitada por las intervenciones previas y , segundo, que la aplicación de
estos programas sólo mostrará un impacto significativo si las interven-
ciones se realizan de forma intensiva y continuada en el tiempo; en otras
palabras, la efectividad de programas que establezcan intervenciones a
muy temprana edad se verá socavada si las medidas compensatorias no
continúan, al menos, hasta la adolescencia. De esta forma, se defiende la
conveniencia de priorizar, en términos relativos, las intervenciones tem-
pranas frente a refuerzos en etapas posteriores como pueden ser progra-
mas suplementarios durante la edad escolar o, especialmente, de forma-
ción de los jóvenes o adultos. Las medidas compensatorias tempranas
permitirán que tanto la educación como la formación post-escolar sean
más efectivas en términos de éxito laboral y social para los jóvenes. Exis-
te una serie de trabajos que arrojan resultados muy prometedores de es-
tos programas, apuntando a que las intervenciones preventivas a edades
tempranas tienen un efecto positivo no sólo en el desarrollo de habilida-
des cognitivas y no cognitivas, en los niveles escolaridad alcanzados e
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Figura 6.1
Rendimiento de la inversión en capital humano 

de acuerdo con la evidencia empírica

Fuente: Adaptado de Heckman (2006).



incluso en los ingresos laborales, sino que también reducen la probabili-
dad de que los jóvenes acaben involucrándose en actividades delictivas
o relacionadas con el mundo de las drogas 4. No obstante, debe señalarse
que la mayor parte de estas evaluaciones empíricas cuentan con muestras
muy reducidas (a menudo se basan en experimentos sociales que apenas
incluyen un centenar de niños), y que, salvo contadas excepciones, los
programas se encuentran todavía en sus primeras fases, dado que su im-
plementación data de hace pocos años y que existen, asimismo, algunos
análisis que muestran la ausencia de efectos significativos sobre las va-
riables de interés en el lar go plazo5.

Respecto a las medidas compensatorias durante el proceso de esco-
laridad o adolescencia, la existencia de efectos positivos también es con-
firmada por numerosos trabajos (Machin et al., 2004; Shapiro y Treviño,
2004; Lavy y Schlosser , 2005; Gibbons et al., 2008), si bien debe seña-
larse que, en estos casos, a diferencia de los programas pre-escolares, los
efectos son menores (Carneiro y Heckman, 2003), no disponiéndose to-
davía de información sobre el impacto en el lar go plazo de alguno de és-
tos programas.

De forma breve, conviene señalar dos aspectos de interés referidos
al caso español. En primer lugar, aunque en la última década hemos asis-
tido a la progresiva extensión de la educación infantil de 0 a 3 años —
la proporción de niños de esta edad escolarizados pasó del 4% en 1992-
1993 al 13,5% en 2004-2005—, existen evidentes diferencias por regiones
y todavía se está lejos de alcanzar los niveles de los países escandinavos
o Francia (González, 2004 y 2005). En segundo término, existen una se-
rie políticas de carácter compensatorio, tanto por parte del Ministerio de
Educación, Política Social y Deporte, como aquéllas que son iniciativa
de las Comunidades Autónomas. Entre las primeras cabe destacar, por un
lado, el sistema de becas para educación post-obligatoria, dentro del cual
existen además complementos en concepto de ayudas compensatorias
destinados a los estudiantes procedentes de familias de menores ingre-
sos6. Debe destacarse, sin embar go, que el gasto en becas para niveles
educativos universitarios supone dos tercios de la partida presupuestaria
dedicada a ayudas al estudio y que, dentro del gasto dedicado a la edu-
cación no universitaria, sólo un 1% se dedica a conceder becas para cur-
sar otro tipo de estudios, lo que indicaría una cierta desatención del sis-
tema de becas hacia los niveles no universitarios (Calero et al., 2006).
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et al. (1998), C URRIE (2001), BLAU y CURRIE (2006), MANNING et al. (2006) y H ECKMAN y
MASTEROV (2007). 

5 A modo de ejemplo, pueden consultarse A UGHINBAUGH (2001) y L EBFEVRE y MERRI-
GAN (2002). 

6 Una descripción en detalle del sistema de becas en nuestro país puede encontrarse en
CALERO (2005). 



Asimismo, dentro de la política educativa de la Administración Central
existen algunos programas educativos compensatorios, normalmente di-
rigidos a colectivos concretos (población gitana, inmigrante, población
itinerante en circos, etc.). Por otro lado, dentro de las intervenciones del
sector público destinadas a los niños en desventaja social, las Comunida-
des Autónomas ocupan un lugar importante. Como en otros aspectos edu-
cativos, el nivel de prioridad asignado a este tipo de medidas difiere
mucho de unas regiones a otras. Estas acciones comprenden, fundamen-
talmente, programas interculturales de atención a inmigrantes, atención
domiciliaria y en el mundo rural, aulas hospitalarias y programas especí-
ficos para los alumnos con desfases curriculares significativos, así como
distintas ayudas económicas para cursar niveles post-obligatorios 7. Des-
afortunadamente, como señalan Calero et al. (2006), no existen, a fecha
de hoy, evaluaciones de resultados sobre este tipo de intervenciones.

Por lo que respecta a las acciones compensatorias o de «segunda
oportunidad» en nuestro país, dirigidas a los alumnos con mayores pro-
blemas de aprendizaje, cabe citar los Programas de Diversificación Cu-
rricular, que se establecieron a mediados de los 90 y que están en proce-
so de desaparición al ser objeto de sustitución por los Programas de
Cualificación Inicial. Estas intervenciones consisten en ofrecer currícu-
los específicos, diseñado por los departamentos de orientación de cada
centro educativo, dirigidos a estudiantes de secundaria mayores de 16
años que no pudieron obtener los resultados previstos por la ESO en los
años previos, a fin de que estos alumnos puedan completar los estudios
obligatorios (Calero, 2005).

Por último, dentro de las políticas educativas, debe hacerse referen-
cia, aunque sea de forma muy concisa, a dos políticas educativas que se
encuentran de modo casi permanente en el centro del debate y , cuyos
efectos, de acuerdo con nuestra revisión de literatura, no garantizan un
remedio que con seguridad contribuya a atacar la raíz del fracaso esco-
lar: el número de estudiantes por clase y la introducción de competencia
entre los centros educativos. En relación con el primero de estos aspec-
tos, la reducción del ratio de alumnos por profesor , la evidencia empíri-
ca muestra resultados poco concluyentes, en la mayor parte de los casos
sin encontrar ningún efecto significativo sobre el rendimiento académico
(Hanushek, 1986; Buckhingam, 2003; Bradley y Taylor, 2004; Averett y
Lennan, 2004; Rivkin et al., 2005; Woessman y West, 2006; Hanushek,
2006). En términos generales, de acuerdo con el exhaustivo trabajo de re-
visión de literatura de Hanushek (2006), el incremento de los recursos
disponibles para la inversión en educación no garantiza per se mejores
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resultados académicos. No obstante, debe señalarse que un reciente tra-
bajo para España (Mora et al., 2007) encontraba efectos negativos del ta-
maño de la clase sobre la tasa de fracaso escolar , aunque estos resulta-
dos deben ser tomados con cautela por cuanto se basan en información
estadística agregada muy diferente a la que ha inspirado habitualmente
los trabajos en otros países de la OCDE.

Por su parte, la introducción de competencia entre centros educativos,
que vendría representada, en su versión extrema, por los bonos educativos 8

(vouchers) ha ejercido, normalmente, efectos positivos pero reducidos so-
bre los resultados académicos (Hanushek y Rivkin, 2003; Bradley y Tay-
lor, 2004) y, asimismo, en algunos casos, se ha señalado que la competen-
cia entre los centros educativos por los estudiantes puede llevar a cierto
proceso de polarización de los alumnos en función de su nivel socio-eco-
nómico (que está correlacionado positivamente con su nivel académico),
afectando negativamente a la igualdad de oportunidades en el terreno edu-
cativo, si bien en la práctica estos efectos se han revelado como menores
(Bradley y Taylor, 2002; Björklund et al., 2005; Gibbons et al., 2008).

3. POLÍTICAS LABORALES PARA JÓVENES 
POCO CUALIFICADOS

Una vez descritos los tipos de intervención en materia educativa para
reducir la incidencia del abandono temprano de la educación secundaria,
procede aproximarse a las políticas de mercado de trabajo que se han
puesto en marcha de forma más habitual en el intento de paliar las con-
secuencias negativas sobre ingresos e inserción laboral derivadas del fra-
caso y el abandono escolar , que constituye el elemento nuclear del capí-
tulo. En primer lugar, se presenta una breve caracterización los diferentes
tipos de políticas de empleo, para, a continuación, ubicar conveniente-
mente las diferentes medidas de intervención existentes en nuestro país
en los últimos tiempos, revisando brevemente la evidencia disponible
acerca del impacto de estas medidas sobre los trabajadores jóvenes poco
cualificados, dejando el estudio detallado del impacto políticas para el
cuarto epígrafe del capítulo. La tercera sección expone el problema de la
evaluación de políticas activas, incluyendo una breve revisión —funda-
mentalmente conceptual— de las diferentes técnicas disponibles para de-
terminar el impacto de las intervenciones destinadas a incrementar la em-
pleabilidad de los trabajadores. Posteriormente, se resumen las principales
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colegios e institutos dejan de ser monopolistas en su área de referencia para pasar a com-
petir en la captación de alumnos, ya que sus ingresos pasan a depender del número de alum-
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conclusiones que emanan de la experiencia de otros países de la OCDE
con una mayor tradición en la utilización de políticas activas de empleo,
mientras que en el quinto apartado del epígrafe se describen las políticas
laborales activas más relevantes dirigidas a facilitar el acceso al trabajo
a los jóvenes de menor cualificación en nuestro país y se revisan y dis-
cuten los resultados más relevantes de las evaluaciones de las mismas.

3.1. Definición y tipos de políticas de empleo

Dentro del catálogo de acciones disponible para enfrentar la situa-
ción en el mercado laboral de aquellas personas poco cualificadas debe
señalarse, en primer lugar , la existencia de medidas específicamente
orientadas a jóvenes en desventaja social y la aplicación de otras políti-
cas que, teniendo un carácter más general, son susceptibles de beneficiar ,
en mayor medida, a este colectivo.

En lo que sigue utilizaremos la tradicional división entre políticas de
empleo activas y pasivas como punto de partida de nuestro análisis de las
medidas de fomento de la ocupación. De acuerdo con la taxonomía esta-
blecida por la OCDE y Eurostat (European Commission, 2006), dentro de
las políticas pasivas de empleo destacarían las siguientes:

— Las políticas de mantenimiento de rentas para desempleados. Es-
tas medidas se orientarían a proporcionar un ingreso en metálico
que permita subsistir a aquellas personas en situación de desem-
pleo, abarcando tanto componentes de seguro —en el caso de las
prestaciones contributivas de desempleo— como asistencial —en
el caso del subsidio de desempleo.

— Políticas de jubilación anticipada. Estas acciones cubrirían aqué-
llas iniciativas destinadas a favorecer el retiro de las personas cer-
ca de la edad de jubilación con pocas posibilidades de encontrar
empleo o cuyo abandono de la actividad laboral puede facilitar
el acceso al trabajo a desempleados u otros grupos de interés.

Las políticas activas de empleo, por su parte, incluyen el conjunto
de medidas destinadas a facilitar el acceso al trabajo del desempleado.
Dentro de esta categoría se incluyen las siguientes medidas:

— Servicios de empleo. Comprenden las acciones de las oficinas pú-
blicas y privadas de intermediación laboral, que tratan de aseso-
rar a los parados en la búsqueda de empleo y asistir a las empre-
sas en sus procesos de reclutamiento de personal.

— Formación. Incluye todas las actividades destinadas a incremen-
tar la capacitación de los trabajadores ocupados y desocupados y
que puede tener lugar en la empresa o en centros educativos des-
tinados a esa finalidad.
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— Medidas de relevo. Se trata de intervenciones que persiguen el
reemplazo parcial de trabajadores ocupados por desempleados o
individuos de un colectivo concreto.

— Incentivos al empleo. Dentro de estas acciones se incluirían tan-
to subvenciones a la contratación o el mantenimiento del empleo
como bonificaciones fiscales para empleados o empresas. Dentro
de esta categoría situaríamos una política de creciente populari-
dad: las prestaciones vinculadas a la participación laboral de los
trabajadores de bajos ingresos, los llamados in-work benefits.

— Medidas de integración de los discapacitados.
— Creación directa de empleo por parte del sector público.
— Ayudas al autoempleo o a la constitución de pequeñas y medianas

empresas.
Esta distinción excluye del análisis otra serie de intervenciones con un

efecto potencialmente muy relevante sobre el segmento de trabajadores en
los que se centra este estudio, a saber , las regulaciones del sector público
que afectan al mercado laboral, por ejemplo, la fijación de la cuantía de las
indemnizaciones por despido o el salario mínimo interprofesional.

3.2. Las políticas laborales de empleo en España 
con especial referencia a los jóvenes poco cualificados

En la tabla 6.1 se presentan las principales cifras de gasto en políti-
cas activas en la Unión Europea y Noruega. En este cuadro se sigue la
clasificación de la OCDE y Eurostat, de forma que todas las bonificacio-
nes al empleo o autoempleo a través del sistema fiscal o la exención de
cotizaciones sociales no se encuentra incluida. Los recursos dedicados a
políticas activas de empleo en España han crecido de manera significati-
va desde mediados de los años 90 en términos absolutos, si bien perma-
necen relativamente estables en términos relativos (OECD, 2007), aun-
que, en materia de gasto, se prioricen todavía las políticas destinadas al
mantenimiento de rentas y nos encontremos aún lejos de alcanzar los re-
cursos destinados a políticas activas en el ámbito de la Unión.

Asimismo, como es bien conocido, los niveles de gasto en políticas
de mantenimiento de rentas en España responden en muy alto grado a los
elevados niveles de desempleo existentes en España en relación con el
resto de países miembros.

3.2.1. Políticas pasivas de empleo

Aunque el caso español ejemplifica uno de los estados con mayores
niveles de descentralización de la Unión Europea, las políticas pasivas de
empleo forman parte de las competencias de la Administración Central.
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Las acciones destinadas al mantenimiento de rentas, atribución del Ins-
tituto Nacional de Empleo (INEM), incluyen dos tipos de prestaciones:

— Prestación de desempleo. Se trata de un beneficio de carácter con-
tributivo, cuya percepción requiere, al menos, un año de cotización, y que
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Tabla 6.1
Gasto en políticas de empleo en la Unión Europea y Noruega en 2006 

(% del PIB)

MR JA PPE SE F R IE DISC ED AA PAE TPE

Alemania 2.04 0.12 2.16 0.27 0.34 0.00 0.06 0.06 0.01 0.09 0.81 2.97
Austria 1.14 0.01 1.15 0.18 0.40 0.00 0.25 0.06 0.04 0.04 0.96 2.11
Bélgica 1.40 0.00 1.40 0.20 0.20 — 0.42 0.21 0.12 0.35 1.50 2.90
Bulgaria 0.18 0.01 0.19 0.06 0.05 — — 0.05 0.01 0.29 0.44 0.63
Chipre 0.66 0.01 0.67 0.03 0.01 — — 0.04 0.01 — 0.09 0.76
Dinamarca 1.94 0.72 2.66 0.16 0.54 — 0.47 0.51 0.00 — 1.68 4.34
Eslovaquia 0.12 0.04 0.17 0.17 0.01 — 0.22 0.02 0.01 0.05 0.49 0.66
Eslovenia 0.39 0.02 0.41 0.10 0.06 — — 0.03 — 0.07 0.26 0.66
España 1.40 0.08 1.47 0.10 0.15 0.01 0.04 0.32 0.02 0.06 0.68 2.16
Estonia 0.08 0.00 0.08 0.02 0.04 — — 0.00 0.00 — 0.07 0.15
Finlandia 1.29 0.02 1.30 0.13 0.37 0.05 0.40 0.10 0.10 0.09 1.24 2.54
Francia 1.35 0.01 1.36 0.24 0.29 — 0.05 0.12 0.07 0.19 0.96 2.32
Grecia 0.40 — 0.40 0.01 0.04 0.01 0.02 — — 0.00 0.08 0.48
Hungría 0.35 0.00 0.35 0.09 0.06 — 0.01 0.08 — 0.05 0.29 0.64
Irlanda 0.80 — 0.80 0.24 0.21 — 0.07 0.03 0.01 0.21 0.77 1.57
Italia 0.69 0.04 0.73 0.03 0.22 0.00 0.11 0.18 — 0.01 0.55 1.27
Letonia 0.30 — 0.30 0.07 0.10 — — 0.05 0.01 0.01 0.24 0.54
Lituania 0.12 0.00 0.12 0.09 0.07 0.00 0.01 0.06 0.00 0.05 0.27 0.39
Luxemburgo 0.42 0.00 0.42 0.06 0.12 — 0.17 0.20 0.01 0.06 0.62 1.04
Malta 0.41 0.00 0.41 0.08 0.04 — — 0.03 — 0.00 0.15 0.56
Noruega 0.50 0.00 0.50 0.12 0.26 — — 0.02 0.13 0.06 0.58 1.08
Países Bajos 1.47 — 1.47 0.47 0.13 — — 0.13 0.49 — 1.22 2.68
Polonia 0.26 0.04 0.30 0.09 0.10 — 0.45 0.05 0.16 0.02 0.87 1.16
Portugal 1.12 0.00 1.12 0.13 0.25 0.00 0.15 0.13 0.04 0.03 0.72 1.84
Reino Unido 0.19 — 0.19 0.37 0.02 — — 0.01 0.01 0.00 0.41 0.60
R. Checa 0.23 0.00 0.24 0.13 0.01 — — 0.03 0.05 0.03 0.25 0.49
Rumanía 0.28 0.00 0.28 0.04 0.02 — — 0.05 — 0.03 0.15 0.43
Suecia 0.96 0.03 0.99 0.19 0.33 0.06 — 0.51 0.20 — 1.29 2.28

Notas:
— Abreviaturas:

MR = Mantenimiento de rentas; JA: Jubilación anticipada; PPE = Políticas pasivas de empleo SE
= Servicios de empleo; F = Formación; R = Rotación; IE = Incentivos al empleo; DISC = Medidas
destinadas a la integración de discapacitados; ED = Creación de empleo directo; AA = Apoyo al au-
toempleo y pymes; PAE = Políticas activas de empleo. TPE = Gasto total en políticas de empleo.

— La información de Dinamarca corresponde a 2004 y la de Grecia, a 2005.
— No se incluye el gasto derivado de incentivos fiscales al empleo. Fuente: Elaboración propia a par-
tir de información de Eurostat.
Fuente: Elaboración propia a partir de información de Eurostat.
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otorga al trabajador 120 días de prestación por año trabajado, hasta un
máximo de dos años. Su cuantía se fija en un 70% de la base regulado-
ra durante los primeros 180 días, momento a partir del cual desciende
hasta el 60% hasta el agotamiento de la prestación 9.

— Subsidio de desempleo. En lo que respecta a los jóvenes, esta polí-
tica consiste en un subsidio asistencial dirigido a aquellos trabajadores que
han agotado la prestación de carácter contributivo y que tienen responsabi-
lidades familiares o bien personas que, aun habiendo cotizado, no reúnen
los requisitos temporales mínimos para recibir una prestación. Asimismo,
los liberados de prisión constituyen otro de los colectivos objetivo en lo con-
cerniente a los jóvenes en desventaja social. El nivel del subsidio, para el
año 2008, se fijaba en 413,52 euros/mes, mientras que la duración del mis-
mo dependía, en los casos de interés en este trabajo, del historial de cotiza-
ción previo.

La otra línea de actuación en lo referente a políticas pasivas de em-
pleo comprende aquellas medidas dedicadas a promover la jubilación an-
ticipada al objeto de facilitar la incorporación de jóvenes al mercado la-
boral. No es objeto de este trabajo extendernos en este aspecto, pero,
siguiendo la revisión de Muñoz de Bustillo et al. (2007), pueden seña-
larse las siguientes medidas:

— Jubilación anticipada, cuyos supuestos se relacionan, primero, con
características específicas del trabajo desarrollado que hacen particular-
mente penoso, dañino o difícil su prolongación hasta la edad normal de
jubilación (caso de actividades penosas, tóxicas o insalubres; algunas pro-
fesiones como artistas y bailarines y supuestos de minusvalía); segundo,
con razones de política de empleo (contratos de relevo y sustitución); ter-
cero, con la condición de mutualista y , cuarto, con la situación de des-
empleo en trabajadores de avanzada edad.

— Prejubilaciones, dentro de las cuales existen múltiples vías: expe-
dientes de regulación de empleo (ERE), asociados o no a reestructura-
ción industrial, despidos individuales, bajas incentivadas y planes de ju-
bilación. Todas ellas tienen en común algunos elementos como son el que,
por lo general, los trabajadores tengan 52 años o más, la contribución del
INEM mediante las prestaciones por desempleo (al mantenimiento de ren-
tas de los prejubilados) y , en los casos más afortunados (como los aco-
gidos a la Ley de Industria, o los derivados de planes de jubilación ne-
gociados por la empresa y los sindicatos), la aportación de la empresa de
pagos a los prejubilados y el pago de las contribuciones sociales del tra-
bajador para mantener inalterados los derechos de jubilación de éste,

9 Existe un tope superior que en 2008 era de 1.055 € en el caso de no tener hijos a
cargo y 1.356 € en el caso de tener dos o más hijos a car go y un importe mínimo de 482
€ (645 también si se tiene al menos un hijo a car go).



puesto que la aportación del INEM por este concepto es por la base mí-
nima, lo que resulta en una merma de sus derechos de pensión.

Las políticas pasivas de empleo, como se señaló anteriormente, no
constituyen el principal objeto de análisis del capítulo, aunque podemos
realizar algunas puntualizaciones relevantes. Por un lado, las políticas
de compensación de rentas no se orientan, al menos específicamente, a
mejorar la posición de los trabajadores jóvenes de baja cualificación.
En cambio, la legislación establece casuísticas especiales para, por
ejemplo, los mayores de 45 años y desempleados con car gas familia-
res. Asimismo, la naturaleza fundamentalmente contributiva del siste-
ma de prestaciones por desempleo limita en gran medida el grado en el
que los trabajadores jóvenes —como es sabido, más expuestos a la ro-
tación laboral y a la temporalidad (véase la figura 3.1 en el capítulo
3)— pueden beneficiarse de estas transferencias. En efecto, de acuerdo
con la EPA, la proporción de parados menores de 35 años que reciben
prestación o subsidio de desempleo —desgraciadamente, el cuestiona-
rio de esta encuesta no permite diferenciar entre ambos casos— ascen-
día en el 2º trimestre de 2008 a alrededor de un 21%, frente al 28% de
desempleados de todas las edades que eran beneficiarios de prestacio-
nes. Si nos centramos en el colectivo de jóvenes de baja cualificación
(figura 6.2), observamos que el porcentaje de los mismos que percibe
prestaciones de desempleo en 1999 era superior a la proporción de be-
neficiarios entre aquéllos que cuentan con un título de Secundaria Supe-
rior y estudios universitarios. Sin embar go, los porcentajes entre estos
colectivos convergen a lo lar go de la década 1999-2008, observándose
incrementos en todas las categorías, especialmente entre aquéllos que
completaron un módulo de Formación Profesional o el Bachillerato, y ,
al final del periodo de análisis, el porcentaje de parados que reciben
prestaciones asciende al 21% (24 y 19% en hombres y mujeres, respec-
tivamente), siendo los desempleados de menor cualificación, junto con
los que cuentan con educación superior , los que acceden en menor pro-
porción a la prestación o el subsidio otor gado por el INEM. En el caso
de las mujeres, incluso se observa que el porcentaje es mayor entre las
tituladas universitarias.

De este análisis se desprende que, en principio, no parece que exis-
tan repercusiones especialmente negativas de las prestaciones de desem-
pleo sobre el colectivo de jóvenes poco cualificados, más allá de las que
existan sobre el colectivo de parados en general. No obstante, hay que
considerar que, por un lado, estos trabajadores, como se ha señalado en
capítulos anteriores, se encuentran más expuestos a la temporalidad y al
desempleo, con lo cual sus posibilidades de acceder a las prestaciones
puede ser menor; aunque, por otra parte, al existir un suelo mínimo para
la prestación por desempleo y un impacto negativo del fracaso y el aban-
dono escolar en los ingresos laborales, las tasas de reemplazo de las pres-
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Figura 6.2
Proporción de menores de 35 años que perciben prestación 

o subsidio de desempleo según nivel educativo (%, 1999-2008)

Nota: La definición de desempleo y actividad cambia en el año 2002.
Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos de la EP A (1999-2008) correspondiente al 2º tri-
mestre de cada año.



taciones podrían ser mayores para este colectivo, induciendo mayores
desincentivos al empleo10.

No tenemos conocimiento de la existencia de ningún estudio que, es-
pecíficamente, trate de analizar los efectos de las prestaciones o el sub-
sidio de desempleo en los jóvenes. Si bien la mayor parte de los traba-
jos apuntan a que la percepción de prestaciones tiende lógicamente a
alargar el tiempo que los desempleados requieren para encontrar un em-
pleo, los pocos estudios que hacen referencia a los jóvenes en general su-
gieren resultados contradictorios y no concluyentes. Por ejemplo, mien-
tras que García-Pérez (1997) encuentra que la interacción entre juventud
y prestaciones por desempleo contribuye a alar gar el tiempo en situación
de paro, los resultados de Bover et al. (2002) indican que la magnitud
del impacto negativo de las prestaciones en el periodo que los individuos
requieren para encontrar un nuevo empleo es inferior en el caso de los
jóvenes.

En todo caso, el análisis exploratorio presentado en estas páginas no
parece sugerir consecuencias especialmente negativas de estas prestacio-
nes sobre el acceso al empleo entre las personas menores de 35 años que
no han completado la Secundaria Superior. Aún así, debe recordarse que
estos beneficios no son especialmente generosos en nuestro país en com-
paración con los países miembros de la Unión Monetaria (Muñoz de
Bustillo, 2004).

Una segunda dimensión de las políticas pasivas se refiere a la utili-
zación de políticas que tratan de fomentar el reemplazo o retiro de la ac-
tividad de trabajadores mayores a fin de facilitar la incorporación de los
jóvenes al mercado laboral. La génesis de las políticas de jubilación an-
ticipada en España se encuentra fundamentalmente en la crisis de los años
setenta y la reconversión industrial, procesos que aceleraron la adopción
de diversas medidas por parte del sector público a fin de facilitar la sa-
lida de los trabajadores de mayor edad y ocupados en los sectores más
afectados por estos fenómenos, como el caso de prejubilaciones y de dis-
tintas fórmulas para permitir el retiro de los trabajadores antes de los 65
años11. Un objetivo no explícito de este tipo de medidas ha sido, en toda
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10 La crítica tradicional a los sistemas de prestación por desempleo es que al reducir el
impacto monetario del desempleo, mediante la activación de una renta compensatoria, re-
ducen también el incentivo a buscar empleo (o aumentan las exigencias de los desemplea-
dos a la hora de aceptar el empleo existente), lo que derivaría en un alar gamiento del pe-
ríodo de búsqueda y un aumento del desempleo. 

11 Por ejemplo, existen facilidades para la jubilación anticipada que afectan a personas
con discapacidades y parados de lar ga duración. Conviene recordar , que aunque la vía or-
dinaria para el retiro temprano incorpora penalizaciones superiores a las que serían actua-
rialmente justas, los pensionistas que reciben la prestación mínima no ven reducida la cuan-
tía de la misma si se retiran anticipadamente (J IMÉNEZ-MARTÍN y SÁNCHEZ, 2004; MUÑOZ DE
BUSTILLO et al., 2007).



Europa, evitar la elevación de los niveles de desempleo y favorecer el ac-
ceso al mercado laboral de los trabajadores jóvenes.

Desafortunadamente, los efectos de estas políticas no han recibido la
atención que merecían por parte de los investigadores. Usando datos de
series temporales para el periodo 1977-2006, Boldrin et al. (2008) esti-
man cuál ha sido el efecto de la jubilación anticipada (aproximada a tra-
vés de la participación en el mercado de trabajo de las personas de 55 y
más años) en el empleo de la población menor de 25 años y entre 25 y
54 años. Los autores no encuentran evidencia de que trabajadores mayo-
res y jóvenes sean factores sustitutivos, sino que, en general, observan una
asociación positiva entre las tasas de participación y de desempleo de adul-
tos y jóvenes 12. Únicamente existe una ligera correlación negativa entre
las tasas de empleo de los estudiantes y la participación en el mercado de
trabajo de los trabajadores de 54 y más años. Las estimaciones realizadas
para otros países, recopiladas por Gruber y Wise (2008), apuntan a que la
hipótesis de sustituibilidad de trabajadores mayores por empleados jóve-
nes debe ser rechazada para Estados Unidos y un buen número de países
de Unión Europea. Por ello, a partir de estos resultados agregados, no pa-
rece prudente incidir en este tipo de políticas a fin de facilitar el acceso
al empleo a los jóvenes menos cualificados, máxime dado el coste que
para el erario público tienen algunas de las medidas adoptadas con mayor
frecuencia para este fin, como las prejubilaciones.

3.2.2. Políticas activas de empleo

Dentro de los programas que se encuentran en funcionamiento —o
lo han estado recientemente en los últimos tiempos— en nuestro país cabe
destacar los siguientes:

1. Servicios de empleo (cuadro 6.1), que comprenderían diversos ti-
pos de asesoramiento para la búsqueda de empleo, desde la mera orienta-
ción profesional hasta programas individualizados dirigidos a los desemple-
ados con mayores dificultades para la inserción en el mercado de trabajo.
En esta materia, la Administración Central marca una serie de líneas gene-
rales que deben desarrollar los respectivos servicios de empleo autonómicos.

2. Políticas de Formación, que en lo referente a los jóvenes tendrí-
an una doble dimensión:

• Políticas de carácter general de las que los jóvenes pueden formar
parte (cuadro 6.2). En este capítulo se ubicaría la Formación Profesional
para el Empleo, que incluiría todas aquellas acciones destinadas a la capa-
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12 Lo que significaría que cuando la economía va bien y las empresas demandan tra-
bajo, el resultado se siente en todos los grupos de edad, mientras que en situación de cri-
sis, cuando se recorta empleo en los estratos de mayor edad también se limitan las contra-
taciones en otros segmentos etarios. 



citación de desempleados y ocupados, pudiendo tener lugar en centros edu-
cativos o en los propios centros de trabajo. Este tipo de intervenciones com-
prendería tanto la formación provista o subcontratada por el propio sector
público a empresas o agentes sociales, como subsidios o bonificaciones a
empresas destinadas a financiar políticas de capacitación de sus trabajado-
res. Como en el caso anterior , aunque con mayor detalle, es el Gobierno
Central el que delinea los principales tipos de intervención y subsidio, que
luego deben ser aplicados por las Administraciones Autonómicas.

• Políticas específicas destinadas a los trabajadores jóvenes poco cua-
lificados. Dentro de este apartado las Escuelas Taller y Casas de Oficios, los
Talleres de Empleo y los Programas de Garantía Social tendrían un especial
protagonismo (cuadros 6.3 y 6.4). Las Escuelas Taller, Casas de Oficios y
Talleres de Empleo se orientan a proporcionar formación ocupacional en de-
terminados artes y oficios a jóvenes de niveles educativos bajos que inclu-
yen la realización de prácticas profesionales en proyectos que cuentan con
interés social. Mientras que las Escuelas Taller y Casas de Oficios se orien-
tan a los menores de 25 años, los Talleres de Empleo se dirigen al resto de
trabajadores. Por su parte, los Programas de Garantía Social, que han sido
sustituidos recientemente por los Programas de Cualificación Profesional
Inicial, representan una intervención que se encuentra a medio camino en-
tre la política educativa y la política laboral. Sin embar go, dada su focali-
zación sobre el colectivo de jóvenes poco cualificados, se ha optado por in-
corporarlas al análisis. El objetivo que perseguía la Garantía Social (y los
programas que la han sucedido) era proporcionar una formación general y
específica a jóvenes entre 16 y 21 años con el objeto de facilitar su inser-
ción laboral en algún sector económico que cuente con potencial en mate-
ria de empleo en el ámbito local o su reincorporación al sistema educativo,
con especial énfasis en la Formación Profesional de Grado Medio.

3. Subvenciones al empleo al sector privado (cuadro 6.5), dentro de
los cuales se encuadrarían, fundamentalmente, bonificaciones a la con-
tratación de determinados colectivos y beneficios fiscales destinados a fo-
mentar los contratos de carácter indefinido 13.

4. Subsidios al empleo autónomo o a la constitución de pequeñas
y medianas empresas (cuadro 6.6), dentro de los cuales incluiríamos la
posibilidad de capitalizar la prestación de desempleo para iniciar una ac-
tividad productiva, las distintas subvenciones y bonificaciones destinadas
a favorecer las inversiones iniciales dirigidas a iniciar una actividad em-
presarial y las ayudas destinadas a empresas con potencial impacto en el
desarrollo local (empresas I+E).
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13 De acuerdo con la OCDE y Eurostat, las bonificaciones, al contrario que los subsi-
dios, no se contabilizan dentro de las políticas activas de mercado de trabajo. No obstante,
creemos que dada la tendencia imperante en nuestro país a subvencionar la contratación a
través de gastos fiscales, las bonificaciones deben ser incluidas en el análisis, aunque no
existan datos sobre su coste en términos presupuestarios. 



5. Empleo público y en el tercer sector (sin ánimo de lucro), que,
en nuestro país, incluyen a los Programas de adquisición de experiencia
laboral a través de empleo de interés social y el Programa de Fomento
del Empleo Agrario (sucesor del Plan de Empleo Agrario), con una di-
mensión eminentemente regional (cuadro 6.7).
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Cuadro 6.1
Acciones de asistencia y asesoramiento en la búsqueda de empleo

Las medidas de orientación y asesoramiento que llevan a cabo los Servicios
Públicos de Empleo giran, desde mediados de los años 90, en torno a 5 líneas
generales de actuación:

1) Planes personales de empleo y formación, dirigidos a demandantes de em-
pleo que carezcan de un proyecto personal para incorporarse al empleo y no ten-
gan definidas las acciones que pueden mejorar sus posibilidades de empleo.

2) Información profesional para el empleo, destinada a demandantes de empleo que
no conozcan los requisitos de entrada al mercado de trabajo y las opciones disponibles.

3) Desarrollo de aspectos personales para la ocupación, cuya finalidad es
orientar en el acceso al empleo a parados con barreras personales (desánimo, fal-
ta de confianza, desmotivación, etc.).

4) Búsqueda activa de empleo, a saber, acciones para tratar de acortar el tiem-
po que un demandante de trabajo requiere para encontrar un empleo ajustado a
su cualificación.

5) Asesoramiento y tutela de iniciativas de autoempleo, acciones dirigidas a
aquellos desempleados con capacidad empresarial y emprendedora.

Las competencias en esta materia han sido transferidas a las Comunidades Autó-
nomas (con las excepciones del País Vasco, Ceuta y Melilla) como parte del proceso
de descentralización llevado a cabo en nuestro país. No obstante es posible destacar
tres grandes grupos de medidas destinadas a orientar y facilitar la búsqueda de empleo:

A. Servicios Integrados Para el Empleo (SIPE). Son acciones realizadas por las
corporaciones locales en colaboración con los Servicios Públicos de Empleo desti-
nadas a proporcionar una orientación personalizada a los demandantes de empleo.

B. Servicios de Orientación para el Empleo y Asistencia al Autoempleo. Son
aquellas acciones técnicas de información, orientación, acompañamiento u otros
procedimientos que faciliten la mejora de la posición en el mercado de trabajo
del demandante de empleo y la búsqueda de empleo por cuenta ajena o, en su
caso, el inicio de una actividad empresarial. Estas acciones se podrán realizar de
manera individual a través de tutorías y en forma de actividades en grupo.

C. Programa de Inserción Laboral. Incluye, en lo referente a los jóvenes poco
cualificados, acciones de orientación de carácter personalizado destinadas a faci-
litar la inserción laboral, incluyendo la canalización de los individuos a cursos de
formación. Asimismo, estas actuaciones también incluyen la llamada Renta Ac-
tiva de Inserción, que combina el mantenimiento de rentas con las medidas de
activación, pero que se encuentra destinada a los mayores de 45 años.

Fuente: Elaboración propia a partir de Alujas (2003) y de la información disponible en la web del Ins-
tituto Nacional de Empleo (www .inem.es).
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Cuadro 6.2
Formación Profesional para el Empleo

La reforma de la formación profesional y ocupacional en 2007 supone la integración
de la formación a desempleados y la formación continua (ocupados) bajo la denominación
de Formación Profesional para el Empleo. Este sistema comprende tres iniciativas:

A. Formación de demanda: pretende responder a las necesidades formativas específi-
cas de las empresas y sus trabajadores. Por un lado, contempla la financiación total o par-
cial de la formación que las empresas proporcionen a sus empleados, ya sea impartida por
la propia empresa o contratada con centros y entidades especializadas. La empresa conoce
a principio de cada año la cuantía de la financiación pública para capacitación de la que dis-
pondrá (crédito de formación) y que se calcula como un porcentaje (decreciente en función
del tamaño de la empresa) de las cotizaciones realizadas a la Seguridad Social por la empre-
sa en concepto de Formación Profesional en el año precedente. Esta cantidad se descuenta
a través de la aplicación de bonificaciones en las cuotas a la Seguridad Social. Por otro lado,
la empresa ve incrementado su crédito de formación si concede al trabajador un Permiso In-
dividual de Formación, consistente en autorizar al empleado a que dedique parte de su jor-
nada laboral a cursar alguna formación que le proporcione una certificación oficial. Asimis-
mo, se contemplan beneficios adicionales para las pequeñas y medianas empresas.

B. Formación de oferta: comprende aquellas acciones y planes formativos destinados
a los trabajadores ocupados y desempleados con el objeto de favorecer el desempeño cua-
lificado de sus profesiones y facilitar su acceso al empleo. En el caso de los trabajadores
ocupados, se priorizan aquéllas acciones relacionadas con sectores de interés general y
aquellos tipos de capacitación de carácter transversal que favorezcan el reciclaje y recua-
lificación de los trabajadores a través de planes formación impartidos por or ganizaciones
sindicales y empresariales. En el caso de los desempleados, las acciones formativas son
fundamentalmente los planes programados por las administraciones autonómicas, que de-
ben potenciar especialmente la realización de prácticas profesionales y la utilización de
nuevas tecnologías de la información. Dentro de los colectivos objetivo se consideran prio-
ritarios, dentro de los ocupados, trabajadores de pequeñas y medianas empresas, mujeres,
afectados y víctimas del terrorismo y de la violencia de género, mayores de 45 años, tra-
bajadores con baja cualificación y personas con discapacidad. Dentro de los desemplea-
dos, las acciones deben privilegiar a mujeres, jóvenes, personas con discapacidad, afecta-
dos y víctimas del terrorismo y de la violencia de género, desempleados de lar ga duración,
mayores de 45 años y personas con riesgo de exclusión social.

C. Formación en alternancia con el empleo: se encuentra integrada por las acciones
de capacitación de los contratos de formación y por los programas públicos de empleo-
formación para desempleados. En el primer caso, la financiación se realiza a través de bo-
nificaciones en las cuotas pagadas a la Seguridad Social.

D. Apoyo, acompañamiento y acciones complementarias a la formación. Se trata, bá-
sicamente, de un sistema de información y orientación profesional destinado a que el tra-
bajador conozca las eventuales oportunidades de empleo, capacitación y reconocimiento
de formación que se encuentren disponibles.

En todos los casos, cuando sea posible, se hace hincapié en qué, en la medida de lo posi-
ble, los trabajadores reciban una certificación de la formación recibida (certificado de profe-
sionalidad), con carácter modular , que acredite la formación recibida.

Fuente: Elaboración propia a partir de la información disponible en las webs del Instituto Nacional de
Empleo (www.inem.es) y de la Unión General de Trabajadores (www.ugt.es/formacionparaelempleo/) y
de MTAS (2008).
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Cuadro 6.3
Los Programas de Escuelas Taller y Casas de Oficios 

y los Talleres de Empleo

La creación de los Programas de Escuelas Taller y Casas de Oficios en 1985
responde al objetivo de ofrecer formación profesional ocupacional y en alternan-
cia con la práctica profesional a fin de facilitar la inserción laboral de los partici-
pantes en los cursos en puestos de trabajo que se adecuen a la formación recibi-
da. Las Escuelas Taller y Casas de Oficios, que pueden ser promovidas por los
distintos niveles de la Administración Pública y sus or ganismos autónomos y por
entidades privadas sin ánimo de lucro, se dirigen al colectivo integrado por los jó-
venes mayores de 16 años y menores de 25 que se encuentren en situación de des-
empleo (acreditada a través de su inscripción en la oficina de empleo) y que cum-
plan los requisitos para suscribir un contrato de formación. El proceso de selección
consta de dos pasos. En un primer momento, los interesados deben presentar una
solicitud de demanda con sus datos (incluyendo su motivación para participar en
los programas) en las oficinas de empleo estatales o regionales. Posteriormente,
los servicios de empleo estatales —o, en su caso, autonómicos—, conjuntamente
con las entidades promotoras, realizan una preselección de los candidatos conce-
diendo prioridad a los colectivos con más dificultades de inserción (mujeres, dis-
capacitados, perceptores de prestaciones por desempleo o parados de lar ga dura-
ción, entre otros).

Las Escuelas Taller tienen una duración entre uno y dos años, constando de dos
etapas diferenciadas. La primera etapa consta de un periodo de formación profesio-
nal teórica práctica de seis meses (durante la cual los alumnos reciben una ayuda eco-
nómica en concepto de beca de formación cuyo importe depende de las Comunida-
des Autónomas pero que, por término medio, se encuentra entre 6 y 9 euros por día
de asistencia). En la segunda etapa, de entre seis y 18 meses, los alumnos suscriben
un contrato de formación con la entidad promotora. Durante este lapso, los alumnos,
a la vez que continúan recibiendo formación, desarrollan un trabajo de utilidad pú-
blica y social (por ejemplo, restauración del patrimonio histórico-artístico, preserva-
ción del medio natural o rehabilitación de un entorno urbano) por el que perciben un
75% del salario mínimo. Aparte de la adquisición de capacitación y experiencia la-
boral, aquéllos que finalizan el programa reciben un título educativo básico si care-
cían de él, formación básica en informática y riesgos laborales, conocimientos sobre
las posibilidades que ofrece el trabajo autónomo o crear una empresa propia y ase-
soramiento sobre esta materia durante los seis meses posteriores al programa.

Las Casas de Oficios, por su parte, limitan su duración a un año, con una pri-
mera etapa teórico-práctica de formación profesional y un segundo periodo de em-
pleo en la entidad promotora bajo un contrato de trabajo para la formación en con-
diciones similares a las de las Escuelas Taller.

Por último, existe otro tipo de programas, los llamados Talleres de Empleo,
cuya organización, en líneas generales, se asemeja a la de las Escuelas Taller, con
la diferencia de que los Talleres están dirigidos a los desempleados de 25 ó más
años.

Fuente: Elaboración propia a partir de la información disponible en la web del Instituto Nacional de
Empleo (www.inem.es).
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Cuadro 6.4
Los Programas de Garantía Social de Iniciación Profesional (PGS) 

y los Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI)

Los PGS fueron creados en 1990 dirigidos a proporcionar formación general y profesio-
nal a jóvenes entre 16 y 21 años (aunque el límite máximo puede ampliarse, dependiendo de
la Comunidad Autónoma, hasta los 25 años de edad) que no habían completado la Enseñanza
Secundaria Obligatoria ni poseían titulación alguna de Formación Profesional. Normalmente,
el alumnado incluye jóvenes con necesidades educativas especiales debido a alguna discapa-
cidad o minusvalía intelectual e individuos desempleados que no han completado la ESO y
que presentan un alto riesgo de exclusión social. El objetivo último de los PGS era facilitar la
reincorporación de los jóvenes al sistema educativo (especialmente a los de Formación Profe-
sional de Grado Medio tras presentarse y superar las pruebas de acceso correspondientes) o su
inserción profesional. Los PGS, cuya duración se encontraba entre seis y dieciocho meses po-
dían ser desarrollados en centros educativos (fundamentalmente institutos de educación secun-
daria), entidades locales, entidades privadas sin ánimo de lucro y Or ganizaciones No Guber-
namentales. La temática de los cursos es variada, aunque, en la mayor parte de los casos, se
basa en una identificación previa de los nichos laborales en los mercados de trabajo locales.
La selección de los participantes se basa en criterios establecidos por las Comunidades Autó-
nomas. En caso de que el número de solicitantes excediera el cupo del programa, la asigna-
ción de plazas se realizaba por diferentes procedimientos que podían ir desde una propuesta
de selección por parte de los profesores de secundaria del centro hasta el sorteo. Por último,
además de la orientación eminentemente práctica que caracteriza la enseñanza en los PGS, los
alumnos, en algunos de los programas, cuentan con la posibilidad de realizar prácticas en em-
presas locales, aunque esta opción no se encuentra disponible en todos los PGS.

El Gobierno de España, en el año 2007, aprobó la sustitución de los PGS, sobre los que
se disponía de muy pocas evaluaciones y que desaparecerán definitivamente, por los PCPI, que
comenzaron su andadura en el ejercicio 2008-2009. Estos programas se dirigen al mismo co-
lectivo objetivo de los PGS, con la intención de reforzar la posibilidad de reenganche al siste-
ma educativo, ampliar, aunque de forma voluntaria, la duración del periodo formativo y ga-
rantizar prácticas en centros de trabajo o empresas. Los PCPI constarán de una primera parte
compuesta por módulos obligatorios, que incluyen un parte específica (destinada a proporcio-
nar al alumno formación para el trabajo) y una parte general, que tiene como finalidad la ad-
quisición por parte de los alumnos de conocimientos básicos relacionados con el currículo de
Primaria y ESO y proporcionar a los jóvenes orientación laboral y nociones de uso de las nue-
vas tecnologías de la información, entre otras competencias. Asimismo, los PCPI disponen,
una vez completada la parte obligatoria del programa, la posibilidad de cursar de forma opta-
tiva una serie de módulos voluntarios, or ganizados en torno a conocimientos básicos en len-
gua castellana, literatura, lengua, ciencias sociales, matemáticas, geografía e historia, tecnolo-
gía, educación plástica, música, ciencias de la naturaleza y educación física, en la línea del
currículo de la ESO. La principal novedad de los PCPI es que aquéllos que hayan superado
los módulos obligatorios y voluntarios tendrán derecho a la expedición del titulo de ESO y ,
por lo tanto, acceso a todos los estudios a los que esta certificación da paso, en especial los
CFGM. La duración de estos programas, respondiendo a reclamaciones de los educadores en
los PGS, se amplia, pudiendo estar comprendida entre 1.050 y 1.800 horas (dos cursos).

Fuente: Elaboración propia a partir de la información disponible en la web del Ministerio de Educación,
Política Social y Deporte (www.mepsyd.es), León y Grupo de Investigación FORCE (2000), León y Do-
mingo (2000), León y Díaz (2002) y Merino et al. (2006).
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Cuadro 6.5
Las subvenciones al empleo

Tras la reforma laboral de 2006 (Ley 43/2006) en España existen diversas políticas
de subsidio a los empleadores destinadas a mejorar las tasas de ocupación e ingresos de
los trabajadores jóvenes poco cualificados. Estas líneas de actuación son las siguientes:
A. Bonificaciones a la contratación indefinida

A.1. Jóvenes entre 16 y 30 años: 800 euros anuales durante 4 años.
A.2. Otras políticas de carácter general con efectos potenciales sobre los trabajadores jó-

venes de baja cualificación:
• Bonificaciones destinadas a la contratación de mujeres desempleadas o víctimas de la violen-
cia doméstica, contratadas en los 24 meses posteriores a la maternidad, con 5 años de inacti-
vidad laboral y 3 años de experiencia laboral: 850/1.200/1.200 euros anuales durante 4 años.
• Otros colectivos. Bonificaciones a la contratación de desempleados de lar ga duración y
trabajadores en riesgo de exclusión social y víctimas de la violencia doméstica: 600/800
euros anuales durante 4 años.
• Conversión de contratos de formación en contratos indefinidos y contratos de relevo o
sustitución por jubilación: 500 euros anuales durante 4 años.
• El Gobierno ha propuesto en octubre de 2008 establecer una bonificación de 1500 eu-
ros anuales a la contratación de desempleados con car gas familiares.
B. Bonificaciones a la contratación temporal:

• Bonificaciones a la contratación de víctimas de la violencia de género y personas en
riesgo de exclusión social: 600/500 euros durante la vigencia del contrato.
• Bonificaciones para la contratación en régimen de interinidad (desempleados que susti-
tuyan a trabajadores autónomos o por cuenta ajena con contrato suspendido por materni-
dad o paternidad; personas que sustituyan a trabajadoras víctimas de la violencia de géne-
ro; desempleados perceptores de prestaciones de desempleo durante más de un año y que
sustituyan a trabajadores en excedencia para el cuidado de familiares): exención de la cuo-
ta empresarial del 100% por todas las contingencias durante la vigencia del contrato; 100%
de la cuota empresarial por contingencias comunes tras la sustitución o un máximo de 6
meses en supuestos especiales; 95, 60 y 45% de la cuota empresarial por contingencias co-
munes durante el primer , segundo y tercer año de excedencia del empleado sustituido.
• Bonificaciones a la contratación de personal investigador en formación (con contrato de
prácticas o beca): 30% de la cuota empresarial por contingencias comunes durante un año.
C. Bonificaciones a la contratación temporal o indefinida. Bonificaciones a la contratación
de trabajadores de baja por maternidad y empleados de hogar en familia numerosa: 100% de
la cuota empresarial por todas las contingencias; 45% de la cuota empresarial de las cuotas
al Régimen especial de empleados de hogar durante el tiempo de cuidado de la familia nu-
merosa. D. Bonificaciones para el mantenimiento del empleo indefinido: mujeres con contra-
to suspendido y reincorporadas tras la maternidad: 1.200 euros anuales durante 4 años. 

Asimismo, existe toda una batería de bonificaciones adicionales establecidas por las
Comunidades Autónomas (véase García-Pérez y Sanz, 2007, para una descripción de las
más relevantes).

Fuente: Elaboración propia a partir de la información disponible en la web del Instituto Nacional de
Empleo (www.inem.es).
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Cuadro 6.6
Los subsidios al empleo autónomo y pequeñas 

y medianas empresas de nueva creación

A. Exenciones del pago de cuotas a la Seguridad Social

A.1. Mujeres reincorporadas a la actividad autónoma en los 2 años posteriores a la
maternidad: 100% de la cuota por contingencias comunes (correspondiente a la base
mínima) durante un año.
A.2. Incorporación de trabajadores jóvenes al régimen de trabajadores autónomos
(hombres hasta 30 años y mujeres hasta 35 años): 30% de sus cuotas a la Seguridad
Social durante 30 meses.
A.3. La reducción de cuotas a la Seguridad Social para la contratación de asalariados.
B. Capitalización de prestaciones de desempleo para el inicio de una actividad la-
boral como trabajador independiente o en una cooperativa: aquellos desempleados
a los que resten al menos 3 meses de prestación pueden capitalizar el 40% de la cuan-
tía de la prestación a la que tendrían derecho para financiar la inversión inicial o el
pago de cuotas a la Seguridad Social. En octubre de 2008, el gobierno anunció su in-
tención de elevar este porcentaje hasta el 60%.
C. Subvenciones para la promoción del empleo autónomo. Destinados a desemple-
ados registrados en el INEM y graduando las ayudas de acuerdo con el siguiente or-
den: desempleados en general, jóvenes hasta 30 años, mujeres, discapacitados y mu-
jeres con discapacidad.
C.1. Subvención por el establecimiento como trabajador autónomo o por cuenta pro-
pia: hasta 10.000 euros.
C.2. Subvención financiera: reducción de hasta 4 puntos del tipo de interés de prés-
tamos destinados a inversiones, hasta un máximo de 10.000 euros.
C.3. Subvención para asistencia técnica: financiación de un 75% del coste de finan-
ciación de servicios externos destinados a mejorar el desarrollo de la actividad em-
presarial, estudios de viabilidad, or ganización, comercialización u otros de naturale-
za análoga en el momento de puesta en marcha de la actividad, hasta un máximo de
2.000 euros.
C.4. Subvención para formación: financiación de un 75% del coste de cursos rela-
cionados con la dirección y gestión empresarial y con nuevas tecnologías, hasta un
máximo de 3.000 euros.
D. Subvenciones para empresas I+E. Se trata de ayudas destinadas a proyectos em-
presariales de empleo estable, concretamente empresas de nueva creación, viables téc-
nica y financieramente, apoyadas por una Comunidad Autónoma o Corporación Lo-
cal, con plantilla no superior a 25 trabajadores, con una producción relacionada con
sectores actividades o actividades tradicionales cuyas necesidades no estaban cubier-
tas en la zona y que contemple la asociación con cooperativas o la contratación de
trabajadores.
D.1. Subvención para la contratación indefinida de desempleados: hasta 4.080,10
euros por trabajador.
D.2. Subvención financiera para la reducción del tipo de interés de los préstamos
destinados a inversiones: hasta 5.108,60 euros por contrato indefinido.
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Cuadro 6.6 (Cont.)

Los subsidios al empleo autónomo y pequeñas 
y medianas empresas de nueva creación

Fuente: Elaboración propia a partir de la información disponible en la web del Instituto Nacional de
Empleo (www.inem.es).

Cuadro 6.7
Empleo público y en el tercer sector

A. Programas de adquisición de experiencia laboral a través de empleo de in-
terés social. Destinados a la contratación de desempleados —priorizando aquéllos
que presenten discapacidades, con menor nivel de protección y mayores responsabi-
lidades familiares— para la realización de obras y servicios de interés general y so-
cial, el objetivo de estos planes es proporcionar experiencia profesional a trabajado-
res desocupados para facilitar su inserción futura en el mercado laboral. La puesta en
práctica de estos planes se realiza a través de la colaboración entre Servicios Públi-
cos de empleo (estatal o autonómico, según corresponda) y puede contar , además,
con la participación de Comunidades Autónomas, Órganos de la Administración del
Estado y sus or ganismos autónomos, Universidades y entidades sin ánimo de lucro.
El periodo máximo de ejecución de estos programas es de un año y la contratación
debe realizarse, salvo excepciones, a través de una oferta de trabajo genérica.

B. Programa de Fomento del Empleo Agrario. La finalidad de este progra-
ma, sucesor del antiguo Plan de Empleo Rural (PER), pasa por la contratación
de trabajadores agrarios eventuales en Andalucía, Extremadura y zonas rurales
deprimidas que se encuentran desempleados para la realización de obras y servi-
cios de interés social y general (construcción de jardines, alumbrado, infraestruc-
turas, etc.). Este plan se orienta, fundamentalmente, a mejorar la situación eco-
nómica de los colectivos beneficiarios más que a proporcionar una capacitación
que permita una inserción laboral exitosa en un sector diferente. Las condiciones
de acceso al programa son similares a las establecidas en el caso de los Progra-
mas de adquisición de experiencia laboral a través del empleo de interés social y
la financiación del programa corre a car go del Servicio Público de Empleo Esta-
tal (que sufraga los costes salariales de los proyectos) y de las Comunidades Au-
tónomas (que asumen la financiación de los materiales).

Fuente: Elaboración propia a partir de la información disponible en la web del Instituto Nacional de
Empleo (www.inem.es).

D.3. Subvención de apoyo a la función gerencial para ayudar al promotor o empre-
sario en la toma de decisiones para la instalación de la empresa: hasta 12.020,24 euros.
D.4. Subvención por asistencia técnica para la contratación de expertos técnicos de
alta cualificación: hasta 18.030,36 euros.
D.5. Subvención para cooperativas y sociedades laborales calificadas como I+E:
hasta 4.808,10 euros por socio trabajador .
D.6. Las empresas calificadas como I+E, tendrán derecho a un incremento del 10%
de la cuantía de las subvenciones, cuando su actividad productiva se inscriba dentro
de los nuevos yacimientos de empleo.



3.2.3. Medidas generales de empleo, regulaciones y salarios mínimos

El estudio de las intervenciones que pueden afectar de alguna formar
a la empleabilidad o condiciones salariales de los trabajadores poco cua-
lificados no puede pasar por alto el impacto de las medidas relacionadas
con la flexibilización del mercado laboral. La literatura sobre este tema,
especialmente la teórica, es muy amplia, de forma que aquí sólo se reco-
gen algunas de las conclusiones más importantes que emanan de una re-
visión de la misma:

— La flexibilización del mercado laboral ha sido, posiblemente, uno
de los mayores objetos de discusión durante la última década dentro de
la política de empleo española. Dolado et al. (2000) aducen que una de
las causas de los problemas de inserción en los jóvenes de baja cualifi-
cación radica en la inflexibilidad de algunas instituciones del mercado
laboral y un fuerte incremento de la mano de obra cualificada en los
años 90, que habría llevado a que muchos jóvenes con formación supe-
rior ocuparan puestos que requerían un bajo nivel de cualificación. Exis-
te cierto consenso en que las medidas introducidas para facilitar la con-
tratación temporal han llevado a una polarización y segmentación del
mercado de trabajo, donde existe un sector del empleo que goza de re-
lativa estabilidad y otro colectivo de trabajadores intensamente expues-
tos a la rotación (T oharia y Malo, 2000). El impacto sobre la creación
de empleo habría sido bastante reducido (T oharia, 1999), fundamental-
mente resultando en mayor creación de puestos de trabajo en épocas de
expansión económica —a expensas de menor productividad, salarios y
seguridad laboral— y mayor destrucción de empleo en las recesiones
(Muñoz de Bustillo, 2005)14. En perspectiva comparada, las tasas de em-
pleo entre jóvenes y trabajadores poco cualificados no parecen estar ex-
plicadas por la distinta intensidad de los mecanismos de flexibilidad la-
boral para el empleador disponibles en cada economía (Schmitt y
Wadsworth, 2005).

— En particular, la evidencia sobre los efectos del Salario Mínimo
Interprofesional (SMI) sobre el empleo en España es especialmente es-
casa y heterogénea, aunque de existir efectos, tanto positivos como ne-
gativos, el colectivo de jóvenes con baja cualificación —cuya produc-
tividad es baja debida a la falta tanto de formación reglada como de
experiencia laboral— es el grupo más susceptible de verse afectado. Por
un lado, Dolado et al. (1997) señalan, utilizando la Encuesta de Estruc-
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14 Una revisión crítica, a la par que original, sobre los efectos de la flexibilización so-
bre el empleo y el bienestar puede encontrarse en A TKINSON y MICKLEWRIGHT (1991), FREE-
MAN (1995), GREGG y MANNING (1997), ATKINSON (1999) y AGELL (1999). Para una revisión
exhaustiva de la literatura empírica véase H OWELL (2005). 



tura Salarial, que el salario mínimo habría tenido un impacto positivo
sobre los trabajadores de baja cualificación; Pérez et al. (2002) y Gon-
zález et al. (2003), por su parte, a partir de datos agregados regionales,
apuntan que el salario mínimo habría tenido un pequeño impacto nega-
tivo sobre el empleo adolescente y juvenil, respectivamente. En cam-
bio, González (1997) encuentra que el salario mínimo reduce el empleo
adolescente, afecta escasamente a las mujeres y tiene un efecto positi-
vo sobre la ocupación de los jóvenes entre 20 y 24 años. El reciente
trabajo de Cebrián et al. (2008) encontraba resultados completamente
opuestos según explotase la Encuesta de Coyuntura Laboral (que indi-
caba un fuerte efecto negativo del SMI) o la EP A (que apuntaba hacia
la ausencia de impacto del SMI sobre el empleo). En todo caso, el es-
tudio del impacto de esta medida está lejos de estar claro para el caso
español, fundamentalmente por la ausencia de bases de micro-datos lon-
gitudinales. Curiosamente España ofrece un interesante caso de estudio
para conocer el impacto del aumento del SMI sobre el empleo juvenil.
Hasta 1998 existía un SMI para mayores de 18 años, y otro para me-
nores de esta edad, que en el último año de vigencia era un 1 1% infe-
rior. En 1998 se eliminó esa diferencia, lo que supuso un aumento del
SMI para los menores de 18 años del 15% (frente a un aumento del
2,6% para el resto). Este cambio no parece haber causado un impacto
significativo sobre el empleo de este colectivo de edad, al menos a cor-
to plazo.

No obstante, si se examina el estado de la cuestión en esta ma-
teria, dista de existir un consenso. De la clásica visión del salario mí-
nimo como un instrumento destructor de empleo, aunque reductor de
la desigualdad salarial, se ha pasado a una situación donde una gran
parte de academia señala que los efectos de incrementos pequeños o
moderados del salario mínimo sobre el empleo son prácticamente in-
significantes, circunstancia vinculada, esencialmente, a la existencia
de poder de mercado por parte de las empresas (Manning, 2003; Bo-
eri y Van Ours, 2008) o de mercados de trabajo segmentados (Fields,
1997).

Por último, como se desprende del análisis de la figura 6.3 el salario
mínimo de España, es de los más bajos de la UE (15), tanto en términos
absolutos como en paridad de poder de compra, esto es, teniendo en cuen-
ta los diferenciales de precios existentes entre los distintos países. El bajo
nivel del suelo salarial fijado por el SMI también se refleja en términos
relativos, ya que el salario mínimo sólo supone el 42% del salario me-
dio. Por todo ello no parece que éste sea un factor muy importante a la
hora de explicar los problemas de inserción laboral de la población con
menores estudios.
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Figura 6.3
Salarios mínimos interprofesionales en la Unión Europea y la OCDE 

Nota: En algunos casos los % de salario mínimo sobre el salario medio no corresponden exactamente a
2007: Rumanía (2002); Canadá, Francia, Eslovenia, Grecia, Eslovenia y Australia (2006); Lituania (2007).
Fuente: Elaboración propia a partir de información estadística de Eurostat y la OCDE.

En euros corrientes (2º trimestre de 2008)

En unidades de Paridad de Poder de Compra, PPC (2008)

Como % de la remuneración media en la industria y los servicios (2007)



3.3. El problema de la evaluación de políticas activas15

3.3.1. La evaluación micro-econométrica: la literatura de los efectos
del tratamiento

En primer lugar, a la hora de realizar cualquier tipo de evaluación,
debe establecerse cuál es el parámetro de interés, es decir , cuáles son los
efectos del programa que se tratan de medir . Hay al menos dos paráme-
tros que pueden ser de interés para los diseñadores de políticas públicas:
el efecto promedio del tratamiento (en inglés, a verage treatment effect,
ATE) y el efecto promedio del tratamiento sobre los tratados (en inglés,
average effect of treatment on the treated, TT).

En la jerga económica (como en otras ocasiones importada de la me-
dicina), el tratamiento hace referencia a la aplicación de una política y el
individuo tratado es aquél que se beneficia de un determinado programa
o política. El efecto promedio del tratamiento sería el efecto esperado del
tratamiento sobre una persona de la población total elegida aleatoriamen-
te en una determinada dimensión de interés (empleo, salarios, etc.). En
otras palabras, sería el efecto medio de la política si se aplicara a todos
los individuos de la población (tratados y no tratados). Por su parte, el
efecto promedio del tratamiento sobre los tratados se refiere al efecto pro-
medio de la política sobre aquéllos que efectivamente están expuestos al
programa.

Formalmente, sea Yi la medida de interés y venga el tratamiento re-
presentado por la variable Ti, con Ti = 1 si el individuo es beneficiario de
la política y Ti = 0 en otro caso. El impacto del programa en la medida
de interés para el individuo i será, simplemente

Gi = Y T
i – Y C

i [6.1]

donde Yi
T e Y i

N representan, respectivamente la situación el individuo
cuando recibe y no recibe el tratamiento. El ATE puede expresarse como

ATE = E(G) = E(YT – YN) = Pr(T = 1)E = (G | T = 1) +

+ Pr(T = 0)E(G = | T = 0) [6.2]

Asimismo, el efecto promedio del tratamiento sobre los tratados pue-
de escribirse de la siguiente forma:

TT = E(G | T = 1) = E(YT | T = 1) – E(YN | T = 1) [6.3]
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Es posible definir, consecuentemente, el efecto promedio del tratamien-
to sobre los no tratados ( average treatment effect on the untreated, TU):

TU = E(G | T = 0) = E(YT | T = 0) – E(YN | T = 0) [6.4]

De acuerdo con Ravallion (2008), el problema de la evaluación de
políticas es, básicamente, un problema de ausencia de información: en
la realidad, únicamente es posible observar cuál es la situación en la
que se encuentran los individuos que se benefician de política tras su
aplicación (Yi

Tcuando Ti = 1) y la que corresponde a los individuos no
tratados cuando no se ven afectados por el programa bajo estudio ( Yi

N

cuando Ti = 0). Por el contrario, no podemos observar en la realidad
cuál será la situación del individuo afectado por un determinado pro-
grama en el caso de que no se beneficiase del mismo ( Yi

N cuando Ti =
1), ni la situación del individuo al que no se aplica la política pública
en cuestión en una situación contrafactual en la que éste fuese benefi-
ciario  (Yi

N cuando Ti = 0).

Adaptando esta lógica a nuestro caso, la evaluación de un programa
destinado a mejorar, por ejemplo, la empleabilidad o ingresos de los jó-
venes de baja cualificación, sólo será posible observar , tras la implemen-
tación del programa entre una proporción de este colectivo, la situación
de los beneficiarios del programa tras verse afectados por el mismo y la
situación de los no beneficiarios. No podremos observar, en cambio, cómo
se encontrarían los jóvenes que fueron objeto de una determinada políti-
ca pública en el escenario hipotético de que no hubieran participado y la
situación de los jóvenes a los que no se les aplicó el programa en una si-
tuación contrafactual en la que hubiesen disfrutado del mismo. La figu-
ra 6.4 ilustra la explicación precedente con mayor claridad, suponiendo
que la política a evaluar es un curso de formación para jóvenes desem-
pleados afectados por el fracaso escolar .

Una posible forma de estimación consistiría, precisamente, en com-
parar, tras la aplicación del programa, la situación de beneficiarios y no
beneficiarios, es decir, computar el impacto de la política pública de la
siguiente forma:

E(YT | T = 1) – E(YN | T = 0) [6.5]

El problema es que esta aproximación sólo proporcionará un buen
estimador del efecto del programa —del ATE— en el caso en el cual se
cumpliese

E(YT | T = 0) = E(YT | T = 1) [6.6]

E(YN | T = 1) = E(YN | T = 0)
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En este caso, se verificaría que

ATE = E(G) = Pr(T = 1) E(G | T = 1) + Pr( T = 0) E(G | T = 0) =

= Pr(T = 1) [E(Y T | T = 1) – E(Y N | T = 1)] +
[6.7]

+ Pr(T = 0) [E(Y T | T = 0) – E(Y N | T = 0) = 

= E (Y T | T = 1) E(Y T | T = 0)

Esta situación sólo ocurriría en el caso de que el programa (por
ejemplo, el curso de formación), fuese asignado aleatoriamente entre
los jóvenes o población de interés. El problema fundamental es que,
en general, esas condiciones no se cumplen en el caso de las políticas
sociales, cuya implementación esta unida, en casi la totalidad de los
casos, a un proceso de selección de beneficiarios. Este proceso puede
constar de varias partes. Por ejemplo, puede existir , por un lado, una
serie de criterios establecidos por la Administración Pública —o, en
términos generales, por los diseñadores de la política pública— y , asi-
mismo, es posible que la selección para el programa dependa de las
características (observables o no) de los propios individuos (por ejem-
plo, si éstos tienen que inscribirse en una oficina del servicio público
de empleo).
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Figura 6.4
El problema de la evaluación de políticas en el caso 

de un curso de formación

Fuente: Elaboración propia.



Si se cumple al menos la segunda de las condiciones especificadas
con anterioridad en la ecuación [6.6], la expresión dada por [6.5] repre-
sentará el TT.

A fin de caracterizar la relevancia del problema, usaremos dos ejem-
plos. En primer lugar, supongamos, por ejemplo, que disponemos de una
muestra de individuos dentro de los cuales hay algunos que reciben cur-
sos de formación y otros que no. Asúmase, adicionalmente, que el pro-
grama de formación no tiene ningún efecto sobre el empleo, de forma
que aquéllos que completaron el curso y posteriormente encontraron un
empleo lo hubieran hecho igualmente en ausencia de él. En un primer
ejemplo, partamos de un escenario que todos los beneficiarios de un cur-
so de formación forman parte de un colectivo discriminado laboralmen-
te por alguna característica observable que disminuye su probabilidad de
empleo. Si se evalúan los resultados del programa formativo a partir de
la diferencia entre el empleo en el grupo que recibió el curso y conclui-
ríamos que nuestra política tiene resultados perversos sobre la empleabi-
lidad de los individuos. En este caso, existe un sesgo hacia abajo (el efec-
to estimado del programa es menor que el impacto real) generado por
características observables. Si el problema de sesgo sólo se debe a ras-
gos observables, es posible utilizar distintas técnicas estadísticas multi-
variantes que permiten obtener estimaciones de los efectos del programa
con mayor exactitud. El segundo ejemplo, que entraña mayor dificultad
para el evaluador, es aquél en el cual los participantes en el programa pú-
blico se diferencian de los no tratados en características inobservables.
Supongamos, por ejemplo, que aquéllos que se matriculan en los cursos
son personas con alto grado de iniciativa y responsabilidad, cualidades
que son valoradas por los empleadores en el mercado de trabajo y favo-
recen las posibilidades de encontrar empleo. En este caso, si calculamos
de nuevo los efectos del programa como la diferencia entre las tasas de
empleo entre formados y no formados, aun cuando el programa no es re-
almente útil y los participantes en el curso que encontraron un trabajo hu-
biesen tenido éxito igualmente sin la presencia del programa, concluire-
mos que la política de formación ejerce efectos positivos sobre el empleo.
En este caso, el estimador del impacto de los cursos será sesgado hacia
arriba, es decir, sobreestimará los efectos del programa. La clave de este
resultado es que los individuos que se forman poseen características que
hacen que su éxito laboral sea mayor, lo que genera que encontremos ma-
yores tasas de empleo entre este colectivo.

Tras esta breve introducción a la literatura de los efectos del trata-
miento queda claro, por tanto, la importancia de contar con los instru-
mentos (recursos, bases de datos, voluntad política, información, etc.)
apropiados para construir escenarios contrafactuales lo suficientemente
convincentes como para llevar a cabo una evaluación satisfactoria y útil
para la toma de decisiones por parte de los responsables políticos.
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3.3.2. Técnicas básicas de evaluación de políticas

Existen diversas técnicas de evaluación de políticas públicas. A con-
tinuación se describen brevemente algunos de los enfoques más rele-
vantes16:

— Experimentos sociales. Como su nombre indica, esta aproxima-
ción trata de reproducir, en el ámbito de las Ciencias Sociales, los méto-
dos experimentales de las Ciencias Naturales. Para el caso que nos ocu-
pa el experimento se haría asignando la participación en el programa de
forma aleatoria entre toda la muestra, existiendo, de ese modo, un grupo
tratado y un grupo de control que contarían con idénticas características
a excepción del tratamiento, lo que permite estimar los efectos promedio
del programa mediante la simple comparación de medias. En algunos ca-
sos, es posible aprovechar distintas situaciones creadas de forma no in-
tencional al introducir o modificar ciertas políticas que, por ejemplo, res-
tringen su alcance a algunas zonas o individuos de forma aleatoria, lo que
proporciona un grupo de control, circunstancia en la cual hablamos de
experimento natural. Históricamente, la utilización los experimentos no
naturales en Ciencias Sociales ha sido muy limitada, dado que plantean
en algunos casos dilemas de tipo ético (por ejemplo, privar a un indivi-
duo de una prestación social para configurar un grupo de control) o in-
cluso de tipo legal (European Comissionn, 2006). No obstante, los expe-
rimentos han sido una técnica de evaluación usada con frecuencia en la
evaluación de políticas activas de empleo en Estados Unidos y es cada
vez más habitual en economía del desarrollo (Fay , 1996; Heckman et al.,
1999; Duflo et al., 2008).

— Métodos cuasi-experimentales. La aplicación de estos métodos
se circunscribe a situaciones en las cuales no existe un grupo de con-
trol y el investigador se enfrenta al enorme desafío de construir uno
apropiado. Estas técnicas representan siempre un segundo óptimo fren-
te a las aproximaciones de carácter experimental, donde la aleatorie-
dad se encuentra garantizada. Entre los métodos más utilizados para
llevar a cabo evaluaciones cuasi-experimentales se encuentran los si-
guientes:

• El análisis de corte transversal mediante MCO (y modelos econo-
métricos simples como logit o probit). Este método sólo resulta apropia-
do para estimar el ATE cuando el grupo de no tratados no es aleatorio,
pero se diferencia del grupo de tratamiento únicamente en características
observables que podemos tener en cuenta en el análisis.
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• Comparación de la variable de interés en los participantes antes
y después del programa. Este método adopta como contrafactual de la
participación en el programa el estado de los individuos antes de que se
pusiera en práctica, lo que permite estimar el TT mediante el uso de da-
tos longitudinales o datos agregados de corte transversal referidos a va-
rios momentos del tiempo. El principal problema de este estimador radi-
ca en la posible existencia de heterogeneidad inobservable que varía a lo
largo del tiempo o cambios en la situación económica a lo largo del tiem-
po que puedan afectar a la variable de interés.

• Diferencias en diferencias. Este estimador compara los cambios
en la variable de interés en participantes y no participantes en el pro-
grama. Esta aproximación se basa en la disponibilidad de información
de datos longitudinales —o de corte transversal en los que sea posible
identificar a los tratados o no tratados— al menos en algún momento
anterior y algún instante posterior a la aplicación de la política. Bajo el
supuesto de que todas las diferencias no observables invariantes en el
tiempo, la discrepancia entre las diferencias en la variable de interés en-
tre el grupo tratado y el de control recogerán el efecto de tratamiento.
Asimismo, es posible utilizar estimadores basados en diferencias de ma-
yor orden.

• Propensity Score Matching (PSM). Esta técnica, cuyo uso se ha
generalizado y ampliado en los últimos años gracias a la creciente fa-
cilidad para su implementación, relacionada con los avances del soft-
ware, se basa en la construcción de un grupo de control con similar
probabilidad de tratamiento que los participantes en el programa (con-
dicionada a una serie de características observables). Normalmente, la
fortaleza de este método depende de la disponibilidad de variables
apropiadas para controlar y de la disponibilidad de bases de datos de
suficiente tamaño. Una de las principales ventajas del PSM sobre la
utilización de métodos simples como MCO es que esta técnica no im-
pone linealidad en la relación entre la medida de interés y las caracte-
rísticas observables.

• Regresiones en discontinuidad. En ocasiones, la participación en
un programa público se basa en reglas de acceso de elevado grado de
exactitud y conocidas por el investigador , lo que determina la existencia
de un punto de corte que determina quiénes serán beneficiarios del pro-
grama. Esta circunstancia permite construir un grupo de control a partir
del colectivo que se ha quedado a las puertas de entrada al programa en
cuestión y que se asume similar al grupo de tratados que se encuentra in-
mediatamente por encima del umbral que determina si un individuo se
beneficia o no de una política. En este caso, el efecto estimado debe in-
terpretarse como un impacto promedio del programa en la zona de dis-
continuidad. Si un programa se aplica a los individuos de determinadas
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zonas geográficas o características personales observables, puede ser
apropiado utilizar las regresiones en discontinuidad para evaluar la polí-
tica en cuestión.

• Variables instrumentales. Esta técnica, con larga tradición en Eco-
nomía, se basa en la capacidad del investigador para encontrar una va-
riable correlacionada —tanto como sea posible— con la participación en
el programa y, al mismo tiempo, que sea independiente de la variable de
interés (por ejemplo, empleo o salarios). No resulta sencillo en absoluto
encontrar una buena variable instrumental. No obstante, a veces el pro-
ceso de implementación de los programas genera alguna variable instru-
mental apropiada. Por ejemplo, en algunos casos un programa de forma-
ción ha sido ofertado aleatoriamente a un cierto grupo de individuos, de
los cuáles sólo una parte deciden participar en él. En este caso haber re-
cibido una oferta de formación puede constituir un buen instrumento, en
la medida que se encontrará fuertemente correlacionada con la asistencia
al curso (aquéllos que no han recibido oferta, necesariamente, no podrán
participar en la acción formativa), a la vez que, a priori, no afectará a la
empleabilidad de un individuo.

Una técnica en íntima relación con las variables instrumentales es
la utilización de ecuaciones de selección, a saber, tratar de modelizar ex-
plícitamente la participación de los individuos en la política pública 17.
Para ello, suele ser altamente aconsejable contar con alguna variable ex-
plicativa del proceso de selección que no afecte a la variable objeto de
estudio18.

• Análisis de duración. Este método exige la existencia de informa-
ción sobre el tiempo que los individuos han permanecido en un determi-
nado estado de interés (por ejemplo, desempleo), permitiendo conocer
cómo una política concreta afecta al periodo en que cada sujeto se en-
cuentra en la situación que deseamos estudiar . La conveniencia de esta
técnica —por otro lado, exigente en materia de datos— para aproximar-
se a este tipo de problema descansa en la posibilidad de aislar el efecto
de las políticas implementadas durante el periodo de observación de la
influencia de características inobservables de los individuos que se man-
tienen constantes a lo lar go del tiempo.

Políticas de empleo frente al fracaso y el abandono escolar 281

17 Véase HECKMAN y NAVARRO-LOZANO (2004) para mayores detalles acerca de las rela-
ciones entre variables instrumentales, modelos con ecuación de selección y PSM. 

18 Esta condición, a la que la literatura econométrica se refiere como existencia de res-
tricciones de exclusión, no es, desde el punto de vista teórico, absolutamente indispensable
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3.3.3. La evaluación macro-econométrica

Aparte de las críticas específicas que enfrentan cada uno de los mé-
todos descritas anteriormente, el principal problema que afecta a las eva-
luaciones basadas en la literatura de efectos del tratamiento es la dificul-
tad para computar cuáles son los efectos de inercia (en la literatura a
veces se denomina, de forma confusa a nuestro entender , pérdida irrecu-
perable de empleo, o peso muerto, por el término inglés deadweight
losss), sustitución y desplazamiento que, afectarían, fundamentalmente, a
las políticas de subsidio de la contratación y ayudas para la apertura de
nuevas empresas, respectivamente. El primero de ellos se refiere a los in-
dividuos que se benefician de la política que hubiesen encontrado em-
pleo de todas formas, en cuyo caso la política sería redundante. El efec-
to sustitución remite, en este marco, a que el empleador simplemente
contrate un trabajador subsidiado en lugar de otro individuo que no le
proporcionará dicho subsidio y que hubiera contratado de no existir la
ayuda. Por su parte, el efecto desplazamiento se refiere a las pérdidas de
empleo derivadas de la reducción de cuota de mercado de una empresa
que no disfrute del subsidio frente a otra empresa de nueva creación gra-
cias a la política evaluada. Estos impactos, que forman parte de lo que
ha venido denominando como efectos de equilibrio general, pueden ha-
cer que el efecto bruto del programa (medido a partir de los resultados
en los participantes) sean diferentes a los efectos netos del mismo, es de-
cir, teniendo en consideración la posibilidad de sustitución o desplaza-
miento. La relevancia de estos problemas en las evaluaciones micro-eco-
nométricas depende en gran medida de la escala de aplicación del
programa, ya que estos efectos de equilibrio general serán reducidos en
el caso de programas focalizados en colectivos poco numerosos.

Las evaluaciones macro-econométricas permiten superar en parte es-
tas dificultades, en la medida que ofrecen una medida —aunque imper-
fecta— de los efectos de equilibrio general de las políticas sociales, en
particular, de las laborales. Sin embargo, presentan dos problemas impor-
tantes. En primer lugar, estas evaluaciones a menudo se basan en la con-
sideración conjunta de varias categorías de políticas de empleo relativa-
mente amplias, que engloban programas que pueden presentar muy
distintas características y ejercer diferente impacto. En segundo término,
en el caso de las políticas activas de empleo existe un problema de cau-
salidad inversa o simultaneidad: es razonable sostener que existe un efec-
to de las políticas de empleo en los resultados del mercado laboral, pero,
al mismo tiempo, es coherente ar gumentar que la situación del mercado
de trabajo afecta a la determinación y puesta en marcha de políticas de
empleo. Este problema, incluso contando con datos de panel, no permi-
te separar ambos efectos, a menos que se cuente con variables instrumen-
tales apropiadas, tarea que, como se ha señalado más arriba, entraña un
elevado grado de dificultad en el caso de las políticas de empleo.
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4. LA EVALUACIÓN DE PROGRAMAS DE POLÍTICA ACTIVA
EN ESPAÑA

4.1. Consideraciones introductorias. Lecciones de la experiencia
internacional

Como señala Alujas (2003), el origen de las políticas activas modernas
de mercado de trabajo se sitúa en Estados Unidos y Suecia, por lo que no
debe sorprender que sean estos países los que han llevado a cabo un mayor
número de evaluaciones de las mismas, especialmente desde los años 70 del
pasado siglo. Sin embargo, en otros países europeos con escasa tradición en
esta materia, la cultura de la evaluación se ha extendido rápidamente, como
es el caso del resto de países escandinavos, Reino Unido, Holanda y Ale-
mania. Las evaluaciones más valiosas, como se ha precisado anteriormen-
te, son aquéllas de tipo experimental, llevadas a cabo, fundamentalmente,
en los Estados Unidos, aunque algunos gobiernos del Viejo Continente —
como los Países Bajos— comienzan a apreciar cada vez más el valor de este
tipo de evaluaciones. Asimismo, también se extraen lecciones especialmen-
te valiosas de los estudios realizados en los países nórdicos; primero, por la
escala y fuerte gasto de estos países en este tipo de medidas y , segundo, por
la disponibilidad de excepcional información estadística, en forma de regis-
tros administrativos con información sobre ingresos, inserción laboral y otro
tipo de variables socio-demográficas. Es también destacable como la cre-
ciente atención y recursos que dedica el sector público a la evaluación de
políticas sociales no se ha limitado a los países más industrializados, sino
que su grado de relevancia es creciente en países de renta media (especial-
mente México, pero también Argentina o Chile) y un buen número de paí-
ses en África y la India. Este creciente interés contrasta, como se señalará
más adelante, con la escasa evidencia empírica sólida sobre el resultado de
muchos programas de políticas activas de empleo en España, derivada de
la ausencia de una cultura de evaluación institucional de los mismos.

Dentro de las intervenciones del sector público, la evaluación de po-
líticas activas ha sido un campo que ha concentrado especial interés de
los economistas, hasta el punto que es posible contar casi dos centenares
de trabajos dedicados a la evaluación de las políticas activas en de em-
pleo en el contexto internacional (Kluve, 2006), lo que explica también
la existencia de excelentes revisiones acerca del estado de la cuestión 19.
A continuación, presentamos cuáles son las principales lecciones que pue-
den extraerse de la revisión de esta literatura acerca del efecto de las po-
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líticas activas en los ingresos y empleabilidad de los trabajadores, con es-
pecial referencia los jóvenes poco cualificados:

— Los servicios de asistencia y orientación para la búsqueda em-
pleo son aquéllos que se han revelado como más eficientes en términos
coste-beneficio, mostrando un impacto sobre prácticamente todos los co-
lectivos de trabajadores, y ello con unos recursos relativamente peque-
ños. En los últimos años, son especialmente populares los incentivos mo-
netarios (en forma de una bonificación en metálico) entregados a los
desempleados que encuentran un trabajo en un periodo de tiempo deter-
minado (employment bonuses). Asimismo, se destaca la conveniencia de
establecer mecanismos de verificación (y eventual penalización) para ase-
gurar que los desempleados se encuentren efectiva y activamente buscan-
do un empleo. Las políticas de orientación para la búsqueda de un pues-
to de trabajo parecen ser especialmente efectivas en el caso de las mujeres
y del jefe del hogar en las familias monoparentales. Algunos autores como
Kluve (2006) señalan, sin embargo, que estos patrones no son uniformes.

— La evidencia referente al impacto de las políticas de formación es
mixta y controvertida. Por un lado, la efectividad de las medidas consis-
tentes en impartir clases formales en centros establecidos al efecto se li-
mita a programas a pequeña escala y , esencialmente, dirigidos a mujeres
que tratan de reincorporarse al mercado de trabajo tras interrumpir su ca-
rrera profesional, mientras que no parecen ser especialmente provechosos
en el caso de varones de mediana y elevada edad, especialmente los que
cuentan con bajos niveles de formación. En muchos casos, se ha encon-
trado que los programas de formación destinados a los desempleados tie-
nen efectos negativos sobre el acceso al empleo debido a que, durante el
tiempo que son impartidos, prolongan la duración de la situación de paro
e interfieren en la búsqueda de un puesto de trabajo. Por otra parte, la ca-
pacitación en las empresas parece ayudar, aparte de a las mujeres que vuel-
ven a la actividad, a las madres solteras y su éxito se vincula frecuente-
mente a una estrecha conexión con las necesidades del mercado de trabajo
local, lo que hace necesario que exista una relación fluida con los emple-
adores de la zona. Un factor clave en ambas políticas de formación es la
certificación de la capacitación recibida en una forma que sea aceptada
por los empleadores y reconocida efectivamente en el mercado de traba-
jo. La reforma de la Formación Profesional para el Empleo emprendida
en España recientemente parece orientarse, por tanto, en la dirección co-
rrecta, al poner énfasis en la emisión certificaciones profesionales.

— Subsidios al empleo. Este tipo de medidas suelen permitir mejoras
en el acceso al empleo en el corto o medio plazo, facilitando la incorpora-
ción de colectivos como mujeres que vuelven al mercado de trabajo tras
una interrupción de su trayectoria profesional y parados de lar ga duración.
A largo plazo, la mayor parte de este tipo de políticas carecen de efectos
sobre la empleabilidad o ingresos de los trabajadores. Asimismo, se cons-
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tata que el efecto neto de estos programas se encuentra entre el 10 y el 30%
de los empleos subsidiados (es decir , entre un 70 y un 90% de los puestos
de trabajo habrían sido creados u ocupados por otras personas).

— Los subsidios para iniciar una actividad empresarial o fomentar el
autoempleo parecen ayudar a una parte de los desempleados, especialmen-
te a los hombres jóvenes y con mayor formación. Habitualmente, estos pro-
gramas generan un efecto inercia —en inglés, deadweight— considerable,
es decir, muchos de los negocios se habrían iniciado igualmente sin las ayu-
das públicas, lo que puede afectar , en algunos casos, a más de la mitad de
los empleos creados. Pero no debe olvidarse que estos negocios, que sue-
len presentar tasas de supervivencia comparables con las de empresas no
subsidiadas, al generar empleo adicional a través de la eventual contrata-
ción de personal, pueden tener un efecto multiplicador sobre el empleo.

— La creación de empleo directo por parte del sector público como
medida temporal para facilitar la adquisición de experiencia o el acceso
a un primer empleo parece ser especialmente ineficaz en cuanto al efec-
to sobre la empleabilidad o ingresos de los trabajadores en sus posterio-
res experiencias el mercado de trabajo, además ser empleos normalmen-
te de baja productividad. Por ello, esta acción se encuentra en franco
retroceso dentro de las medidas de política laboral, reservándose única-
mente para situaciones de emer gencia económica o basadas en conside-
raciones de equidad (evitar la exclusión social o el desánimo).

— En muchos países existen medidas de intervención especialmen-
te destinadas a los más jóvenes. Normalmente, las medidas más exitosas
son aquéllas que combinan la formación general con la capacitación pro-
fesional y el aprendizaje a través de programas de prácticas en empresas.
Asimismo, resulta conveniente añadir a estos programas políticas de apo-
yo en el ámbito familiar .

— Dentro de las políticas activas, ocupan un lugar muy importante
dentro del discurso académico —aunque, curiosamente, las revisiones de
literatura tienden a excluirlas del catálogo de medidas de activación— las
prestaciones vinculadas al empleo ( in-work benefits). Estas medidas, que
podrían ser incluidas dentro del apartado de subsidios al empleo, se articu-
lan habitualmente a través de beneficios fiscales para trabajadores de ba-
jos ingresos. Varios países anglosajones han activado este tipo de políticas
(Earn Income Tax Credit vigente en Estados Unidos desde 1975 o el Wor-
king Families Tax Credit vigente en el Reino Unido desde 1999) , con la fi-
nalidad incentivar la aceptación de trabajos con salarios inferiores al de re-
serva por parte los desempleados o inactivos al tiempo que se aumentan
los ingresos de las familias con trabajadores de bajos salarios 20. Dado que,
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como se ha mostrado en el capítulo quinto, los trabajadores de baja cuali-
ficación (normalmente producto del abandono del sistema educativo a una
pronta edad) se encuentran sobrerrepresentados entre los trabajadores de
bajos salarios, los miembros de este colectivo son virtuales candidatos a
beneficiarse de este tipo de políticas, especialmente en el caso de tener fa-
milia o hijos, grupos para los que suelen establecerse bonificaciones espe-
ciales. Es interesante mencionar que estas medidas habitualmente se esta-
blecen de forma permanente, con lo cual es lógico pensar que tienen un
efecto positivo sobre el empleo poco cualificado. Pese a la retórica que sue-
le impregnar estos programas —make work pay suele ser uno de los lemas
que encarnan el discurso a favor de estas medidas—, un análisis más de-
tenido nos muestra que este tipo de políticas no son ni más ni menos que
reducciones de impuestos directos (o subsidios permanentes) de carácter
selectivo, que lógicamente es esperable que tengan algún efecto positivo
sobre el empleo sin los posibles efectos negativos del salario mínimo 21.

Asimismo, es imprescindible realizar un repaso más detenido de las
medidas destinadas específicamente a los jóvenes en desventaja social. Los
resultados de la mayor parte de los trabajos de evaluación y de revisión de
literatura no pueden ser más desalentadores: los jóvenes poco cualificados
son sin duda el colectivo sobre el que menores efectos ejercen las medidas
de política activa de empleo. Una de las posibles explicaciones que se han
señalado en este sentido son las actitudes negativas hacia el trabajo de es-
tos jóvenes. No obstante, en la literatura se han señalado una minoría de
programas que han mostrado un efecto positivo sobre los ingresos o el em-
pleo de este colectivo y que comentamos brevemente a continuación:

— Job Corps (Estados Unidos). Se trata de un programa para jóve-
nes entre 16 y 24 años que incluye la intervención en múltiples dimen-
siones: comprende alojamiento en complejos especializados, formación
para obtener un título de secundaria, capacitación profesional, constante
supervisión, ayudas en metálico a los jóvenes, permanencia condiciona-
da a no consumir estupefacientes o alcohol y asesoramiento constante
para la inserción. Este programa ha mostrado efectos positivos sobre los
salarios y el empleo de los participantes, además de contribuir a reducir
la criminalidad al disminuir los comportamientos antisociales de los par-
ticipantes (Heckman, 1998). No obstante, debe señalarse que un progra-
ma más amplio inspirado en el Job Corps pero que no imitaba su parti-
cular política de alojamiento, el JobStart, ha tenido nulos efectos sobre
sus participantes (Heckman et al., 1999). El componente diferencial más
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importante del Job Corps es, sin duda, el residencial. El éxito de este pro-
grama ha propiciado que otros países tiendan a imitar este tipo de inicia-
tivas, como es el caso de los campus piloto creados por el Ministerio de
Juventud y Familia de los Países Bajos (OECD, 2008a).

— Centro de Formación para el Empleo de San José (Estados Uni-
dos). De acuerdo con Grubb (1999), el éxito de este programa se basa-
ba, fundamentalmente, en la combinación, en distintas fases del progra-
ma, de educación básica, formación profesional y prácticas en empresas
y una estrecha colaboración entre los diseñadores del programa y los em-
presarios locales.

— El Programa GAIN (Estados Unidos), que, aparte de la combina-
ción de distintos tipos de formación, mostraba la importancia de un com-
promiso fuerte desde la dirección del programa en el asesoramiento de
los participantes en la búsqueda de empleo.

— New Deal for Young People (Reino Unido), una de las políticas «es-
trella» del Nuevo Laborismo británico, que fue puesta en marcha en 1998.
La principal innovación del programa es la especialización en el colectivo
juvenil desempleado y la integración de diversos tipos de intervenciones,
desde la formación al trabajo subsidiado en la empresa privada o en el ter-
cer sector. Dirigido fundamentalmente a jóvenes desempleados entre 18 y
24 años, la participación es obligatoria para aquéllos que llevan desocupa-
dos más de 6 meses y perciben el subsidio de desempleo conocido como
Jobseeker’s Allowance. El New Deal comprende una primera fase de 16 se-
manas de asesoramiento intensivo por un consejero personal que se asigna
al desempleado para la búsqueda de un puesto de trabajo e incluye el pago
de gastos para desplazamiento a entrevistas, etc. Si el demandante de em-
pleo no encuentra un puesto de trabajo, pasa a la segunda fase del progra-
ma, que se alarga hasta un máximo de 13 semanas. En esta segunda etapa,
los jóvenes pueden pasar a desempeñar un empleo subsidiado en el sector
privado, recibir educación y formación a tiempo completo (hasta 12 meses),
trabajar en el sector del voluntariado (donde recibe un ingreso algo superior
al subsidio de desempleo que le correspondiese) o trabajar en labores me-
dioambientales (percibiendo un salario moderado). El programa incorpora
asimismo supervisión estricta por parte de mentores y una política de re-
fuerzos positivos y negativos (por ejemplo, el desempleado pierde el subsi-
dio si no acude a todas las entrevistas de trabajo). El empleo subsidiado en
el sector privado parece ser la mejor opción para acceder a un empleo y
como forma de proporcionar mayores ingresos a este colectivo (Dorsett,
2006). En general, los efectos observados en las evaluaciones del New Deal
son positivos, aunque se reducen en el lar go plazo (OECD, 2008c).

— Las Zonas de Empleo en Reino Unido. Estas intervenciones, to-
davía en fase de evaluación, suponen básicamente una aproximación de
mercado al asesoramiento en la búsqueda de empleo consistente en que
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el sector público contrata con empresas privadas, que gozan de gran fle-
xibilidad en sus acciones, con el objetivo de orientar a los desempleados.
El elemento principal de esta política es que las empresas de asesoría y
colocación reciben un pago que está en función de los resultados obteni-
dos en materia de inserción laboral, estableciéndose distintas bonificacio-
nes dependientes de la permanencia en el empleo. Aunque en principio
no existía la posibilidad de elección para los desempleados, que eran ase-
sorados por la empresa que se les asignara por defecto, la competencia y
la libertad de elección se han ido introduciendo paulatinamente, de for-
ma que los trabajadores pueden, a la hora de tomar su decisión acerca de
dónde recibir asistencia en la búsqueda de empleo, tomar en considera-
ción los resultados obtenidos por las diferentes empresas. Pensado ini-
cialmente para los mayores de 25 años, este programa se extendió a los
jóvenes en 2003. Aunque las Zonas de Empleo presentan un mejor baga-
je que el New Deal —al que nos referimos más arriba—, los efectos de
esta política, como es habitual en los programas de política activa, son
mucho más limitados sobre los trabajadores con bajos niveles formati-
vos, problemas con las drogas, etc., lo que, de acuerdo con el gobierno
británico, sugiere que deben establecerse intervenciones especialmente di-
rigidas a estos colectivos. Asimismo, se estima que este programa es po-
siblemente menos eficiente en términos coste-beneficio que el New Deal
para ayudar a las personas con mayores problemas para encontrar un em-
pleo. Por otra parte, parece que estas empresas se concentran en los tra-
bajadores con más posibilidades de ser empleados, aunque este proceso
de selección no sería más acusado que el que ejercerían las oficinas pú-
blicas de empleo en este país (Department of Work and Pensions, 2007).

De acuerdo con Grubb (2001), pueden destacarse una serie de aspec-
tos comunes a las (escasas) políticas activas de trabajo que han mostra-
do efectos positivos sobre los jóvenes:

— Conexión con el mercado de trabajo local y colaboración estre-
cha con los empleadores.

— Énfasis en la inserción en trabajos en el sector privado y con in-
gresos relativamente altos.

— Combinar educación, formación profesional e capacitación en
empresas.

— Proporcionar a los participantes vías de reincorporarse a los es-
tudios.

— Proporcionar sistemas de apoyo económico a los participantes en
los programas y a sus familias.

— Evaluar los resultados del programa, con la finalidad de mejorar
su calidad.
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Es interesante apuntar la presencia, al menos sobre el papel, de al-
gunos de los rasgos de los programas más exitosos a nivel internacional
en algunas políticas específicas que se implementan en España, tales
como los recientes Programas de Cualificación Profesional Inicial. Otros
programas como las Escuelas Taller y Casas de Oficio, no parecen incluir
el componente de potenciación de la inserción en el sector privado. En
todo caso, como se mostrará en el siguiente epígrafe, la práctica ausen-
cia de evaluación en muchos de los programas desaconseja sostener po-
siciones rotundas en la mayor parte de los casos.

Por último, otra estrategia que merece la pena ser mencionada, da-
dos los deseos de cambios en el modelo productivo español expresados
por el gobierno y los agentes sociales y dado el alcance de la actual cri-
sis, es subvencionar la vuelta a la educación formal por parte de las per-
sonas de baja cualificación. Esta estrategia, llevada a cabo en Suecia como
uno de los intentos de paliar las consecuencias de la fuerte recesión que
afrontó este país a principios de los años 90 del pasado siglo, consistiría
en prolongar el pago del subsidio de desempleo en los casos de aquellos
jóvenes o mayores no cualificados que aceptaran reincorporarse al siste-
ma educativo, no obstante, en aulas especiales y no integrándose en las
clases estándar de secundaria. Pese a la congruencia que —como el res-
to de políticas que hemos analizado en el capítulo— puede exhibir este
tipo de medidas desde el punto de vista teórico, los efectos de las mis-
mas, casi dos décadas después de su puesta en práctica y pese a contar
con las bases de datos de calidad propias de las evaluaciones en los paí-
ses nórdicos, distan de estar completamente claros.

Albrecht, Van den Berg y Vroman (en prensa) construyen un mode-
lo teórico de equilibrio general señalando que este tipo de intervenciones
deberían tener efectos positivos muy importantes sobre los trabajadores
de baja cualificación. Estos mismos autores, en un análisis empírico (Al-
brecht, Van den Berg y Vroman, 2004) encontraban que los programas
tenían un efecto positivo sobre la tasa de empleo masculina, pero no so-
bre la femenina ni sobre los ingresos laborales. Ekström (2003), en su te-
sis doctoral, analiza estas políticas, pero no encuentra ningún efecto po-
sitivo de las mismas sobre los salarios de los trabajadores (con la
excepción de las mujeres inmigrantes). Por su parte, el trabajo de Sten-
berg y Westerlund (2008) señala que estos programas, cuando han teni-
do una duración superior a 6 meses, han redundado en un incremento sus-
tancial de los salarios posteriores. Stenberg (2008) señala, en cambio, que
los efectos de este tipo de políticas sobre los ingresos laborales fueron
inferiores a los observados para los típicos cursos de formación profesio-
nal impartidos por los servicios públicos de empleo y no tuvieron impac-
to alguno sobre algunos grupos de trabajadores. También existen estudios
sobre los efectos de la educación para adultos en otros países. Podemos
así destacar el análisis de Jenkins et al. (2004) para el caso británico, cu-
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yos resultados apuntan a un impacto nulo de la educación para adultos
en el salario, excepto para los trabajadores menos cualificados, y efectos
positivos sobre la probabilidad de empleo. Finalmente, también es posi-
ble referirnos al trabajo de Jacobson, Lalonde y Sullivan (2005), centra-
do en los colegios comunitarios para trabajadores que han perdido su em-
pleo, que revela que estas intervenciones educativas tuvieron un impacto
significativo positivo sobre los ingresos laborales de este colectivo, fun-
damentalmente en el caso de aquéllos que recibieron formación de tipo
técnico.

De la breve revisión de literatura que hemos llevado a cabo en estas
páginas, se desprende que parece que, al menos, los efectos de estos pro-
gramas no son negativos y podrían contribuir a mejorar la empleabilidad
o ingresos de algunos colectivos. No obstante, debe tenerse en cuenta que,
en la práctica (al menos en el caso sueco), estos programas suponen «pa-
gar por estudiar», lo que puede generar ciertos incentivos negativos al
abandono escolar (riesgo moral) si estas políticas se institucionalizan (pu-
diera ser que algunos jóvenes optasen por dejar los estudios para reto-
marlos posteriormente si existe una compensación asociada) y , por otra
parte, que estos programas distan de suponer un coste despreciable para
el erario público, en la medida que combinan políticas activas ad hoc con
políticas pasivas que conllevan el pago de una prestación. Por ello, si se
decidiese la puesta en marcha de este tipo de medidas, parece razonable
e ineludible que se pongan, con anticipación, las bases para evaluar los
eventuales resultados del programa.

4.2. La evaluación de programas de política activa en España:
revisión y discusión de los principales resultados

En este apartado, que constituye uno de los núcleos tanto de este ca-
pítulo como del conjunto del trabajo, procedemos a revisar con detalle
los resultados de las evaluaciones disponibles sobre los efectos de las po-
líticas activas de empleo existentes en España. En las tablas 6.2 y 6.3 se
presentan las principales características de los estudios empíricos dispo-
nibles para nuestro país y que pasamos a comentar a continuación.

4.2.1. Evaluación de Servicios de empleo

Pese a que la evidencia aportada por estudios de otros países otor ga,
como se ha señalado anteriormente, una gran importancia a los servicios
de asesoramiento y orientación dirigidos a los trabajadores desemplea-
dos, la evaluación de este tipo de intervenciones para España resulta prác-
ticamente inexistente, limitándose a los trabajos de Sáez (2004) y Herrar-
te y Sáez (2007).

290 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España



El primero de estos estudios, Sáez (2004), analiza el impacto de los
Planes de Orientación Personalizada, Tutoría Individualizada, Búsqueda
Activa y Asesoramiento Empresarial. La evaluación se basa en la simple
comparación de las tasas de empleo, el porcentaje de empleados con con-
trato indefinido y la proporción de afiliados a la Seguridad Social en dis-
tintos momentos del tiempo computadas para los participantes en los pro-
gramas que comenzaron sus actividades formativas en 2001-2002 y para
un grupo de control construido a partir de los registros administrativos
del INEM y que contiene información sobre el sexo, edad, nivel educa-
tivo y tiempo de inscripción en la oficina de empleo. Desafortunadamen-
te este enfoque, como se señaló en la sección 3.3, no tiene en considera-
ción la presencia de características observables y no observables en los
distintos individuos que pueden afectar significativamente a su emplea-
bilidad, lo que pone en duda la relevancia de los resultados. Asimismo,
conviene mencionar que no se ofrecen intervalos de confianza para estas
estimaciones ni se señala cuáles de estas diferencias entre tasas de inser-
ción son estadísticamente distintas de cero.

En todo caso, los principales resultados presentados en el estudio
revelan importantes diferencias por Comunidades Autónomas en las ta-
sas de inserción de los menores de 30 años durante los primeros 6 me-
ses considerados en al análisis, con algunas regiones como Aragón, Ca-
narias, Cataluña, Comunidad Valenciana, Extremadura, La Rioja, Ceuta
y, sobre todo, Andalucía y Extremadura, donde los desempleados que
recibieron orientación presentan tasas de inserción superiores a las del
grupo de control. Estas diferencias llegan, en algunos casos, a más de
30 puntos porcentuales, lo cual nos hace alber gar ciertas reservas so-
bre estos resultados. Durante los 6 meses posteriores, las tasas de in-
serción parecen favorables, en general, a los que se benefician de es-
tas políticas activas, mientras que más lar go plazo los efectos son de
nuevo mixtos.

Si se analiza el colectivo de trabajadores no cualificados, se encuen-
tra que, en general, el grupo tratado presenta mayores tasas de inserción
que el grupo de control para el caso de desempleados no cualificados y
con formación superior , mientras que los resultados son mixtos depen-
diendo de la región en los casos de de formación media y superior .

El trabajo de Herrarte y Sáez (2007) presenta muchas similitudes
con el anterior, pues se basa en los registros del INEM y de la Seguri-
dad Social y la construcción de un grupo de control a partir de un esca-
so número de características observables (sexo, edad, nivel educativo,
duración del desempleo y Comunidad Autónoma de residencia). Concre-
tamente, estos autores se centran en los cursos de Formación Profesio-
nal Ocupacional, los Talleres de Empleo y en tres programas destinados
a proporcionar asesoramiento al trabajador sobre la búsqueda de empleo
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(Plan Personal de Empleo y Formación, Búsqueda Activa de Empleo e
Información Profesional para el Empleo). En este trabajo se presenta un
modelo de variable binaria ( logit) para analizar el efecto de los distin-
tos tipos de intervención sobre la probabilidad de encontrarse afiliado a
la Seguridad Social en Noviembre de 2003, fecha de extracción de la
muestra.

Los principales resultados obtenidos señalan que los Planes Persona-
les de Empleo y Formación tienen un efecto positivo sobre el empleo (con-
cretamente la probabilidad de encontrar empleo respecto a no hacerlo es
un 3% mayor para los participantes en esta acción formativa), mientras
que las otras dos acciones tendrían efectos negativos sobre la probabili-
dad de encontrar un empleo. Cuando los autores analizan exclusivamente
el colectivo de trabajadores menores de 25 años y cuya búsqueda de em-
pleo es inferior a 6 meses (y sin controlar por la recepción de prestación
o subsidio de desempleo), se encuentran un impacto negativo de todos los
programas considerados con la excepción de los Planes Personales de Em-
pleo, que resultan no significativos.

Debe recordarse que la fiabilidad de los resultados depende de for-
ma crucial de la construcción del grupo de control, que presenta muchas
dudas respecto a su aleatoriedad. Teniendo en cuenta que la existencia
de diferencias no observables entre el grupo de tratados y no tratados
que afectasen a la empleabilidad de los individuos implica la presencia
de estimadores sesgados del efecto tratamiento, a nuestro juicio los re-
sultados que se ofrecen deben ser tenidos en consideración con extrema
cautela22. Asimismo, debe señalarse también que la codificación de al-
gunas variables por los autores es bastante confusa y posiblemente in-
apropiada23.

4.2.2. Evaluación de programas de formación de desempleados

Los cursos de formación dirigidos a los desempleados han sido, in-
dudablemente, la política activa de empleo que ha concitado mayor inte-
rés entre los economistas españoles, aunque la calidad de los datos, como
en el resto de políticas activas, adolece de innumerables deficiencias. Es
también en este área donde se han llevado a cabo las evaluaciones de ca-
rácter más técnico.
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22 La utilización de técnicas de análisis de duración podría haber contribuido a paliar ,
aunque fuera parcialmente, el problema de la heterogeneidad inobservable. 

23 Por ejemplo, una de las variables clave en el análisis, la recepción de prestaciones
de desempleo es codificada de la siguiente forma: 0, si el individuo no recibe prestaciones;
1, si el desempleado se encuentra percibiendo este tipo de transferencias y 2, en caso de
que el parado haya agotado las prestaciones. A nuestro entender, la interpretación del coe-
ficiente estimado no es evidente. 



Entre los esfuerzos realizados para llevar a cabo una evaluación rigu-
rosa de estos programas deben destacarse los trabajos de Mato y sus co-
autores. En primer lugar , cabe citar a Mato (2002), que evalúa una serie
de cursos de formación para desempleados en el Principado de Asturias a
partir de datos obtenidos de entrevistas telefónicas. En este estudio, el au-
tor logra conformar un grupo de control integrado por aquellos individuos
que, pese a presentar su solicitud para la participación en el programa for-
mativo, no fueron admitidos en el mismo debido a la existencia de un lí-
mite de plazas. Los criterios de exclusión de solicitantes se referían, fun-
damentalmente, a la adecuación del perfil de los individuos al contenido
del curso. Esta estrategia permite, teóricamente, reducir sustancialmente
el sesgo de selección por características inobservables. Utilizando un mo-
delo logístico para controlar por una serie de características observables,
el autor encuentra que la participación en el curso formativo afecta signi-
ficativa y positivamente a la probabilidad de acceder a un empleo en al-
gún momento de los 20 meses posteriores al curso. Concretamente, la pro-
babilidad relativa de acceder al empleo (frente a no hacerlo) en aquéllos
que no participaron en el curso es alrededor del 50% menor que en el caso
de los participantes. Sin embar go, el impacto de la formación no es sig-
nificativo sobre la probabilidad de estar ocupado a los 20 meses del cur-
so o sobre los ingresos laborales de los individuos. El autor no proporcio-
na ninguna estimación referida de forma específica a los jóvenes poco
cualificados, aunque precisa que los mayores índices de acceso al empleo
se observan entre las personas menores de 30 años con estudios post-se-
cundarios y con experiencia laboral previa. Otra de las aportaciones inte-
resantes de este trabajo es que no todos los cursos proporcionan el mis-
mo rendimiento, siendo aquéllos centrados en nociones empresariales
referentes a pequeñas y medianas empresas los que facilitan en mayor me-
dida el acceso al empleo. Una de las limitaciones de este análisis es su ta-
maño muestral, que se ubica en torno a las 300 observaciones.

Sáez (2004) en su amplio trabajo comentado anteriormente y en aná-
lisis llevados a cabo en colaboración con otros autores (Herrarte y Sáez,
2004 y 2007), estudia el impacto de los cursos de formación sobre la pro-
babilidad de acceder a un empleo. Sólo nos centraremos en los dos últi-
mos trabajos mencionados, dado que se basan en el análisis de las mis-
mas bases de datos que el primero pero utilizan técnicas con mayor nivel
de sofisticación. Los resultados obtenidos son bastante desalentadores: en
Herrarte y Sáez (2004), que estudian un periodo de 12 meses compren-
dido entre 2001 y 2002, se encuentra un efecto negativo de los cursos de
formación sobre los varones (la probabilidad de encontrar empleo respec-
to a no encontrarlo es más del 15% menor en el caso del tratamiento) 24
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24 La razón que explicaría este resultado es el hecho de que mientras el desempleado
esté en el curso de formación reduzca la intensidad de la búsqueda de empleo, alar gando
por lo tanto su duración. 



y un impacto positivo pero muy reducido en el caso de las mujeres (la
probabilidad de ocupación respecto a la permanencia en desempleo sólo
es un 1% mayor si la desempleada sigue el curso de formación). En He-
rrarte y Sáez (2007) los resultados son algo más favorables a la utiliza-
ción de políticas activas: la probabilidad de encontrar empleo respecto a
no encontrarlo se incrementa con la formación, concretamente en un 4%
para el total de desempleados considerado en el análisis y un 10 y un
27% para mujeres y parados de lar ga duración, respectivamente. En la
interpretación de estos resultados deben adoptarse las precauciones men-
cionadas con anterioridad.

El trabajo de Mato et al. (2008) viene a complementar el estudio an-
terior del mismo autor mediante la aplicación de diversas modalidades de
PSM (propensity score matching, véase sección 3.3.2) para determinar el
efecto de los cursos de formación a desempleados en Asturias utilizando
la misma base de datos que en el caso anterior . Los resultados obtenidos
indican que los cursos no mejorarían de forma estadísticamente signifi-
cativamente la probabilidad de empleo a los 20 y 32 meses de finaliza-
ción del curso. Sin embar go, sugieren que el programa incrementaría el
acceso al empleo durante los primeros 20 meses en un 22% (30% en el
caso de los varones y 18% en el caso de las mujeres) y en un 1 1% a los
32 meses para ambos sexos. Por el contrario, el impacto de la acción for-
mativa sobre el tiempo trabajado, tanto a los 20 como a los 30 meses sólo
es significativamente estadístico y de signo positivo en el caso de los
hombres (con un efecto que alcanza los 3,6 meses a corto plazo y algo
más de 4 meses a medio plazo). Respecto a los ingresos, sólo se obser-
va un pequeño efecto positivo del curso de formación (80 euros mensua-
les) sobre los ingresos de los hombres. Una limitación que debe ser se-
ñalada del estudio de Mato et al. se refiere a que no se hace uso de las
habituales pruebas estadísticas (tests de balanceo) que permiten justificar
la idoneidad del uso del PSM.

Los cursos de formación, en este caso utilizando los registros admi-
nistrativos del INEM, son también objeto de análisis en Arellano (2008),
que utiliza técnicas de análisis de supervivencia para estimar el efecto de
estos programas sobre la duración de los episodios de desempleo en aqué-
llos parados que se encontraban registrados en una oficina pública de em-
pleo entre abril de 2000 y abril de 2001 Los resultados de este autor van
en la línea de los dos trabajos anteriores, señalando efectos positivos de
la formación del INEM sobre la duración de los episodios de desempleo.
El estudio no ofrece, como los anteriores, referencias específicas al im-
pacto del programa sobre los jóvenes con bajos niveles educativos. Los
resultados obtenidos sugieren que la formación proporcionada por estos
programas reduce el tiempo que los individuos requieren para encontrar
un nuevo empleo. Concretamente, se obtiene que haber seguido un cur-
so de formación reduce en un 45% la duración del desempleo e incre-
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menta entre un 30 y 40% el «riesgo» de abandonar la situación de paro,
particularmente en las mujeres. Llama la atención, sobre todo conside-
rando la evidencia internacional o el trabajo de Mato, el tamaño de los
efectos encontrados por este autor , lo que aconseja nuevas evaluaciones
con datos más recientes que permitan confirmar la magnitud de estos im-
pactos.

4.2.3. Subsidios al empleo

Pese a la batería de medidas tomadas por las distintas administracio-
nes en esta materia, las evaluaciones no son, tampoco, muy numerosas.

En primer lugar, cabe citar el trabajo de Kugler et al. (2002), que es-
tudia la reducción de las cotizaciones sociales y costes de despido aso-
ciados a la contratación indefinida que se introdujeron en 1997 en Espa-
ña. Utilizando triples diferencias a partir de micro-datos de la EP A para
el periodo 1987-2000, estos autores encuentran que la reducción de los
costes laborales asociados a esta reforma —entre un 7 y 10%— habrían
inducido un incremento del empleo de alrededor de un 1,5% en los hom-
bres jóvenes, mientras que el efecto en mujeres y trabajadores mayores
habría sido mucho más reducido. Debe tenerse en consideración que es-
tas medidas de mediados de la década pasada, a diferencia de las que se
adoptaron con posterioridad, han tenido carácter permanente.

El amplio trabajo de Sáez (2004) incluye una evaluación de distin-
tas medidas dirigidas al fomento del empleo asalariado. De acuerdo con
las estadísticas presentadas por este autor, los jóvenes menores de 30 años
representaron entre 2000 y 2001 el 78% de los beneficiarios de las ayu-
das para la formalización de contratos iniciales indefinidos. Entre este co-
lectivo, menos de la mitad de los individuos poseían una formación bá-
sica o inferior. Los autores analizan la proporción de estos contratos que
se encontraban dados de alta en la Seguridad Social 30 meses después de
la firma del contrato. Entre los jóvenes la supervivencia en el empleo —
no necesariamente en la misma empresa ni con el mismo tipo de contra-
to- alcanza el 85,5% (algo por debajo de la media nacional, en torno al
87%), mientras que entre los trabajadores sin formación y con formación
básica, estos porcentajes ascienden a 86 y 86,9% respectivamente.

Este trabajo también analiza la tasa de permanencia en el empleo para
aquellos individuos que se beneficiaron en 2000 y 2001 de las bonifica-
ciones para la conversión de contratos temporales en indefinidos. De la
muestra de afectados por los subsidios considerada, el 96% de los bene-
ficiarios son menores de 30 años, aunque sólo el 22% carecen de cuali-
ficación o sólo completaron formación básica. En este caso, las tasas de
supervivencia son también muy elevadas, alrededor del 94% para traba-
jadores no cualificados o con formación básica.
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El estudio de Clemente et al. (2007), resultado de un proyecto finan-
ciado por la Seguridad Social, hace uso de la Muestra Continua de Vidas
Laborales de la Seguridad Social para estudiar el efecto de las bonifica-
ciones a la contratación indefinida sobre los salarios. Para ello, aplican
una descomposición de medias salariales —conocida en el ámbito eco-
nométrico como Oaxaca-Blinder— que permite descomponer la diferen-
cia de remuneraciones entre trabajadores con contrato indefinido (boni-
ficados y no bonificados) y con contrato temporal. Para tener en cuenta
el posible sesgo de selección de cada uno de los grupos usan el método
corrector propuesto por Heckman (comentado anteriormente en el apar-
tado 3.3.2 y utilizado en este trabajo para estimar las primas salariales a
la educación). Los resultados presentados por los autores sugieren que
los trabajadores con contrato indefinido bonificado perciben un salario
un 18% menor que los empleados con una relación contractual indefini-
da ordinaria, pero que la contratación bonificada, descontando el efecto
de otras características observables, generaría, a través de una mayor re-
muneración de cada uno de esos factores mesurables, una diferencia a fa-
vor de aquéllos con contratos bonificados del 358% del salario. En nues-
tra opinión, estos resultados, tanto por los problemas econométricos que
presentan como por su exagerada magnitud, deberían ser analizados con
extrema precaución a la espera de estudios posteriores con mejores ba-
ses de datos25.

Más interesante resulta sin duda, el análisis que estos mismos auto-
res realizan sobre la permanencia en el empleo de los trabajadores con
contrato indefinido ordinario frente a aquéllos con contrato indefinido bo-
nificado. Usando la misma base de datos que en el caso anterior y técni-
cas de PSM encuentran que las bonificaciones tienen un efecto positivo
en el corto plazo sobre el empleo que se diluye en el lar go plazo hasta
hacerse negativo, de lo cual los autores concluyen que esta política re-
sulta poco efectiva a lar go plazo. Los principales problemas que presen-
ta este trabajo residen en las escasas variables disponibles en la base de
datos para determinar si un contrato disfruta o no de bonificaciones y la
ausencia de tests de balanceo.

Puede destacarse, en cuarto lugar , el trabajo de García-Pérez y Sanz
(2007), también dentro de un proyecto de investigación financiado por la
Seguridad Social, que trata de evaluar los efectos sobre el empleo y la
contratación indefinida de los subsidios regionales al empleo indefinido
a través de un modelo de duración (controlando por heterogeneidad in-
observable) en presencia de riesgos competitivos a partir de la Muestra
Continua de Vidas Laborales de la Seguridad Social. El estudio abarca el
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periodo comprendido entre finales de 1994 y 2004 e incluye un grupo de
control generado por los autores de la muestra disponible mediante un
ejercicio econométrico. Los resultados econométricos indican que estas
intervenciones disminuyen la probabilidad de pasar de una situación con
contrato temporal a una situación de desempleo, especialmente, en los
trabajadores menores de 30 años (8 y 3% para hombres y mujeres, res-
pectivamente). Sin embar go, los subsidios, en general, incrementan la
probabilidad de encadenar otro contrato temporal entre el 1 y el 5% de-
pendiendo de los colectivos considerados. En tercer lugar , en cuanto a la
probabilidad de que el contrato temporal se convierta en indefinido, aun-
que los efectos varían mucho en función del colectivo considerado, los
efectos son positivos, en torno a un incremento del 7% de la probabili-
dad de realizar este tipo de transición, para las mujeres jóvenes. Final-
mente, de acuerdo con este trabajo, los subsidios también contribuyen a
alargar la duración del empleo temporal entre 2 y 3 meses.

En relación con las transiciones desde la situación de desempleo, Gar-
cía-Pérez y Sanz destacan que, para el colectivo de menores de 30 años,
los subsidios incrementan la probabilidad de ser contratado de forma tem-
poral en 0,16 y 0,75% en el caso de hombres y mujeres, respectivamen-
te. Cuando analizan la probabilidad de contratación indefinida, los efec-
tos son mayores, alrededor del 15% para ambos sexos, mientras que los
subsidios tienen un ligerísimo impacto reductor en la probabilidad de per-
manecer en situación de desempleo (menor al 0,5%).

Asimismo, debe destacarse una conclusión muy interesante subraya-
da por estos autores: los subsidios generan cierto efecto sustitución, pues-
to que disminuyen la probabilidad de que los trabajadores con contrato
indefinido permanezcan en sus puestos de trabajo (aunque menos de un
1% en el caso de las mujeres, el impacto llega hasta casi un 20% en el
caso de los hombres).

Por último, dentro de los subsidios al empleo hay que hacer una bre-
ve referencia a las llamadas empresas de inserción, establecimientos que
priorizan la contratación de personas en riesgo de exclusión social y que,
por tanto, se benefician en gran medida de los subsidios destinados a pro-
mover el acceso al empleo en estos colectivos. El trabajo de Veciana
(2007) para la Fundación Un Sol Món muestra que en la plantilla de in-
serción de estas empresas (la que no forma parte de la estructura perma-
nente del establecimiento, es decir , dirección, gerencia, administración y
supervisión de la producción) existe una representación muy importante
de jóvenes (en torno al 60%), mujeres (alrededor de la mitad de la plan-
tilla) e inmigrantes (más del 23%). Dentro de estas empresas es necesa-
rio establecer una clara diferenciación entre aquéllas con carácter transi-
torio, o que aspiran únicamente a proporcionar la experiencia y
capacitación necesaria para que los trabajadores de inserción puedan in-
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tegrarse en el mercado laboral, y las de finalidad permanente, cuyo ob-
jetivo es la consolidación de estos trabajadores en la empresa. Entre los
colectivos beneficiarios de la acción de estas empresas, cuyo número, en
2006, ascendía a menos de 150 en todo el territorio nacional, se prioriza
la contratación de ex-reclusos, menores tutelados, personas sin hogar , al-
cohólicos, personas que presentan discapacidades, mujeres en riesgo de
exclusión y trabajadores de etnia gitana, entre otros.

En cuanto a su impacto social, cabe destacar que 2 de cada 10 tra-
bajadores de empresas de inserción se incorpora a su estructura «perma-
nente», circunstancia que ocurre cuando los empleados de la plantilla de
inserción adquieren las competencias y aptitudes laborales previstas. Asi-
mismo, alrededor de la mitad de los trabajadores de inserción ha accedi-
do a un empleo en una empresa ordinaria tras su paso por este tipo de
establecimientos, aunque sólo un 18% del total de este colectivo ha en-
contrado un puesto de trabajo en el mismo sector productivo que en el
que operaba la empresa de inserción. Estas empresas, en general incurren
en sobrecostes debido a sus políticas de interés social, lo que explica que
alrededor de un 40% no obtengan beneficios, su productividad sea baja,
presenten ratios de solvencia menores que los de las empresas comercia-
les y su supervivencia dependa en alto grado de subvenciones de entida-
des públicas y privadas y de la valoración positiva que las administracio-
nes públicas les otor gan en las compras de productos o la contratación
de servicios.

4.2.4. Subsidios al autoempleo

El trabajo más relevante sobre esta intervención es el de Mato et al.
(2004), que analiza el impacto sobre la constitución de nuevas empresas
de las subvenciones establecidas a tal efecto en el Principado de Astu-
rias. A partir de información procedente de encuestas telefónicas, los au-
tores encuentran que un 20% de los desempleados que recibieron las sub-
venciones para iniciar una actividad empresarial no lo habrían hecho en
caso de no recibir la subvención, cifra que interpretan como el efecto neto
del programa. Debe señalarse, por un lado, que este dato no tiene en
cuenta el efecto multiplicador de los subsidios, es decir , la creación de
empleo derivada de la contratación de trabajadores por los nuevos em-
presarios y, por otro, que no se computan los posibles efectos de despla-
zamiento de otras empresas que podrían derivarse de la entrada de los
nuevos autónomos subvencionados26. Un trabajo posterior (Cueto y Mato,
2006) apunta, a través de la estimación de un modelo de duración de ries-
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gos proporcionales, que la edad y la educación no son variables signifi-
cativas a la hora de explicar la supervivencia del negocio iniciado con la
subvención en el caso de los hombres, mientras que en el caso de las mu-
jeres la edad ejerce un efecto negativo en la probabilidad de abandonar
la actividad (la reducción del riesgo de salida es del 7% por cada año).
En el caso de la educación, los negocios de las pequeñas empresarias con
educación secundaria tienden a sobrevivir más tiempo en relación con las
que sólo cuentan con estudios primarios o inferiores (disminuyen en más
de un 200% el riesgo de abandono), seguidas de las que poseen un títu-
lo de Formación Profesional o universitario (en las que el riesgo de fin
de la actividad es un 90% menor).

Sáez (2004) también ofrece algunos indicadores interesantes sobre el
funcionamiento de las subvenciones al autoempleo, de la capitalización
de la prestación por desempleo y de las subvenciones a empresas I+E
(Iniciativas Locales de Empleo). En relación con el primero de estos pro-
gramas, de los poco más de 21.000 desempleados o inactivos beneficia-
dos por esta medida, alrededor de un tercio correspondían al colectivo de
menos de 35 años con formación básica o inferior (fundamentalmente al
primer grupo, que supone más de de veintisiete puntos porcentuales de
esa cifra). Esto indica que los jóvenes afectados por el fenómeno del aban-
dono escolar son parte importante del colectivo beneficiario de esta po-
lítica. Un año después de recibir la subvención destinada a financiar la
inversión inicial necesaria para comenzar una actividad empresarial, al-
rededor del 90% de los menores de 35 años y de los beneficiarios con
formación básica e inferior se encontraban en situación de alta en el re-
gistro de la Seguridad Social. No es necesario puntualizar que este indi-
cador puede estar «contaminado» por aquellos casos en los que la inicia-
tiva de autoempleo fracase y estas personas se encuentren en una situación
de empleo por cuenta ajena. Si el efecto neto medio calculado por Mato
se verificase en el resto del país y otros colectivos estas medidas podrí-
an constituir una política interesante para facilitar la inserción de aqué-
llos afectados por el fracaso escolar .

En cuanto a la capitalización de la prestación por desempleo para ini-
ciar una actividad empresarial, destaca que un 49,8% de todos los bene-
ficiarios son desempleados menores de 35 años y con formación básica
o inferior. De nuevo, los individuos con formación básica conforman el
grueso de este grupo (más de 42 puntos porcentuales). Alrededor del 96%
de desempleados con bajos niveles formativos y parados de 34 ó menos
años (no se dispone del cruce de las variables), se encontraban ocupados
(de acuerdo con los registros de la Seguridad Social) 12 meses después
de recibir la prestación de desempleo en forma de capital.

Por último, en lo que se refiera a subvenciones para empresas I+E,
el estudio de Saéz muestra que el 75% de los contratados son menores
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de 35 años y alrededor del 65% tienen una formación educativa de ni-
vel básico o inferior. El principal resultado es que dos años después de
la contratación inicial 9 de cada 10 empleados a través de este progra-
ma continúan afiliados a la Seguridad Social en calidad de ocupados.
En todo caso, la relevancia de este tipo de iniciativa es escasa, pues la
mano de obra empleada por estas empresas asciende a menos de 2.000
personas.

Aunque, como se ha afirmado, el cabal conocimiento del efecto de
este tipo de políticas requiere de un trabajo mucho más profundo y con
mejor información estadística, tanto los resultados de Mato et al., como
las estadísticas esencialmente descriptivas de Sáez son prometedores e
invitan a tomar muy en serio la idea de dedicar recursos a nuevas eva-
luaciones de este tipo de subvenciones.

4.2.5. Evaluación Escuelas-Taller y Casas de Oficios y Talleres 
de Empleo

Las únicas evaluaciones de estos programas son las llevadas a cabo
por el INEM (2003, 2004, 2005 y 2006) y Herrarte y Sáez (2004), basa-
das ambas en la comparación de tasas medias de inserción laboral entre
los participantes en los programas y un grupo de control construido, bá-
sicamente, a partir del sexo, nivel educativo y la provincia de residencia
de los individuos utilizando los registros de desempleados del INEM.

En los estudios del INEM, se reportan tasas de inserción laboral, me-
didas como proporción de empleados desde la finalización del programa
que participaron en Escuelas-Taller y Casas de Oficios y Talleres de Em-
pleo para el grupo de control. Sólo consideramos aquí los participantes
en los Talleres de Empleo menores de 35 años. Aunque no establecen
controles por nivel educativo, puesto que más del 90% de los alumnos
de estos programas poseen el graduado en ESO o una titulación inferior ,
puede considerarse que la muestra de participantes está constituida en su
gran mayoría por jóvenes de baja cualificación víctimas del fracaso o el
abandono escolar. La comparación entre el colectivo de participantes y
el grupo de control revela tasas de inserción más elevadas para los pri-
meros, con diferencias que oscilan entre 6 y 20 puntos porcentuales (fi-
gura 6.5). Asimismo, se constata la existencia de diferencias en función
del sexo de los participantes: mientras que en el caso de los Talleres de
Empleo se observa que el impacto es mayor en las mujeres, en el caso
de las Escuelas-Taller y Casas de Oficios las diferencias dependen del
periodo analizado.

Debe señalarse que, además de los problemas que afectan a la cons-
trucción del escenario contrafactual que se han venido señalando con-
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tinuamente en esta sección, la inserción laboral (o la variable de inte-
rés) debe medirse tomando como referencia el comienzo de los progra-
mas de Escuela Taller y Casas de Oficios y no su finalización. Dado
que la duración de estos programas excede el año, esto podría hacerse
tomando un periodo de referencia más amplio, como hacen Mato et al.
(2008).

El trabajo de Sáez (2004), cuyas características ya comentamos con
anterioridad, toma como referencia el momento en el cual el alumno deja
o finaliza el programa, lo que también plantea problemas diversos, dado
que estos individuos pueden haber estado buscando trabajo durante el
transcurso del mismo. Los resultados presentados por este autor no apun-
tan hacia un patrón claro. Un análisis de las tasas de inserción calcula-
das a nivel nacional parece apuntar mayores porcentajes de empleados
entre los participantes a corto plazo y menores tasas de afiliación a la Se-
guridad Social en el lar go plazo. En el análisis por regiones (en el cual
en muchas comunidades se cuenta únicamente con menos de 200 obser-
vaciones), la diferencia entre tasas de acceso al empleo muestra valores
muy distintos según la Comunidad Autónoma considerada, aunque se ob-
serva también que, en el lar go plazo, las tasas de inserción laboral de los
participantes empeoran respecto a las del grupo de control. Este autor
también incluye en su trabajo los Talleres de Empleo, donde de nuevo
vuelven a constatarse elevadísimas diferencias entre Comunidades Autó-
nomas (en algunas la tasa de inserción a corto plazo de participantes do-
bla a la del grupo de control mientras que en otras es un 33% menor),
con mayores tasas de empleo a corto plazo para los participantes y dis-
crepancias más reducidas en el lar go plazo. Por otra parte, la ordenación
de las regiones cambia enormemente en el lar go plazo. Por ejemplo, en
Cataluña la tasa de empleo a corto plazo es casi dos veces mayor para
los participantes, mientras que a lar go plazo es más elevada para el gru-
po de control. Es difícil, por lo tanto, no interpretar estos resultados con
cierto escepticismo.

En nuestra opinión, la evidencia empírica presentada por estos traba-
jos, aunque interesante e ilustrativa, no es suficiente para realizar una va-
loración del programa tanto por la existencia de problemas relacionados
con la información estadística disponible como por los análisis y el tra-
tamiento e interpretación que los autores realizan de la misma.

4.2.6. Evaluación de Programas de Garantía Social, PGS

No existen evaluaciones oficiales de este tipo de acciones de forma-
ción-inserción laboral, por lo que sólo contamos con algunos estudios de
caso realizados por educadores y pedagogos y por la Federación de Mu-
nicipios de Madrid. Desafortunadamente, estos estudios ofrecen una in-
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Figura 6.5
Tasas de inserción laboral de desempleados participantes y no participantes

en Escuelas - Taller y Casas de Oficios y Talleres de Empleo (2001-2004)

Nota: Sólo se incluyen alumnos de Talleres de Empleo menores de 35 años. P = participante; GC = gru-
po de control; Dif = tasa de inserción de participantes - tasa de inserción del grupo de control.
Fuente: Elaboración propia a partir de INEM (2003, 2004, 2005 y 2006).



formación cuantitativa bastante escasa, lo que dificulta cualquier evalua-
ción rigurosa de los PGS desde el punto de vista económico.

A partir del estudio de Barcia y De Lucas (2003), que incluye el 95%
de los alumnos de Garantía Social de la Comunidad de Madrid corres-
pondientes al curso académico 2001-2002, puede determinarse que poco
más de la mitad (54,4%) de los jóvenes que inician los PGS, mayorita-
riamente varones debido a los perfiles de los programas, los completan
de modo exitoso (figura 6.6). Entre aquéllos que finalizan el PGS, alre-
dedor de un 55% encuentra un empleo en un sector vinculado con el per-
fil del programa cursado, mientras que alrededor del 15% retoma los es-
tudios (un 3,2% accede, a través de pruebas libres, a la Formación
Profesional de Grado Medio y un 12,1% cursa otro tipo de estudios, su-
ponemos que alguna modalidad de Secundaria Obligatoria). Por otro lado,
una cuarta parte de los alumnos que completan el programa se emplean
en puestos de trabajo no relacionados con el perfil del PGS, mientras que
el 4,4% restante no trabaja ni se reincorpora al sistema educativo. Si com-
putamos las tasas de inserción laboral y reincorporación sobre el total de
alumnos que inician el PGS, la inserción laboral en sectores relacionados
con el perfil del curso es inferior al 30% y sólo algo más del 8% vuelve
al sistema educativo. En línea con los resultados que se han mostrado a
lo largo de todos los capítulos anteriores, debe subrayarse que la propor-
ción de mujeres que, tras completar el PGS, se reincorpora a los estudios
es muy superior a la observada entre los varones. Debe añadirse también
que parte de los abandonos de los programas se deben a que los alum-
nos encontraron un empleo (alrededor de la cuarta parte) o se reincorpo-
raron a la educación reglada (en torno al 6%). Las conclusiones que pue-
den extraerse de este trabajo son muy similares a los datos que presenta
León para los PGS en Andalucía, donde señala que la tasa de inserción
laboral, en opinión de los profesores, apenas llega al 20% de los partici-
pantes y que apenas el 10% se reincorporan al sistema educativo, resul-
tados considerados pobres por los docentes (León, 2001; León y Díaz,
2002).

Puede señalarse, por último que, de acuerdo con la EP A, la tasa de
desempleo entre las personas que han cursado Garantía Social es la más
alta entre todos los niveles educativos (Calero, 2005), lo que, obviamen-
te, tampoco resulta demasiado indicativo dado el enorme sesgo que afec-
ta a la selección de los beneficiarios de estos programas.

4.2.7. Empleo público

El único trabajo del que tenemos constancia en este ámbito es el ya
citado de Clemente et al. (2007), que analiza la probabilidad de empleo
en el sector privado de los desempleados que se han beneficiado de pro-
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yectos de empleo de las Corporaciones Locales destinados a obras de in-
terés social en la Comunidad Autónoma de Aragón. Los autores, a partir
de la aplicación de técnicas de PSM y la explotación de los registros ad-
ministrativos del servicio público de empleo regional, estiman la diferen-
cia en términos de ocupación en el sector privado entre aquellos indivi-
duos en puestos de trabajo subvencionados en el sector público municipal
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Figura 6.6
Estadísticas más significativas de los participantes en PGS 

en la Comunidad de Madrid (2003)

Fuente: Elaboración propia a partir de Barcia y De Lucas (2003).



y los trabajadores que no se beneficiaron de estos programas hasta 18
meses después del fin de los proyectos. Los resultados indican que los
trabajadores que se beneficiaron de estas intervenciones tienen una ma-
yor probabilidad de empleo futura, aunque ésta va disminuyendo a lo lar-
go del tiempo, pasando de un 50% más de probabilidades de empleo que
el grupo de control a los tres meses de finalizado el programa, a un 10%
al cabo de año y medio. Cabe señalar que, nuevamente, los autores no
realizan ningún test de balanceo y que la muestra es bastante reducida
como para poder extraer conclusiones firmes, así como la conveniencia
de que se hubieran medido los efectos sobre el empleo tomando como
referencia el inicio (y no el término) del programa y de medir los efec-
tos a más largo plazo, que es donde este tipo de políticas —que, de acuer-
do con la literatura internacional, son las que menos efectivas se han re-
velado en materia de empleo— han mostrado, tradicionalmente, sus
principales falencias. De nuevo, como en la mayor parte de las evalua-
ciones realizadas en nuestro país, no existe una referencia especial a jó-
venes en desventaja social.

4.2.8. La evaluación macro-econométrica de políticas activas

Al igual que en otros países, en España existen algunos trabajos que
tratan de estimar el efecto de las políticas activas de empleo sobre diver-
sas variables relacionadas con el mercado de trabajo. Debe señalarse que
sólo se incluyen en el análisis las políticas laborales de activación con
coste presupuestario para el erario público (y , asimismo, los beneficios
tributarios para favorecer la contratación o la formación no se contabili-
zan, legalmente, dentro del presupuesto dedicado a políticas activas).

Un ejemplo de este tipo de trabajos es el de García (1998), que es-
tima el impacto del gasto en políticas activas y , adicionalmente, los re-
cursos dedicados a medidas de formación (en ambos casos medidas como
% del PIB) sobre la tasa de desempleo durante el periodo 1977-1984, en-
contrando efectos positivos estadísticamente significativos. Sin embar go,
la magnitud de los efectos no es plausible de acuerdo con la evidencia
empírica internacional disponible y con la evidencia microeconométrica
presentada unas páginas más atrás, puesto que la autora encuentra que un
incremento de los recursos dedicados a políticas activas en general y a
formación en particular del 1% del PIB genera una reducción de la tasa
de desempleo de en torno al 25 y al 55%, respectivamente. Es posible
que estos resultados estén influenciados por los escasos recursos dedica-
dos a políticas activas en el periodo analizado.

Los resultados del estudio macro-econométrico de Malo et al. (1999),
que comprende el periodo 1984-1995, se encuentran más en línea con la
bibliografía. Estos autores estiman el efecto de distintas políticas activas
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(formación, bonificaciones a la contratación y subsidios destinados a la
creación de empleo) sobre la tasa de desempleo, la tasa de desempleo de
larga duración y el flujo de salida del desempleo. Los resultados indican
que ninguna de estas políticas tiene un efecto significativo sobre el flujo
de salida del desempleo, mientras que sólo la formación contribuye a re-
ducir la tasa de desempleo (un incremento del 10% del porcentaje de po-
blación activa que participa en estos programas reduce la tasa de desem-
pleo en alrededor de 0,2 puntos) y la tasa de paro de lar ga duración
(alrededor de 0,14 puntos para un incremento del 10% de la población
activa enrolada en estos programas). Estos resultados, un tanto contradic-
torios, son interpretados por los autores a partir de un posible efecto re-
tardado de las políticas sobre la salida del paro y de un hipotético impac-
to reductor de estas políticas en la transición del empleo al desempleo (es
decir, un incremento de la permanencia en la actividad remunerada). El
principal problema de este estudio radica en el supuesto ad hoc de exo-
geneidad de las políticas activas de empleo, que entrarían a formar par-
te del análisis como una variable independiente del nivel de desempleo
y otras condiciones del mercado laboral, cuando es razonable suponer ,
como se indicó en el epígrafe 3, que la relación entre empleo y políticas
activas es bidireccional.

Por último, cabe referirnos al artículo de Alujas y López (2006), que,
usando datos de panel regional para el periodo 1986-2004 trata de esti-
mar el efecto de las políticas de formación y contratos bonificados sobre
la tasa de colocaciones. Para hacer frente al problema de doble causali-
dad mencionado anteriormente, estos autores utilizan el método propues-
to por Arellano y Bond (1991), basado en el Método Generalizado de los
Momentos, encontrando un nulo efecto de las políticas de formación so-
bre la tasa de colocaciones y un efecto positivo aunque pequeño del por-
centaje de contratos bonificados (un incremento del 3% de la tasa de co-
locaciones en el corto plazo y del 13% en el lar go plazo).

5. RECOMENDACIONES DE POLÍTICA BASADAS 
EN LA EVIDENCIA EMPÍRICA

El objetivo de este capítulo ha sido doble. Por un lado, revisar y dis-
cutir las distintas formas de intervención susceptibles de mejorar el des-
empeño laboral de aquéllos jóvenes que no completaron la secundaria su-
perior. Por otro, establecer recomendaciones a seguir por parte del sector
público en sus distintas manifestaciones para facilitar la inserción labo-
ral de este colectivo.

Por encima de todo, la primera recomendación que debe hacerse, a par-
tir de la exhaustiva revisión que hemos realizado en este capítulo, es que
el esfuerzo en materia de evaluación de políticas públicas —y no sólo en
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el caso de las políticas de empleo— puede y debe incrementarse. La im-
plementación y la evaluación de una política pública no pueden separarse
artificialmente, puesto que son las dos caras de una misma moneda. No es
admisible que en un país con el potencial y nivel de desarrollo económico
como España, que ha experimentado tan grandes avances en las últimas
tres décadas, tenga una cultura de análisis de resultados y rendición de cuen-
tas en materia de política social tan escasa. La evaluación es una práctica
que acarrea costes, referidos fundamentalmente a la recopilación de infor-
mación estadística, pero los mayores costes son aquéllos derivados del des-
conocimiento de los efectos del programa, tanto para los propios partici-
pantes en las acciones en materia laboral, interesados en incorporarse al
mercado laboral o mejorar sus ingresos, como para los propios ciudadanos,
que sufragan a través de sus impuestos la puesta en marcha de estos pro-
gramas. La evaluación permite ampliar programas exitosos, reformar aqué-
llos que presenten problemas e incluso, en casos extremos, sugerir la su-
presión de aquellas acciones con efectos nulos o negativos. Por otra parte,
la naturaleza de los trabajos de evaluación, que exige de un periodo de
tiempo entre la preparación del análisis, el seguimiento longitudinal de los
sujetos y la valoración de la información recibida, que traspasa el «corto-
placismo» que afecta a gran parte de las actividades de la administración
pública, tampoco contribuye a la puesta en marcha de un proceso perma-
nente de evaluación de los programas públicos.

Dentro de las prácticas de evaluación, los experimentos son una de
las alternativas más en boga en los últimos tiempos, dado que eliminan
la mayor parte de los sesgos (incluido el de selección) presentes habitual-
mente en los estudios no experimentales. Asimismo, el coste de los ex-
perimentos no es esencialmente mayor que el que se requiere para com-
pilar la información estadística para aplicar otros métodos de evaluación,
siendo la información obtenida en los primeros mucho más fiable (Heck-
man et al., 1999)27. Por otra parte, los experimentos, a diferencia de los
métodos no experimentales, permiten en ocasiones estimar posibles efec-
tos externos positivos de un programa (Miguel y Kremer , 2005). Esto se-
ría aplicable, por ejemplo, en el caso de un subsidio para la constitución
de pequeñas empresas que redundará en una mayor contratación por par-
te de los individuos subsidiados de otros desempleados que no se bene-
ficiaron de la subvención 28.
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eficientes para llevar a cabo experimentos. 

28 Pero, como ya se ha señalado, los experimentos pueden llevar asociados costes éti-
cos, en el sentido de que no resulta socialmente admisible privar a un individuo de una
prestación o un programa social al que tiene derecho con la sola intención de estudiar de
sus efectos. Sin embar go, dado que, de acuerdo con la evidencia internacional, los efectos
de los programas de política activa no son, de forma unánime, positivos, restringir un de-
terminado programa o intervención a un grupo de individuos tendría muchos menores pro-
blemas éticos. 



La evaluación debería así extenderse a la mayor parte de ámbitos
posible, desde los subsidios o las acciones formativas hasta los planes
de orientación y asesoramiento establecidos por los servicios públicos
de empleo29.

Podemos, asimismo, esbozar algunas ideas relativas a la evaluación
de políticas concretas. En relación con los PCPI, sucesores de los PGS,
en muchos casos, cuando el número de plazas es inferior al de demandan-
tes, la entrada a los programas se determina a través de sorteos o por cri-
terios fácilmente observables. Aquellos demandantes que posteriormente
no son admitidos en el curso constituyen un posible grupo de control. Se-
ría conveniente, asimismo, armonizar los criterios de admisión de estos
cursos y ordenar la información disponible a fin de contar con muestras
suficientemente amplias. Las acciones de Escuelas Taller, Casas de Ofi-
cios y Talleres de Empleo también pueden ser objeto de evaluación, apro-
vechando algunos de los aspectos de la implementación de los programas.
Concretamente, en la medida que contemos con tamaños muestrales ade-
cuados, es posible, nuevamente, estimar un contrafactual a partir de aque-
llos demandantes no aceptados en el programa que, en gran medida, se
asemejarán a los participantes en materia de motivaciones y disposición
para el aprendizaje y el trabajo. Asimismo, debe hacerse mención a los re-
gistros administrativos existentes en nuestro país, que contienen una in-
formación potencialmente muy valiosa, destacando dos aspectos. Prime-
ro, los registros deben ser puestos a disposición de los investigadores en
condiciones que permitan a estos centrarse en los aspectos técnicos y eva-
luativos del análisis y no retrasar las investigaciones debido al tiempo que
requieren labores de limpieza y filtrado de datos. La centralización de este
trabajo por parte de las autoridades encar gadas del mantenimiento de los
mismos evitará duplicar, como se hace en la actualidad, muchos trabajos
de limpieza de datos realizados en la actualidad por los investigadores que
los usan. El coste de un tratamiento previo más cuidadoso es mínimo y
los beneficios potenciales enormes (un ahorro en costes de tiempo y di-
nero para todos los investigadores). En segundo lugar , sería importante
que los evaluadores del programa pudiesen contar con un mayor número
de características observables, garantizando la anonimidad y prescindien-
do de la elevada exactitud con la que se suelen ofrecer algunas variables
(lugar de residencia, fecha de nacimiento, etc.). En este sentido, la dispo-
nibilidad de bases longitudinales es crucial.

Cabe comentar, dentro de las recomendaciones relacionadas con la
evaluación, que, en esta materia, la coordinación entre las distintas admi-

310 Abandono Escolar y Mercado de Trabajo en España

29 En el caso de los servicios para el asesoramiento en la búsqueda de empleo, la evalua-
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lles acerca de las posibilidades de evaluación de estas intervenciones véase OECD (2005). 



nistraciones, regionales o autonómicas, es absolutamente esencial. La ren-
dición de cuentas no puede verse como una «amenaza» política, sino
como un derecho ciudadano y una posibilidad real de mejorar la efecti-
vidad de las políticas. La comparación de resultados de distintos progra-
mas no debe llevar a una competencia política o al uso de las evaluacio-
nes como arma arrojadiza, sino que debe ser una piedra de toque para la
adopción de los programas más exitosos implementados en otras regio-
nes o localidades.

Una segunda conclusión, quizás no menos importante que la anterior,
se refiere al momento de las intervenciones. De acuerdo con las investi-
gaciones más recientes, parece que son aquellas intervenciones más tem-
pranas, preferentemente en el periodo preescolar o escolar, las que propor-
cionan mayores réditos, tanto en términos privados (para los individuos
que se benefician de estos programas) como para la sociedad en su con-
junto (menor exclusión social, delincuencia, etc.). Esto obviamente aleja
el peso de la intervención en política activa de mercado de trabajo y lo
traslada hacia la política educativa activa, es decir , hacia el campo de la
prevención del abandono frente a las actuaciones ex-post en el mercado
laboral una vez producido éste. Asimismo, la experiencia internacional
también subraya que, incluso en el caso de las políticas laborales, la in-
tervención debe ser tan pronta como sea posible.

En tercer lugar, dentro de las intervenciones en materia de política
laboral, no parece que una estrategia de mayor flexibilización del merca-
do laboral o un eventual endurecimiento del acceso a las prestaciones y
subsidios de desempleo conlleve, necesariamente, un incremento en la
empleabilidad de los jóvenes poco cualificados, al menos sin costes so-
ciales evidentes. Recordemos que el colectivo de jóvenes es el que en la
actualidad sufre la mayor temporalidad y disfruta de los menores sala-
rios, con lo que ya sería el colectivo más flexible . Sólo indirectamente,
mediante la penalización de este colectivo, podría derivarse un efecto so-
bre el abandono escolar en la medida en que el deterioro de sus condi-
ciones de trabajo hiciera menos atractivo el abandono. En todo caso tal
tipo de políticas no pasaría un análisis coste-beneficio ya que los benefi-
ciarios serían tan sólo para aquéllos que optaran por continuar sus estu-
dios de secundaria, mientras que los perjudicados serían todos los jóve-
nes trabajadores sin estudios de secundaria.

En cuarto término, dentro de las políticas activas, los PCPI y las Es-
cuelas Taller, Casas de Oficios y Talleres de Empleo deben recibir mayor
atención por parte de las Administraciones Públicas. En especial, la (es-
casa) evidencia empírica disponible sobre las trayectorias en el mercado
de trabajo de los alumnos Escuelas Taller es muy esperanzadora —las ta-
sas de inserción de los alumnos son muy elevadas, cerca del 90%—, lo
cual hace imprescindible dedicar un mayor número de recursos a fiscali-
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zar su funcionamiento 30. Asimismo, es necesario profundizar en las eva-
luaciones de los cursos de formación que ofrecen los servicios públicos
de empleo, haciendo hincapié en los distintos contenidos de cada una de
estas acciones educativas. Por último, los resultados observados tanto en
el caso de subsidios al autoempleo como en el de los cursos de formación
invitan a estudiar el efecto particular que estas intervenciones pueden te-
ner sobre el colectivo en el que se centra este estudio, tarea que, hasta este
momento, no se ha acometido. Estas guías de actuación creemos que no
carecen de relevancia, puesto que, a nivel internacional, existen pocos
ejemplos de programas exitosos destinados a mejorar los ingresos y posi-
bilidades de empleo de los trabajadores jóvenes de baja cualificación. En
cuanto al resto de políticas activas evaluadas en España, como, por ejem-
plo, las bonificaciones contractuales y los cursos de formación, en ningún
caso encontramos una evaluación de los efectos específicos sobre los jó-
venes poco cualificados, a lo que se unen las imperfecciones de las bases
de datos disponibles, la ausencia de estudios que contemplen un mayor
horizonte temporal y los resultados a veces contradictorios de los escasos
análisis disponibles. La única evaluación de un plan de empleo público
arroja resultados altamente contrapuestos a la evidencia empírica interna-
cional, lo que nos hace ser escépticos ante la magnitud de los efectos po-
sitivos encontrados como consecuencia de estas acciones. En este contex-
to, la evaluación, merece la pena insistir en ello, se presenta como una
imperiosa necesidad. En resumen, la evidencia disponible para nuestro
país, consistente en estudios basados con frecuencia en datos con imper-
fecciones importantes, no permite extraer mayores conclusiones sin caer
en arriesgados juicios de valor o consideraciones subjetivas.

En quinto lugar, las Ciencias Sociales, y en especial la Economía, han
mostrado repetidamente la importancia de los incentivos. Por ello, nos atre-
vemos a sugerir que, dada la falta de evaluación de muchas acciones, es-
pecialmente aquéllas relacionadas con cursos de formación, podría ser de-
seable establecer bonificaciones de tipo económico o profesional
destinadas a los profesionales que se encar gan del diseño e implementa-
ción de las distintas intervenciones en función de su grado de éxito 31. La
implementación de este tipo de sistemas pasaría idealmente no sólo por
incentivos positivos sino también por el uso de penalizaciones. Sin em-
bargo, al menos en las primeras etapas y dada la escasa cultura en mate-
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30 De hecho, la elevada inserción laboral de los participantes en estas acciones eran des-
tacadas en un reciente informe de la OCDE (OECD, 2008b) y en un estudio financiado por
la Unión Europea (Qec-CERAN, 2006), basado en un estudio de casos para una Escuela
Taller de Talavera de la Reina. 

31 Por supuesto, teniendo en cuenta el ámbito de actuación (colectivo objetivo, merca-
do de trabajo local, etc.) y evitando una selección «perversa» de los participantes en los
programas por parte de los profesionales que reciben los incentivos. De hecho, podría es-
tablecerse una escala de bonificaciones en función de la dificultad de inserción de los co-
lectivos a asesorar. 



ria de evaluación existente en nuestro país, podría generarse menor resis-
tencia y mayor colaboración de los integrantes de las estructuras burocrá-
ticas existentes a través del uso exclusivo de incentivos positivos, cuyos
resultados deberían ser también objeto de fiscalización.

Dicho esto, podemos referirnos nuevamente a las lecciones derivadas
de la experiencia internacional, que sugiere que las intervenciones dirigi-
das a fomentar la inserción laboral de los jóvenes poco cualificados ofre-
cen resultados desoladores. Con frecuencia se ha hecho hincapié, por la
singularidad de sus efectos positivos y larga trayectoria, en el programa es-
tadounidense Job Corps, que combinaría la formación general y vocacio-
nal con una intensa labor de orientación en la búsqueda de empleo y —lo
que constituye su rasgo más idiosincrásico— la obligación de los partici-
pantes de residir en complejos habitacionales especializados (OECD, 2008a
y 2008c). Por tanto, este tipo de intervención se encontraría nuevamente a
medio camino entre la educación y las políticas activas de empleo.

Otro elemento que se suele subrayar en la mayor parte de los análi-
sis se refiere a la conveniencia de focalizar las intervenciones, para per-
mitir ajustar el diseño de las políticas a las necesidades específicas de es-
tos colectivos. La reciente reforma de la formación para el empleo
parecería ir en la dirección opuesta, al favorecer , en principio y sobre el
papel, un enfoque de capacitación de carácter más integrado.

Asimismo, los programas de educación para adultos ofrecen también
algunas posibles pautas de actuación, coherentes, además, con el preten-
dido cambio estructural que parecen ansiar las autoridades y agentes so-
ciales de nuestro país.

A modo de reflexión final, en relación con la evaluación de las po-
líticas existentes, los instrumentos de intervención, tempranos y en un
sentido amplio, en el sistema educativo o, preferentemente, con anterio-
ridad, parecen ser la política más efectiva en la lucha contra el abando-
no escolar. Las políticas activas de empleo tienen ya de por sí problemas
cuando tratan con sujetos con formación media y alta, por lo que no pa-
rece fácil que puedan resolver los problemas de inserción social de per-
sonas con déficits educativos importantes.

No obstante, ello no es óbice para que la sociedad pretenda favore-
cer la mayor integración social y laboral posible los jóvenes con baja cua-
lificación. En este sentido, de la revisión de resultados presentada en este
capítulo, la principal recomendación es la conveniencia de realizar nue-
vas y mejores evaluaciones de las políticas existentes y de su impacto so-
bre este colectivo, así como de establecer los mecanismos precisos para
la evaluación de nuevas medidas que eventualmente se pongan en prác-
tica. Por ejemplo, en el caso de los PCPI, es imperiosa la necesidad de
evaluar el programa, que pretende solucionar las carencias de una acción
anterior, los PGS, acerca cuya efectividad sabemos muy poco.
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7. RESUMEN Y CONCLUSIONES

El presente trabajo tiene como objetivo estudiar el proceso de inser-
ción en el mercado de trabajo de los jóvenes que abandonan anticipada-
mente la educación. Para ello se ha considerado oportuno dedicar una pri-
mera parte, los capítulos 2 y 3 del mismo, a estudiar el significado y
medición del abandono escolar , así como su dimensión y determinantes
en España, con la finalidad de contar con un marco de referencia sobre
el que situar el análisis de las implicaciones laborales de dicho abando-
no temprano. Tras ese primer bloque temático, los capítulos 4 y 5 se de-
dican a estudiar con detalle el proceso de inserción laboral de los jóve-
nes que abandonan de forma anticipada sus estudios y las características
de dicha inserción. Por último, el capítulo 6 investiga el efecto que las
políticas de mercado de trabajo tienen sobre este colectivo así como las
posibilidades de mejorar su inserción laboral mediante políticas específi-
cas dirigidas a tal efecto. Puesto que cada uno de los capítulos del infor-
me incorpora sus propias conclusiones, nos limitaremos, en este último
capítulo, a resaltar aquéllas que consideramos más relevantes para los ob-
jetivos del trabajo.

La primera de ellas es la existencia de múltiples formas de entender
el abandono escolar prematuro. En este trabajo hemos distinguido entre
fracaso escolar y abandono escolar temprano, donde el último concepto
englobaría al primero. Por fracaso escolar entendemos aquellos individuos
que abandonan el sistema educativo sin certificado ESO (o nivel obliga-
torio en anteriores sistemas). Por su parte, abandono escolar temprano, o
prematuro como indistintamente se utiliza en estas páginas, se refiere aque-
llos estudiantes que abandonan sus estudios de secundaria superior (ba-
chillerato o ciclos formativos de grado medio, en el caso de España) sin
obtener el certificado correspondiente. En ambos casos, España muestra
unas tasas muy superiores a la mayoría de los países comunitarios, dife-
rencia que todavía es más notoria si tenemos en cuenta que, en términos
de PIB per cápita, España se sitúa por encima de la media Europea.



Los estudios disponibles sobre los determinantes de ambas conduc-
tas (fracaso y abandono escolar) coinciden en señalar cuatro ámbitos dis-
tintos que inciden sobre el riesgo de abandono y fracaso: el personal, el
familiar, el vinculado al centro educativo y el vinculado al entorno so-
cioeconómico más amplio de los estudiantes, no existiendo ningún fac-
tor específico que, aisladamente, se pueda considerar como determinan-
te principal del abandono. El abandono escolar temprano es, por lo tanto,
un fenómeno de raíces complejas difícil de atajar con medidas únicas y
sencillas.

En segundo lugar, el análisis de la literatura internacional sobre los
efectos del abandono escolar temprano, tanto individuales como sociales,
revela la existencia de un impacto significativo tanto sobre el riesgo de
desempleo e inactividad como sobre los ingresos de las personas que
abandonan de forma anticipada la educación. Junto a estos efectos se han
identificado otros efectos externos que inciden sobre distintos ámbitos
que van desde aumento de la delincuencia a mayor dependencia de pres-
taciones sociales. Todo ello justificaría, desde una perspectiva instrumen-
tal, la utilización de recursos públicos para hacer frente a este problema.
Junto a ello, la existencia de factores de índole familiar y social detrás
del riesgo de abandono escolar , también justificaría desde una óptica de
igualdad de oportunidades, una actuación decidida para reducir la inci-
dencia del abandono escolar. Por último, desde una perspectiva de desa-
rrollo humano basado en el concepto de capacidades, propugnado entre
otros por el memorial Nobel de economía Amartya Sen, la educación se
convierte en un elemento constitutivo, en sí mismo y al margen de su im-
pacto económico, del desarrollo humano, y por lo tanto en un objetivo
de política pública.

En tercer lugar, el análisis del abandono escolar en España llevado a
cabo en el capítulo 3 revela que la tasa de abandono escolar más frecuen-
temente citada por los medios, y recogida en las publicaciones oficiales,
30,9% en 2007 cuando se toma como referencia el colectivo entre 18 y
24 años, se encuentra ligeramente subestimada al no considerar como
abandono escolar aquellos casos de personas que, habiéndose desvincu-
lado de la educación reglada, continúan recibiendo algún tipo de forma-
ción no reglada como puedan ser cursos de inglés, etc. Cuando se consi-
dera a este colectivo como parte del abandono escolar , la tasa aumenta
hasta el 34,9%. En todo caso, puesto que parte de la población incluida
en este grupo es población inmigrante, cuyo abandono escolar prematu-
ro habría sido anterior a su llegada a España, tiene sentido, al menos cuan-
do este índice se utiliza como indicador del funcionamiento del sistema
educativo español, calcular la tasa de abandono temprano de la población
nacional. Dado que la tasa de abandono entre los inmigrantes es más ele-
vada (51,7%), el cálculo de este indicador para la población española
arroja un valor más bajo, que en 2007 era del 32%.
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En cuarto lugar, el seguimiento de la intensidad del fracaso y aban-
dono escolar en las cohortes de población nacidas a partir de 1943 per-
mite observar una caída muy pronunciada de ambos indicadores hasta al-
canzar a los nacidos en 1975, a partir de los cuales se produce una
estabilización de las tasas de abandono y fracaso que, sin embar go, re-
puntan de forma notable en lo que se refiere al fracaso escolar —alrede-
dor de cuatro puntos porcentuales— como resultado de la introducción
de la ESO y el alar gamiento del período de educación obligatoria hasta
los 16 años. Este resultado obedece, al mar gen de las virtudes pedagógi-
cas que pudiera tener la reforma, al alar gamiento en sí del periodo de
educación obligatoria que conlleva un alargamiento, también en dos años,
de las posibilidades de abandono. Esto es, el fracaso es mayor , porque el
período es más lar go y, previsiblemente, las exigencias mayores.

En quinto lugar, y aunque la información disponible no permite co-
nocer la dinámica de retorno a la escuela de los jóvenes que la abando-
nan anticipadamente, de los análisis realizados en este trabajo no se de-
duce que una parte importante de los que abandonan los estudios retornen
con éxito, de forma que el abandono sería, en gran medida permanente.
Por ejemplo, sólo el 15% de los que terminan la educación obligatoria
sin título de ESO regresan y culminan satisfactoriamente estos estudios
en los cuatro años posteriores a haber abandonado.

En sexto lugar, del análisis multivariante realizado sobre los deter-
minantes del abandono escolar a partir de los micro-datos de la EP A
2007 se obtiene que el riesgo de abandono es menor para las mujeres
(casi la mitad que el de los hombres), mayor para los extranjeros (en tor-
no al doble de riesgo que los jóvenes españoles) y para aquéllos que vi-
ven en hogares monoparentales, especialmente si la ausente es la madre.
El número de hermanos tiene un impacto mucho menor , y restringido a
familias realmente numerosas (de cuatro hermanos o más), en las que sí
se aprecia un mayor riesgo de abandono escolar temprano. El riesgo re-
lativo de abandono es claramente mayor (casi se triplica) para hijos de
madres con estudios inferiores al nivel obligatorio. Lo mismo ocurre en
el caso de que el padre trabaje en la construcción o el sector agrícola:
el riesgo de abandono temprano para hijos de agricultores es más del do-
ble que para los demás, y el de los hijos de trabajadores de la construc-
ción, un poco más del doble. En el caso de padres agricultores, el efec-
to parece darse tanto en hijos como en hijas, mientras que en el caso de
trabajadores de la construcción, aumenta el riesgo de abandono de los
hijos (dos veces y media), pero no el de las hijas. Por último, las comu-
nidades autónomas de Andalucía, Baleares, Aragón (sólo en 2007), Ca-
taluña, Canarias (sólo en 2007) y Valencia destacan por un mayor ries-
go relativo de abandono escolar temprano, una vez controladas las
características de familiares y socioeconómicas. Murcia y Extremadura
han mejorado en este respecto.
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Esta relación, sin embargo, no se puede interpretar en términos sim-
ples de que las CC.AA. con menor tasa de paro juvenil incentivan el aban-
dono escolar. Como se analiza en los capítulos 3 y 4, la casuística en lo
que se refiere a la relación entre desempleo juvenil y abandono escolar
es muy variada, existiendo CC.AA. que muestran simultáneamente tener
una menor tasa de paro y una mayor tasa de abandono como Murcia, Ex-
tremadura y Castilla La Mancha, junto a otras en las que tasa de paro y
tasa de abandono se correlacionan de forma positiva como Andalucía o
Canarias. Probablemente la explicación exija contemplar conjuntamente
la tasa de paro juvenil y la estructura económica de la región, que actua-
ría por la vía de la existencia de demanda de mano de obra no cualifica-
da.

En séptimo lugar, desde la perspectiva de las motivaciones de las per-
sonas que abandonan prematuramente los estudios, una gran proporción
(más del 50%) de los que abandonan los estudios de secundaria superior
esgrime como motivo para abandonar el Bachillerato o la Formación Pro-
fesional factores relacionados con la mala integración en la escuela: abu-
rrirse, no gustarles los estudios o considerarlos demasiado difíciles. Para
casi otra cuarta parte el encontrar un empleo resulta de mayor relevancia
para explicar la decisión de no continuar el proceso de formación en el
sistema educativo formal (alrededor de un 23% de los encuestados apun-
tan esta razón como principal ar gumento para el abandono de los estu-
dios, una proporción algo inferior en el caso de las mujeres). La existen-
cia de un alto porcentaje de desmotivados respaldaría el sentido de las
políticas dirigidas a diversificar las opciones curriculares que caben den-
tro del sistema educativo reglado con la finalidad de permitir una mayor
motivación de alumnos, que por razones personales, familiares o socia-
les tienen distintas fuentes de motivación, siempre y cuando esas opcio-
nes diferenciadas no dieran lugar a un título devaluado y no reconocido
por el mercado como equivalente ya de la ESO, ya del Bachillerato 1.

Tras analizar la dimensión y determinantes del abandono escolar en
España, el cuarto y el quinto capítulo entran de lleno en el análisis de la
inserción de este colectivo en el mercado de trabajo, analizando tanto el
proceso de inserción (capítulo 4) como el resultado (capítulo 5). En lo
que se refiere al proceso de inserción, y como conclusión octava destaca
el hecho de que aquéllos que no logran obtener el certificado de educa-
ción obligatoria (fracaso escolar) tienen claramente mayores dificultades
para acceder al primer empleo que todos los demás (también más que los
que abandonan). Así mismo, las tasas de inactividad tras la educación ini-
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cial, en particular, son mucho mayores para los que fracasan que para los
demás: un porcentaje importante (en torno al 10%) de los que fracasan
ni encuentran ni buscan empleo tras dos, tres o más años fuera de la es-
cuela. Los que abandonan no tienen tantas dificultades para encontrar un
empleo como los que fracasan, pero sí encuentran dificultades para en-
contrar un empleo de calidad. Por otra parte el análisis muestra mayores
problemas de inserción entre las mujeres que entre los hombres, un fac-
tor que probablemente esté detrás de la menor tasa de abandono entre las
mujeres, que se verían libres de la tentación de incorporación temprana
al mercado de trabajo como resultado de sus mayores problemas de in-
serción, una tentación que, sin embar go, sí tendrían sus compañeros de
estudio.

La conclusión novena hace referencia a la clara diferenciación exis-
tente entre los que abandonan tempranamente y los que culminan los es-
tudios de secundaria en lo que se refiere a su inserción laboral tras los
estudios. Mientras que para estos últimos, en su inmensa mayoría, el ba-
chiller es tan sólo un escalón más en su camino hacia la educación ter-
ciaria, el abandono escolar tiene como destino prioritario el mercado de
trabajo. Eso explica la fuerte segmentación del mercado de trabajo, en
términos educativos, existente en España y bien conocida, con una ma-
yoría de trabajadores en el segmento inferior o superior , y un segmento
intermedio raquítico.

Cuando se estudia cuáles son los sectores de actividad y las ocupa-
ciones que dan cobijo a las personas que abandonan prematuramente los
estudios se observa, y esa sería la décima conclusión, su altísima concen-
tración en el sector de la construcción: alrededor 40% (un porcentaje que
es superior para los trabajadores más jóvenes o con menos experiencia)
de la fuerza de trabajo masculina sin estudios obligatorios se emplea en
el sector de la construcción, una proporción mucho mayor que la obser-
vada para otros niveles educativos (en torno al 30, 20 y 10% de la ocu-
pación de varones con estudios obligatorios, de secundaria superior y uni-
versitarios, respectivamente). Asimismo, debe también enfatizarse la
importancia de las actividades agrícolas y ganaderas, con un peso de al-
rededor del 10% en este colectivo, si exceptuamos a los individuos más
jóvenes, frente al apenas 4% del empleo que supone este sector en el con-
junto de los trabajadores por cuenta ajena. En el caso de las mujeres, se
constata que las empleadas domésticas y las involucradas en actividades
de restauración, hostelería y comercio minorista representan alrededor de
la mitad del empleo femenino sin estudios obligatorios. En lógica con-
cordancia con lo anterior, la principal ocupación entre aquéllos sin título
de ESO es la de peones de construcción y trabajadores de acabado de
construcciones y asimilados, que junto a los conductores aportan casi la
mitad de las ocupaciones de este colectivo entre los hombres. Para las
mujeres, las ocupaciones dominantes son empleadas domésticas, restau-
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ración, dependientas de comercio y servicios personales, ocupaciones que
aportan prácticamente el 60% de las ocupaciones de este colectivo.

La conclusión undécima hace referencia a los muy importantes efec-
tos negativos sobre el nivel de ingresos de los individuos derivados del
fracaso y abandono escolar . De acuerdo con la EES, los titulados en se-
cundaria superior disfrutan de una prima salarial sobre aquéllos sin estu-
dios del 20 y 16% para hombres y mujeres, respectivamente, mientras
que el impacto de haber completado este nivel educativo en los salarios
es de alrededor de 15 puntos sobre los individuos con estudios primarios
para ambos sexos y 14 y 10 puntos porcentuales sobre aquéllos con se-
cundaria superior para varones y mujeres, respectivamente. La ECV des-
cribe un cuadro muy parecido: un título de Bachillerato o Formación Pro-
fesional supone, por término medio, entre un 12% y un 15% más de
ingresos respecto a aquéllos englobados dentro de la categoría abandono
escolar y alrededor de un 20% de prima salarial sobre los trabajadores
que únicamente poseen estudios primarios o inferiores.

La conclusión duodécima, a la que se ha llegado mediante el estudio
de la incidencia de las situaciones de desempleo y bajos salarios en el
mercado laboral español desde una perspectiva dinámica con datos del
PHOGUE, indica que los trabajadores de menor cualificación —muy es-
pecialmente las mujeres— tienden a verse a atrapados en mayor medida
en situaciones de paro o de empleo con bajos salarios (con una remune-
ración inferior a 2/3 del salario mediano). Esto pone de manifiesto, esta
vez desde una perspectiva realmente longitudinal, que la desventaja edu-
cativa inicial derivada del abandono escolar se va ampliando a lo lar go
del ciclo vital.

Esta conclusión se ve reforzada por el hecho (conclusión decimoter-
cera) de que, dentro de un panorama de escasa implantación en nuestro
país de la formación continua, la ya de por si escasa probabilidad de ac-
ceso a formación a lo lar go de la vida de los trabajadores en España es
todavía menor entre aquellos con menor educación. Ya sea por desarro-
llar actividades que se considera no necesitan de formación continua, ya
por carecer de los conocimientos mínimos necesarios para poder seguir
dicha formación, las empresas cuentan poco con los trabajadores que no
tienen educación secundaria para sus programas de la formación conti-
nua: de acuerdo con la EADA de 2007, el 77% de los trabajadores sin tí-
tulo de ESO no habían recibido formación en el último año, frente al 50%
de los trabajadores con educación superior .

Recapitulando, el análisis de la inserción en el mercado de trabajo de
los jóvenes que abandonan prematuramente la educación secundaria nos
lleva a conclusiones bastante desoladoras, ya que este colectivo tiene ma-
yor riesgo de desempleo e inactividad y mayor probabilidad de ocupar
puestos de trabajo no cualificados en sectores de bajos salarios como la
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construcción, la agricultura o el servicio doméstico. Todo ello se mani-
fiesta en la existencia de una brecha salarial significativa entre este co-
lectivo y aquéllos que culminan satisfactoriamente los estudios de secun-
daria superior. Más aún, el análisis dinámico refleja el mayor riesgo de
este colectivo de entrar en situaciones de pobreza o salarios bajos. Por
último, los datos muestran que su brecha formativa, al no participar en
programas de formación continua, ya sea a modo individual o financia-
dos parcial o totalmente por las empresas en las que trabajan, lejos de re-
ducirse, se amplía a lo largo del tiempo. De este modo, la formación con-
tinua actuaría como un mecanismo de refuerzo de las desigualdades
educativas iniciales.

La tercera y última parte del trabajo, compuesta por el capítulo 6, se
dedica a analizar el impacto de las políticas de mercado de trabajo sobre
este colectivo, tanto desde una aproximación teórica (cuál es el efecto es-
perable de las mismas dadas las características de los distintos programas
del mercado de trabajo, ya sean activos o pasivos) como aplicada (qué
nos dice la evaluación de tales programas). En lo que a esto respecta, las
conclusiones alcanzadas tampoco son muy halagüeñas. 

En primer lugar son pocos los programas, tanto en el ámbito nacio-
nal como el internacional, dirigidos de forma específica a este colectivo.
En segundo lugar, la mayor parte de ellos, y la práctica totalidad de los
programas activos del mercado de trabajo vigentes en nuestro país, no han
sido sometidos a evaluaciones solventes que tengan en cuenta y corrijan
los numerosos sesgos de selección existentes que hacen que la mera com-
paración de tasas de inserción laboral no sirva como un indicador de los
efectos del programa. En tercer lugar , las evaluaciones internacionales de
los programas genéricos de fomento del empleo, en sus múltiples formas,
son bastante escépticas sobre su eficacia y eficiencia: muchos no funcio-
nan y los que funcionan lo hacen a un coste bastante elevado. Asimismo,
las conclusiones son especialmente desalentadoras en relación con el co-
lectivo específico que nos ocupa, los jóvenes de baja cualificación.

Todo ello nos lleva a pensar , en la línea de las recomendaciones que
viene realizando la OCDE en los últimos tiempos, que probablemente sea
más efectivo luchar contra el abandono escolar antes de que se produz-
ca, para reducir su intensidad, que luchar contra sus efectos en el merca-
do de trabajo, mediante políticas activas, una vez producido éste.

En todo caso, y puesto que somos conscientes que es difícil abando-
nar a su suerte a todo un numeroso colectivo de trabajadores jóvenes que
ya han abandonado prematuramente los estudios, del análisis efectuado
en el capítulo 6 se desprenden las siguientes recomendaciones.

En primer lugar queremos destacar la necesidad de proceder de for-
ma metódica e institucionalizada a evaluar las políticas existentes. La eva-
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luación es costosa en recursos y tiempo, pero más costoso es el mante-
nimiento de programas de empleo con un impacto sobre los afectados y
el mercado en general en gran parte desconocido. En este sentido, como
señala Mato (2003), el grueso de los costes derivados de las evaluacio-
nes corresponde fundamentalmente a costes fijos, asociados a la disposi-
ción de sistemas informáticos adecuados y a la recogida de datos. Los
costes variables, unidos a las remuneraciones del personal al car go de la
gestión y la evaluación, suelen ser proporcionalmente pequeños. Dentro
de los programas analizados en el capítulo 6, las Escuelas Taller, Casas
de Oficios y Talleres de Empleo, por sus altas tasas de inserción, debe-
rían ser objeto prioritario de evaluación. Asimismo, los PCPI, que han
sustituido a la antigua Garantía Social y a la Diversificación Curricular ,
que no habían sido tampoco objeto de trabajos de evaluación (en este
caso ni siquiera de carácter descriptivo), también deberían formar parte
de las prioridades de las Administraciones Públicas. En el sexto capítulo
se han sugerido posibles caminos a seguir para abordar la evaluación de
este tipo de programas; no obstante, se ha recalcado que la mejor forma
de analizar el impacto de un programa pasa por establecer programas pi-
loto que permitan cierta aleatoriedad en su participación (experimentos
sociales). Por último, las subvenciones al autoempleo, de las cuales co-
nocemos poco en nuestro país, también presentan rasgos interesantes en
los que se debe profundizar , mientras que las bonificaciones al empleo
indefinido son la dimensión de las políticas laborales activas que ha re-
cibido mayor atención por parte de académicos y políticos, de forma que
es posible que, en breve, tengamos información de primera mano que per-
mita extraer conclusiones más firmes sobre ellas 2. En esta, ojalá, nueva
etapa de privilegio de la rendición de cuentas y evaluación de resultados
de las políticas públicas, parece imprescindible que, dado el grado de des-
centralización alcanzado por España, las distintas administraciones vayan
de la mano, favoreciendo los procesos de aprendizaje recíproco y coor-
dinación en sus políticas.

La segunda recomendación se deriva de la experiencia internacional,
que, aunque en general no permite ser muy optimista respecto al diseño
de políticas efectivas para los jóvenes en desventaja social, deja traslucir
algunas singularidades interesantes. Por ejemplo, parece que los casos
más exitosos se relacionan con programas a pequeña escala, que combi-
nan diversos tipos de formación (general y vocacional) e incluyen, lo cual
es uno de sus rasgos más característicos, un componente residencial (tipo
internado). Estos programas, cuya implantación se encuentra limitada bá-
sicamente a Estados Unidos, han comenzado a ser imitados por otras na-
ciones como los Países Bajos. Por otro lado, las muy recientes experien-
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cias del New Deal for Young People y las Zonas de Empleo Británicas
—el primero, un plan comprensivo de atención a los jóvenes y el segun-
do, basado en el establecimiento de pago sujeto a resultados— arrojan
resultados positivos, aunque, como en muchas de las políticas que se han
puesto en práctica, los jóvenes que abandonaron de forma temprana el
sistema educativo resultan difíciles de alcanzar por los programas. No
obstante, es posible que la puesta en marcha de incentivos apropiados
para las agencias de empleo —que no necesariamente deben ser priva-
das, si no que puede y debe contarse con la extensa red de oficinas pú-
blicas de empleo de las que dispone nuestro país— y para los agentes so-
ciales y empresas que imparten los cursos de formación, junto con los
controles o delimitaciones adecuadas para evitar procesos de «descreme»
del mercado —es decir, que estos agentes públicos o privados privilegien
la inserción de los que mejores perspectivas ofrecen— podría constituir
una posible vía de actuación a tener en cuenta. Además, no parece que
los costes de vincular parte del pago a los resultados vayan a acarrear
costes insalvables (además de que la información recabada para estos fi-
nes podría utilizarse para evaluar los programas externamente). Por otra
parte, no tiene mucho sentido que los programas de empleo y formación
permanezcan ajenos a la tendencia cada vez más importante en el sector
público español a vincular una parte de las remuneraciones a la produc-
tividad o resultados obtenidos. Asimismo, los programas de educación
para adultos puestos en marcha en países como Suecia no han arrojado,
en general, resultados negativos, por lo que podría ser una posible vía a
explorar de cara al futuro que, además, sería consistente con los objeti-
vos de incremento de la productividad y el ansiado punto final a una eco-
nomía basada en el turismo y la construcción.

Recapitulando, la evidencia en lo que se refiere a la posibilidad de
«rescatar» mediante programas de política activa a los trabajadores que
han abandonado de forma prematura el sistema educativo es, en general,
bastante pesimista. Todo indica que las políticas de prevención son más
efectivas, y tanto más cuanto más tempranas sean (aunque también falta
evaluación en este campo), que las políticas de actuación ex-post. En todo
caso, y como el daño ya está hecho, a la hora de plantear estrategias de
aumento de la formación de los trabajadores sin estudios de secundaria
superior caben dos grandes opciones. La primera de ellas, y la menos ra-
dical, pasa por diseñar políticas de formación dirigidas específicamente
a este colectivo, que combinen formación aplicada y formación general.
En la medida en que las evaluaciones sobre los cursos de formación a
desempleados son bastantes escépticas sobre su efectividad, es más que
posible que esta vía tampoco lo sea. La opción más radical sería poner
en marcha programas de «vuelta a la educación». Una opción de esta na-
turaleza, sin embargo, exigiría un cambio radical en la forma de enten-
der la política activa de mercado de trabajo, ya que requeriría financiar
directamente a los trabajadores su vuelta a la escuela, una inversión sig-
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nificativa en educación de adultos, y podría, salvo que se planteara como
una medida extraordinaria, generar incentivos perversos.

Esta opción podría verse auxiliada por el recurso a la contratación a
tiempo parcial, o trasformación temporal de los contratos a tiempo com-
pleto en contratos a tiempo parcial, de los trabajadores sin estudios se-
cundarios superiores con la finalidad de permitir la compatibilización del
trabajo y el regreso a las aulas. De hecho, como se recoge en Muñoz de
Bustillo (2008), el trabajo a tiempo parcial es una formula que se utiliza
con cierta frecuencia en España por los jóvenes a la hora de compatibi-
lizar trabajo y estudios. También cabría plantear la activación de meca-
nismos que incentivaran esta opción mediante subvenciones dirigidas a
los trabajadores condicionadas a la vuelta y aprovechamiento de los es-
tudios que redujeran el coste (en términos de lucro cesante al pasar de
trabajo a tiempo completo a trabajo a tiempo parcial) de la vuelta a las
aulas asumido por los trabajadores. Esta medida, en todo caso, como
otras, necesitaría contar con el apoyo de empresarios y sindicatos, de ahí
la conveniencia de que el debate sobre el abandono escolar se traslade al
más amplio ámbito de los pactos sociales, sacándose de los espacios más
estrechos de los responsables de las políticas laborales o educativas.

Puesto que el abandono escolar temprano está relacionado con la po-
sibilidad (mayor o menor dependiendo del momento del ciclo en el que
nos encontremos) de cambiar la escuela por el trabajo, en última instan-
cia la causa de gran parte del abandono escolar está en una estructura
productiva que encuentra acomodo para unos trabajadores escasamente
formados. Si esto es así, cabe preguntarnos si la potenciación de la inser-
ción de estos trabajadores no estará, en definitiva, facilitando la continua-
ción del fenómeno. Dada la naturaleza multicausal del abandono escolar ,
podemos decir con certeza que incluso en presencia de un sistema pro-
ductivo donde los trabajadores sin estudios de secundaria tuvieran enor-
mes dificultades de inserción seguiría habiendo abandono escolar , pero
muy probablemente en una dimensión mucho menor, quizá próxima a ese
diez por ciento al que aspira la estrategia de Lisboa. Una dimensión mu-
cho más fácil de «tratar» desde estrategias meramente paliativas como
puedan ser las políticas compensatorias.

La cuestión, y esa es la cuestión clave desde nuestro punto de vista,
es si el alto nivel de abandono escolar es el que limita la capacidad de
cambio de estructura productiva en favor de sectores con mayor produc-
tividad, de tal manera que baste con actuaciones desde el lado de la ofer-
ta (reducción de la tasa de abandono escolar) para que se ponga en mar-
cha el tan ansiado cambio del modelo productivo español, o si por el
contrario habrá que esperar a que se produzca este cambio, se reduzcan
las posibilidades de empleo de aquéllos con menor formación (incluso
que se deterioren sus condiciones de empleo), para que converjan las ta-
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sas de abandono con las existentes en otros países europeos con mejor
fortuna en este ámbito. Como se ha señalado en la introducción, somos
de la opinión de que muy probablemente ambas actuaciones (de deman-
da y oferta) tengan que realizarse de forma conjunta, de ahí la compleji-
dad de hacer frente al fenómeno del abandono escolar , y su resistencia a
disminuir.

Desde otra perspectiva, y con la libertad que confieren los párrafos
de cierre de un trabajo de estas características, muy probablemente el pro-
blema español del abandono escolar sea también consecuencia de una vi-
sión instrumentalista de la educación, según la cuál el principal objetivo
de la misma es encontrar un (buen) puesto de trabajo. Cuando la educa-
ción se convierte en un mero instrumento de empleo, y no una vía de co-
nocimiento que abre nuevas opciones vitales a las personas, se corre el
peligro de que la permanencia o no en el sistema educativo dependa en
cada momento de la utilidad económica percibida.

Como hemos visto en estas páginas son muchas las razones que pue-
den explicar el alto grado de abandono escolar prematuro existente en Es-
paña, desde su estructura productiva a su retraso histórico en la construc-
ción del Estado de Bienestar y la universalización de la enseñanza
secundaria. Sin embargo, tal multiplicidad de causas, que nunca se pue-
de entender en términos de excusas, no reduce en absoluto la ur gencia de
enfrentarse a su reducción. Estamos, al menos esa es nuestra opinión, en
presencia de un auténtico problema de Estado que exige la actuación ur-
gente (aunque meditada) y conjunta de todas las fuerzas políticas y agen-
tes sociales, de la movilización de todos aquéllos que directa o indirec-
tamente participan del proceso educativo y conforman el mundo del
trabajo en un gran pacto social que sitúe la lucha contra el abandono es-
colar temprano en el núcleo de sus actuaciones.
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Anexo I

DESCRIPCIÓN DE LAS BASES DE DATOS UTILIZADAS 
EN EL ESTUDIO

1. LA ENCUESTA DE POBLACIÓN ACTIVA

La Encuesta de Población Activa (EPA) representa la principal fuente de in-
formación estadística sobre el mercado laboral en España. Esta encuesta, cuya
primera edición data de 1968 y que viene realizándose con periodicidad trimes-
tral desde 1975, se basa en una muestra rotativa de más de 60.000 hogares que
permanecen en la muestra durante seis trimestres consecutivos, por lo que la ma-
yor parte de las análisis basados en esta base de datos únicamente sólo explotan
su carácter transversal. La muestra es representativa a nivel nacional y es obte-
nida actualmente mediante un procedimiento en dos etapas y por estratos.

Un aspecto importante que debe señalarse es que las definiciones de las si-
tuaciones de actividad, particularmente la correspondiente a desempleo, han su-
frido modificaciones a lo lar go del tiempo, la última en 2005, básicamente ha-
ciendo más laxa la definición de ocupación y más exigente el concepto de parado,
exigiéndose determinados requisitos relacionados con la búsqueda activa de em-
pleo. Puede encontrarse información más detallada en Jiménez-Martín y Perac-
chi (1999) e INE (2008b).

Asimismo, desde 1999 la EP A viene incorporando, con periodicidad anual,
una serie de preguntas ad hoc destinadas a mejorar el conocimiento de aspectos
concretos de la inserción laboral. En este trabajo usamos el módulo especial co-
rrespondiente a 2000, centrado en estudiar distintos aspectos de la transición de
la educación formal al empleo en una muestra de más de 14.000 personas que
cuentan con entre 16 y 35 años en 2000. La encuesta hace especial énfasis en el
acceso al primer empleo significativo por parte de los individuos, entendido éste
como un trabajo remunerado posterior al abandono o finalización de los estudios,
bajo un contrato de carácter indefinido, de más de 20 horas semanales y que se
ha prolongado durante al menos 6 meses. Albert et al. (2008) proporcionan una
breve descripción de este módulo de la EP A que complementa a la que se ofre-
ció en el cuarto capítulo de este trabajo.



2. LA ENCUESTA DE TRANSICIÓN EDUCATIVO-FORMATIVA 2005

La Encuesta de Transición Educativo-Formativa e Inserción Laboral (ETE-
FIL) forma parte de una serie de esfuerzos del gobierno de España para analizar
los itinerarios formativos seguidos por los jóvenes de nuestro país y su proceso de
inserción en el mercado de trabajo. Los microdatos de esta encuesta, realizada en
el año 2005, se encuentran a disposición de los investigadores en la web del Ins-
tituto Nacional de Estadística (http://www.ine.es/prodyser/micro_etefil.htm), en la
que, asimismo, pueden consultarse los cuestionarios y la metodología de la ETE-
FIL. Se trata de una encuesta poco utilizada y conocida y cuyo tratamiento no está
exento de dificultades, por lo que es conveniente ofrecer una breve descripción de
sus características, ventajas e inconvenientes.

Esta base de datos tiene carácter pionero en la medida que proporciona in-
formación de tipo longitudinal acerca de cada individuo desde el momento en el
que finalizó algún nivel de secundaria (ESO, CFGM, Bachillerato o CFGS) o for-
mación ocupacional o abandonó la ESO en el curso 2000-2001, lo cual permite
reconstruir, mes a mes, la trayectoria educativa y en materia de actividad y em-
pleo seguida por cada joven hasta el año 2005. Aunque el número de meses de
seguimiento disponibles para cada individuo y colectivo es variable, éste se man-
tiene alrededor de unos 40 meses. Esta información, recogida a través de pregun-
tas retrospectivas, resulta especialmente valiosa dada la escasez de bases de da-
tos de panel de carácter plurianual suficientemente representativas de cada uno
de los grupos considerados por Comunidades Autónomas.

La ETEFIL incluye una muestra de alrededor de 45.466 jóvenes, distribui-
dos de acuerdo con la tabla A.I.1. El análisis que se presenta en este trabajo se
circunscribe a los abandonos en ESO y los graduados en enseñanzas secundarias
en el curso 2000-2001. 

No obstante, han de señalarse varios rasgos de esta encuesta que limitan
el alcance de los análisis que de ella pueden obtenerse. En primer lugar , la po-
sibilidad de realizar análisis multivariantes está gravemente constreñida por la
escasez de variables que hagan referencia a las características de los jóvenes
(sólo se incluyen sexo, edad, nacionalidad, estudios de los progenitores, tipo de
centro de estudios y lugar de residencia).

En segundo término, debe señalarse un, a nuestro juicio, importante defecto
de la encuesta: la recopilación de información detallada sobre los estados de em-
pleo, desempleo e inactividad se encuentra limitada únicamente a aquellos esta-
dos con más de 6 meses de duración, circunstancia que constituye una rémora en
la medida que el proceso de inserción laboral de los jóvenes se encuentra carac-
terizado por la inestabilidad, en especial aquellos periodos referentes a los prime-
ros empleos.

En tercer lugar, se omite toda información acerca de los antecedentes labora-
les o de desempleo del individuo anteriores al primer periodo de observación, cues-
tión que resulta altamente relevante pues, en el caso de colectivos como los aban-
donos de la ESO o los titulados en CFGM o CFGS, una proporción importante de
la muestra aparece ocupada. En estos casos no es posible determinar si estamos
ante una inserción laboral inmediata o bien si nos encontramos ante un joven que
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simultaneaba estudios y trabajo antes de finalizar o abandonar el sistema educati-
vo formal.

Por último, la codificación de los ingresos laborales en intervalos, unido al he-
cho de que estas magnitudes pueden pertenecer a diferentes años, imposibilita un
correcto análisis de las primas salariales existentes. Por estos motivos, los resulta-
dos que pueden extraerse de la ETEFIL son fundamentalmente de tipo descriptivo
y exploratorio, aunque no por ello carentes de valor , dado que no existía hasta este
momento encuesta o registro administrativo alguno que proporcionase información
acerca de los itinerarios seguidos por los jóvenes de nuestro país en materia educa-
tivo y laboral.

A fin de simplificar el análisis se han excluido de la muestra final utilizada en
el trabajo aquellos individuos que realizaron el servicio militar obligatorio durante
el periodo de análisis. Estos individuos suponen una proporción inferior al 0,1%
del total de la muestra por lo que es razonable suponer que no incurrimos en nin-
gún problema por sesgo de selección.

Merece la pena hacer notar que, debido a las limitaciones descritas anterior-
mente, los escasos trabajos que hacen uso de la ETEFIL tienen un carácter emi-
nentemente descriptivo, es decir, mayoritariamente no basan sus análisis en méto-
dos multivariantes, como, por ejemplo, en el caso de Corrales y Rodríguez (2008).
El trabajo de Cueto (2007) analiza la probabilidad de que los distintos colectivos
incluidos en la encuesta accedan a su primer empleo de más de 20 horas semana-
les a través del trabajo autónomo. La autora encuentra que los individuos que aban-
donan la ESO y finalizan Bachillerato tienen una mayor probabilidad de acceder
al mercado laboral por la vía del trabajo independiente. No obstante, merece la
pena señalar que, como se ha mostrado en este trabajo, los individuos que han fi-
nalizado estudios de ESO y Bachillerato continúan estudiando y completan otros
niveles educativos mayoritariamente, mientras que el resto (abandonos en la ESO
y titulados en Formación Profesional) finalizan su periplo en el sistema educativo
de forma mayoritaria, de manera que permanecen expuestos al «riesgo» de em-
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Tabla A.I.1
Muestra disponible de distintos colectivos en la ETEFIL

Número % 
de observaciones de la muestra

Abandonos de la ESO 3.012 6,6
Graduados en la ESO 8.098 17,8
Graduados en un CFGM 7.628 16,7
Graduados en Bachillerato 5.405 11,8
Graduados en un CFGS 11.252 24,7
Finalizaron un plan de formación 
e inserción profesional 7.205 15,8
Finalizaron una Escuela Taller o Casa de Oficios 3.020 6,6
Total 45.620 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la ETEFIL.



plearse como trabajadores autónomos mucho más tiempo que el primer colectivo,
existiendo por ello un importante sesgo de selección que puede llevar a estimado-
res sesgados de los efectos del nivel educativo en este tipo de inserción laboral 1.

3. LA ENCUESTA DE ESTRUCTURA SALARIAL 2006

La Encuesta de Estructura Salarial (EES) 2006 incluye información de alre-
dedor de 200.000 trabajadores por cuenta ajena de todos los sectores productivos
con excepción del sector primario. Esta encuesta, realizada anteriormente en los
años 1995 y 2002, es representativa a nivel regional y constituye la base de da-
tos con la información más fiable acerca de los salarios, al contar con una mues-
tra muy amplia y obtener la información a partir de las respuestas a un cuestio-
nario cumplimentado por las propias empresas y no de encuestas de hogares,
donde los ingresos tienden a estar subestimados. Para una descripción en detalle
de la muestra véase INE (2008a).

4. LA ENCUESTA DE CONDICIONES DE VIDA 2006

La Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) es la principal encuesta de ho-
gares existente en nuestro país y la única fuente regular de información sobre sa-
larios. Su principal objetivo es el estudio de la situación de privación de los ho-
gares de nuestro país y permite obtener estimaciones representativas para la
población de cada Comunidad Autónoma. Aunque su tamaño muestral es muy in-
ferior al de la EES (alrededor de 8.000 trabajadores asalariados), posee induda-
bles ventajas sobre ella, tales como su periodicidad anual, su capacidad para pro-
porcionar datos más recientes y su representatividad a nivel nacional, con
independencia del tamaño y sector de las empresas. Asimismo, la ECV ofrece in-
formación de toda la población en edad de trabajar , a diferencia de la EES 2002,
que se limita a (parte de) los asalariados. Por otra parte, la ECV , aunque priori-
za la obtención de datos de corte transversal de calidad, puede proporcionar in-
formación longitudinal, dado que una parte de la muestra se entrevista en perio-
dos posteriores, lo que permite el estudio de fenómenos de carácter dinámico,
como las transiciones laborales. No obstante, las primeras bases de datos con in-
formación de carácter longitudinal no se encontrarán disponibles hasta finales de
este año. Esta encuesta, que viene realizándose desde 2004, sustituyó al antiguo
Panel de Hogares de la Unión Europea (véase apéndice I.6), ampliando la mues-
tra de hogares disponible e introduciendo modificaciones sustanciales en el cues-
tionario de medición de las condiciones de vida y características de los indivi-
duos, en muchos casos reduciendo el volumen de la información recogida (por
ejemplo, en materia de utilización de servicios sanitarios). Desafortunadamente,
no existe ninguna continuidad entre los hogares entrevistados en el PHOGUE y
la ECV, lo que limita los análisis longitudinales en nuestro país. Puede encontrar-
se información detallada sobre la metodología de esta encuesta en INE (2005).
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1 Por ejemplo, la mayor parte de graduados en Bachillerato pasan los meses posterio-
res comprendidos en el periodo de observación estudiando una licenciatura en la universi-
dad, con lo cual difícilmente se puede estimar el efecto de los estudios de Bachillerato so-
bre la probabilidad de emplearse como autónomo. 



5. LA ENCUESTA SOBRE LA PARTICIPACIÓN DE LA POBLACIÓN
ADULTA EN LAS ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 2007

La Encuesta sobre la Participación de la Población Adulta en las Actividades
de Aprendizaje (EADA), realizada en 2007, es parte del proyecto europeo Adult
Education Survey, coordinado por Eurostat. El objetivo de esta encuesta es cono-
cer las actividades de formación y aprendizaje realizadas por la población adulta
(aprendizaje a lo largo de la vida), investigando para ello las acciones formativas
realizadas en los 12 meses previos a la entrevista por más de 24.000 personas en-
tre 25 y 74 años que viven en hogares familiares. Esta muestra ha sido obtenida
mediante un procedimiento en dos etapas y por estratos, contando con represen-
tatividad regional. Aunque la EPA ya incorpora información detallada sobre la for-
mación de los trabajadores y desempleados, el nivel de desagregación de muchas
variables, la información sobre el uso de nuevas tecnologías de la información y
comunicación y el carácter específico de la EADA la hacen más apropiada para
analizar las acciones llevadas a cabo por los individuos con objeto de incremen-
tar su capital humano. En INE (2007) puede encontrarse información en detalle
sobre el proceso de muestreo, recogida de información y principales característi-
cas técnicas de la EADA. Los micro-datos de la encuesta se encuentran disponi-
bles en la web del INE (http://www .ine.es/prodyser/micro_eada.htm).

6. PANEL DE HOGARES DE LA UNIÓN EUROPEA

El Panel de Hogares de la Unión Europea (PHOGUE), elaborado entre 1994
y 2001 por el INE bajo el mandato de Eurostat, ha constituido durante ese perio-
do la principal fuente de información estadística para el análisis de las condiciones
de vida de la población española, respondiendo a la necesidad de obtener datos
comparables a nivel europeo de pobreza, distribución del ingreso y diversas dimen-
siones de la exclusión social. Las bases datos del PHOGUE, disponibles en la web
del INE (http://www.ine.es/prodyser/micro_phogue.htm), cuentan con una muestra
—obtenida a través de un procedimiento en dos etapas y por estratos- de alrededor
8.000 hogares, lo que supone contar con cerca de 6.000 individuos entre 17 y 34
años. Asimismo, el aspecto más novedoso que introdujo el PHOGUE —cuyo va-
cío en este sentido no ha podido ser , desgraciadamente, cubierto de manera apro-
piada— se refiere a su carácter longitudinal, un hecho prácticamente excepcional
en la información estadística detallada de hogares e individuos, pues en el caso de
otras bases de datos que permiten la construcción de paneles, como la propia EP A
o las Encuestas Básicas de Presupuestos Familiares, la duración del seguimiento de
los individuos u hogares es inferior a los dos años, limitando en gran medida el
tipo de estudios que pueden realizarse a través de su explotación. Por último, este
trabajo sólo ha explotado los micro-datos correspondientes a la 2ª ola y posterio-
res, dado que la recogida de información en 1994 se atuvo a criterios diferentes a
los que se establecieron posteriormente, por lo que su inclusión derivaría en serias
inconsistencias, fundamentalmente, en materia de ingresos laborales. Una informa-
ción en detalle sobre el PHOGUE puede encontrarse, de nuevo, en la web del INE
(http://www.ine.es/daco/daco42/panelhog/notaphoge.htm).
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Anexo II

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS 
DE LA INSERCIÓN LABORAL Y EL EMPLEO 

DE ACUERDO CON LA EPA 2000 
(2.º Trimestre)
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Figura A.II.4
Inactividad según años transcurridos desde el fin de los estudios reglados (2000)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Figura A.II.5
Ocupación según años transcurridos desde el fin de los estudios reglados (2000)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Figura A.II.6
Desempleo según años transcurridos desde el fin de los estudios reglados (2000)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).



356 Anexos

Figura A.II.7
Asalariados con contrato temporal según años transcurridos desde el fin

de los estudios reglados (2000)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Figura A.II.8
Asalariados que trabajan a tiempo parcial según años transcurridos 

desde el fin de los estudios reglados (2000)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Tabla A.II.1
Proporción de asalariados (varones) en las 10 ocupaciones más frecuentes

entre aquéllos que no completaron la educación obligatoria según años
transcurridos desde el final de los estudios (2000) (%)

Peones de la construcción 15,8 11,6 4,4 0,7 3,0
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 14,4 6,6 4,1 1,3 2,7
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 13,0 3,2 2,5 1,0 1,8
Peones agropecuarios y de la pesca 12,5 1,5 2,2 0,4 1,1
Trabajadores de los servicios de restauración 6,6 6,2 4,9 2,9 3,8
Operadores de maquinas fijas 6,0 5,0 4,3 3,0 3,6
Pescadores y trabajadores cualificados en actividades piscícolas 5,2 0,0 0,0 0,0 0,1
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 5,0 6,9 7,5 2,8 4,4
Peones del transporte y descar gadores 4,7 10,3 4,9 1,6 3,4
Otros trabajadores no cualificados en otros servicios 4,7 1,0 0,7 0,2 0,5
Total entre 2 y 4 años 87,8 52,2 35,6 13,9 24,3
Peones de la construcción 14,5 8,0 1,8 0,9 4,3
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 11,8 7,8 3,2 0,7 4,3
Peones agropecuarios y de la pesca 9,3 4,4 1,1 0,2 2,4
Peones del transporte y descar gadores 6,3 5,5 4,0 0,9 3,4
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 6,1 7,0 7,7 3,7 5,8
Peones de las industrias manufactureras 5,5 5,7 3,2 1,3 3,4
Trabajadores de los servicios de restauración 5,0 6,7 5,2 1,4 4,2
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 4,3 6,7 6,3 1,8 4,5
Operadores de maquinas fijas 3,8 4,3 4,7 2,4 3,6
Trabajadores madera, ebanistas, industria textil, confección, etc. 3,5 3,3 1,5 0,5 1,8
Total entre 5 y 9 años 70,1 59,5 38,6 13,7 37,7
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 14,9 11,1 4,3 0,7 7,1
Peones de la construcción 10,1 4,8 1,0 0,4 3,4
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 8,5 9,2 6,7 1,9 6,4
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 7,2 7,0 5,6 2,9 5,5
Peones agropecuarios y de la pesca 6,6 1,9 0,7 0,3 1,8
Trabajadores de los servicios de restauración 5,9 5,5 3,9 1,4 4,0
Dependientes de comercio y asimilados 3,7 3,6 4,2 1,6 3,2
Peones de las industrias manufactureras 3,6 3,2 1,5 0,5 2,1
Trabajadores cualificados en actividades agrícolas 3,4 2,9 1,7 0,6 2,0
Peones del transporte y descar gadores 3,4 2,5 1,5 0,5 1,8
Total entre 10 y 19 años 67,3 51,7 31,0 10,8 37,3
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 14,7 9,7 2,7 1,0 7,8
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 8,9 10,4 5,1 1,4 7,0
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 6,1 5,9 3,3 3,1 4,9
Peones de la construcción 6,1 2,9 0,9 0,0 2,8
Trabajadores cualificados en actividades agrícolas 5,1 2,6 2,4 0,5 2,8
Trabajadores de los servicios de restauración 4,9 4,7 2,2 0,6 3,4
Peones agropecuarios y de la pesca 4,6 1,5 0,3 0,1 1,8
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 4,4 4,4 5,3 4,8 4,7
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 3,4 2,5 1,5 1,2 2,3
Operadores de maquinas fijas 3,1 5,0 2,7 1,2 3,2
Total entre 20 y 29 años 61,2 49,5 26,4 13,9 40,5
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Ocupaciones a dos dígitos.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Tabla A.II.2
Proporción de asalariadas en las 10 ocupaciones más frecuentes entre

aquéllos que no completaron la educación obligatoria según años
transcurridos desde el final de los estudios (2000) (%)

Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 22,6 21,6 6,3 1,8 4,1
Peones agropecuarios y de la pesca 21,0 1,6 0,2 0,2 0,4
Dependientes de comercio y asimilados 20,0 14,8 20,2 6,0 9,5
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 9,9 3,5 1,1 0,3 0,7
Profesionales de apoyo a la gestión administrativa 8,5 1,3 3,8 11,0 9,0
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 7,8 0,5 0,0 0,1 0,2
Peones de la construcción 5,1 0,8 0,0 0,0 0,1
Trabajadores cualificados en actividades agrícolas 5,0 2,7 0,2 0,2 0,4
Total entre 2 y 4 años 100,0 47,6 32,1 27,2 29,9
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 20,4 16,3 4,9 1,6 6,2
Dependientes de comercio y asimilados 16,3 20,0 18,8 6,1 12,2
Trabajadores de los servicios personales 15,8 8,8 14,7 5,2 8,5
Trabajadores de los servicios de restauración 8,7 10,0 6,3 1,7 4,7
Peones agropecuarios y de la pesca 7,2 1,3 0,5 0,3 0,9
Operadores de maquinas fijas 4,6 9,7 4,4 0,6 3,4
Ente 5 y 9 años
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados 3,8 3,0 4,2 1,6 2,6
Peones de las industrias manufactureras 3,0 6,3 3,4 0,5 2,4
Mecánicos precisión y artesanos en metales, artes gráf., cerámica, etc. 2,2 1,6 0,5 0,2 0,6
Trabajadores madera, ebanistas, industria textil, confección, etc. 2,1 2,1 1,1 0,4 1,0
Total entre 5 y 9 años 84,0 79,2 59,0 18,1 42,6
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 31,3 19,4 7,2 2,2 10,8
Dependientes de comercio y asimilados 14,2 15,2 11,8 3,4 9,8
Peones agropecuarios y de la pesca 7,7 1,7 0,6 0,0 1,3
Trabajadores de los servicios de restauración 7,7 8,9 4,1 0,9 4,6
Peones de las industrias manufactureras 6,2 5,3 1,3 0,2 2,4
Operadores de maquinas fijas 4,3 8,0 2,2 0,7 3,4
Trabajadores de los servicios personales 3,6 7,8 11,3 3,6 6,8
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 2,5 2,5 0,7 0,2 1,1
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados 2,5 2,5 3,8 1,1 2,3
Trabajadores cualificados en actividades agrícolas 2,3 1,0 0,3 0,2 0,6
Total entre 10 y 19 años 82,2 72,3 43,2 12,5 43,2
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 32,8 22,5 5,6 1,2 16,0
Trabajadores de los servicios de restauración 10,1 7,5 3,3 0,9 5,6
Dependientes de comercio y asimilados 6,7 11,8 5,7 1,2 6,7
Trabajadores de los servicios personales 5,8 7,3 15,7 3,8 8,0
Operadores de maquinas fijas 5,7 7,2 1,7 0,1 3,9
Gerencia de empresas de comercio sin asalariados 4,3 5,1 3,5 1,1 3,6

Peones agropecuarios y de la pesca 3,8 1,5 0,1 0,0 1,3
Peones de las industrias manufactureras 3,6 3,4 0,5 0,3 2,0
Trabajadores madera, ebanistas, industria textil, confección, etc. 3,0 2,0 0,4 0,0 1,4
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 2,6 1,1 0,3 0,3 1,1
Total entre 20 y 29 años 78,4 69,2 36,7 9,1 49,7
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Ocupaciones a dos dígitos. Las
asalariadas sin estudios obligatorios que abandonaron la educación hace entre 2 y 4 años se concentran
únicamente en 8 tipos de ocupaciones. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Tabla A.II.3
Proporción de asalariados (varones) en las 10 ocupaciones más frecuentes

entre aquéllas que completaron la educación obligatoria pero no la secundaria
superior según años transcurridos desde el final de los estudios (2000) (%)

Peones de la construcción 15,8 11,6 4,4 0,7 3,0
Peones del transporte y descar gadores 4,7 10,3 4,9 1,6 3,4
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 0,0 7,6 5,5 1,5 3,1
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 5,0 6,9 7,5 2,8 4,4
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 14,4 6,6 4,1 1,3 2,7
Trabajadores de los servicios de restauración 6,6 6,2 4,9 2,9 3,8
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 3,3 5,0 8,7 6,6 6,9
Operadores de maquinas fijas 6,0 5,0 4,3 3,0 3,6
Dependientes de comercio y asimilados 1,0 3,5 4,7 3,0 3,4
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 13,0 3,2 2,5 1,0 1,8
Total entre 2 y 4 años 69,8 65,9 51,6 24,4 36,0
Peones de la construcción 14,5 8,0 1,8 0,9 4,3
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 11,8 7,8 3,2 0,7 4,3
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 6,1 7,0 7,7 3,7 5,8
Trabajadores de los servicios de restauración 5,0 6,7 5,2 1,4 4,2
Conductores de vehículo para el transporte urbano o por carretera 4,3 6,7 6,3 1,8 4,5
Peones de las industrias manufactureras 5,5 5,7 3,2 1,3 3,4
Peones del transporte y descar gadores 6,3 5,5 4,0 0,9 3,4
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 2,8 4,6 4,8 6,1 5,1
Peones agropecuarios y de la pesca 9,3 4,4 1,1 0,2 2,4
Operadores de maquinas fijas 3,8 4,3 4,7 2,4 3,6
Total entre 5 y 9 años 69,3 60,8 41,9 19,3 41,0
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 14,9 11,1 4,3 0,7 7,1
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 8,5 9,2 6,7 1,9 6,4
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 7,2 7,0 5,6 2,9 5,5
Trabajadores de los servicios de restauración 5,9 5,5 3,9 1,4 4,0
Operadores de maquinas fijas 2,6 5,4 2,4 1,8 3,3
Peones de la construcción 10,1 4,8 1,0 0,4 3,4
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 2,8 4,4 5,6 6,2 5,0
Dependientes de comercio y asimilados 3,7 3,6 4,2 1,6 3,2
Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas, herreros 2,9 3,4 2,4 0,9 2,4
Peones de las industrias manufactureras 3,6 3,2 1,5 0,5 2,1
Total entre 10 y 19 años 62,0 57,6 37,6 18,4 42,4
Conductores de vehículos para el transporte urbano o por carretera 8,9 10,4 5,1 1,4 7,0
Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimilados 14,7 9,7 2,7 1,0 7,8
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 6,1 5,9 3,3 3,1 4,9
Operadores de maquinas fijas 3,1 5,0 2,7 1,2 3,2
Trabajadores de los servicios de restauración 4,9 4,7 2,2 0,6 3,4
Mecánicos y ajustadores de maquinaria y equipos eléctricos y electrónicos 4,4 4,4 5,3 4,8 4,7
Trabajadores de servicios de protección y seguridad 1,3 3,2 4,5 1,1 2,5
Dependientes de comercio y asimilados 2,8 3,2 1,7 0,8 2,3
Profesionales de apoyo en operaciones financieras y comerciales 1,2 3,1 8,9 3,0 3,7
Maquinista, operador de maquinaria agrícola y equipos pesados móviles, etc. 3,0 3,0 1,2 0,3 2,1
Total entre 20 y 29 años 50,5 52,5 37,6 17,2 41,5
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Ocupaciones a dos dígitos.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Tabla A.II.4
Proporción de asalariadas en las 10 ocupaciones más frecuentes entre
aquéllos completaron la educación obligatoria pero no la secundaria

superior según años transcurridos desde el final de los estudios (2000) (%)

Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 22,6 21,6 6,3 1,8 4,1
Peones agropecuarios y de la pesca 0,0 14,9 8,0 2,4 4,2
Dependientes de comercio y asimilados 20,0 14,8 20,2 6,0 9,5
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 0,0 9,3 13,8 4,0 6,3
Profesionales de apoyo a la gestión administrativa 0,0 6,6 1,8 0,7 1,3
Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados; pintores y otros 0,0 4,2 4,3 1,4 2,1
Peones de la construcción 9,9 3,5 1,1 0,3 0,7
Trabajadores cualificados en actividades agrícolas 5,0 2,7 0,2 0,2 0,4
Peones del transporte y descar gadores 0,0 2,6 0,3 0,2 0,4
Otros técnicos y profesionales de apoyo 0,0 2,5 2,6 1,5 1,8
Total entre 2 y 4 años 57,5 82,7 58,6 18,4 30,7
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 16,3 20,0 18,8 6,1 12,2
Dependientes de comercio y asimilados 20,4 16,3 4,9 1,6 6,2
Trabajadores de los servicios personales 8,7 10,0 6,3 1,7 4,7
Trabajadores de los servicios de restauración 4,6 9,7 4,4 0,6 3,4
Peones agropecuarios y de la pesca 15,8 8,8 14,7 5,2 8,5
Operadores de maquinas fijas 3,0 6,3 3,4 0,5 2,4
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados en trato directo con el 3,8 3,0 4,2 1,6 2,6
Peones de las industrias manufactureras 2,1 2,3 1,2 0,3 1,0
Mecánicos de precisión y artesanos en metales, artes gráf., cerámica, etc. 1,2 2,1 2,2 0,9 1,4
Trabajadores madera, ebanistas, industria textil, confección, etc. 1,6 2,1 6,1 6,9 5,5
Total entre 5 y 9 años 77,4 80,7 66,4 25,3 48,0
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 31,3 19,4 7,2 2,2 10,8
Dependientes de comercio y asimilados 14,2 15,2 11,8 3,4 9,8
Peones agropecuarios y de la pesca 7,7 8,9 4,1 0,9 4,6
Trabajadores de los servicios de restauración 4,3 8,0 2,2 0,7 3,4
Peones de las industrias manufactureras 3,6 7,8 11,3 3,6 6,8
Operadores de maquinas fijas 6,2 5,3 1,3 0,2 2,4
Trabajadores de los servicios personales 0,7 2,6 13,3 7,3 7,0
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 0,2 2,5 10,4 5,8 5,6
Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados 2,5 2,5 0,7 0,2 1,1
Trabajadores cualificados en actividades agrícolas 2,0 2,5 0,3 0,3 1,1
Total entre 10 y 19 años 72,7 74,6 62,5 24,6 52,6
Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 32,8 22,5 5,6 1,2 16,0
Trabajadores de los servicios de restauración 6,7 11,8 5,7 1,2 6,7
Dependientes de comercio y asimilados 10,1 7,5 3,3 0,9 5,6
Trabajadores de los servicios personales 5,8 7,3 15,7 3,8 8,0
Operadores de maquinas fijas 5,7 7,2 1,7 0,1 3,9
Gerencia de empresas de comercio sin asalariados 1,2 5,1 14,3 5,3 6,3
Peones agropecuarios y de la pesca 4,3 5,1 3,5 1,1 3,6
Peones de las industrias manufactureras 1,1 3,5 8,8 2,5 3,9
Trabajadores madera, ebanistas, industria textil, confección, etc. 3,6 3,4 0,5 0,3 2,0
Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y tabaco 1,0 3,4 13,7 7,0 6,0
Total entre 20 y 29 años 72,3 76,6 72,6 23,5 62,1
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Ocupaciones a dos dígitos
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Tabla A.II.5
Proporción de asalariados (varones) en los 10 sectores de actividad más
frecuentes entre aquéllos que no completaron la educación obligatoria

según años transcurridos desde el final de los estudios (2000) (%)

Construcción 38,8 25,0 17,9 9,2 13,4
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 12,5 5,4 4,0 1,5 2,7
Hostelería 8,2 6,2 8,4 3,8 5,2
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 8,0 4,4 2,3 2,3 2,6
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 6,8 6,7 6,2 3,1 4,2
Pesca, acuicultura y actividades relacionadas 5,2 0,0 0,0 0,5 0,4
Actividades de saneamiento público 4,7 0,0 0,8 0,1 0,3
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 3,3 4,5 4,8 3,5 3,9
Producción y distribución de ener gía eléctrica, gas, y agua caliente 3,2 1,0 0,0 1,0 0,8
Metalurgia 2,9 0,3 0,0 1,1 0,8
Total entre 2 y 4 años 93,5 53,5 44,4 25,8 34,2
Construcción 31,0 22,6 13,4 8,0 15,4
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 11,7 7,6 3,3 1,1 4,4
Hostelería 6,9 8,6 6,5 2,5 5,6
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 6,6 8,1 8,8 5,0 7,0
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 5,1 5,8 5,2 4,5 5,1
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 3,9 4,3 4,2 2,6 3,6
Fabricación de muebles; otras industrias manufactureras 3,5 4,4 1,4 0,8 2,3
Venta y reparación de vehículos a motor 2,9 3,6 5,1 3,3 3,8
Industria de productos alimenticios y bebidas 2,9 3,8 2,4 1,7 2,6
Transporte terrestre; transporte por tubería 2,6 3,3 4,0 1,2 2,6
Total entre 20 y 29 años 77,1 72,2 54,4 30,6 52,3
Construcción 31,3 23,1 11,8 6,5 16,8
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 12,1 6,9 3,3 1,4 5,2
Hostelería 7,7 7,7 6,1 2,3 5,8
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 7,2 7,0 8,9 4,6 6,8
Transporte terrestre; transporte por tubería 5,2 6,1 5,4 2,4 4,8
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 4,6 4,6 6,0 3,7 4,7
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,7 4,0 2,9 2,5 3,3
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 2,9 4,0 2,8 1,6 2,9
Venta y reparación de vehículos a motor 2,8 3,5 3,2 3,2 3,3
Fabricación de otros productos minerales no metálicos 2,5 2,2 1,1 0,8 1,6
Total entre 20 y 29 años 80,1 69,2 51,5 29,0 55,1
Construcción 28,1 19,7 8,2 6,0 16,7
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 12,8 6,2 3,3 1,2 6,4
Hostelería 8,1 8,0 4,9 2,3 6,2
Transporte terrestre; transporte por tubería 6,0 7,1 5,6 2,1 5,5
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 5,1 7,0 7,9 5,2 6,3
Venta y reparación de vehículos a motor 3,8 3,4 2,5 1,6 3,0
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,5 3,5 3,3 1,5 3,0
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,4 5,3 5,3 2,6 4,2
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 3,0 2,9 1,7 1,7 2,4
Fabricación de muebles; otras industrias manufactureras 2,2 2,3 1,5 0,9 1,8
Total entre 20 y 29 años 76,0 65,4 44,2 25,0 55,5
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Actividades Económicas a dos dígitos.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Tabla A.II.6
Proporción de asalariadas en los 10 sectores de actividad más frecuentes
entre aquéllas que no completaron la educación obligatoria según años

transcurridos desde el final de los estudios (2000) (%)

Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 22,8 5,7 0,6 0,4 0,9
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 20,0 19,6 25,0 11,1 14,5
Hogares que emplean personal domestico 14,6 8,5 5,8 1,2 2,7
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 11,7 3,9 3,4 4,5 4,3
Industria de productos alimenticios y bebidas 9,9 2,9 2,4 1,4 1,7
Hostelería 8,1 17,4 10,2 4,3 6,3
Actividades diversas de servicios personales 7,8 5,2 5,4 0,7 2,0
Construcción 5,1 2,2 1,9 2,5 2,3
Total entre 2 y 4 años 100,0 65,3 54,8 26,1 34,8
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 19,1 24,3 28,0 10,6 17,6
Hogares que emplean personal domestico 14,9 7,6 3,0 2,1 4,0
Hostelería 11,4 14,8 8,4 3,2 7,0
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 10,8 3,0 1,0 0,6 1,7
Actividades diversas de servicios personales 10,7 5,4 5,7 1,0 3,4
Industria de la confección y de la peletería 4,2 5,5 2,3 0,5 2,1
Otras actividades empresariales 4,2 5,3 6,6 9,9 8,0
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 4,0 2,7 3,3 3,5 3,3
Educación 3,2 0,6 2,7 13,9 8,2
Industria del cuero; marroquinería y viaje; etc. 2,8 1,8 0,4 0,5 0,9
Total entre 5 y 9 años 85,4 70,9 61,2 45,7 56,1
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 19,6 21,7 18,7 8,6 15,8
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 14,9 4,8 1,7 0,8 3,4
Hostelería 14,7 13,3 6,7 1,9 7,4
Hogares que emplean personal domestico 13,7 9,7 4,0 1,3 5,4
Otras actividades empresariales 7,3 7,6 6,9 6,9 7,1
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 4,6 3,1 4,0 2,4 3,2
Industria de la confección y de la peletería 3,7 4,3 1,2 0,8 2,1
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 3,4 3,6 10,0 17,8 10,6
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,2 3,5 1,9 1,0 2,1
Actividades diversas de servicios personales 2,3 4,5 2,9 1,1 2,6
Total entre 10 y 19 años 87,4 76,2 57,9 42,5 59,8
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 15,6 18,6 14,0 3,9 13,4
Hostelería 15,5 12,1 4,9 1,1 8,7
Hogares que emplean personal domestico 15,3 9,6 2,9 1,0 7,4
Otras actividades empresariales 11,0 8,1 5,7 3,2 7,1
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 9,3 5,1 1,5 0,3 4,1
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 4,6 6,9 17,1 22,4 12,4
Industria de la confección y de la peletería 3,2 3,9 0,9 0,4 2,2
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,2 3,2 1,9 1,3 2,4
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,1 3,3 2,5 1,4 2,6
Actividades diversas de servicios personales 2,4 3,0 2,6 1,0 2,3
Total entre 20 y 29 años 83,2 73,8 54,0 35,9 62,5
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Actividades Económicas a dos
dígitos. Las asalariadas sin estudios obligatorios que abandonaron la educación hace entre 2 y 4 años se
concentran únicamente en 8 sectores de actividad.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Tabla A.II.7
Proporción de asalariados (varones) en los 10 sectores de actividad entre
aquéllos que completaron la educación obligatoria pero no la secundaria

superior según años transcurridos desde el final de los estudios (2000) (%)

Construcción 38,8 25,0 17,9 9,2 13,4
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 1,0 10,1 8,7 5,7 6,8
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 0,0 7,1 5,8 6,2 6,1
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 6,8 6,7 6,2 3,1 4,2
Hostelería 8,2 6,2 8,4 3,8 5,2
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 12,5 5,4 4,0 1,5 2,7
Venta y reparación de vehículos a motor 3,3 4,5 4,8 3,5 3,9
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 8,0 4,4 2,3 2,3 2,6
Industria de la madera y del corcho, excepto muebles; cestería y espartería 0,0 4,3 1,9 0,5 1,2
Fabricación de vehículos de motor , remolques y semirremolques 0,0 3,2 3,4 3,5 3,4
Total entre 2 y 4 años 78,5 77,0 63,5 39,1 49,5
Construcción 31,0 22,6 13,4 8,0 15,4
Hostelería 6,9 8,6 6,5 2,5 5,6
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 6,6 8,1 8,8 5,0 7,0
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 11,7 7,6 3,3 1,1 4,4
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 5,1 5,8 5,2 4,5 5,1
Fabricación de muebles; otras industrias manufactureras 3,5 4,4 1,4 0,8 2,3
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 3,9 4,3 4,2 2,6 3,6
Industria de productos alimenticios y bebidas 2,9 3,8 2,4 1,7 2,6
Venta y reparación de vehículos a motor 2,9 3,6 5,1 3,3 3,8
Transporte terrestre; transporte por tubería 2,6 3,3 4,0 1,2 2,6
Total entre 5 y 9 años 77,1 72,2 54,4 30,6 52,3
Construcción 31,3 23,1 11,8 6,5 16,8
Hostelería 7,7 7,7 6,1 2,3 5,8
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 7,2 7,0 8,9 4,6 6,8
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 12,1 6,9 3,3 1,4 5,2
Transporte terrestre; transporte por tubería 5,2 6,1 5,4 2,4 4,8
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 4,6 4,6 6,0 3,7 4,7
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,7 4,0 2,9 2,5 3,3
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 2,9 4,0 2,8 1,6 2,9
Venta y reparación de vehículos a motor 2,8 3,5 3,2 3,2 3,3
Otras actividades empresariales 1,6 3,4 6,0 10,0 5,7
Total entre 10 y 19 años 79,2 70,4 56,4 38,2 59,2
Construcción 28,1 19,7 8,2 6,0 16,7
Hostelería 8,1 8,0 4,9 2,3 6,2
Transporte terrestre; transporte por tubería 6,0 7,1 5,6 2,1 5,5
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 5,17,0 7,9 5,2 6,3
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 12,8 6,2 3,3 1,2 6,4
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,4 5,3 5,3 2,6 4,2
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 1,9 5,1 10,9 11,5 6,7
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,5 3,5 3,3 1,5 3,0
Venta y reparación de vehículos a motor 3,8 3,4 2,5 1,6 3,0
Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 3,0 2,9 1,7 1,7 2,4
Total entre 20 y 29 años 75,7 68,2 53,5 35,6 60,4
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Actividades Económicas a dos dígitos.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).
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Tabla A.II.8
Proporción de asalariadas en los 10 sectores de actividad más frecuentes entre

aquéllas que completaron la educación obligatoria pero no la secundaria
superior según años transcurridos desde el final de los estudios (2000) (%)

Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 20,0 19,6 25,0 11,1 14,5
Hostelería 8,1 17,4 10,2 4,3 6,3
Otras actividades empresariales 0,0 9,3 7,1 12,1 10,8
Hogares que emplean personal domestico 14,6 8,5 5,8 1,2 2,7
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 0,0 6,4 4,1 3,3 3,6
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 22,8 5,7 0,6 0,4 0,9
Actividades diversas de servicios personales 7,8 5,2 5,4 0,7 2,0
Actividades recreativas, culturales y deportivas 0,0 4,2 2,6 3,7 3,5
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 11,7 3,9 3,4 4,5 4,3
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 0,0 3,4 7,2 11,0 9,7
Total entre 2 y 4 años 84,9 83,6 71,4 52,4 58,3
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 19,1 24,3 28,0 10,6 17,6
Hostelería 11,4 14,8 8,4 3,2 7,0
Hogares que emplean personal domestico 14,9 7,6 3,0 2,1 4,0
Industria de productos alimenticios y bebidas 2,5 6,0 1,6 1,4 2,4
Industria de la confección y de la peletería 4,2 5,5 2,3 0,5 2,1
Actividades diversas de servicios personales 10,7 5,4 5,7 1,0 3,4
Otras actividades empresariales 4,2 5,3 6,6 9,9 8,0
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 2,7 3,3 9,1 15,8 11,1
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 10,8 3,0 1,0 0,6 1,7
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 4,0 2,7 3,3 3,5 3,3
Total entre 5 y 9 años 84,5 77,7 68,9 48,5 60,6
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 19,6 21,7 18,7 8,6 15,8
Hostelería 14,7 13,3 6,7 1,9 7,4
Hogares que emplean personal domestico 13,7 9,7 4,0 1,3 5,4
Otras actividades empresariales 7,3 7,6 6,9 6,9 7,1
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 14,9 4,8 1,7 0,8 3,4
Actividades diversas de servicios personales 2,3 4,5 2,9 1,1 2,6
Industria de la confección y de la peletería 3,7 4,3 1,2 0,8 2,1
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 3,4 3,6 10,0 17,8 10,6
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,2 3,5 1,9 1,0 2,1
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 4,6 3,1 4,0 2,4 3,2
Total entre 10 y 19 años 87,4 76,2 57,9 42,5 59,8
Comercio al por menor (excepto vehículos); reparaciones y enseres domésticos 15,6 18,6 14,0 3,9 13,4
Hostelería 15,5 12,1 4,9 1,1 8,7
Hogares que emplean personal domestico 15,3 9,6 2,9 1,0 7,4
Otras actividades empresariales 11,0 8,1 5,7 3,2 7,1
Actividades sanitarias y veterinarias, servicios sociales 4,6 6,9 17,1 22,4 12,4
Agricultura, ganadería, caza y actividades relacionadas 9,3 5,1 1,5 0,3 4,1
Administración publica, defensa y seguridad social obligatoria 1,7 4,8 12,7 11,6 7,5
Industria de la confección y de la peletería 3,2 3,9 0,9 0,4 2,2
Comercio al por mayor (excepto vehículos) e intermediarios del comercio 3,1 3,3 2,5 1,4 2,6
Industria de productos alimenticios y bebidas 3,2 3,2 1,9 1,3 2,4
Total entre 20 y 29 años 82,6 75,6 64,1 46,5 67,7
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Nota: Las ocupaciones se corresponden con la Clasificación Nacional de Actividades Económicas a dos dígitos.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EP A 2000 (2º trimestre).





Anexo III

ECUACIONES DE SALARIOS

1. ESTIMACIONES BASADAS EN LA ENCUESTA DE ESTRUCTURA
SALARIAL 2006

La ecuación de salarios a estimar es la siguiente:

ln wi = Xi β + εi ; i = 1,...,n. [A.8]

donde wi representa el salario hora bruto, Xi es un vector de variables explicativas del
salario (edad, edad al cuadrado, antigüedad en la empresa, nivel educativo, tamaño
de la empresa, tipo de contrato y Comunidad Autónoma), β es el vector de coeficien-
tes estimados y εi ~ N(0, σ 2) es una perturbación aleatoria con esperanza 0 y varian-
za σ 2. El modelo se estima por Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) con errores
robustos a la heteroscedasticidad.

Los resultados de las estimaciones, realizadas de forma separada para hom-
bres y mujeres entre 25 y 59 años, se presentan en la tabla A.III.1. Con el fin de
contrastar si las prima salariales de todos los colectivos considerados no eran sig-
nificativamente diferentes desde el punto de vista estadístico, se llevaron a cabo
tests de Wald, rechazándose la hipótesis nula de igualdad en todos los casos a un
nivel de significatividad del 1%, con la excepción de la prima salarial de las mu-
jeres con estudios primarios que no es significativamente distinta de cero desde
el punto de vista estadístico (y , por tanto, sus remuneraciones no serían mayores
que las de las mujeres carentes de estudios).

2. ESTIMACIONES BASADAS EN LA ENCUESTA DE CONDICIONES DE
VIDA 2006

En primer lugar, se han estimado ecuaciones salariales por MCO para hom-
bres y mujeres similares a las realizadas con la EES y cuyos resultados se ofre-



cen en la tabla A.III.2. Como variables explicativas se han incluido la edad, edad
al cuadrado, experiencia laboral, nivel educativo, país de nacimiento, tamaño de
la empresa, tipo de contrato, sector de actividad y Comunidad Autónoma. De nue-
vo, se realizaron tests de Wald que permiten rechazar la hipótesis nula de igual-
dad de primas salariales en todos los casos.

Es bien conocido el problema de selección muestral presente en el ejerci-
cio econométrico anterior si las características inobservables que influyen en
la probabilidad de encontrarse empleado se encuentran correlacionadas con
aquéllas que afectan a los salarios de los trabajadores. En este caso, al estimar
la prima salarial a la educación haciendo uso únicamente de la población em-
pleada (que es aquélla para la que observamos su oferta de trabajo) existe un
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Tabla A.III.1
Ecuaciones salariales a partir de la Encuesta de Estructura Salarial 2006

Varones Mujeres

Errores Errores 
Coeficientes estándar Coeficientes estándar

robustos robustos

Edad 0,029 *** 0,001 0,023 *** 0,001
Edad2/100 -0,028 *** 0,001 -0,026 *** 0,001
Antigüedad 0,010 *** 0,000 0,015 *** 0,000
Educación (Sin estudios = 0)

Estudios primarios 0,052 *** 0,005 0,007 0,007
Primera etapa de secundaria 0,057 *** 0,005 0,059 *** 0,007
Segunda etapa de secundaria 0,195 *** 0,005 0,157 *** 0,007
Estudios superiores 0,489 *** 0,006 0,492 *** 0,008

Nacionalidad (Española = 0)
Comunitaria 0,079 *** 0,011 0,098 *** 0,015
Extracomunitaria -0,076 *** 0,005 -0,032 *** 0,007

Tamaño de la empresa 
(De 1 a 49 empleados = 0)

De 50 a 199 empleados 0,133 *** 0,003 0,074 *** 0,004
200 ó más empleados 0,233 *** 0,003 0,162 *** 0,004

Contrato temporal 
(contrato indefinido = 0) -0,084 *** 0,003 -0,014 *** 0,004

Observaciones 116,439 77,790
R2 0,38 0,37
Test de significatividad 

conjunta F(40,116,398) = 1,853,87 *** F(40,77,749) = 1,238,59 ***

*** significativo al 1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.
Nota: Una constante y variables ficticias regionales y sectoriales han sido incluidas en la regresión.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EES 2006.



problema de variable omitida, por lo que los estimadores MCO serán incon-
sistentes.

Formalmente, el modelo a estimar es el siguiente:

ln wi = Xi β + εi ; i = 1,...,N. [A.9]

donde asumimos εi ~ N(0, σ 2). Sólo es posible observar la oferta de trabajo en
aquellos casos en los que el individuo está empleado, es decir , para un conjunto
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Tabla A.III.2
Ecuaciones salariales a partir de la Encuesta de Condiciones de Vida 2006

sin controlar por sesgo de selección

Varones Mujeres

Errores Errores 
Coeficientes estándar Coeficientes estándar

robustos robustos

Experiencia 0,043 *** 0,005 0,025 *** 0,007
Edad2/100 -0,042 *** 0,007 -0,026 *** 0,008
Experiencia 0,003 ** 0,001 0,005 *** 0,001
Educación (Estudios 
primarios o inferiores = 0)

Primera etapa de secundaria 0,065 *** 0,016 0,051 ** 0,023
Segunda etapa de secundaria 0,189 *** 0,018 0,169 *** 0,023
Estudios superiores 0,378 *** 0,020 0,434 *** 0,024

País de nacimiento 
(España = 0)

Unión Europea 0,040 0,053 0,068 0,065
Resto del mundo -0,130 *** 0,024 -0,123 *** 0,028

Tamaño de la empresa 
(Menos de 5 empleados = 0)

De 5 a 19 empleados 0,065 *** 0,018 0,100 *** 0,020
De 20 a 49 empleados 0,126 *** 0,021 0,178 *** 0,022
50 ó más empleados 0,218 *** 0,019 0,239 *** 0,020

Contrato temporal 
(contrato indefinido = 0) -0,174 *** 0,014 -0,140 *** 0,016 

Observaciones 4.645 3.696
R2 0,42 0,46
Test de significatividad 

conjunta F(40, 4.604) = 83,86 *** F(40, 3.655) = 81,48 ***

*** significativo al 1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.
Nota: Una constante y variables ficticias regionales y sectoriales han sido incluidas en la regresión.
Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2006.



de observaciones n < N. La probabilidad de estar empleado viene dada por la si-
guiente expresión: 

di = 1 si d *
i = Ziα + ui > 0; i = 1,..., =N. [A.10] 

di = 0 si d *
i = Ziα + ui ≤ 0; i = 1,..., =N.

donde di es una variable igual a 1 si el individuo está empleado e igual a 0 si se en-
cuentra desempleado o inactivo. di

* puede interpretarse como una variable latente
igual la diferencia entre el salario de mercado y el salario de reserva del trabajador .
Zi es un vector de variables observables que afectan a la probabilidad de trabajar ,
mientras que α es el vector de parámetros de interés y ui es un término de error cuya
distribución se asume que es la nórmal estándar . εi y ui se distribuyen conjuntamen-
te de la forma siguiente:

[A.11]

donde ρ representa el coeficiente de correlación entre εi y ui. Si estimamos la
ecuación de salarios con la muestra de individuos empleados disponibles, la es-
peranza condicionada de la variable dependiente es

[A.12]

donde λ denota la razón inversa de Mills. Si los dos errores están correlaciona-
dos (ρ ≠ 0) debido a que hay variables inobservables (no incluidas entre los re-
gresores) que influyen simultáneamente en la probabilidad de estar empleado y
en la oferta salarial (por ejemplo, las habilidades de los individuos), al estimar la
ecuación salarial con la submuestra de empleados, si las variables observables in-
cluidas en X están correlacionadas con la razón inversa de Mills (y , en general,
lo estarán), los estimadores obtenidos serán inconsistentes. Para resolver este pro-
blema es posible utilizar un método basado en dos etapas (una ecuación de se-
lección —probit—, a partir de la cual se estima la razón inversa de Mills, y una
ecuación de salarios donde se incluye dicho ratio como regresor adicional) o bien
por máxima verosimilitud, siendo más aconsejable este segundo procedimiento,
que es el que se ha empleado en este caso. Para más detalles, véase Heckman
(1979) y Greene (2007).

Las estimaciones presentadas en la tabla A.III.3 indican que el sesgo de se-
lección muestral es un problema relevante (puesto que el coeficiente de correla-
ción entre los dos términos de error estimado es significativamente distinto de
cero) para ambas muestras (hombres y mujeres), por lo que es recomendable la
utilización de la corrección propuesta por Heckman a fin de encontrar estimado-
res consistentes. Estas primas salariales encontradas son significativamente dife-
rentes de acuerdo con los tests de Wald que se llevaron a cabo.
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Tabla A.III.3
Ecuaciones salariales a partir de la Encuesta de Condiciones de Vida 2006

controlando por sesgo de selección (estimaciones por máxima verosimilitud)

Varones Mujeres

Errores Errores 
Coeficientes estándar Coeficientes estándar

robustos robustos

Edad 0,032 *** 0,006 0,028 *** 0,007
Edad2/100 -0,026 *** 0,007 -0,031 *** 0,008
Experiencia 0,003 ** 0,001 0,005 *** 0,001
Educación (Estudios primarios 

o inferiores = 0)
Primera etapa de secundaria 0,058 *** 0,016 0,059 *** 0,022
Segunda etapa de secundaria 0,177 *** 0,018 0,204 *** 0,024
Estudios superiores 0,357 *** 0,020 0,501 *** 0,029

País de nacimiento 
(España = 0)
Unión Europea 0,065 0,056 0,059 0,067
Resto del mundo -0,129 *** 0,024 -0,092 *** 0,029

Tamaño de la empresa 
(Menos de 5 empleados =0)
De 5 a 19 empleados 0,062 *** 0,018 0,103 *** 0,019
De 20 a 49 empleados 0,122 *** 0,020 0,176 *** 0,021
50 ó más empleados 0,213 *** 0,019 0,242 *** 0,019

Contrato temporal (contrato 
indefinido = 0) -0,110 *** 0,017 -0,220 *** 0,026 
ρ -0,447 *** 0,056 0,463 *** 0,106
σ 0,370 *** 0,006 0,394 *** 0,012
λ -0,165 *** 0,022 0,182 *** 0,047

Wald test: H0: ρ = 0; H1: ρ ≠  0 X 2 (1) = 47,70 ** X 2 (1) = 13,68 ***
Log pseudo-verosimilitud -3814,62 -4,754.189
Observaciones 5.561 5.874
Test de significatividad 

conjunta X 2 (40) = 3.011,27 *** X 2 (40) = 2.731,27 ***

*** significativo al 1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.
Nota: Una constante y variables ficticias regionales y sectoriales han sido incluidas en la regresión. La
ecuación de selección, de la que nos valemos para determinar la probabilidad de encontrarse empleado, in-
cluye las variables edad, edad al cuadrado, nivel educativo, país de nacimiento, estado civil, número de hi-
jos menores de 5 años, número de hijos entre 5 y 14 años, variables ficticias regionales y una constante.
Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2006.
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En el contexto actual, donde los trabajadores se enfrentan a un mercado
laboral caracterizado por la creciente importancia de la innovación y el
cambio tecnológico, existen pocas dudas del lugar central que ocupa la
formación de capital humano para el desarrollo social y económico. En
este sentido, es motivo de especial preocupación la persistencia de unas
tasas de abandono escolar mucho más altas en España que en los países
europeos de nuestro entorno (uno de cada tres jóvenes españoles entre
18 y 24 años abandona los estudios antes de conseguir un título de
educación secundaria superior, frente a menos del 15% de los jóvenes
europeos en la misma situación). Pese a los enormes progresos en materia
educativa que ha experimentado nuestro país durante las últimas décadas,
el abandono escolar constituye uno de los desafíos económicos y sociales
más relevantes a los que se enfrenta España en los albores del siglo XXI.
El objetivo de este estudio es analizar en profundidad los fenómenos del
fracaso y el abandono escolar en España y su impacto sobre la inserción
laboral de los individuos afectados. Con esta finalidad, tras ofrecer al lector
una breve revisión de las distintas definiciones y teorías explicativas del
fracaso escolar, se cuantifican el fracaso y el abandono escolar empleando
distintas metodologías y se exploran los determinantes del abandono
escolar entre los jóvenes españoles a través de la explotación de la Encuesta
de Población Activa. Asimismo, se aborda el análisis de los efectos negativos
que el fracaso y el abandono escolar sobre los patrones de inserción laboral,
los ingresos laborales y las perspectivas profesionales de los individuos
afectados, utilizando distintas encuestas de condiciones de vida, trabajo
y oportunidades formativas. El libro concluye con una revisión exhaustiva
de los estudios existentes acerca del impacto de las políticas que, desde
una perspectiva del mercado de trabajo, han sido articuladas desde los
distintos niveles de la Administración Pública para tratar de paliar las
consecuencias negativas del abandono escolar temprano en España.
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El capital humano acumulado por una economía
y, en particular, el nivel educativo de sus
trabajadores constituye uno de sus activos
productivos más importantes. Bajos niveles
educativos conllevan con frecuencia importantes
costes tanto públicos como privados, en la medida
que van asociados con peores condiciones de
vida y trabajo para los afectados y problemas
sociales (como delincuencia o problemas de
cohesión social). En este sentido, el fracaso y el
abandono escolar, definidos como la no
culminación de la enseñanza obligatoria y secun-
daria superior, respectivamente, representan sin
lugar a dudas uno de los principales elementos
de preocupación tanto en España como en la
Unión Europea, hasta el punto de que la reducción
del abandono escolar prematuro al 10% fue ele-
vado a objetivo clave en el marco de la Estrategia
de Lisboa fijada en 2001. En nuestro país, pese
a los importantes avances en el acceso a la
educación y el significativo incremento de los
niveles de escolaridad de la población experimen-
tados en las últimas décadas, el fracaso y el aban-
dono escolar afectan a alrededor del 10% (fra-
caso) y el 30% (abandono) de los jóvenes entre
18 y 24 años, proporciones sustancialmente
superiores a los promedios de la Unión Europea.
Por tanto, no resulta sorprendente la enorme
atención que este fenómeno suscita no sólo en
el mundo académico sino también en el de la
política y medios de comunicación.

El presente estudio pretende examinar en detalle
la magnitud, raíces y efectos del fracaso y el
abandono escolar, así como las políticas laborales
que se han puesto en marcha en España con el
objeto de mejorar las condiciones de vida y de
trabajo de los afectados por estos problemas…
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El primer capítulo, de carácter introductorio,
ofrece, como marco de referencia, una primera
aproximación al fracaso y el abandono escolar
y adelanta algunos de los principales resultados
del trabajo. En el segundo capítulo, se abordan
las principales teorías y factores explicativos del
abandono escolar prematuro, un fenómeno
multicausal. El capítulo tres ofrece una cuan-
tificación del fracaso y el abandono escolar en
nuestro país a lo largo de los últimos años y un
análisis de los determinantes de estos fenómenos
basado en la Encuesta de Población Activa. Los
capítulos cuatro y cinco exploran, respectivamen-
te, las consecuencias negativas del fracaso y el
abandono escolar en la inserción laboral y en las
características del empleo (fundamentalmente,
ingresos, categoría ocupacional y oportunidades
profesionales y de formación), haciendo uso de
diversas bases de datos, como la Encuesta de
Población Activa, el Panel de Hogares de la Unión
Europea, la Encuesta de Condiciones de Vida, la
Encuesta de Estructura Salarial y la Encuesta
sobre la Participación de la Población Adulta en
Labores de Aprendizaje. El sexto capítulo del
libro examina el estado de la cuestión en materia
de políticas públicas para paliar el abandono
escolar y sus negativas consecuencias y presenta
una revisión crítica de las principales intervencio-
nes y programas públicos destinados a mejorar
la posición de jóvenes con bajos niveles educa-
tivos en el mercado de trabajo en nuestro país.
Este estudio culmina con una serie de recomen-
daciones que, a modo de conclusión, pueden
extraerse de los resultados del trabajo.         m




